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PRESENTACION 


El día 13 de julio se cumple el sesquicentenario del lan 
en la ciudad de Popayán, del caudillo Juan Agustín Agualongo, 
uno de los últimos defensores de la Corona española en el sur 
de Colombia. 


-Con motivo de esta conmemoración, el Banco Popular, fiel a 
los derroteros trazados en la primera entrega de su Biblioteca, y 


.en cumplimiento de la oferta que el suscrito tuvo a bien hacer 
durante la reunión de la Academia Nariñense de Historia cele- 


brada en agosto de 1973, dispuso reimprimir la obra Agustín 
Agualongo y su Tiempo, con la previa autorización de su autor, 
el ilustre académico y ERISASIadO escritor. nariñense don Sergio 


Elías Ortiz. 


'Agotada la primera edición, que fue publicada en 1958 por la 
Academia Colombiana de Historia, dentro. de la Biblioteca Eduar- 
do Santos (volumen XV), la Biblioteca Banco Popular, con el afán 
de divulgación cultural en que se ha empeñado, enriquece, una 
vez más, su acervo bibliográfico con estas páginas de indiscutible 
importancia dentro de la Historia colombiana. 


En esta forma, el Banco Popular, a tiempo que se asocia a la 
celebración de esta efemérides, cree contribuir a reivindicar 
para la posteridad la imagen y la generosa acción del «más grande 
de los caudillos que produjo la reacción monárquica en América», 
y rinde un homenaje al departamento de Nariño, particularmente 
a la ciudad de Pasto, cuna del indomable guerrillero y suelo en 
donde con más fuerza y más empeño se mantuvo el vivac de la 
resistencia y la lealtad en el lejano acontecer de nuestra Gesta 
Emancipadora. | 


EDUARDO NIETO CALDERON 
Presidente 














UN MAESTRO DE LA 
HISTORIA COLOMBIANA 


En el mundo de las letras, más concretamente, en el de la 
historiografía, don Sergio Elías Ortiz es uno de los exponentes 
más valiosos y representativos de nuestro país. Desde muy tem- 
prana edad mostró y demostró ante propios y extraños su voca- 
ción por la investigación histórica, preferentemente, por el estudio 
de ciertos hechos que acontecieron antaño en el solar de su tierra 
nativa. | 

Así lo demuestran, entre otras tantas, las páginas de las ame- 
nísimas Chronicas de la cibdad de sant Joan de Pasto que vieron 
la luz en 1948 y fueron ilustradas por el gran artista de la pintura 
Augusto Rivera Garcés, Auriga. Esta obra, dice su autor, es una 
crónica familiar donde reaparece la ciudad que se fue bajo sus 
costumbres típicas, sus pasiones, sus modos de contemplar la vida, 
sus personajes célebres, sus fastos. Y agrega: Es libro a modo de 
un álbum del pasado, del pasado del hogar pastante, rigurosamente 
histórico en su fondo, iluminado por las estampas de la antigua 
grandeza y exornado con un ligero adobo de leyenda. 


El historiador de quien nos ocupamos, nació en Pasto el 8 de 
mayo de 1894, En la Escuela Normal de la capital nariñense 
obtuvo en 1917 el grado de profesor; posteriormente, en el Institu- 
to Etnológico Nacional de Bogotá, bajo la dirección del eminente 
profesor Paul Rivet, hizo un curso de especialización en lingiiís- 
tica indígena. Fruto de sus conocimientos en materia de tan se- 
alada importancia son sus Estudios sobre lingiiística aborigen de 
Colombia (Bogotá, 1954) y Lenguas y dialectos indígenas de Co- 
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lombia (Bogotá, 1965). En el año de 1925 había hecho su primera 
salida por los campos de las letras con las Apuntaciones sobre 
literatura general, escritas en colaboración del padre Alejandro. 
Ortiz. Fundó y dirigió con ejemplar consagración la Revista de 
Historia, Órgano del Centro de Historia de Pasto, donde se en- 
cuentra gran parte de su importante producción histórica. 


A lo largo de sus años don Sergio Elías Ortiz se ha distinguido 
como escritor, catedrático, publicista e investigador de muy aqui- 
latados méritos. Su labor intelectual se ha desarrollado en forma 
constante, intensa, y sobremanera fecunda. Su investigación cien- 


-— tífica ha sido siempre infatigable, inquieta, novedosa y seria en 


sumo grado. Muy contados historiadores de nuestra época han 
ejercido una actividad y han llevado a cabo una tarea de tan vastas 


proporciones y proyecciones como lo ha hecho don Sergio Elías 


Ortiz. Su acervo bibliográfico es realmente múltiple, y desde lue- 
go, interesante. Sus libros y opúsculos aparecidos hasta hoy llegan 
a medio centenar. Sus artículos y ensayos divulgados en diversas 
publicaciones periódicas del país, principalmente en el Boletín de 
Estudios Históricos de Pasto, alcanzan a los tres centenares. 


Además de las obras ya mencionadas, nos limitaremos a nom- 
brar las siguientes: Al margen de la vida (Bogotá, 1930), Las 
comunidades indígenas de Jamondino y Males (Pasto, 1935); 
Noticias sobre la imprenta y las publicaciones del sur de Colom- 
bia durante el siglo XIX (Pasto, 1935); Franceses en la indepen- 


dencia de la Gran Colombia (Bogotá, 1949), con este volumen se 


inició la Biblioteca Eduardo Santos de la Academia Colombiana 
de Historia, creada mediante acuerdo de fecha 1% de febrero de 
1947; Cantares del departamento de Nariño (Pasto, 1945) y Agus- 
tin Agualongo y su Tiempo (Bogotá, 1958), obra de la cual publica 
ahora una segunda edición la Biblioteca Banco Popular, con mo- 
tivo del sesquicentenario del fusilamiento del gran guerrillero 
realista ocurrido en Popayán el 13 de julio de 1824. 


Este distinguido nariñense, que tanto honra a nuestra patria 
con el ejemplo de su vida y con el tesoro de sus obras, es miembro 
de número de la Academia Colombiana de Historia y de la Aca- 
demia Colombiana de la Lengua. Miembro correspondiente de 
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las Reales Academias de Historia y de la Lengua de España 
y de las Academias de Historia de Venezuela, Ecuador, 'Para- 
guay, Bolivia y Santo Domingo. Pertenece, asimismo, a la mayo- 
ría de las Academias y Centros de Historia de Colombia. En 1954 
la Universidad de Nariño le confirió el título de doctor honoris 
causa; por su parte, el gobierno nacional le otorgó la Cruz de 
Boyacá, en el grado de comendador. Ha obtenido también otras 
distinciones aquí y en el exterior. Todo esto y mucho más merece 
nuestro ilustre coterráneo: un conocedor como pocos de las re- 
conditeces de nuestra Historia, un apasionado ferviente del estudio 
y la investigación, en fin, un verdadero maestro de la Historia 
colombiana. o 


Don Sergio Elías Ortiz, así lo llamamos con respeto y trato 
familiar todos sus discípulos y amigos, ha llegado a la cumbre de 
los ochenta años cargado de sapiencia, enhiesto cómo un roble, 
lúcido, digno, y siempre sencillo y afable como todo hombre 
grande. 


Vicente Pérez Silva 
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DEDICATORIA 


Esta es la pequeña historia de las regiones del suroeste 
de Colombia, conocidas hoy con el nombre de departa- 
mento de Nariño, en la época más tormentosa de su vida 
de pueblo, 1809-1824, desprendida como una página del 
más subido heroísmo de la historia grande del país. Se 
ha escrito con vista de los documentos de la época de- 
jados como testimonio por los mismos actores, sin ana- 
cronismos, ni atenuaciones que la desfiguren. 


' El autor cree un deber de gratitud, dedicar estas 
páginas al insigne ex-presidente de Colombia 


DOCTOR EDUARDO SANTOS 


nobilisimo amigo de esas tierras lejanas, a las que él, 
como gobernante comprensivo, engrandeció con muchas 
obras de perenne recuerdo. 


Bogotá, 2 de septiembre de 1958. 
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A 
UN PUEBLO PACIFICO EN ARMAS 


Fue durante los tremendos días en que estas partes de 
América se independizaban del poder español, cuando se 
reveló el genio bélico —que no el belicoso— del pueblo 
de Pasto. Hasta entonces, las gentes de esa comarca 
habían vivido en completa tranquilidad su vida rudi- 
mentaria de agricultores. Tenían, sí, la tradición legen- 
daria de que sus padres, los descubridores de este suelo, 
y sus primeros pobladores, habían llegado allí de casi 
todas las regiones de España y habían sido soldados 
aquende y allende el mar; soldados intrépidos allá con- 
tra la morisma y acá más recios aún contra una natu- 
raleza salvaje y un hombre también recio, el indígena, 
dispuesto casi siempre a defender con fiereza su agreste 
libertad. Se contaba al amor de la lumbre, en los hogares 
coloniales, que esos soldados invencibles lo habían dome- 
ñado todo y se habían hecho señores de la tierra después 
de fabulosas campañas; que habían servido al rey en todo 
lo que se había ofrecido, especialmente en el castigo de 
los indios rebeldes, como lo habían hecho a su costa y 
mención contra los valientes pijaos y más aún, cuando se 
sublevaron los feroces sindaguas, a quienes vencieron y 
aniquilaron bárbaramente, como solía hacerse entonces. 


Después de esos primeros tiempos de grandes hazañas 
y fatigas de conquistadores, dejados de un lado la espada 
y el arcabuz y asentados en la tierra, se constituyeron 
esos formidables soldados en colonos pacíficos, buenos 
agricultores, temerosos de Dios y sumisos al rey y así 
vivieron largo de doscientos cincuenta años. Casi ningu- 
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no de los vecinos principales de la ciudad de San Juan 
de Pasto pudo enviar a sus hijos a España, a educarse 
militarmente, como lo hacían los de otras ciudades de las 
Indias que gozaban de mayor holgura económica, viaje 
al solar de los mayores al que se daba mucha importan- 
cia y que se tenía entonces como una obligación de la 
nobleza, como que consideraban la carrera de las armas 
como la más expedita para colmar sus ambiciones de 
lustre y la más en consonancia para conservar las tra- 
diciones de la sangre, dentro del ciclo heroico que creó 
la España imperial de Carlos V. Criollos que más tarde - 
llenaron páginas de la historia de América como Bolívar, 
San Martín, Villavicencio, Montúfar, La Mar, entre mu- 
chos otros, allá en la tierra añorada de sus antepasados 
hicieron su aprendizaje en la noble carrera de las armas, 
casi a la vista del rey, contra quien, ¡oh mudanzas y con- 
tradicciones de la vida!, habían de volverlas algún día. 
| Ni vio esa tierra perdida en una arruga de los Andes, 
¡ sino muy de tarde en tarde, algún pequeño contingente 
| de tropas, una compañía a lo sumo, de milicias regladas. * 
| Ni siquiera se iurbó la paz de esas montañas con la re- 
| vuelta de los Comuneros, el gesto libertario de Tupac 
Amaru y de don Ambrosio Pisco. Cuando el asesinato 
del asentista Peredo y los graves sucesos de Túquerres 
| que culminaron con la desastrada muerte de los herma- 
| nos Clavijo, apenas se movió el cabildo de Pasto para 
| alertar al vecindario contra esos desmanes y sancionar 
. con los castigos horripilantes de la época a los criminales. 
Nada más. Para las misiones de pacificación de indios 
| 
| 
| 











alzados se enviaba a uno de los vecinos principales con 
título más honorífico que de esencia militar, como capi- 
tán, sargento mayor, con que se los. distinguía para darles 
autoridad -de jefes. 


¡ 1) La única vez, por excepción, que el vecindario de Pasto pudo con- 
| % templar la entrada a la ciudad de un contingente mayor de tropas, fue 
l allá por principios de enero de 1768, en que el Presidente de Quito, te- 
niente coronel José Diguja Villagómez, despachó para Guayaquil y para: 
E Pasto, con ulteriores destinos, los cuerpos sobrantes que se habían con- 
E servado allí por temor de trastornos con motivo de la expulsión de los 
e jesuitas y una vez conjurado todo peligro. Fueron cinco compañías de 
: a caballo que dejaron muy mala impresión en el vecindario por la con- 
rn ducta -desarreglada que observaron especialmente los soldados chapeto- 
ll ñes, como se relata en otro: lugar. 0 
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No sabía esa tierra mansa y casi olvidada de todo el 
mundo, que de allí a poco habría de ser teatro del primer 
combate en la revolución de independencia de las colo- 
nias hispanoamericanas y en seguida campo de lucha 
implacable, feroz, a muerte, durante diez y seis años, 
hasta quedar convertida en un montón de ruinas y se- 
pultados con ella, en la pavorosa hecatombe, casi todos 
los hijos de la ciudad que pudieron portar un arma en 
esos días terribles. En un momento dado, al principiar 
esa lucha sin cuartel, el cabildo de Pasto dudó entre el 
_ partido del rey y. el bando de la república; mas apenas 
comprendió que su deber de lealtad estaba al lado del 
soberano, levantó esta bandera con dignidad espartana 
y sucumbió con ella. No hubo quien, en ese minuto de 
vacilación, le aclarase un problema de conciencia colec- 
tiva que tenía ante sí: ¿las ideas de la república armoni- 
zaban con la religión católica...? El diocesano de Po- 
payán, el famoso obispo español don Salvador Jiménez 
de Enciso Cobos y Padilla, había dicho que no, y para 
Pasto la voz del prelado era la voz de Dios. Asoció los 
intereses de la monarquía a los de la religión; y como era 
pueblo de honda raigambre religiosa, prefirió caer con 
el estandarte de la monarquía. Había también otros inte- 
reses materiales en juego, de que hablaremos más ade- 
lante, intereses muy humanos y muy justos. 

En ese momento decisivo en la historia de la ciudad, 
se reveló el guerrero antiguo que dormía en Cada pas- 
tuso. Reaccionó la sangre del Cid, pura o mezclada con 
la del primitivo indígena, y produjo ese tipó humano 
combativo, tenaz, sufrido, astuto, valiente hasta la teme- 
ridad, que como combatiente fue la desesperación de sus 
contrarios; un pueblo de soldados donde hasta las muje- 
res y los niños combatían con heroicidad nunca vista. 
Fue una lucha homérica. Con jefes del temple de. los 
_Nnumantinos, decia Bolívar, el más grande de los jefes 
enemigos Pasto habría sido otra Numancia. En realidad, 
hasta le capitulación de la ciudad, después de Bomboná, 
no tuvo conductores de su tamaño heroico. Tacón, Ay- 
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-merich, Sámano, García, no entendieron a la ciudad, ni 
ella los quería. Los juzgó medrosos, contemporizadores, 
incapaces. Cuando tuvo un verdadero caudillo, salido de 
su entraña, el formidable Agualongo, Pasto estaba casi 
aniquilado y no tenía armas iguales a las de sus contra- 
rios para la lucha. En algunos asaltos tuvieron que pelear 
los «buenos pasteños», como los llamó alguna vez, cari- 
nosamente, el implacable Morillo, con garrotes. Y con 
garrotes de sus montañas bravas como los hombres, ven- 
cieron ellos a generales encanecidos en la victoria. Allí 
se estrellaron Ascázubi, Caicedo y Cuero, Macaulay, Na- 
riño, el gran Nariño a quien respetaron en su desgracia, 
como a un hombre superior, Valdés, Bolívar, el hombre 
más grande que produjo el continente, Sucre, el primer 
estratega de América, Flores, Obando, Herrán, Mires, 
Salom, Farfán y muchos más. Y los que en estas breñas 
resistieron, vencedores o vencidos y cayeron como héroes 
antiguos, fueron entre miles Zambrano, Nieto Polo, De 
la Villota, Soberón, Benavides, Merchancano, el ilustre 
Tomás Miguel de Santacruz que contestaba las comuni- 
caciones enemigas en el lenguaje de los clásicos del siglo 
de oro y con una lógica que los desconcertaba por lo in- 
expugnable, como la tierra que querían dominar, Enrí- 
quez, Insuasti, Angulo y por encima de todos Agualongo, 
el más recio de todos, el más grande. 


De allí se formó esa tradición militar del sur de Co- 
lombia que no se ha perdido hasta nuestros días. Mon- 
talvo, el de los Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 
en páginas de oro habla con admiración de ese pueblo 
de soldados: «Si algún pueblo, dice, pudiera recordarnos 
a la antigua Esparta, éste sería sin duda; rasgos hay en 
sus costumbres, en su complejo, que en verdad nos re- 
cuerdan a Lacedemonia». Y el jesuita bretón Le Gohuir, 
que sentía, como descendiente de vendeanos, todo lo gran- 
de, todo lo heroico que hay en estas actitudes insólitas, 
como la de Pasto, escribió estas nobilísimas frases: «Un 
pueblo entrañablemente cristiano y de corazón ardiente, 
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aguerrido y altivo, que todo lo sacrificó sin tasa y hasta 
ríos de su sangre por la causa que creía únicamente justa 
y ventajosa a la religión: tal pueblo de héroes comprén- 
dese que pudo, en épocas de guerra, provocar la saña de 
sus contrarios y el vituperio de los que disentían de su 
opinión; pero debió atraerse y en efecto se atrajo, una 
inmensa suma de admiración, así de sus francos adver- 
sarios como de todos los eruditos conocedores de su 
historia. La posteridad debe inclinarse ante aquel ejem- 
plo singular de carácter espartano y religioso, uno de los 
-más gloriosos indudablemente de la Historia humana». 


Alberto Miramón, en su semblanza sobre Agualongo, el 
guerrillero indomable, cree llegada la hora de una «justa 
revalorización sobre los pastusos irreducibles a las se- 
diciones escritas y a los virajes políticos; sobre los pastu- 
sos que fueron al mismo tiempo invencibles en la lucha 
verdaderamente heroica con que defendieron sus monta- 
ñas, su fe jurada, la paz secular de sus conciencias y sus 
hogares». Lemos Guzmán en su Obando, explica la honda 
raigambre española de ese pueblo viril, cuando dice: 
«Pasto, la ciudad de Lorenzo de Aldana, en cuyas calles 
discurrieron los propios hermanos de la Santa de Avila 
—los Cepedas—, captó como muy pocas otras poblaciones 
el alma inquietante de la España gloriosa, en cuanto ha- 
ce relación a la convicción, cercanamente fanática, a la 
lealtad, y a la brutal defensa de lo terrígeno». Y Eduardo 
Santos, en memorable ocasión, al inaugurar el monu- 
mento que su inagotable munificencia consagraba al 
Gran Mariscal de Ayacucho en el sitio mismo en que fue 
sacrificado, dijo al referirse a Pasto: «Este jirón del te- 
rritorio colombiano, antes menospreciado y zaherido por 
sus convicciones de honor, alberga un pueblo de perfiles 
heroicos, grande como pocos en los anales patrios, severo 
en sus costumbres, laborioso y tenaz en el trabajo y por 
sobre todo fiel a sus tradiciones de lealtad que arrancan 
de sus propios fundamentos». 
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AGUSTIN AGUALONGO, LA FABULA 
Y LA REALIDAD DE SUS ORIGENES 


En el mes de agosto de 1780, nacía en la ciudad de San 
Juan de Pasto, de la entraña del pueblo, quien había de 
ser, andando los días, la encarnación más perfecta del 
valor y de la lealtad de su propia gente: el caudillo rea- 
lista Agustín Agualongo. 


Alrededor de esta figura señera de los tiempos heroicos 
se han tejido las más curiosas leyendas. Sobre su origen, 
hoy perfectamente esclarecido, se han dicho cosas des- 
pampanantes. Quien lo hizo nacer en el puebluco de La 
Laguna, en las cercanías de Pasto; quien le dio por cuna 
la población de El Tambo y también la de El Peñol, qui- 
zá porque en ellas se encuentran personas que llevan ese 
apellido; los historiadores contemporáneos del formida- 
ble guerrillero, como José Manuel Restrepo y Daniel 
Florencio O'Leary, dijeron que él era «indio», y no como- 
quiera, sino «indio ignorante»; y hubo, por fin, quien le 
deformó el apellido para hacerlo aparecer en ridículo, 
como individuo de la más baja estofa, un hazmerreír del 
vecindario. Así, Gustavo Arboleda dijo que Agualongo 
«cuando niño servía en casa de Blas de la Villota, cuyas 
hijas le llamaban longo, que vale decir indio, en quichua, 
lo tenían destinado a aguador y con frecuencia le daban, 
para que cumpliese con su encargo, la orden de: Agua, 
longo, de donde Agustín sacó su apellido, según tradición 
muy aceptada». Pura fábula todo. Gustavo Arboleda, 
notable historiador, benemérito de la cultura colombiana 
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por mil títulos, se dé embaucar en esta cuestión por un 
mal informador que quería hacer burla de un hombre 
extraordinario. Nos explicamos esa burla tradicional- 
mente aceptada, según Arboleda, aunque de esa conseja 
no tuvieron noticia nuestros grandes investigadores Ale- 
jandro Santander y José Rafael Sañudo, por la montaña 
de odios acumulados en más de un siglo contra Pasto 
por su realismo irreducible del cual era Agualongo el 
más alto exponente y por lo mismo contra él se lanzó 
toda clase de denuestos y de agravios, así fuesen absur- 
dos, so capa de un patrioterismo envenenado por el ren- 
cor de quienes no comprendieron, ni comprender podían, 
la actitud leal y heroica del pueblo de Pasto. 


La leyenda de Arboleda ha sido repetida después, con 
puntos y comas, por historiógrafos tan serios como Pací- 
fico Coral en sus Efemérides y Joaquín Ospina en su 
Diccionario Biográfico y Bibliográfico de Colombia. Y 
así se ha formado esa frase de desprecio: «el indio Agua- 
longo», que recogió la Enciclopedia Espasa y también la 
escritora americana, Katheleen Romoli, en su celebrado 
libro: Colombia, gateway to South América, aunque esta 
escritora, que sabe por qué lo dice, lo compara con el 
Nathan Hale yanqui, lo que ya es algo, en la Categoria 
de héroe legendario. 


Hoy, mediante tres documentos incontestables, está 
comprobado que el apellido le venía a Agustín de familia 
y no como.un acomodo ridículo; que no era totalmente 
indio, sino mestizo, ni PE ignorante. He aquí la 
prueba: 


El acucioso investigador Monseñor J ustino E. Mejía 
y Mejía, encontró en los libros parroquiales de la Cate- 
dral de San Juan Bautista de Pasto las partidas de 
bautismo y de Eon emación de ARUA-O REO que son como 
sigue: ) 

Bautismo: «En veinte y ocho de agosto de mil setecientos y 
ochenta, bauticé, puse óleo y crisma a Agustín de edad de tres 
días, hijo legítimo de Manuel Criollo Indio y Gregoria Sisneros 


23 


























e 


montañesa. Fue madrina Cathalina Pérez, a quien advertí el pa- 
rentesco que contraía y obligación de educarlo en la Doctrina. De 
que doy fe. (f.) Miguel Ribera». (Libro N* 5, Años 1780-1794. 
Folio 5). Confirmación: «Agustín Agualongo, hijo legítimo de Ma- 
nuel Agualongo y Gregoria Sisneros. Bautizado en esta iglesia. 
Fue padrino don Salvador Zambrano». (Libro de Confirmaciones, 
año 1800). 


Respecto de Criollo, y no Agualongo, que aparece en 
la primera partida como apellido del padre, el doctor Me- 
jia da la siguiente explicación que nos parece muy pues- 
ta en razón: «Como se advierte, hay una diferencia entre 
el apellido que figura en la partida de Bautismo y el 
del que figura en la partida de Confirmación, pues mien- 


tras en la primera se dice que es hijo legítimo de Manuel 


Criollo Indio, en la segunda se pone expresamente Ma- 
nuel Agualongo. Parece que Criollo no se puso como 
apellido, sino en el sentido de nativo, como era de usanza 
entonces, y quizá por eso mismo se agregó indio». - 


Además, la filiación de Agualongo al sentar plaza como 
soldado voluntario en las Milicias del Rey, que se conoce 
gracias a un documento del archivo particular de la se- 
ñora Rosario Delgado de Bucheli, y que se inserta en 


otra parte, no hace sino confirmar las notas civiles del 


que allí figura como el soldado Juan Agustín Agualongo. 


_De suerte que se pone en claro, con claridad meridiana, 


que el apellido Agualongo no es el resultado burlesco 
de una palabra española y otra quechua; que ni siquiera 
es indígena, pues no existe en los padroncillos que se co- 
nocen de la mayor parte de las comunidades indígenas, 
sino español, que se usa aún en España y tiene represen- 
tantes en la Argentina, con la sospecha de que ese apelli- 
do, en su más antigua expresión, pudo ser italiano, quizá 
llevado a la Península por los tercios de Nápoles en la 
forma de Aqualonga o Aqualunga, sin contar con que dos 


feligresías de Portugal, la una en la provincia de Douro 


y la otra muy cerca de Oporto, llevan el nombre de Agua 
Longa. | 
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Es más: el oficio a que se dedicaba Agualongo en tiem- 
po de paz, según su filiación, era el de pintor, profesión 
que correspondía generalmente a la clase media colonial; 
y, por último, la firma y rúbrica del caudillo eran las de 
un individuo de educación superior, es decir, letra mag- 
nífica y rúbrica de persona casi de la alta clase que usa- 
ba en aquellos tiempos rasgos muy enrevesados, al lado 
derecho del apellido, que nunca acostumbró el indígena 
de los resguardos quillacingas, ni el mozo aguador de las 
- clases inferiores, en época en que el saber leer y escribir 

era privilegio de la pOpIcza y de algunas personas de la 
clase media. | 


Y no es que nos desagrade que Agualongo hubiera sido 
en realidad indio de pura sangre. Antes lo enaltecería 
más, si cabe, y significaría un mayor contenido histórico 
el hecho de que un hijo de la América indígena hubiera 
sido el último en caer con el estandarte de la España de 
allende los mares, abatido por las armas de los españoles 
americanos de aquende el mar océano. 


- El documento de filiación de Agualongo, según hemos: 
podido comprobarlo, es auténtico, e igual a otras noventa 
y seis hojas de inscripción de otros tantos «voluntarios» 
que, con el futuro gran caudillo, se presentaron para for- 
mar en marzo de 1811 la Compañía Tercera de Milicias 
a cargo del capitán Blas de la Villota. Esas filiaciones 
que se recibían como confesiones de cada recluta, se ce- 
_hían estrictamente a la verdad, en una época de tanto 
rigor en las informaciones tratándose de las notas del . 
estado civil, pues en cuanto a los rasgos fisonómicos y 
a las taras ancestrales el fichador los tomaba de lo que 
aparecía del individuo. Por todo ello podemos afirmar 
que Agualongo pertenecía a un hogar legalmente consti- 
tuído; que sus padres llevaban apellidos españoles, de los 
cuales el de Almeida era considerado como perteneciente 
a la clase social distinguida, sólo que, según la misma 
filiación, el color de Agustín era «preto» y tenía «poca 
barba», lo que nos da a entender, o nos hace suponer, 
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- que se había operado en él, fuertemente, el fenómeno 
del mestizaje con sus secuelas y que era nativo de la 
ciudad de Pasto, a la que, en Una carrera fulgurante, iba 
a ilustrar con sus hechos. 


Seguramente era un mestizo, pero un mestizo que se 
elevó de soldado raso voluntario al grado de coronel 
efectivo del Ejército Real y que, como gloria póstuma, 
fue agraciado por el rey Fernando VII con la borla de 
Brigadier General, que no pudo llegar a sus manos por- 
que ya para 1826 en que vino el despacho, había caído 
fusilado en Popayán, víctima de su irreductible lealtad 
a la España gloriosa y lejana. 


A la distancia de siglo y medio de los acontecimientos, 
la figura heroica de Agualongo se ha mistificado por 
unos, se deprimió por otros, cuando menos se le hizo 
personaje de leyenda quitándole su realidad histórica. 
Hoy, al cabo de ese tiempo de odio y de desprecio, de 
incomprensión y a ratos de olvido, su ciudad nativa lo 
recuerda como el más grande de sus hijos y le consagra 
monumentos, y los escritores de criterio amplio, despro- 
vistos de prejuicios, están restableciendo la verdad acerca 
de ese hombre formidable que en un momento de grave 
responsabilidad se puso al frente de su pueblo en lucha 
contra todas las fuerzas desatadas de la revolución, aban- 


donado de la misma España a la que defendía con obsti- . . 


nación y con fiereza; absolutamente solo, pero con fe, 
lealtad y valor incomparables; con decisión superior a' 
la de todo otro caudillo y con el heroísmo de sus gentes, 
superior también al de todo otro pueblo en lucha contra 
su propio destino. Su tierra, la tierra de sus padres, pe- 
reció con él; es justo que ahora honre su memoria, y la 
historia, despojada de inútiles patrioterismos, la reivin- 
dique para el tiempo y la inmortalidad. 


El francés Le Gohuir dijo de Pasto que en la época de 
la independencia se había convertido en una nueva Ven- 
_dée. Y eso .es muy cierto; pero los vendeanos tuvieron 
varios jefes célebres: La Rochejaquelni, Cathelineau, 
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Lescure, Stofflet, mientras que los pastenses, con meno- 


res medios que éstos, en el momento más solemne de su 


historia, sólo tuvieron un jefe: Agualongo. Guardadas 
las proporciones, de causa y de medio, él y los suyos sólo 


. pueden compararse con el gran Solano López y el heroico 
. pueblo paraguayo. Agualongo está entre los conductores . 


que se levantan en medio de la desolación de un pueblo 
para dar a su historia páginas de trágica grandeza; entre 
el pequeño grupo de desesperados ante el dolor y la an- 
gustia de los suyos, desde Bar Kochba hasta Sandino. 


-_ Sólo así puede entenderse la HAB ediA de ese hombre 


máximo. 


Importa, pues, en ee relato, fijar en lo posible los 
contornos históricos de este magnífico ejemplar humano 
de valor y abnegación, de lealtad y de sacrificio; y había 
que empezar por destruír los cuentos que envolvían sus 
orígenes, inclusive la significación legítima de su propio 
apellido, apellido rotundo, castizo, predestinado para de- 
corar los anales gloriosos de un gran pueblo. 





II 
PASTO A FINES DEL SIGLO XVIIM 


En los días en que Agustín Agualongo vino al mundo, 
Pasto, su ciudad nativa, era un poblado de tercera cate- 
goría enclavado en un pliegue de los Andes inmensos, 
«lejos de todo el mundo», entregado a su propia suerte 
para bastarse y defenderse. Decimos de tercera categoría 
porque por un destino geográfico implacable, sólo alcan- 
zÓ la de cabecera de Distrito con su cabildo ayuntamien- 
to, justicia y regimiento y escudo de armas y título de 
muy leal ciudad, mientras que las dos ciudades más cer- 
canas a ella, Popayán y Quito, habían alcanzado, con 
igual edad y con los mismos fundadores y pobladores, 
las preeminencias de capital de gobernación la primera, 
y de presidencia la segunda,.y ambas la de sedes episco- 
pales con los organismos que cada una de estas entidades 
comportaba. Por esta fatalidad geográfica, mientras 
que en lo administrativo, Pasto formaba parte de 
la gobernación de Popayán y por este mismo hecho 
en lo político pertenecía al Virreinato de la Nueva Gra- 
nada, en lo judicial dependía de la Audiencia de (Quito 
y para última instancia del Consejo de Indias. Cuanto a 
la jurisdicción eclesiástica, de derecho estas partes co- 
—rrespondían al obispado de Popayán, pero de hecho se- 
guían agregadas al de Quito, desde que el obispo de 
aquella diócesis, ilustrísimo señor fray Juan del Valle, 
_las encomendó al de ésta por imposibilidad de adminis- 
trarlas directamente a causa de los malísimos caminos 
y del peligro de los asaltos de los indios sindaguas, que ni 
daban ni pedían cuartel, en la época en que el prelado 
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pasó por estas regiones, a lomo de indio, en CAIDO para 
su sede payanesa. ? 


El Distrito de Pasto hacia fines del sele XVIII com- 
prendía la misma región que hoy integra el departamento 
de Nariño, excepto el Distrito de Barbacoas que tenía 
cabildo y jurisdicción propios en toda la costa de «Tacá- 
mez a Iscuandé» y hasta la cordillera occidental. Para 
mejor administración de la región de allende el Guáytara 
(Túquerres e Ipiales), se la había erigido en Tenencia, 
con un empleado especial, o sea un corregidor que en lo 
político dependía del cabildo de Pasto. Este cabildo esta- 
ba investido de una suma de poderes tales, que en pe- 
queño equivalían a los de la monarquía, o a los del mismo 
rey, atribuyéndose hasta el derecho de intervenir, manu 
militari, en los negocios de lós particulares, porque esos 
poderes los entendían fincados en la salud del pueblo, 
- pues decían en sus actas los señores cabildantes, que se 
reunían para tratar y conferir los asuntos tocantes al 
servicio de ambas majestades (Dios y el Rey) y el «bien- 
estar desta república», como objeto propio de su creación, 
y sus funciones discrecionales eran legislativas, ejecuti- 
vas, judiciales y electorales. Todo en uno. | 


Las vías de comunicación con el mundo exterior de 
esta porción de América hispana, que alcanzaba a algo 
como cuarenta mil kilómetros cuadrados, se reducían a 
las primitivas sendas indígenas, habilitadas para cami- 
nos reales por los conquistadores y colonos españoles, y 
recompuestas, de cuando en cuando, con el trabajo obli- 


2) Esta encomienda, que el obispo del Valle hizo con carácter provi- 
sional, por circunstancias inexplicables se mantuvo durante casi tres 
siglos, no obstante que hacia 1660, «los cabildos eclesiástico y secular so- 
licitaron del'rey que'en atención a que habían cesado los motivos de 
haberse encomendado Pasto al obispo de Quito, se devolviera al de 
Popayán», hasta que, por: rescripto pontificio de 22 de septiembre de 
1835, se restituyeron a este ordinario las provincias de Pasto, Túquerres, 
Barbacoas e Iscuandé, en lo cual tuvieron parte principalísima, dicho 
sea en obsequio a la justicia, el general José María Obando y el presi- 
dente Francisco de Paula Santander, que veían en esa agregación de 
facto un peligro para la nacionalidad de esas regiones. 


29 


ns sap RuprTR 
yn 3 dl “o, ad. ; A a 4 
1. rá my A e A E 
bis: A A a mark 
A : EE e. * 
ein or OINTLAr 





st. 


gatorio de los indios, al terminar las crudas épocas de 
invierno que las dejaban poco menos que intransitables. * 
Por consiguiente las transacciones comerciales se hacían 
en pequeña escala con las ciudades de Popayán y Quito 
y como paso obligado con la villa de Ibarra. Las dos pri- 
meras proveían de géneros de Castilla a su reducido co- 
mercio y ellas, a su vez, le enviaban harina, lana y ganado 
en pie. Por otra parte, el comercio era mirado con des- 
precio y a los que lo ejercian se les llamaba mercaderes, 
por tenerse este oficio como-sórdido y vil. La tierra se 
bastaba a sí misma para los artículos de primera necesi- 
dad, excepto la sal que había que traerla del Perú, en 
un largo viaje a través de la Presidencia de Quito, aun- 
que algunas veces, con grandes dificultades se conducía 
por la vía Tumaco-Barbacoas.: Pocas eran, también, las 
necesidades de lujo y de confort de los colonos de ese en- 
tonces. Los indígenas se vestían por su propia industria 
de telas de lana confeccionadas en los telares antiguos, 

de tipo incaico, que poseía, la mayor parte de los hogares 
y los que no lo tenían, entregaban la cantidad de lana a 
los tejedores de oficio, con más una pequeña paga, regu- 
larmente en frutos de la tierra, para obtener su tela. La 
clase media y el pueblo trabajador se vestían de los 
obrajes de Quito y la alta consumía los llamados géneros 
de Castilla que se traían vía Panamá y Guayaquil desde 
. las Antillas y desde Lima. Algo, muy poco, llegaba tam- 
- bién por la vía del puerto de la Buenaventura. 

- En lo referente a creencias religiosas, todo el vecinda- 
rio, lo mismo que su provincia, practicaba la fe a marcha ' 
martillo de sus mayores, es decir, la de los primitivos co- 
lonizadores, sin que se hubiera dado el caso, en ninguna 
época,. de individuos de relajadas costumbres, ni menos 


3) Pasto, por su situación geográfica, estuvo durante todo el período 
colonial, y aun durante la era republicana, secuestrada al comercio del 
mundo. Los antiguos «caminos reales», tajados sobre abismos, imposibles 
en tiempo de invierno, constituían una valla para $u desarrollo progre- 
sivo, contando como contaba con tierras ubérrimas y una población muy. 
capaz para las pequeñas: industrias, inteligente y. laboriosa. 
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que hubieran tenido que ver con el Tribunal de la Santa 
Inquisición. Los indígenas practicaban la religión con 
alguna reminiscencia estrepitosa de los cultos idolátricos, 
pero eran fervientes cristianos en la fe nueva y aun exa- 
gerados en el culto externo, como rezago del paganismo 
antiguo. La región se había señalado en todo tiempo por 
su amor al soberano, al que había servido desde los días 
de la conquista, en «todo lo que se había ofrecido», se- 
gún lo expresaban en sus peticiones a la Corona, que casi 
nunca les concedía lo que le pedían. Respecto de ese so- 
berano y «señor natural», la mayor parte de la gente 
tenía una idea vaga, que asociaba a la autoridad y domi- 
nio de Dios sobre los hombres y por ello el cabildo en 
sus actas, como ya se dijo, expresaba que se reunía para 
tratar y conferir las cosas tocantes «al servicio de ambas 
Majestades». Y tratándose del Rey, únicamente usaba la 


- consabida frase de «el Rey nuestro señor a quien Dios 


guarde con aumento de muchos y mayores reinos». Al 
lado de lo religioso, perduraban, también, los espantos 
coloniales, cuya memoria se trasmitían las familias de 
padres a hijos, como los aparecidos, la viuda, el duende, 
la mula, el padre descabezado, la turumama (endriago 
de origen indígena), la tunda (vestiglo de procedencia 
africana). | a 


Ciertamente las condiciones de vida del San Juan de 
Pasto colonial eran las mismas, o poco más, o poco me- 
nos, que las de las poblaciones de su misma categoría, 
pero su situación geográfica la desfavorecía mayormente 
hasta el punto de que su aislamiento de todo el mundo 
le creaba dificultades invencibles para su progreso es- 
piriutal y material y para las gentes un complejo de 
timidez, de indiferencia y de absoluta resignación a su 
suerte. Las clases sociales estaban perfectamente distan- 


_ciadas entre sí por el desdén de que hacía gala la que se 


creía superior sobre la otra; y eran ellas: la de los blan- 


cos de «Castilla», que se tenían por nobles, sin mezcla 


de sangre, de solar conocido y, si acaso, con algún per- 
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gamino conseguido tras largas gestiones en España y a 
precio de buen oro; los blancos de la «tierra», gentes 
venidas a menos o ya mezcladas con sangre plebeya que 
- formaban una especie de término medio entre la nobleza ' 
. y el pechero; el pueblo, o sea la masa que desempeñaba 
los trabajos serviles, dividida en' gremios, que eran los 
de mercaderes, sastres, herreros, albañiles, canteros, pla- 
teros, pintores, escultores, músicos, zapateros, fundidores, 
tejeros, barberos, silleros, etc.; el indígena, reducido a 
resguardo, considerado. como menor de edad y a quien 
se le permitía poseer un pedazo de tierra a título enfitéu- 
tico o útil; el concertado o peón de las haciendas que 
estaba en peores condiciones que su hermano de los res- 
guardos, y el esclavo africano, negro bozal, o ya diluído 
en zambo y mulato, según la mezcla que le había cabido 
en suerte. Aquí se sentía por la sociedad distinguida, lo 
_mismo que en otras partes de América, un orgullo des- 
medido por lo español, o. por tener vinculaciones estre- 
chas y definidas con la sangre peninsular, aunque varias 
generaciones hubieran nacido en estas partes de América, 
y su origen hubiera sido humildísimo, al propio tiempo 
que se hacía gala de desprecio profundo por los trabajos 
que se llamaban serviles. Las otras capas sociales estaban 
más o menos conformes con su condición, especialmente 
el indígena que permanecía estacionario, sin importarle ' 
ni su prosapia antigua, ni mejorar su situación de paria, 
como sintiéndose víctima de un fatalismo que lo conde- 
naba, sin apelación, a ser siervo de los blancos. Los es- 
clavos, que eran muy pocos dentro del Distrito de Pasto, 
estaban en las mismas condiciones que en todas partes, 
es decir, estaban asimilados a bestias de carga. 


Algo notorio dentro de la llamada «buena sociedad» 
era que todas las familias, casi sin excepción, eran pa- 
rientes entre sí, porque no habiendo trato con gentes de 
fuera, ni pudiendo tener libertad de elección los jóvenes, 
los matrimonios se veníán efectuando entre parientes, 
tanto para conservar la limpieza de sangre, según se de- 
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cía, como por motivos económicos; y terratenientes como 


eran, para «unir las fincas». Así, los matrimonios se pac- 
taban por los padres a espaldas de los futuros esposos. 
La instrucción era bastante deficiente. Aunque ya pa- 
ra la época del nacimiento de Agualongo estaba para 
funcionar el Real Colegio Seminario, como sucesor del 
Colegio de la Compañía, suprimido con ésta por la mal- 
hadada pragmática-sanción de Carlos III, la cesación de 
tareas escolares durante veinticuatro años produjo en la 
juventud un mal irreparable. Con el Colegio se cerró 
también la escuela de primeras letras que dirigían los 
padres mediante las decurias, en cuya labor habían lle- 
gado a un resultado tan grande como que, según una 
relación hecha algunos años después, «había en Pasto 
más de dos mil personas que sabían leer y escribir» a 
fines del siglo XVIII. Por su parte, los buenos pastenses 
de la época anterior a la expulsión de los jesuitas, con 
ayuda de éstos, habían reunido más de cien mil pesos 
para los grandes propósitos que venían cultivando du- 
rante un siglo: tener una iglesia y un colegio de primera 
clase. Todo quedó en cimientos con la impolítica y an- 
tirreligiosa medida del monarca. La instrucción, durante 
esos veinticuatro años se continuó en el seno de los ho- 
gares mediante las lecturas entre otras del Año Cristiano, 
los clásicos: Cervantes, Santa Teresa de Jesús, los dos 
Luises, (Quevedo, Lope de Vega, Calderón y algunos 
más. * | A E 

En cuanto a población hay que decir que era de las 
más numerosas del Virreinato, pues para el distrito de 


Pasto y la tenencia de los Pastos se calcularon, en 1809, 


veintitrés mil trescientos cuarenta habitantes distribuí- 
dos en las siguientes proporciones sociales: indios, 12.300; 


4) En los testamentos de la época, especialmente en los de eclesiásticos, 
aparecen citadas las obras de los autores aquí señalados, entre otras Don 
Guijote, Vida de Guzmán de Alfarache, Diferencia entre lo temporal y 
lo eterno, Política de Dios y gobierno de Cristo, Los nombres de Cristo, 
Dramas, Comedias, Teatro crítico; obras de Cicerón, Ovidio, Séneca, 
Bocssuet, etc. 
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pardos y otros, 740; montañeses, 7.700 y nobles, 2.600. * 
De acuerdo con este número de población, preguntado el 
cabildo en abril de 1808 por el gobernador Tacón sobre 
la gente de armas con que podía concurrir para estable- 
cer milicias, contestó: «Que siendo obligación de toda 
clase de personas la defensa de la patria, en caso de in- 
vasión de enemigos, podrían numerarse, entrando matri- 
moniados, como dos mil personas de toda la jurisdic- 
ción». * Contestó, además, que no había armas, excepto 
las del destacamento de veteranos; que los paisanos sólo 
usaban el machete y que algunos pocos tenían espada, 
lanza, sable o escopeta. Y este era el estado real de la 


región en vísperas de grandes acontecimientos para ella, 


en que se iban a poner a prueba sus posibilidades, sus 
virtudes y su fidelidad a la monarquia. 


La vida era barata, el pan abundante, el boato en el 
vestir y en poseer buenos caballos, que era uno de los 
lujos de la época, y ser dueño de una o varias tralllas, 
por ser aficionada toda la nobleza al arte venatorio, se lo 
proporcionaba quien podía con los medios de que dis- 
'frutaba. Las relaciones sociales no eran expansivas, sino 
antes bien reducidas al círculo de la parentela, tanto en 
la clase alta como en la media y dentro de la gleba, pero 
todos participaban en los regocijos públicos con igual 
alegría y deseo de echar la puerta por las ventanas. Los 
festejos tradicionales, civico-religiosos, principiaban pro- 
piamente desde las vísperas de la Pura y Limpia Con- 
cepción y no se terminaban sino por carnestolendas, con 
alarde de toros, cuadrillas, mojigangas en que los indí- 
genas, particularmente, se divertían de lo lindo con gran 
gasto de dineros, lo que perjudicaba notablemente su 
economía para el resto del año. Se celebraban, también 
cen mucho aparato, las Juras del Rey, el nacimiento de 


los príncipes, los matrimonios de la casa' real, el día de 


s 


5) Archivo Municipal de Pasto. Libro Capitular, año 1809.. 
6) Id. ibid., 1808. ] 
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la fiesta de la ciudad en que se “sacaba a pasear el estan- 
darte real, y los días de la Semana Santa. 


Las preocupaciones políticas del vecindario eran casi 
nulas, pues a lo sumo se ponía atención a las elecciones 
de alcaldes, procurador y otros pequeños empleados del 
ayuntamiento cada primero de enero, sin que nadie vol- 
viese a hablar de ello en el resto del año. El cabildo como 
mayor preocupación, por su parte, tenía la de que la 
ciudad estuviese siempre bien provista de carne y harina 
y por lo mismo, cuando había escasez de estos dos géne- 
ros, prohibía la exportación y si los «potrereros» se nega- 
ban a sacrificar y los panaderos se mostraban remolones, 
los obligaba, manu militari, a andar activos en los servi- 
cios, pues la salud pública estaba por encima de todo 
derecho individual. | 


Tal era la vida poda, tranquila, devota, confiada, 
que llevaba la ciudad en los días en que iba a sacudirse 
de un extremo a otro la América hispana después de tres- 
cientos años de coloniaje. 
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IV 
UN AUTO DE BUEN GOBIERNO 


Para que se pueda juzgar más objetivamente lo que 
era la vida ciudadana de San Juan de Pasto a fines del 
siglo XVIII, transcribimos a continuación un Auto de 
Buen Gobierno, especie de ordenanza municipal o regla- 
- mentación de policía a que estaba sujeto el régimen 
_ interno de la ciudad, que el cabildo dictaba todos los 
años, a principios de enero, más.o menos en los mismos 
términos cada año, y que se leía por bando a son de 
tambor en la plaza: 


«19 Que todos los mercaderes y pulperos que ra 
tienda en la plaza mayor y calles inmediatas, concurran 
a la Iglesia Matriz a oír la misa y acompañar la procesión 
del Santísimo Sacramento el día jueves de cada semana 
y cuando se lleve por viático a los enferinos, bajo la pena 
de ocho reales para obras públicas. 


«20 —(Que los mismos cierren sus tiendas luego que se 
toque la queda a las nueve de la noche, y durante ella no 
las abran por ningún motivo, con pena de. dos patacones 
por la primera vez para obras públicas; lo mismo los tru- 
queros (dueños de casas de juego permitidas) y éstos no. 
permitan ni consientan esclavos, ni hijos de familia; y 
por lo demás no se jueguen en los trucos juegos prohibi- 
- dos, debiendo dar cuenta de los infractores a la justicia, 
bajo pena de ocho reales de multa. | 

«39 —Que después del toque de queda, ninguna persona 
de cualquier condición o estado ande en la calle, si no es 
: con luz y con diligencia urgente, que no pueda diferirse, 
so pena de dos pesos de multa para obras públicas. 
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«49 —(QQue ninguna persona de cualquier estado o con- 
dición cargue en poblado sable, cuchillo, puñal, pistolas, 
navaja de golpe y trabuco, so pena de perdimiento del 
arma y dos pesos cada vez a los sujetos de distinción, y 
a los plebeyos y gentes del campo, ocho reales. | 

«52—Ningún platero compre oro o plata, reducidos a 
obra sin avisar a la justicia para que reconozca al vende- 
dor y examine dónde lo ha adquirido, por los robos que 
se experimentan continuamente, so pena de dos pataco- 
nes al infractor, cada. vez; para obras públicas; y ningún 
pulpero, mercader, oficial, ni persona pueda comprar, 
cambiar o recibir en pago alhaja de oro, plata o piedras 
a hijos de familia, esclavos O personas sospechosas, bajo 
igual pena. 


«6%—(Jue por cuanto ha llegado a tal extremo el exceso 
de la embriaguez, que apenas hay día que no se vean 
hombres y mujeres postrados por las calles, causando 
grave escándalo por las riñas que promueven y terminan 
muchas veces en golpes y heridas, tendrán entendido ca- 
da uno de los sujetos comprendidos en este exceso que 
por sola la aprehensión que se hiciese de cualquiera de 
ellos en estado de ebriedad, se pondrá preso en la cárcel 
con destino a trabajos públicos. 


«19—]Nadie mate ganado en su casa o estancia sin pre- 


viamente hacerlo en la carnicería pública, pena de per- 


dimiento de la res. Nadie saque de la ciudad para la 
provincia de los Pastos y otros lugares el ganado en sa- 
zón, pena de veinticinco pesos para obras públicas. 


«8% —(Que nadie fomente en su casa bailes o música sin 
dar parte previo a los jueces ordinarios, so pena de dos 
patacones que exigirán incontinenti al dueño de casa; y 
cada uno de los concurrentes a ocho reales, si son sol- 
ventes, si ño, a obras públicas. 


«90—Que todo forastero luego que llegue a la ciudad. 


se presente al alcalde ordinario de primer voto a informar 


del lugar de su origen y motivo de su venida, bajo pena 


de dos patacones aplicados a obras públicas siendo per- 
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sona distinguida, y no siéndolo, ocho días de cárcel en 
trabajos en obras públicas, quedando comprendido. en la 
- misma pena el dueño de casa o del albergue si no diese 
aviso. 


«10.—Los a o pulperos pongan trol con luz 
en la puerta de sus tiendas para evitar varios excesos 
que se cometen a sombra de la noche, desde las seis hasta 
las nueve, so pena de cuatro reales cada vez para obras 
públicas. 


«11.—Nadie entre a la carnicería los días de abasto de 
carne a excepción de los cabildantes.y los sujetos necesa- 
rios para el expendio so pena de ocho reales de di 
para obras públicas o cuatro días de cárcel. 


«12.—Que toda persona reciba toda plata sellada bas- 
tando que tenga el sello y cruz de su valor, bajo pena de 
cuatro reales para obras públicas. 


«13.—(QQue si se ha introducido moneda falsa nadie la 
admita y sea decomisada y castigado el infractor con las 
penas del derecho y los que hasta aquí la tengan la con- 
suman. 


«14.—Los que se hallen En las ls o en las calles, 
cuando fuere por ellas el sagrado Viático, se postren de 
rodillas desde que lo vean, con total silencio, devoción 
y reverencia. | | 

«15.—Todo individuo tome ocupación y ministerio para 
ganar su subsistencia y dé razón de qué vive. 

«16 —Que todos los vecinos que tengan cría de cerdos, 
los aseguren dentro de quince días o dispongan de ellos, 
desde la publicación de este auto que no quede ninguno 
en las calles, ni en el ejido por el daño que causan y 
cumplido el término se recogerán por cuenta de la ciudad 
para beneficiarlos e invertir su producto en obras públi- 
cas para cuyo efecto se comisiona a los alcaldes de barrio. 


«17.—Que ninguna persona de propia autoridad se sir- 
va de las bestias que el común mantiene en el ejido, 
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pena de ocho reales para obras publicas: y satisfacer el 
perjuicio al interesado. 


«18.—Que no se arroje desde los balcones inmundicias 
a la calle, pena de cuatro reales para obras públicas y 
resarcir el perjuicio causado a los transeúntes. 

_«19.—Los litigantes no presenten escritos sin el mar- 
gen correspondiente y en medio pliego de papel; ni se 
admita escrito alguno que contenga el menor desacato 
e injuria; que no se le dará curso si no se pagare inconti- 
nenti los derechos correspondientes. 


«<20,.—Que ninguna persona, .con ningún pretexto ni 
motivo, pueda dar a la venta bizcocho dulce, por el per- 
juicio que recibe el público, pena de perderlo para los 
pobres encarcelados; en su lugar venderán el pan corres- 
pondiente de a seis por an según ha sido establecido 
de tiempo inmemorial; 


«21.—Ninguna aida saque cecinas para venderlas 
en otras partes so pena de cuatro patacones aplicados por 
partes iguales a la Real Cámara y a obras públicas.» 


Con este breve código de policía que conservaba el sa- 
bor de las ordenanzas de los señores de la edad media, 
había podido vivir la ciudad en paz y bienandanza du- 
rante más de dos siglos y medio, con la circunstancia 
digna de anotarse, para una población de alrededor de 
veinticinco mil habitantes, de que la criminalidad casi 
no existía, pues los alcaldes que visitaban tanto la cárcel 
de hombres. como el divorcio de mujeres, en las vísperas 
de la pascua de Resurrección y de la pascua de Navidad, 
apenas encontraban uno o dos presos por «delito crimen» 
y uno, dos y hasta tres, por deudas; a los primeros les 
daban lo que se llamaba «el puncto de pasqua», es decir, 
se las deseaban muy felices y a los otros los excarcelaban 
con fianza para que pudieran disfrutar de ellas en el 
seno de sus hogares. Solamente, como caso extraordina- 
rio, en 1802, se encontraron diez presos criminales, más 
los «comprometidos en la asonada de Túquerres», según 
dijeron en el acta de visita. 
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Los que caían bajo las penas de multa tenían que con- 


-_signarla inmediatamente o descontarla en la cárcel. El 


dinero de esta procedencia iba a la caja bajo la denomi- 
nación de «renta de propios», que era el único subsidio 
de que gozaba el cabildo para el mejoramiento de la 


- ciudad. 


Cuanto a les disposiciones de TS como ' las 
reales cédulas, los tenían sin cuidado, pues, como en to- 
do el resto de América, se obedecían, pero no se cum- 


plían, a pesar de que la recepción de un pliego de su 
- majestad se revestía de la mayor solemnidad, comoquie- 


ra que el alcalde de primer voto, o el alcalde mayor pro- 
vincial o el teniente de gobernador, según quien presi- 
diera el acto, recibía la Carta de pie y destocado; la ponía 
sobre la cabeza, luego sobre el pecho,.la besaba y la 
pasaba al que le seguía en categoría y así sucesivamente, 
hasta que se abría el pliego y se decía por los magníficos 
señores que en cuanto al contenido de la Carta, se obe- 
decía como a provisión y voluntad de su majestad. 


La sencillez de costumbres, la moralidad estricta, el 
temor de Dios, la poca comunicación con el mundo ex- 
terior, entre otras circunstancias, hacían innecesarias 
leyes y sanciones aparte del pequeño código de policía o 
auto de buen gobierno que bastaba para conservar el 


orden y la tranquilidad en el vEGHASIIO: 
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V 


LA ERA DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE - 
Y DEL CRIOLLISMO 


Se abrió el siglo XIX para las colonias hispanoameri- 
canas bajo el signo de la más grande inquietud espiritual 
que pudo sobrecoger a estas tierras desde los días del 
descubrimiento y conquista del continente. Y no era para 
menos, pues permanecían en el ambiente, cargados de 
tremendas posibilidades, para el futuro de la madre Es- 
paña y para su imperio de aquende el mar, recientes y 
gravísimos acontecimientos de significación mundial que 
parecían iniciar una nueva era en el concepto del Estado 
-_ democrático, en que estaba muy comprometida la políti- 

ca exterior de la metrópoli; y otros sucesos, no menos 
graves, de orden interno, también recientes, que parecían 
iniciar una nueva posición espiritual. del colono: la era 
del criollismo, aleccionado en nuevas corrientes filosóficas, 
y con ella la de la protesta y de la resistencia ante el . 
absolutismo ciego y confiado de los últimos Borbones. 


Entre esos acontecimientos se comentaba aun, por los 
intelectuales criollos, aunque con precauciones, la inde- 
_pendencia de las colonias inglesas de América, o sea de 
los nuevos Estados Confederados, mejor dicho Unidos 
en una sola fuerza nacional, con una constitución que 
era modelo de democracia al servicio del pueblo, por el 
pueblo y para el pueblo; sin privilegios aberrantes, ni 
monopolios, ni impuestos agobiadores. Se sabía y comen- 
taba que para esa independencia, que en alternativas y 
ajustes de paz se había sellado en menos de diez años, 
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habían colaborado, más o menos abiertamente, ¡la mis- 
ma España!, Francia y Holanda, y en menor escala los 
demás países europeos, incluyendo a Rusia y Turquía, 
que habían prestado cuando menos su no disimulada 
complacencia y simpatía por los insurrectos. En los mis- 
mos círculos intelectuales se seguía hablando, sotto voce, 
de la gran revolución francesa, con los derechos del hom- 
bre y del ciudadano, la caida de los reyes bajo la gui- 
llotina y la entronización de la república con la divisa de 
libertad, igualdad y fraternidad. 


Igualmente, de reciente data habían sido. algunos mo- 
vimientos de descontento ocurridos en distintas partes 
de América: la conspiración del Cuzco; los Comuneros 


del Virreinato de la Nueva Granada; los Comuneros de 


Mérida de Venezuela; el alzamiento de Tupac Amaru en 


el Perú; la intentona de república de don Juan Bautista 
Picornell y compañeros; la proclamación de independen- 


cia de Gual y España, también en Venezuela. A ello se 


agregaban las andanzas de don Franciso de Miranda, 


como un cuasi «apoderado continental», por Europa y 
Norteamérica, en busca de ayuda para la emancipación 
de las colonias españolas; las publicaciones revoluciona- 
rias de don Eugenio de Santa Cruz y Espejo; la prisión de 
don Antonio Nariño y de otros hombres destacados por 
la publicación de Los Derechos del Hombre, por sedición 


y pasquines y tantas otras manifestaciones de inconfor- 


midad de los pueblos contra «el mal gobierno». Cierto 
que esas rebeliones y prédicas a todo lo largo y ancho 
de la América hispana se habían castigado duramente, 
pero cierto también que de todo quedaba como saldo un 
rencor inextinguible y maduraba en los cerebros de 
muchos la idea tremenda de la emancipación definitiva. 


Esos hechos y muchos más entenebrecían el horizonte 
de América al empezar el siglo XIX, y la inquietud que 
ellos producían en los espíritus de los criollos cultivados 
se fue prolongando de 1800 a 1809, en una angustiosa 
expectativa, a medida que el amo dde Europa, Napoleón 
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el Grande, destronaba reyes, repartía coronas y se apo- 
deraba de imperios. Bien sabían esos criollos; por más 
que se les vedasen las noticias, que algo se quebraba en 
las viejas instituciones, y que España, como potencia de 
primera clase, andaba muy comprometida en su política 
exterior, pues en el fondo era no solamente víctima de 
las ambiciones imperialistas de la época, sino de la inep- 
titud de sus propios gobernantes, y que en el torbellino 
de la guerra continental, desatada por el emperador de 
los franceses, la patria del Cid podía desaparecer como 
nación para convertirse en satélite complaciente de las 
ilimitadas ambiciones y de los odios del gran corso. 


Nos hemos preguntado muchas veces: ¿conocían los 
hombres distinguidos de Pasto esta situación de la polí- 
tica exterior de la metrópoli? ¿Habían llegado hasta ésta, : 
en ese entonces Arcadia feliz, las ideas turbulentas que 
germinaban por todas partes y de las cuales era vocero 
continental el ilustre Camilo Torres, con su inspirado 
Memorial de Agravios? ¿Sabían acaso que en la capital 
del Virreinato, en la quieta y doctoral Santa Fe de Bo- 
gotá, se había procesado y enviado bajo partida de regis- 
tro a España a varios criollos notables, por supuestos o 
verdaderos delitos de sedición y pasquines y por la pu- 
blicación de Los Derechos del Hombre? ¿Llegó aquí, 
por ventura, algún ejemplar de la traducción de Na- 
riño de esos Derechos? Creemos fundadamente que 
no; que aquí se ignoraba todo lo que pasaba fuera de los 
límites del distrito por la casi imposible forma de comu- 
nicarse en ese entonces. No existían, que sepamos, 
relaciones de correspondencia entre los hombres notables 
de aquí y sus parientes y amigos de otras partes mejor. 
enterados de lo que pasaba en el mundo. Las primeras 
cartas que se cruzaron sobre temas relacionados con la 
conveniencia de establecer juntas de gobierno, en receso 
de la autoridad real, como lo habían hecho en España, 
entre el doctor Joaquín de Caicedo y su pariente pastuso 
doctor Tomás de Santacruz, dataron de fines de 1811, es 
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decir cuando Pasto había tomado ya partido por el Rey. ” 
Pocos eran, también, los vecinos de Pasto que podían 
darse el lujo de viajar, excepto algunos comerciantes que 
lo hacían muy de tarde en tarde y preocupados sólo por 
sus negocios y los que les hubieran sido encomendados 
por los de su gremio. 


Algo se sabía de la revolución francesa que aquí se 
condenaba con horror; algo también de cambios en la 
Casa real y de las pretensiones del monstruo de Europa, 
Napoleón Bonaparte, en relación con España, pero sólo 
en la medida en que se hacían saber estas cosas a las co- 
lonias, para alertar a los buenos vasallos y pedirles do- 
nativos para ayudar al Rey, cuando no para aumentar 
los tributos. Por ello, cuando reventó la conspiración del 
10 de agosto de 1809, en Quito, y se tuvo aquí conoci- 
miento de ese paso gravísimo en el camino de las liber- 


tades, Pasto condenó como infames esas pretensiones y 


se opuso abiertamente contra ellas. No estaba preparada 
la ciudad para esas innovaciones. Hizo falta que los pró- 
ceres, los hombres de la revolución, hubiesen hecho pro- 
paganda política de las nuevas ideas, que se hubieran 
ganado la voluntad de los pueblos en forma suave, mode- 
rada, hasta formar una conciencia de lo que convenía a 
los pueblos en esa hora de tinieblas de la Madre Patria 
y hora de prueba para sus colonias de ultramar en pugna 
de intereses y de destinos. 


7) Documentos Históricos de los hechos ocurridos en Pasto en la Gue- 
rra de la Independencia. Pasto, 1912, 76. | 
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VI 


EL ASESINATO DEL DOCTOR 
JOSE IGNACIO PEREDO 


Pero en medio de esa gran calma colonial que herrum- 
braba los hombres y las cosas en esta comarca, verdadero 
«nostálgico pozo de olvido», que decía el poeta, ocurrió -: 
un suceso de extraordinaria significación que, no obstante 
la causa que lo produjo y las circunstancias que lo acom- 
pañaron, pasó poco menos que ignorado en el territorio 
de la Presidencia de Quito y en el resto del Virreinato, 
hasta el punto de que ni la historia de América, ni aun 
- la nacional, lo han registrado en sus páginas, como han 
comentado otros sucesos de menor cuantía referentes a 
signos de descontento anteriores a la época de la revo- 
lución de independencia. 


Fue el caso que en el año de 1781, el año de conmoción 
popular por los nuevos impuestos, y casi al mismo tiem- 
po que se efectuaba el alzamiento de los Comuneros del 
Socorro y otros lugares, fue enviado al distrito de Pasto, 
por el gobernador de Popayán don Pedro Becaria y Es- 
pinosa, el doctor José Ignacio Peredo que era su teniente 
general en la gobernación, en calidad de Comisionado 
- oficial a imponer el estanco de aguardiente, decretado 
por el regente visitador doctor Juan Francisco Gutiérrez 
de Piñeres, como medida de emergencia para acrecentar 
el real erario, entonces más que nunca necesitado de 
fondos por causa de la guenta entre la metrópoli e In- 
glaterra. 
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De la personalidad del doctor Peredo sólo sabemos que 
era natural de España, donde se había graduado en leyes, 
y que vino al Virreinato de la Nueva Granada como 
abogado asesor del Tribunal de Real Hacienda de Po- 
payán. A su paso por Cartagena de Indias desempeñó por 
algunos meses el cargo de oficial de tesorería. Por lo que 
parece, Peredo era hombre enérgico y por sus conoci- 
mientos y el empleo que tenía, un funcionario muy des- 
tacado del régimen, y por lo mismo el más a propósito 
para implantar un monopolio repugnante, que las auto- 
ridades de Pasto recelaban mucho de .que pudiera ha- 
cerse efectivo, porque bien sabían que tocar la libre 
producción y consumo del aguardiente y del tabaco, era 
como tocar las niñas de los ojos del pueblo. 


- En desempeño, pues, de su comisión, Peredo se tras- 
ladó primero a Pasto, dondé además de imponer los 
gravámenes, debía empezar la construcción de la fábrica 
de aguardientes, para luego dirigirse a la Tenencia de 
los Pastos y Barbacoas, según el itinerario que se le 
había trazado. Al llegar a la ciudad, a mediados de junio 
del año mencionado, «fue hostilizado en forma ruin por 
los vivanderos», que trataron de impedirle la entrada, 
aunque auxiliado por el «Alcalde de la Santa Herman- 
dad y sus corchetes», pudo efectuarlo sin más contra- 
tiempo. Como era natural, quiso entenderse primero con 
las autoridades del cabildo para hacer más fácil el des- 
empeño de su misión, pero aunque los ediles no recha- 
zaron de plano lo del estancamiento, ni podían hacerlo 
porque se entendía el estanco como orden emanada de . 
su majestad, no le pusieron mucho entusiasmo a la im- 
plantación de la medida y trataron de disuadirlo en su 
empeño. Peredo, en vista de la frialdad del ayuntamien- 
to, y en vista, también, de que el tiempo apremiaba, se 
apresuró a hacer conocer el decreto por su propia cuenta, 
mediante bando, a son de tambor, y por baca de Sebas- 
tián, indio, rodeado de algunos hombres de tropa que al 
efecto había traído consigo y que comandaba el sargento 
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Gabriel Valdés, a quien más tarde se siguió juicio por 
cobardía. * | 


Desgraciadamente para el comisionado Peredo, la pu- 
blicación del bando se hizo en el día menos oportuno, es. 
decir, en vísperas de la sonada fiesta de San Juan, pa- 
trono de la ciudad, que entonces se festejaba rumbosa- 
mente con misa solemne, paseo del estandarte real, 
corrida de gallos, alarde de toros y otros regocijos pú- 
blicos, con bebidas embriagantes y sus consecuencias: 


_La ciudad estaba por ello rebosante de gentes de todos 
los pelajes y de diversas regiones. Los indígenas de los 


alrededores habían acudido con sus Mandones a hacer el 
aseo de las calles y el ornamento de arcos y lfestones, 


como solían hacerlo desde tiempo inmemorial, en virtud 


de los «cargos» que pesaban sobre ellos y que soportaban 
de buen grado, como si se tratase de un derecho de con- 
quista, o de coyunda, que tuviesen que pagar, pero que 
pagaban con gusto, como hemos dicho antes, porque eso 
les daba lugar a participar oficialmente en las fiestas y 
a emborracharse de lo lindo, que era lo que más les 
importaba. 


Seguramente algún O anónimo de la nEbOaS 
prendió la chispa en el pueblo con la noticia del estanco, 
de suerte que en el momento de darse lectura al decreto 
estalló la protesta colectiva con gritos, brazos levantados 
y amenazas de muerte. El doctor Peredo que presenciaba 
la lectura del bando para dar más autoridad al acto, ape- 
nas tuvo el tiempo justo para huír del tumulto por la calle 
de las Monjas y refugiarse en la casa medio ruinosa del 
antiguo Colegio de la Compañía de Jesús, herido de una 
pedrada en la cabeza. Ya en el refugio supo con espanto 
que los soldados que lo acompañaban no tenían cartu- 
chos, de lo cual inculpó a Valdés, al darle respuesta a 


8) Archivo Central del Cauca. Años 1781-1782. Causa criminal seguida 
contra el Sargento veterano Gabriel Valdés de Santa Fe sobre cobardía 
en el tumulto de la ciudad de Pasto en la muerte de Peredo, teniente 
de gobernador y subdirector de rentas, comisionado para la construcción 
de la real fábrica y establecimiento de la renta de aguardientes. 
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su desoladora información: «¡Hombre, que usted me ha 
perdido!».* El motín, en que el grueso de manifestantes 
lo componían los indios, iba creciendo 'por momentos, en ' 
forma cada vez más amenazante, frente al vetusto edifi- 
cio, en actitud de asaltar el refugio del doctor Peredo 
para echarlo de la ciudad, según era el grito de los tu- 
multuarios que entretanto habían prendido fuego al edi- 
ficio, sin que la pequeña escolta pudiera hacer nada por 
defender al cuitado, pues fue literalmente arrollada por 
la plebe; ni los vecinos protegerlo, ya que todos de mie- 
do cerraron sus puertas, ni las autoridades de la ciudad 
fueron capaces de hacer valer su prestigio para liber- 
tarlo, porque nadie entendía a nadie y la multitud enfu- 
recida nada respetaba. Es lo cierto que el doctor Peredo 
apenas pudo sostenerse en su refugio la noche del 23, 
pues al día siguiente, por la mañana, la multitud ebria 
que había estado vigilando la cuadra de la Compañía 
para que el refugiado no se les escapase para Popayán, 
lo sacó a la fuerza y como intentase la fuga con los de 
a caballo por el camino de Catambuco, fue alcanzado en 
este pueblo, al pasar 'una quebrada, por los indígenas 
enloquecidos de rabia y el indio Naspirán, que era un 
gigantón que hacía de cabecilla, le dio muerte violenta 
con una púa y luego a garrotazos la chusma sació sus 
instintos feroces sobre el cadáver. Tal fue el fin de la 
tragedia, Valdés se refugió en el convento de La Merced 
y así pudo librar el pellejo. O | 


La fiesta de San Juan, por semejante atrocidad, dejó 
de celebrarse en ese año. Las autoridades, temerosas de 
que continuasen los desmanes de la chusma, se vieron 
en el caso de solicitar auxilio a la Presidencia de Quito, 
después de haber comunicado al gobernador Becaria las 
ocurrencias de la asonada y en vista de que éste no les 
prestaba la atención inmediata que le pedían. Y como 
el malestar continuaba y los indígenas en actitud ame- 


9) Causa criminal... cit. 
10) Archivo Nacional. Bogotá. Miscelánea, t.156, fls. 448-452. - 
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nazante pedían a grito herido la no implantación del 
estanco de aguardiente y tabaco, el cabildo dio cuenta 
al gobernador de esta situación en carta de 10 de julio 
siguiente, en que a vueltas de avisarle que habían des- 
pachado al teniente de gobernador de los Pastos a averi- 
guar por los bienes del difunto Peredo, le decían: «Igual- 
mente participamos a usted que viéndonos amenazados 
de los indios ocurrimos a traer gente del Valle de Ta- 
minango para resguardar la ciudad, pero estando a una 
jornada de aquí noventa hombres que conducía el alcalde 


- ordinario Melchor Dionisio Ortiz, se: empezó a rugir que 


habría nuevo insulto si dentraban, por ello los mandaron 
volver y echar por el arbitrio de la suavidad, valiéndose 
de la promulgación de algunos bandos y dela exhorta- 
ción que empezó en público el Alférez Real y continua- 
ron en sermones misionales que dijeron el párroco y 
regulares de esta ciudad en las rogativas públicas que 
se han hecho a Dios Nuestro Señor, y a su Santísima 
Madre y a los santos. Así parecía que se había logrado 
alguna tranquilidad, igualmente que con las patrullas de 
gentes armadas que se continuaron algunas noches. Pero 
todo lo juzgamos apariencia, pues apenas se empezó a 
rugir aquí que venía tropa de (Quito, cuando avivó de 
nuevo el alboroto y los brutales indios haciendo convo- 
catoria de los pueblos han estado acechando y guardando 
los caminos. Vuestra señoría considere el estado en que : 
nos hallamos amenazados todos los días y a toda la ciu- 
dad y a éste y a aquél individuo, sin providencia para el 
castigo. Esperamos que usted nos conteste en el punto 
del tabaco que avisamos haber sido uno de los motivos 
de la conmoción, pero por el silencio de usted nos es 
forzoso ocurrir al superior gobierno en una materia que 
nos tiene llenos de cuidado». ** 


Por su parte, el gobernador Becaria que tenía conoci- 


miento de los hechos por carta del sargento Joaquín 
Vélez, dirigida al comandante accidental de milicias Ma- 





11) Id. ibid. Miscelánea. 


49 


et. 
e. 


_nuel Mesa y otras directamente a él, en comunicación 


al Virrey de Santa Fe insinuó graves cargos contra el 


- cabildo de Pasto en los sucesos de la asonada. Le dijo 


entre otras cosas: «Los capitulares se manifiestan teme- 
rosos y me dicen hallarse amenazados. Las relaciones 
que se hacen en diversos papeles del acontecimiento, y 
en el contexto ofrecen mucho que sospechar. A los indios 
se les atribuye como principales autores, la sublevación, 


pero el desamparo en que dejaron aquellas gentes al te- 


niente, cerrando unos las puertas de sus casas, abando- 
nándole la tropa que le acompañaba y no haber tenido 
ni quien le ayudase a huír, es clara prueba de no tener la 
mayor parte los indios: otros muchos motivos concurren 
para desconfiar de lo que se refiere por voz común». *? 


Lo que había en el fondo es que ni las autoridades, ni 
el pueblo, toleraban el estancamiento de artículos que 
entonces se consideraban como de primera necesidad y 
todos se confabularon para resistir la medida. Poco a 
poco fuéronse serenando los ánimos y adelantándose la 
averiguación de los responsables para el condigno cas- 
tigo. Lo hizo el cabildo con mucha mesura, casi con 
miedo de un nuevo levantamiento, porque los indios an- 
daban, según él, «soliviantados» y como en la asonada 
habían participado centenares de individuos de las aldeas 
de los alrededores y no menos de la mitad del populacho 


de Pasto, era imposible enjuiciar a nadie, excepto al 


indio Naspirán, a quien acusaron algunos de haber co- 
rrido detrás del doctor Peredo hasta un sitio llamado 
«La Cruz de Catambuco», y haberlo ultimado allí con 
una púa. Pero el reo había «profugado», según asentaron 
en el expediente y allí paró la investigación por el mo- 
mento. Por otra parte, el Virrey, escarmentado con lo de 
los Comuneros del Socorro, con quienes había tenido 
que celebrarse capitulaciones, por conducto del goberna- 
dor de Popayán hizo saber a las autoridades de Pasto 


12) Ibidem. Comunicación y otros papeles del gobernador de Popayán, 
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que por orden de 6 de julio había dispuesto que siguieran 
las cosas como antes, es decir, libre el aguardiente y en 
lo referente a tabacos, que se vendieran en Pasto a cua- 
tro reales libra del de E CHOpIZO bueno» y en los Pastos a 
cinco reales libra. 


Así se puso término a este episodio que costó la vida 
del asentista Peredo. Esto ocurrió cuando Agualongo 
abría los ojos a la vida y sólo por referencias sabría des- 
pués, u oiría en los relatos caseros, siendo niño, o siendo 
ya joven en los talleres, cómo había reaccionado el pue- 
blo ante las agobiadoras cargas y los desmanes de quie- 
nes las cobraban, y cómo todo había pasado sin dejar casi 
huella y el poder real se había compuesto con los buenos 
vecinos de Pasto, sin ir más allá, como en otras partes. 
Por ello las consejas que oiría respecto de la horripilan- 
te muerte del doctor Peredo y la fuga del indio Naspirán, 
que andaría huyendo por montes y selvas, perseguido 
como fiera por las justicias, llenarían el ánimo del mozo 
de profundo reconocimiento hacia la benignidad con que 
las autoridades del Virreinato habían tratado a los fie- 
les montañeses de Pasto alzados en protesta airada contra 
los reales decretos. 
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VII 


EL ASESINATO DE LOS HERMANOS 
RODRIGUEZ CLAVIJO 


Pero de lo que el futuro caudillo pudo ya darse perfecta 


cuenta, fue de otro suceso sangriento que vino a pertur- 


bar nuevamente la santa calma colonial, veinte años 
después de la tragedia de Peredo. Fue este nuevo episo- 
dio la muerte horrible dada en Túquerres, también por 
los indígenas y por las misma causa de los estancos e 
impuestos exorbitantes, a los desgraciados hermanos 
Francisco y Atanasio Rodríguez Clavijo. «La ciudad de 
Cartago, dice López Alvarez, fue la cuna de los Clavijos. 
Allí fundaron su hogar en el último tercio del siglo an- 
tepasado Pedro Rodríguez Clavijo y Sebastiana de Gue- 


vara y Frías. Procrearon cuatro hijos varones: Francisco, 


Atanasio, Vicente y Martín Rafael. Los dos primeros se 


hicieron famosos por el atentado de que fueron víctimas, 


el tercero fue comerciante en productos de Quito y ex- 
plorador de las montañas del Caquetá, buscando metales 
preciosos, y el último fue abogado de la Real Audiencia 
de Quito y desempeñó cargos de importancia en la Re- 
pública. Pero, a decir verdad, todos ellos ejercieron el 
comercio, especialmente Francisco, cuyas energías eran 
grandes y su radio de acción inmenso. Escogió para resi- 
dir el pueblo de Túquerres y fue nombrado Corregidor de 
la Provincia de los Pastos; mas este empleo no fue obs- 
táculo para sus actividades, al contrario, lo utilizó para 
su provecho y granjerías. Era tratante en ganados, pro- 
pietario del inmenso fundo denominado La Cofradía, 
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introductor de víveres a Barbacoas, comerciante en to- 
dos los tejidos y productos diversos del Ecuador que 
enviaba a Popayán al doctor Félix Restrepo su asociado, 
para distribuírlos en todo el Valle del Cauca y en el 
Chocó; rematador de, naipes, dados, boliches y demás 
juegos; arrendatario de administración de varios ramos 
de la Real Hacienda, como de aguardientes, alcabalas, 
papel sellado, etc., y tenía fama de ejercer la usura res- 


paldado por su autoridad de corregidor: en fin, por todo ' 


esto, se rozaba con muchísimas personas, disentía con 
unas, se disgustaba con otras, era muy señor de sus ca- 
prichos, gustaba de la venganza y se hacía temer antes 
que amar». ** 


Atanasio, el segundo de los Rodríguez Clavijo, estaba 
asociado a Francisco en muchos negocios y al par de éste 
era ambicioso, duro con los miserables indios, avaro, y 
gozaba, por consiguiente, de igual o peor fama que su 
hermano. Las gentes de entonces llamaban a estos dos 
hombres siniestros simplemente los Clavijos, quitándoles 
el primer apellido paterno que ellos se ponían y dando 
a ese patronímico una entonación entre guasona y ren- 


corosa en que iba envuelto el dolor de aquellos días. La 


posteridad siguió llamándolos de igual manera como tí- 
tulo célebre en leyendas y tradiciones espantables que 
se tejieron a través de los tiempos. Torcerle a uno la 
clavija, era en el folclore de 'Túquerres acabar con una 
persona, extorsionarla, exprimirla. 


Hasta 1800, no se cobraban en todo el distrito de la 
audiencia de Quito otros diezmos que los de los ganados 
bovinos y ovinos y de frutos de la tierra como maíz, pa- 
pas y trigo. Tales diezmos se pagaban con gusto, por 
blancos e indios, desde tiempo inmemorial, en servicio 
de Dios y el Rey que los aprovechaba por concesión es- 
pecialísima de la Santa Sede para la propagación de la 
fe y asistencia de los obreros evangélicos. Nunca se pagó 


13) López Alvarez ebrcido): Los -Clavijos. Boletín de Estudios His- 
tóricos. Volumen II. Pasto, 1928-1929, 346. 
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aquí diezmos por las matas pequeñas, ni por los animales 
propiamente domésticos, pero un día, a mediados de ese 
temido año 1800, que se suponía aquí el día del «fin de 
las cosas y de los tiempos», según creencia de la época, 
se le ocurrió a la Audiencia de Quito, por «xinstigación, 
dice López Alvarez, de algunos, hechos ya a vivir de la 
rapiña disimulada con el disfraz de contratos o remates 
de impuestos», dictar un decreto de recudimiento de 
diezmos en que se comprendían, como efectos sujetos al 
pago, las gallinas, marranos, cuyes, habas, cebollas, etc., 
a tal punto que casi ningún producto de primera nece- 
sidad, ni de industria quedaba libre de pagar el diezmo 
y bajo penas gravísimas, como cárcel y embargo de bie- 
- nes para quien lo rehusase, lo que podía hacerse me- 
diante facultad coactiva y el duro brazo de la justicia, 
hasta colocar al indígena, que era la víctima indefensa, 
entre la espada y la pared. Era el colmo de los males que 
podían sobrevenir a estos desgraciados pueblos de tan 
pequeña economía y la mejor muestra del «mal gobier- 
no» de que se quejaban por todas partes. De hecho paga- 
ban: ya los indígenas, entre otros pechos directos, los 
tributos anuales llamados tercio de San Juan y de Na- 
vidad, el camarico, la mita, e indirectamente todos los 
que pagaban los colonos blancos o mestizos. Además, el 
pueblo había perdido ya el uso y disfrute libre de pro- 
ductos de industria o de comercio, como el aguardiente 
y el tabaco, aparte del estancamiento de los fósforos, los 
naipes y la pólvora. Es decir, que el colono, y mayormen- 
te el indígena, quedaban en situación de tributarios en 
todas sus actividades vitales y por causa de ellas. 


Ciertamente que el Rey, a miles de leguas sale el 
mar, ignoraba esta lamentable situación y sus ministros 
inmediatos del Consejo de Indias, o hacían la vista gorda, 
si es que les llegaba alguna queja, o menospreciaban el 
dolor lejano de los vasallos, porque al par de esas medi- 
das de extorsión, continuaban llegando reales cédulas, 
provisiones, órdenes y acuerdos, principalmente en favor 
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de los indios, y en orden a la mejor administración de 
las posesiones de América, las cuales disposiciones, por 
una ironía del destino de estas partes, se obedecían, pero 
no se cumplían, o se cumplían precisamente las que da- 
ban lugar a la explotación del hombre:por el hombre. 


En Pasto, las autoridades aleccionadas con lo que acon- 
teció con el doctor Peredo, pusieron el decreto a buen 
recaudo, a la mira de lo que pasaría cuando tratasen de 
ponerlo en práctica y, seguramente, en espera de que 
tarde o temprano fuese derogado el malhadado recudi- 
miento. En otras partes de la Audiencia tampoco se lo 
puso inmediatamente en vigencia. Solamente en Túque- 
rres, donde los hermanos Rodríguez Clavijo eran los 
amos, se trató de imponerlo con todos los medios que la 
ley ponía en sus manos para hacerlo efectivo en sus úl- 
timas consecuencias, ya que nada menos que Atanasio 
sería el recaudador de diezmos. Y como eran hombres 
que se pasaban de listos, buscaron la forma de sacar la 
brasa con mano ajena, valiéndose del cura párroco para 
que leyese desde el altar el famoso decreto de recudi- 
miento y exhortase al pueblo a la obediencia de Dios y 
del Soberano que reclamaba los diezmos de sus queridos 
vasallos. Así quiso hacerlo el señor cura, don Ramón 
Ordóñez de Lara, pero ya la medida de las exacciones 
estaba colmada y esto la rebotó para desgracia de los 
mal aconsejados hermanos, en quienes el pueblo veía, 
naturalmente, a los responsables de esta nueva extorsión 
que venía a herirlo hasta en los últimos pequeños bienes 
que le quedaban. Para la peligrosa lectura se escogió el 
día 18 de mayo, que caía en domingo, a fin de poder ha- 
cerlo durante la misa mayor. Sin embargo, el pueblo 
sabía ya de lo que se trataba porque las noticias habían 
corrido de una parte a otra y la afluencia de gentes era 
numerosa y los ánimos estaban exaltados. El párroco, 
que era muy respetado por sus virtudes y sus años, trató 
con voz persuasiva de preparar el terreno, pero no pudo 
empezar la lectura porque se levantó una gritería es- 
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pantosa de la concurrencia y se produjo la más irres- 


petuosa de las manifestaciones en pleno templo de Dios, 
hasta el punto de que en la confusión que siguió, ya ni 
siquiera se tuvo en cuenta el carácter sagrado del sacer- 
dote, pues dos mujeres indígenas, Manuela Cumbal y 
Francisca Aucú le arrebataron de las manos el papel del 
decreto, ** con que la multitud salió de la iglesia en me- 


dio de voces de protesta y de amenaza, entre las que se 


multiplicaban las de «¡mueran los Clavijos!» «¡Abajo el 
mal gobierno!» «¡Mueran los ladrones!», aunque las co- 
sas no pasaron de allí, ese día que fue de borrachera para 
festejar la reducción a pedazos del papel del Decreto, en 
el cual la multitud, lo mismo que los Comuneros del 
Socorro y los Comuneros de Pasto, veían su enemigo 
principal. | 

Seguramente la circunstancia de ser día también de 
mercado hizo que la conmoción se propagase a los luga- 
res circunvencinos y un incidente que conservó la tra- 
dición fue quizá la causa de aumentar más el alboroto 
y la actitud agresiva de las gentes. Una ventera dijo en 
el mercado, como para ponderar la grave situación que 
se atravesaba, y la que iba 'a atraversarse con los diez- 
mos, que lo único que faltaba por gravar eran los hijos. 
Un comprador desprevenido que tal oyó, entendió que 
ya estaban gravados los hijos y corrió con la noticia al 
siguiente día al pueblo de Guaytarilla que estaba de fies- 


ta. Corrida la noticia se vinieron a Túquerres entre dos- 
cientos a trescientos indígenas de Guaytarilla con lo que 


arreció el tumulto y ya la multitud se encaró con el co- 
rregidor Rodríguez Clavijo a quien pidió a gritos la en- 
trega de otra copia del decreto para romperla. Parece 


que Clavijo dijo que no la tenía a mano, pero que la - 


entregaría luego. Mientras tanto las campanas de la igle- 
sia tocaban a rebato y los indígenas hacían sonar los 
churos y los antiguos tambores de guerra movidos por el 
cabecilla Lorenzo Piscal. En ese momento se hizo pre- 


14) López Alvarez, ob. cit., Volumen III, 1929, 24. 
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sente el señor cura en son de procesión con el Santísimo 
Sacramento y la imagen de Nuestra Señora de la Con- 
cepción, para ver de calmar el alboroto, tratándose de 
un pueblo tan religioso como el de Túquerres y su anejo 
Guaytarilla, mientras que Francisco y Atanasio y su ter- 
cer hermano el doctor Rafael Martín Rodríguez Clavijo 
corrían a ocultarse, primero en la casa cural y luego en 
el templo, en el nicho de la Virgen, para estar más segu- 


ros. La multitud enfurecida se lanzó contra la procesión 


formada por pocos elementos pacíficos y la desbandó, no 
sin que hubiese intentado una india, seguramente en es- 
tado de embriaguez, apoderarse sacrílegamente, hasta 
por tres veces, de la custodia. Las gentes blancas empe- 
zaron entonces a abandonar la población, pues la ira de 
los indígenas no reconocía límites y acusaba a todos de 
su desgracia, especialmente a los odiados hermanos Cla- 
vijos. Bien pronto empezaron a llegar a la población 
bandadas de indios de Sapuyes y Yascual, armados de 
palos y lanzas y así las cosas a cada momento se iban 
poniendo peor, pues mientras una parte de los amotina- 
dos se' dio a quemar la fábrica de aguardiente y los es- 
tanquillos, otros se fueron contra la casa del corregidor 
que empezaron a destruír y terminaron por incendiar y 
un tercer grupo, encabezado por Julián Carlosama y Ra- 
món Cucás Remo, se fue contra la iglesia, a la cual puso 
sitio para evitar la fuga de los Clavijos. Ningún efecto 
hicieron en la multitud enfurecida las exhortaciones del 
párroco, la voz del propio cacique que los mandaba ca- 
llar, ni las buenas razones de un hombre muy distin- 
guido, a quien todos respetaban, don Francisco Antonio 
Sarasti, que era el único qué en esos tiempos se dolía 
del dolor de los infelices. Nada podía contener la ira 
popular. ** | | NN 

- Crecía a cada instante la exacerbación de los ánimos, 
a medida que acudían más gentes rabiosas y se desarro- 


- llaba el incendio de la fábrica y al fin cedieron las puer- 


15) López Alvarez, ob. cit., 12. 
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tas del templo que estaban aseguradas contra los sitia- 
dores y penetraron las turbas a lugar sagrado. Fue el final 
de la tragedia. Francisco fue arrojado del nicho, atravesa- 
do con su propia lanza y rematado a palos hasta reventar- 
le la cabeza y Atanasio ultimado de un lanzazo. Por un 
milagro escapó con vida, disfrazado de mujer, el tercero 
de los Clavijos, Rafael Martín. Los cadáveres fueron lle- 
vados a la plaza en medio de maldiciones y de golpes y 
al siguiente día fueron as poz los mismos indios 
en la iglesia. 

—Aquietados al fin los ánimos de los revoltosos y cuando 
fríamente contemplaron ellos el desastre espantoso que 
habían causado, parece que se arrepintieron y que bus- 
caron medios de ponerse bien con Dios y con los hom- 
bres. Para ello hicieron decir misa a Nuestra Señora de 
Las Lajas, lo que prueba una vez más la antigúedad de 
esta devoción; otras al Señor de Sapuyes y pagaron tam- 
bién un novenario de misas a Nuestra Señora de la Con- 
cepción, quizá por los difuntos, y deseaban que viniera 
un juez, según escribió don Miguel González del Palacio, 
testigo presencial de los acontecimientos. ** Eran gran- 
des niños que obraban al impulso de las pasiones del 
momento, empujados por el instinto de defensa de sus 
pequeños intereses, sin plan, sin jefes, sin ánimo de ir 
directamente contra el vasallaje que se debía al monarca, 
ni contra la obediencia a las autoridades superiores. La 
rabia que les desbordó del cuerpo era contra el malha- 
dado decreto y la forma inhumana de cobrar los im- 
puestos, por eso su afán infantil de destruir el papel 
aborrecido al cual asociaron la figura siniestra de- los 
desgraciados hermanos Clavijos. 

Poco a poco, también, las autoridades, empezando por 
las de Pasto, que sólo tuvieron conocimiento pleno de 
los sucesos a los tres días; las de Popayán, Santa Fe y 
(Quito, fueron tomando medidas de precaución y aquie- 
tamiento, al propio tiempo que se buscaba a los culpados 


16) López Alvarez, ob. cit. 150. : a 





de tan tremendos acontecimientos. Los descubrió al fin 
la justicia, e hizo en ellos, como lo hacía en otras partes, 
el más terrible de los escarmientos. El proceso de escla- 
recimiento de los hechos duró dos años largos. He aquí 
cómo se ejecutó la sentencia: 


«Yo, el infrascrito escribano, certifico y doy fe, cómo 
en el día de hoy, a poco más de las nueve de la mañana, 
a efecto de dar cumplimiento a las sentencias anteceden- 
tes y su auto de obedecimiento, se sacaron de las reales 
cárceles con asistencia del alguacil mayor, la de mí el 
presente escribano y auxilio de la tropa que hay en esta 
ciudad, las personas de Ramón Cucás Remo, Julián Car- 
losama y Lorenzo Piscal, quienes fueron conducidos al 
lugar del suplicio que se halla puesto en medio de esta 
plaza mayor siendo los dos primeros llevados arrastrados 
a cola de caballo con el pregonero delante que iba repi- 
tiendo en altas voces de cuando en cuando, que aquella 
era la justicia que mandaba hacer el Rey nuestro señor 
a aquellos hombres por los atrocísimos excesos que obra- 
ron en la sedición acaecida en el pueblo de Túquerres 
incendiando la Real Administración y fábrica, con sus 
muebles y utensilios, profanando y atropellando la igle- 
sia, invadiendo y conculcando el mismo altar y sagrario 
con la muerte del corregidor don Francisco Clavijo y 
su hermano don Atanasio en el mismo nicho de Nuestra 
Señora de la Concepción, por cuyos delitos y demás que 
constan de dicha sentencia habían sido condenados todos 
tres con la pena de muerte de horca, con la calidad de 
ser arrastrados y cortadas las cabezas y manos a Remo 
y Carlosama, y consiguientemente a dicho Piscal después 
de la muerte de horca y se le había de quitar la cabeza, 
y a la conclusión de cada pregón, decía el pregonero: 
quien tal hace, que tal pague; de cuyo modo, habiendo 
llegado dichos reos a la citada horca, fueron colgados en 
ella del pescuezo por Marcelo Ramirez, ejecutor de sen- 
tencia, hasta que al parecer murieron y no dieron seña- 
les de vivientes. En cuya inteligencia, y después de ha- 
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berse mantenido algún espacio de tiempo colgados los 
dichos cuerpos, procedió el referido ejecutor de senten- 
cias, en mi presencia y la del alguacil mayor, a cortar a 
Remo y Carlosama las cabezas y manos y también a Pis- 
cal la cabeza; y las piezas que así se desmembraron, se 
colocaron en un cajón de madera que se custodió en las 
mismas reales cárceles para remitirlas a fijar en sus 
destinos, y los tres cadáveres de mandato judicial se 
entregaron para darles sepultura eclesiástica a don Juan 
Ortiz y don Miguel de la Rosa que los pidieron al efecto 
a sus mercedes, exponiendo ser hermanos de la caridad, 
como así consta por su memorial y auto a su consecuen- 
cia gravado que original se agrega para documentar esta 
diligencia, y para que conste todo lo dicho lo certifica 
también el alguacil mayor, quien firma conmigo en 
esta ciudad de Pasto, en 22 de noviembre de mil ocho- 
cientos y dos años. Manuel Apráiz, Miguel José Arturo, 
escribano de cabildo público y de real hacienda.» *” 


A los menos comprometidos en los sucesos se los con- 
denó a la pena de azotes en vergiienza pública, inclusive 
a cinco mujeres y a otros a presidio en Cartagena o Cha- 
gres. Algunos lograron fugarse, entre ellos Ignacio As- 
masa a quien se acusó de haber herido con sevicia los 
cuerpos de los Clavijos cuando eran ya cadáveres. La 
fuga de esos reos la facilitó con astucia el negro liberto 
barbacoano Eusebio Quiñones, a quien se buscó por todos 
los reales de minas de Barbacoas durante mucho tiempo 
sin resultado. Se obligó a los caciques, principales, alcal- 
des y mandones de los pueblos de Túquerres, Guayta- 
rilla, Sapuyes, Imués y Chaytán, trasladarse a Pasto a 
presenciar la ejecución de las penas. La fábrica, estan- 
quillos y casas destruídos debían ser reconstruidos con 
trabajo personal. Tales fueron los castigos de la justicia 
colonial. 


Un silencio sepulcral sucedió a todo. En el ánimo de 
los súbditos quedó fuertemente grabada la idea de cómo 


17) López Alvarez, ob. cit. Volumen V, 166. 
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era la justicia del Rey y cómo era ese poder de que nadie 
escapaba y contra el cual toda protesta era imposible. 
Con todo, andando los días y cuando estalló la cólera 
de todos los pueblos contra el «mal gobierno», el negro 
Eusebio Quiñones salió de su escondite para empuñar 
un fusil por la república y cayó como bueno en el com- 
bate de Genoy y los pueblos de Túquerres, Ipiales, Sa- 
puyes, Yascual, Guaytarilla e Imués, fueron de los pri- 
meros en proclamar la independencia de la metrópoli, 
inmediatamente después de Quito y Santa Fe porque la 
tierra estaba abonada con «sangre, sudor y lágrimas». 


Seguramente Agualongo, que por la época de las eje- 
cuciones era un mozo de veintidós años, presenció las 
pavorosas escenas del cumplimiento de las sentencias en 
la plaza mayor de su ciudad nativa. ¿Qué impresión hi- 
cieron en su ánimo de criollo la protesta airada de los 
pueblos y sus desmanes y los terribles castigos que se 
_les imponían? Impresión de temor, muy posiblemente; 
de profundo respeto a la majestad del Rey de quien na- 
die se burlaba impunemente y quizá de abominación 
por los desacatos contra esa majestad que él, como la 
generalidad de sus paisanos, asociaba a la de Dios y por 
lo mismo la creía intangible, digna de todo acatamiento, 
así impusiera a los pueblos gravámenes agobiadores y 
administradores insaciables, crueles explotadores del tra- 
bajo de los pueblos. 





vIIn 
AGUALONGO, «PINTOR AL OLEO» 


Sabemos que Agualongo, en su vida civil, antes de 
abrazar la carrera de las armas por obligación patriótica, 
fue «pintor al óleo». Así lo declaró él al dar los datos 
para su filiación, en momentos de entrar voluntariamen- 
te al ejército real. A muchos, cuando se publicó esa hoja 
de soldado, les pareció esto muy extraño. ¿Agualongo 
pintor? ¿Pero no se lo había creido un sirviente de la 
más ínfima condición, sin apellido, sin padres, con el 
sambenito de la burla por lo que se creía un remoquete? 
Sí; era pintor y no de brocha gorda, sino «al óleo». Pero, 
¿desde cuándo abrazó esa profesión distinguida en todo 
tiempo en la sociedad? ¿Quiénes fueron sus maestros? 
¿Cuáles sus obras? He aquí cuestiones que hoy, sin do- 
cumentos, es imposible responder. Ensayamos de decir 
algo sobre ellas, a simple título de comentario, en la 
imposibilidad de fijar el hecho histórico. 

Agualongo debió empezar su aprendizaje de pintor 
desde muy joven; quizá desde niño, porque en su época 
los procuradores de la ciudad, especie de personeros 
municipales, indagaban en el vecindario sobre el modo, 
cómo y de qué suerte vivía la persona para no ser una 
carga y procuraban que los mozos tomasen oficios me- 
nestrales o se dedicasen a profesiones liberales, ya sea 
porque faltaban artesanos para las distintas actividades 
sociales, como para evitar la vagancia, fuente de todos 
los males de la comunidad. Así, por ejemplo, el procu- 
rador de 1800, don Gabriel Rosero, creía conveniente ha- 
cer lista de los muchachos de diez años en adelante, en 
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el término de quince días, con indicación de la calidad 
de la familia y en vista de ella se repartiesen por la jus- 
ticia a carpinteros, albañiles, canteros, pintores, esculto- 


res, músicos, plateros, zapateros, fundidores, tejeros, etc. 
- Y por lo mismo, en el código de policía de la ciudad, o. 


sea en el Auto de buen gobierno, existía el artículo que 
disponía: «Todo individuo tome ocupación y ministerio 
para ganar su subsistencia y dé razón de qué vive». Para 
asegurar el cumplimiento de este mandato había penas 


que iban desde la expulsión de la ciudad, para los foras- 


teros sin oficio, hasta el trabajo forzado en obras públi- 
cas y la sujeción en un taller para los vecinos. De suerte 
que nadie del grueso pueblo se escapaba de tener pro- 
fesión lucrativa desde muy temprana edad, y siendo esto 
así, es de creer que Agualongo tomó la de pintor desde 


'_muchacho y así se aclara el punto de que tenía vida in- 


dependiente y no era PIDenta como se inventó para 
deprimirlo. 


Ocurre preguntar ahora: ¿eran por aquel tiempo las 
bellas artes profesión lucrativa en Pasto? Ciertamente; 

y guardadas proporciones, creemos que lo eran entonces 
E que ahora. Desde los orígenes de la ciudad se cul- 
tivaron la música, la escultura y la pintura, como artes 
puras; y como mixtas la platería, la ebanistería y la al- 
bañilería. No nos detendremos en estas tres últimas, 
aunque bien merecen un estudio detenido para examinar 


- y ponderar el trabajo de esos maravillosos orfebres que 


trabajaron el oro y la plata con un arte insuperable, 
como lo acreditan las joyas antiguas que han podido sal- 
varse en el correr de los siglos. Había que ver el «cofre» 
de una señora de calidad, de Barbacoas, o de Pasto, du- 
rante la colonia para asombrarse del genio de los plate- 
ros. Casi igual podía decirse de los ebanistas y albañiles 
y canteros que dejaron muestras espléndidas de su capa- 
cidad artística en altares, púlpitos, retablos, artesonados, 
frontis de las iglesias, maravillosas obras en madera y 
en piedra donde se trató de imitar el estilo plateresco, 
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en los primeros tiempos de la ciudad y más tarde se 
mezcló con el churrigueresco para estar al día con las 
innovaciones quiteñas de donde le venían modas, estilos 


y. artistas. Hoy, de toda esa grandeza antigua, apenas 


quedan rezagos que algo dicen, no mucho, de lo que 
fueron y lo que realizaron esos trabajadores prodigiosos. 


En cuanto a la música, sabemos que se cultivaban la 
sagrada y la profana. En las iglesias se acompañaba el 
canto con órgano y salterio; en las casas «grandes», las 
señoras tañían el arpa, como suprema distinción de cla- 
se y de cultura y en los saraos y fiestas públicas, espe- 
cialmente en la fiesta de la Pura y Limpia Concepción, 
que corría por la cuenta del cabildo, y en las grandes 
fiestas de la ciudad, como en el nacimiento o matrimonio 
de los príncipes, la banda de músicos que exista desde 
tiempos inmemoriales ejecutaba diversos instrumentos y 
tenía largo repertorio entre español e indígena. De esos 
músicos antiquísimos sólo se han conservado los nom- 
bres de cuatro maestros que fueron elegidos superiores 
por el gremio de músicos, reunido en la Sala Capitular 
el 14 de enero de 1800, así: Maestro mayor: Juan de 
Acosta; Primer Bedor: Pablo Guerrero; Segundo Bedor: 
Ramón Chilanguay y Fiscal Tesorero: Josef Izquierdo. 
Es de creer que hubo entre ellos compositores de aires 


populares, pues hasta hace algunos años las bandas de 


músicos de los pueblos indígenas del contorno de la ciu- 
dad, ejecutaban temas antiguos sumamente curiosos, 
que nadie, desgraciadamente, se tomó el trabajo de con- 
servar con la debida notación. Estos aires, muy hermosos 
por la simplicidad primitiva de los temas, parecían par- 
ticipar de lo antiguo indigena y. de lo también antiguo 
español; es decir, del tono y del zorcico. De ellos ha- per- 
durado a través de los tiempos uno que tiene un nombre 
curioso que nadie sabe de dónde procede: La Guaneña. 
Si nadie sabe qué significa este nombre, menos es lo que 
se sabe sobre su origen, pero todo el mundo en el sur 
de Colombia comprende que La Guaneña es su himno de 
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guerra, su música de combate, su tono de fiesta, su can- 
ción de cuna y su preludio de borrachera... El tema de 
La Guaneña es sencillo; no. más de cuatro frases musica- 
les que se repiten, pero que despiertan en las multitudes 
de allí una emoción extraña, ya de alegría, ya de tristeza, 
ya de valor. Seguramente el autor lo sacó de la entraña 
del pueblo inspirado en sus dolores, sus anhelos, sus lo- 
curas, su ansiedad de gritar. 


Los primeros escultores pastenses se formaron en 
Quito con maestros competentísimos de que dispuso en 
todo tiempo esa ciudad. Hubo aquí discípulos del famoso 
padre Carlos, de Olmos y del renombrado Caspicara, que 
se especializaron como éste en la imagen del Cristo Ago- 
nizante. Dos nombres se han conservado de escultores 


_—pastenses, dueños de talleres, de fines del siglo. XVIII: 


Manuel de Trejo y Agustín Narváez (Corzuelo), aunque 
por mal de nuestra ignorancia, a causa de lo poco que 
cuidaron los antiguos de consignar en memorias, crónicas 
o relatos, la vida de otros tiempos, apenas sí sabemos de 
los nombres de esos artistas, sin que podamos señalar 
las obras que ellos legaron a la posteridad. Seguramente 
en las iglesias de estas regiones del sur se encuentran 
muchas imágenes de «encargo» de esos ignorados maes- 
tros escultores de nuestro suelo. 


Cuanto a la pintura, diremos que fue la más cultivada 
de las bellas artes entre nosotros por fuerza de la tra- 
dición. La España que había dado al mundo pintores 
geniales como Velázquez, Morales, Zurbarán, Murillo, el 
Españoleto, el Greco, Cano y Goya, tenía que llevar su 
arte a dondequiera que pusieran sus plantas sus tercios 
conquistadores. Asi que, como lo hemos dicho en otra 
parte, fueron los mismos descubridores y conquistadores 
los que, en obedecimiento a sus profundas convicciones 
religiosas, creyeron de su deber agregar a su equipaje, 
el cuadro de su devoción, ya fuese para adorno y guarda 
de su futuro hogar en la pagana tierra firme, o para la 
devoción de las gentes en las ermitas o iglesias, y tam- 
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bién para los conventos que, al paso de la conquista, se 
levantaban por doquier, al tiempo que se fundaban y 
poblaban las villas y ciudades del nuevo mundo. Más 
adelante, los colonos urgidos siempre por su fe religiosa, 
continuaron pidiendo cuadros de carácter piadoso a la 
madre patria, o los adquirían ya en los talleres criollos, 
ya de los pintores maestros venidos de allende el mar o 
de los discípulos de éstos, artistas de la tierra que iban a 
crear un arte americano. 


Aparte de los cuadros de origen netamente europeo, 
de pintores españoles, principalmente,.de que ya hicimos 
mención, fueron los pintores de lo que hemos dado en 
llamar «escuela quiteña», título que algunos niegan, los 
que más sin duda influyeron aquí en la formación del 
gusto por las bellas artes. De cierto sólo sabemos que 
Mateo Mexía vino por encargo de los franciscanos, hacia 
-1610, a pintar el templo de la comunidad y quizá fue el 
autor, sin que nos atrevamos a sostenerlo, de los terro- 
ríficos frescos que representaban las postrimerías, que 
todavía pudieron contemplar nuestros antepasados a íi- 
nes del siglo XIX, cuando estaba acabando de derruírse 
la iglesia de las monjas concepcionistas que ocupaba el 
sitio donde hoy se levanta la portada del palacio del go- 
bierno departamental; debiendo ser considerados esos 
frescos como las primeras expresiones muralistas en esta 
tierra. Miguel de Santiago, Samaniego, Bernardo Rodrí- 
guez y Goribar, también se hicieron presentes aquí, con 
varios de sus cuadros que estarían hoy en algunas colec- 
ciones de la ciudad, según hemos oído. De Santa Fe, más 
alejada de nosotros que Quito, poco, muy poco, fue lo 
que vino para deleite espiritual del pastense colonial. 
Seguramente un Vázquez Ceballos y un Figueroa, mag- 
níficos ambos, como que eran de manos maestras. 


Por aquí también pasó el pintor místico Fray Pedro 
Bedón. ¿Dejaría a su paso algunas pinturas marianas en 
que se había especializado su inspirado pincel? Algunos, 
sin base suficiente, le han atribuido la imagen en la roca 
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de la Santísima Virgen de Las Lajas. ** No lo creemos. 
Esa maravillosa imagen tiene un destello tan celestial 
que nos hace pensar en un pincel angélico. 


Pero concretándonos a nuestro tema, cabe preguntar: 
¿hubo en aquellos borrosos tiempos algún discípulo, pas- 
tense, si no varios de esos afamados maestros? Algún 
vecino que sentía el llamamiento interior del arte, ¿no 
haría el viaje, entonces durísimo, a la capital de la Presi- 


dencia de Quito, a ponerse como humilde discípulo 'en 


el taller de alguno de esos pintores de fama? ¿O marchó 
aún más lejos, a Lima, adonde también se acudía desde 
aquí a buscar instrucción, y donde florecieron artistas 
de renombre, discípulos algunos del famoso Mateo Pérez 
de Alecio, discípulo, a su vez del inmenso Miguel Angel? 
Ciertamente que algunos de los nuestros hicieron esa 
peregrinación en busca de maestro para sus aficiones 
pictóricas y de ellos se citan cuatro nombres que deben 
tenerse como los precursores de ese arte en estas tierras. 
Fueron ellos: Matías Ramírez de Valencia y Basilio Ceba- 


llos, pintores al óleo y Tomás Muñoz y Estacio y Joaquín 


Martínez, pintores de barniz, con caldiad de maestros, 
cuando la del barniz era aquí una industria floreciente 
y exclusiva de la ciudad. Todos ellos del siglo XVIII. 
Más adelante encontramos a otro hijo de Pasto, pintor 
de buenas prendas, José María Burbano, de esos Bur- 
banos que han dado jurisconsultos famosos, hombres de 
Estado, escritores, compositores y hasta una heroína de 
la entraña del pueblo pastense: Dominga Burbano. Fue 
Burbano, a lo que entendemos, artista muy solicitado 
para obras «de encargo», que vivió a fines del siglo XVIII 
y a principios del XIX. Conocemos de él catorce cuadros 


18) Fray Juan de Santa Gertrudis en su libro Maravillas de la Natura- 
leza (Bogotá, 1956), al relatar sus impresiones de la visita que hizo a 


_ Las Lajas en 1759, da a entender que el prodigio de haberse revelado la 


hermosa imagen en la piedra, databa de muchos años atrás, y ya para 
entonces las peregrinaciones, curaciones milagrosas y fama de santuário 
eran hechos del dominio público, bajo la creencia de Apación: que no 
podía explicarse de otra manera. : 
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pequeños, las catorce estaciones del Vía Crucis que se 
conservan con toda veneración en la iglesia de San Fran- 
cisco de Popayán. En cada cuadro, al pie, el pintor puso 
su nombre y en algunos la muletilla de «José María 
Burbano en Popayán. Año de 1801». 


De forma que, cuando menos, existieron en Pasto, a 
fines del siglo XVIII, tres talleres de pintores al óleo. 
¿A cuál de ellos, nos preguntamos, perteneció Agua- 
longo? No sabríamos decirlo a punto fijo, quizá al de 
Burbano, por la amistad, o compañerismo que supone 
haberse presentado al cuartel con Honorio, hijo de éste, 
para ingresar juntos a la milicia, siendo del mismo ofi- 
cio. Condiscípulo de Agualongo, en algún taller de aqué- 
llos, fue un futuro sacerdote, el presbítero don Santiago 
Rodríguez del Padrón de quien se sabe que «pintó la 
imagen de Jesús Nazareño» en el corredor de su casa 
«y en el cuarto, sobre la misma pared, la imagen de 
Nuestra Señora de los Desamparados». Se nos figura que 
| la típica costumbre de pintar paisajes en la pared del 
—— fondo de los patios, en que se simulaba una puerta a 

medio abrir, y sacando la cabeza por ella una joven 
agraciada, principió en aquellos tiempos, para perderse 
desgraciadamente en estos últimos. | 
Sin documentos fehacientes, nada podemos decir en 
concreto sobre Agualongo artista del pincel. Hay muchas 
lagunas en su vida y ésta es una, que se abre apenas con 
| el título de Agualongo, «pintor al óleo». ¿Dejó algunos 
cuadros de su propio pincel este «pintor al óleo»? Sólo | 
sabemos que era pintor antes del año de 1811, segura- 
mente con la calidad de maestro, pues a la fecha contaba 
treinta y un años de edad y si había principiado desde 
muchacho el aprendizaje, ya era tiempo de que lo fuese, 
sólo que sus actividades en el arte quedan dentro de una 
incógnita, que quizás algún día podrá ponerse en claro. 
| Que la profesión en cualesquiera de las bellas artes era 
| productiva, es muy cierto, pues los trabajos «de encargo» 
E se pagaban a buenos precios, según lo que sabemos por '“— 
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la tradición, y los artistas, especialmente los pintores, 
estaban siempre recargados de trabajo, porque eran re- 
lativamente pocos para esa región y no había hogar, 
entonces, de cierta holgura, que no quisiera tener una 
imagen o varias de su devoción, pintadas al óleo. Siendo 
esto así, es natural que Agualongo se ganaba la vida con 
su arte. | 


Lo de la profesión de «pintor al óleo», en el caso de 
Agualongo, nos sirve sí, y mucho, para determinar su 
situación social, en la clase media trabajadora donde se 
reclutaban los pintores. Era, pues, alguien; y esto basta 
para desbaratar las consejas que se inventaron para 
deprimirlo, 
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1Xx 
JURA DE FERNANDO VII 


Pasado el tremendo episodio de los Clavijos, la vida de 


la quieta y confiada ciudad de San Juan de Pasto siguió 


su curso natural durante ocho años, en los cuales apenas 
si hubo de extraordinario un festejo cívico con motivo 
del matrimonio del príncipe de Asturias con la princesa 
de Nápoles, para lo cual el cabildo, aunque tardíamente, 
dispuso «se pongan luces en todos los balcones de las 
casas y puertas de tiendas de esta ciudad por dos noches 
consecutivas desde la del presente día (4 de agosto de 
1803) y que en ellas concurran todos los músicos a tocar 
sus instrumentos desde las seis y media hasta las ocho; 
y del mismo modo en la misa de acción de gracias, que 
de acuerdo con el señor vicario de esta ciudad se ha de- 
terminado celebrar con la solemnidad debida el día de 
mañana en esta santa iglesia matriz a cuya celebración 
asistirán igualmente toda la nobleza y demás hombres 
honrados de esta. ciudad». ** La Real Cédula que trajo 
esta noticia a los dominios de América concedía por tan 
fausto suceso indulto a ciertos reos con excepción de los 
delitos en que hubiera perjuicio de tercero. La crónica 
diaria se limitaba a los pocos sucesos sociales, aunque se 


_rumoraban, de cuando en vez, algunas noticias trasno- 


chadas comunicadas a Quito desde Lima, o desde La 
Habana, y recalentadas allí para hacerlas llegar de tarde 
en tarde hasta estas apartadas regiones. Tales nuevas se 
referían a la conflagración europea encendida por las 


19) Archivo Municipal de Pasto. Libro Capitular año de 1803. 
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ambiciones de Napoleón y la cada vez peor situación 


política de España, víctima inocente de la invasión fran- 
cesa hacia Portugal, pero los hombres de pro que comen- 
taban estos rumores, no les daban mayor importancia, 
teniéndolos más bien como fantásticos, dada la firme 
creencia de los criollos en la estabilidad inconmovible 
de la monarquía y en el poder casi invencible de la Es- 
paña de ambos mundos. 


Por ello, grande debió ser la sorpresa del vecindario, 
al recibirse en el cabildo, el 7 de julio de 1808, con cuatro 


meses de retraso, trasmitido por el gobernador Tacón. 


desde Cartago, el real decreto de 18 de marzo anterior, 
que en términos secos y bastante desobligantes decía: 
«Queriendo mandar por mi persona el exercito y la ma- 
rina, he venido en exonerar a don Manuel Godoy, prin- 
cipe de la paz, de los empleos de generalisimo y almi- 
rante, concediéndole su retiro donde más le acomode. 
Tendreislo entendido y lo comunicaréis a quien corres- 
ponda. — Yo el Rey», ? 


¿Qué habría pasado en la corte para tan estruendosa 
caída del omnipotente favorito?, se preguntarían sor- 
prendidos los buenos pastenses. ¿Por qué esa voltereta 
de la suerte, si no hacía más de un año largo que en este 
mismo cabildo se leyó, con el respeto y la admiración 
acostumbrados, y se publicó en las cuatro esquinas de la 
plaza principal, a son de tambor, en medio de la estupe- 
facción del. público, la Real Cédula que concedía a don 
Manuel Godoy, príncipe de la paz, «los títulos y trata- 
mientos de serenísimo señor príncipe generalísimo de las 
reales armadas de tierra y almirante general de las fuer- 
zas de mar?» Sic transit gloria mundi, se dirían para sus 
adentros, acatando naturalmente todo cuanto su majes- 
tad era servido de disponer y disponía. Pero el asombro 
de esos mismos vecinos debió subir de punto cuando al 
día siguiente, sin transcurrir veinticuatro horas, se abrió 
otro pliego de la misma procedencia, en que el rey Carlos 


20) Archivo Municipal, Pasto. Libro Capitular, año de' 1808. 
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IV, decía a sus súbditos de España y de América: «Como 
los achaques de que adolezco no me permiten soportar 
por más tiempo el grave peso del gobierno de mis reinos, 
y me sea preciso para reparar mi salud en clima más 
templado de la tranquilidad de la vida privada; he de- 
terminado después de la más seria deliberación, abdicar 
mi corona, en mi heredero y muy caro hijo, el Príncipe 
de Asturias. Por tanto es mi real voluntad que sea reco- 
nocido y obedecido como rey y señor natural de todos mis 
reinos y dominios y para que este real decreto de libre 
y espontánea abdicación, tenga su exacto y debido cum- 
plimiento, lo comunicaréis al consejo y demás a quienes 
corresponda. — Yo el Rey».” ¿Conque también el rey 
se caía? ¿Sería esto el resultado de las malas artes del 
- diabólico Bonaparte? ¿Qué significaría todo eso en la 
política europea? Quién iba a saberlo a tantas leguas 
de distancia de los acontecimientos. Solamente mu- 
chos meses más tarde se supo aquí, con dolor y con 
indignación de leales vasallos lo del levantamiento del 
pueblo de Madrid, el secuestro de los reyes, la invasión 
de España por las fuerzas napoleónicas, la exaltación de 
un rey intruso y la formación de una junta suprema de 
España e Indias, en Sevilla, para gobernar el reino en 
ausencia del legítimo soberano, el amado Fernando VII. 
Las abominaciones que se habían sucedido para llegar a 
ese funesto resultado, como eran la abdicación de Carlos 
en Fernando, de Fernando en Carlos, de Carlos en Na- 
poleón y de éste en su hermano José, no se conocían a 
ciencia cierta. Todo esto se fue sabiendo poco a poco y 
comentando con amargura, real o fingida, y con execra- 
ción para el «tirano» de Europa. 


Por el momento, el cabildo, en la misma sesión en que 
se leyó lo de la abdicación de Carlos IV, en su muy caro 
hijo, el príncipe de Asturias, que llevaría el nombre his- 
tórico de Fernando VIl, acostumbrado a vitorear por 
oficio a todo nuevo soberano, por aquello de que «El rey 


21) Archivo Municipal, Pasto. Libro Capitular, año de 1808. 
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ha muerto, viva el rey», dijo que para celebrar digna- 
mente tan fausto acontecimiento, el día 31 de julio, do- 
mingo, se diga. una misa solemne de acción de gracias 
y se cante un Te Deum en la iglesia matriz con asistencia 


de las autoridades y de los vecinos y que la víspera se 


echen a vuelo las campanas de todas las iglesias, por dos 


- veces; los vecinos iluminen las puertas y ventanas de 


sus casas y el sargento de la Compañía Fija de Veteranos, 
haga salvas de artillería y los músicos hagan oir sus ins- 


trumentos en las galerías de las casas del cabildo, so pena 
de cuatro pesos para la real hacienda al que no cumplie- 


se. ?? Todo se hizo como se mandó, con gran respeto, y 


devoción, quizá como nunca antes se había hecho, como 


si se comprendiese que algo estaba derrumbándose en la 


prepotente y secular monarquía y los fieles vasallos de 


este apartado rincón de la América hispana, sintieran 
en sus almas esa catástrofe que se avecindaba. Lo que 
nos llama la atención en todo esto es que no hubo, por 
parte del cabildo, una sola palabra de gratitud o de pesar 


- por el rey abdicante, don Carlos IV. Es lo cierto que, 


según lo comunicó el cabildo al gobernador, el vecin- 
dario se esmeró en la celebración de la feliz exaltación 
al trono del que pocos días después se había de convertir 
en el «llorado» Fernando VII. 


- En los meses subsiguientes, como se dijo antes, dubrón 
llegando noticias cada vez más alarmantes y entre ellas 


la que era de esperarse: la declaración de guerra a Fran- 


cia, guerra de indepenencia que iba a costar tanta 
sangre a invadidos e invasores. Entonces el cabildo creyó 
de su deber dirigirse a sus gobernados en protesta oficial 
y llamamiento a la defensa, en estos términos: «Habién- 


_dose recibido la tristísima noticia de hallarse nuestro 


Augusto Soberano y Padre, en cautividad y prisión 
por la perfidia increíble del soberano de los fran- 


ceses, abusando del sagrado pretexto de la amistad; por 


cuyo asombroso hecho a más del dolor que debe penetrar 


22) Id., ibid. 
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nuestros corazones por los padecimientos de nuestros 


reyes y señores naturales, debe considerarse el de nuestra 


sagrada religión y juntamente el de nuestra suerte cuya 
desgracia está en problema, sin saber lo que nos toque 
en tan lamentables circunstancias. El señor vicario juez 


eclesiástico, ha determinado se diga una misa solemne al - 
Augustísimo Sacramento para aplacar por su medio y 
Preciosisima Sangre la divina indignación y para ello os 
invita a elevar preces al Señor y a derramarse ante las 
divinas aras las. lágrimas y “súplicas más sumisas, para 
el efecto de alcanzar que nos compadezca la divina pie- 
dad, dignándose de libertar las personas reales y de man- 
tener en la pureza debida nuestra sagrada religión, 
libertándonos enteramente de la perfidia y asechanzas 
del enemigo más infame que ha abortado la tierra para 
horror y escándalo del universo y especialmente de nues- 


tra generosa e inocente nación. Esperando que los va- 


sallos, inflamándose con la temeridad de la injuria, 
cumplan sus deberes, tanto en dirigir sus oraciones al 
Señor de los ejércitos, cuanto a estar dispuestos a con- 


- currir a la defensa que debemos prestar por precepto del 


mismo Dios, de la religión, de nuestros monarcas y de 
la patria que no haya alguno que no interese exponiendo 
por lo contrario sus conveniencias, su libertad, sus bienes, 
y su misma vida». ”* 


Y como desde Popayán, el gobernador instase al ca- 
bildo, por orden del Virrey Amar, se jurase a Fernando 
VII, pues así lo disponía la junta suprema del reino, el 
Alférez Real de la ciudad se dirigió a los ediles en la si- 
guiente vibrante comunicación: «Los papeles auténticos 
que se han leído, os manifiestan la situación de la Me- 
trópoli. Una mano insolente, pérfida y sacrilega, cubierta 
con el velo de la amistad y beneficencia, ha arrancado a 
nuestro augusto soberano del trono. Bajo el mismo solio, 
que dignamente han ocupado los austríacos y borbones, 
se trata de colocar a un hombre desconocido a quien 


23) Id., ibid. ; | 
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nosotros jamás obedeceremos. Nuestros corazones, la 
religión, la patria y nuestra propia felicidad, imperio- 
samente lo resisten. Ha venido el tiempo en que el Em- 
perador de las Galias, conozca que a nosotros no se nos 
puede sujetar lo mismo que a un miserable rebaño de 
corderos, y sin embargo actualmente nos hallamos en 
la imposibilidad de obrar con todo el valor y energía 
que deseamos. Preparémonos para vencerlo, en caso de 
que se atreva a invadirnos y entre tanto que de un modo 
más brillante, podemos manifestar nuestros íntimos sen- 
timientos, vamos, sin pérdida de tiempo, a jurar a nues- 
tro soberano llamado Fernando VII. Así se ha hecho en 
varias provincias de España, en casi toda la América y 
principalmente en la capital de este Nuevo Reino. Siendo 
pues esta ciudad, acaso la más fiel y amante de sus reyes, 
no debe por ningún título esperar órdenes, ni ser la úl- 
tima que lo publique Pasto y 28 de octubre de 1808, 
Gabriel de Santacruz». ?* 


Con esta exhortación, aunque el ebido ya lo había 
pensado, se reunió al día siguiente numeroso público en 
el ayuntamiento, presidido por los ediles, los prelados 
de las religiones, el sargento del fijo y varias personas 
notables, con el objeto de acordar la solemne jura, acto 


político más necesario que nunca, como lo estimaba la 


Suprema de España e Indias. Allí se resolvió celebrarla 
el 6 del siguiente mes por ser día domingo y concurrido 
y se dictaron las disposiciones del caso para que el acto 
resultase lo más grandioso posible. | 
Durante dos noches se iluminaron las puertas y ven- 
tanas de la ciudad y hubo música y cohetes. El 6 amane- 
ció engalanada la ciudad como nunca lo había estado. El. 


gran estrado para las autoridades civiles y eclesiásticas 


se había acomodado esta vez en la puerta «falsa» de la 
iglesia matriz y no junto al ayuntamiento o casa consis- 
torial, como se acostumbraba para este acto. En la parte 
alta se había colocado una enorme corona real de la cual 
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se desprendían, a modo de dosel, dos grandes cortinones 


de púrpura, mientras al fondo se había puesto una tela 
blanca, a modo de armiño, recamada de flores de lis. 
Cuando todo el mundo oficial se había colocado en su 
puesto y el público llenaba el ámbito de la plaza, apareció 


. por la calle real un grupo como de cincuenta caballeros 


nobles, montados en 'briosos corceles que venían acom- 
pañando al alférez real, portador del Estandarte Real a 
la cabeza. Llegados a la plaza, puestos todos de pies y ' 
destocados, se adelantó el alférez con el estandarte; subió 
al tablado y mirando desafiador a los cuatro ángulos de 
la plaza, dijo con voz estentórea: «Por Castilla, por León, 
por el Rey nuestro señor don Fernando VII, a quien Dios 
guarde», al mismo tiempo que sacudía el estandarte. .Al 
terminar, un viva inmenso, de miles de gargantas saludó 
al nuevo rey, el «Deseado» y «Suspirado» Fernando VII, 
puesto a buen recaudo en de castillo de Francia, por las 
artes y manejos del inquieto Napoleón I, el «cabito», 
convertido, de la noche a la mañana, en amo y señor de 
imperios y reinos de Europa. No siguieron fiestas, como 


en otras veces por estas juras, en atención a que el rey 


sufría en ese momento injusta prisión y extrañamiento. 


Ye para estar a tono con la junta central, el 15 del mis- . 


- mo mes, resolvió el cabildo publicar la declaración de 


guerra, cuyo texto le había comunicado el gobernador 
de la provincia, en estos. términos: «Fernando el VII, rey 
de España y de las Indias y en su nombre la suprema 
junta de ambas... declaramos la guerra a Napoleón y a 
la Francia, mientras esté bajo su dominación». Se dio a 
este acto una solemnidad impresionante. La pequeña 
guarnición acompañó al vocero que leía el bando de la 
declaración y los caballeros de la ciudad lo seguían des- 
cubiertos y con las espadas en alto. Aún más: a principios 
de 1809, se creyó del caso jurar también a la junta central 
en cabildo abierto. Así se hizo mediante convocación 
especial a las religiones, a la nobleza y a los gremios, sin 
el aparato medieval de las grandes juras, sino más de- 
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mocráticamente. Ni se hizo en la plaza pública, sino 
dentro del salón de sesiones del ayuntamiento. El Alférez 


Real que era el que por derecho tenía que dirigir la ce- 


remonia, leyó en. voz alta la siguiente fórmula de jura- 


. mento: «Señores: ¿Juramos y juráis, por Dios Nuestro 


Señor, sus Santos Evangelios y su Santa Cruz, la obe- 

diencia y subordinación a la junta soberana y central 
del reino, como depositaria de la real y soberana autori- 
dad de nuestro rey y señor, el señor don Fernando VII,. 
que Dios nos restituya, en vuestro nombre y de todos los 


pueblos de nuestro distrito? Los circunstantes, puesta la 
mano en el pecho, respondieron: “Sí, juramos” ». 2 


Hubo, con este motivo, misa solemne de acción de gra- 
cias y para impetrar el auxilio divino las autoridades 
eclesiásticas dispusieron nueve días de rogativas. El do- 
nativo que exigía por las circunstancias de la guerra la 
junta suprema, después de cada jura, alcanzó a una suma 


- considerable: más de dos mil quinientos pesos la primera 


vez y cerca de tres mil quinientos en ésta, contando con: 
lo recaudado en la tenencia de los Pastos, que se mostró 
remisa y no a la altura de su economía, seguramente 
porque el encargado de recogerlo no anduvo muy intere- 
sado, o una voz influyente, la de Francisco Antonio Saras- 
ti que tenía ideas muy distintas respecto de la situación, 
desanimaba a los contribuyentes. 


En su taller de pintor, propicio a la charla abundante 
y al análisis desprevenido de los hombres y de las cosas, 
debió comentar Agualongo con los colegas, o con los 
contertulios de ocasión, ese sucederse de hechos de tanta 
trascendencia en ese mal año de 1808 para España. Pero 
su comentario no podía calar muy hondo, pues ignoraban 
aquí, como en casi todas las ciudades y poblaciones es- 
pañolas de aquende el mar, el grado de corrupción a que 
había llegado la corte de Madrid, donde un favorito, 
dispuesto a todas las concupiscencias, hacía y deshacía 
de un rey bonachón e inepto para el gobierno y per- 


25) ld., ibid., año de 1809. 
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manentemente despreocupado de todas las actividades, 
excepto de la de divertirse. Y esto en un momento gra- 
vísimo para la historia de Europa, casi toda sojuzgada 
por un hombre de genio extraordinario que buscaba tro- 
nos para los suyos. Ignoraban aquí, y jamás podrían 
explicarse, cómo pudo permitirse el paso de las tropas 
francesas por el territorio español, en marcha aparente- 
mente hacia Portugal, con la traidora y vanidosa com- 
placencia de Godoy. No sabían de las disensiones en el 
seno de la familia real, ni de la exasperación del pueblo 
madrileño que veía hundirse a la nación por los grandes 
pecados de la casa real y de sus ministros. . 


Agualongo y.sus amigos verían nada más que el lado 
sentimental de tantos y tan graves sucesos que habían de- 
jado a «España sin Rey»; se indignarían al saber que un - 
intruso, un desconocido, había ocupado el trono de San 
Fernando, de Carlos V, de Felipe II y últimamente de 
Fernando VII y se dolerían al pensar a los reyes legítimos 
humillados en el destierro. Las solemnes juras, las plega- 
rias al Altísimo, el temor por los intereses de la religión 
que creíán amenazada por los franceses enciclopedistas, 
el recelo de que estas tierras españolísimas por descubri- 
miento, conquista y colonización fuesen invadidas por un 
poder extraño, casi omnipotente, como el del «genio ma- 
léfico» de Europa, avivaría más, si cabe, ese amor al trono, 
por el cual se sentirían dispuestos a entregar la propia 
vida. 


Agualongo y sus amigos, habían jurado, al ista que to- 
do el pueblo de Pasto, en forma solemnísima, por Dios 
Nuestro Señor, por los Santos Evangelios y por la Santa 
Cruz, obediencia y subordinación a la junta suprema del 
reino, depositaria de la autoridad del rey Fernando VIl y 
esto para ellos era la última ratio en la apreciación de los 
hombres y de los hechos. Ya nadie, por muchos halagos 
que les hiciese, podría sacarlos de allí, de ese deber de 
conciencia, ni nadie podría hacerlos retroceder ni que- 
brantar ese juramento y con él caerían como fieles, como 
buenos, no importaría dónde, ni de qué suerte, sino siem- 
pre leales. 
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GRAVES NOTICIAS DE QUITO. EL 
GRITO DEL 10 DE AGOSTO DE 1809 
- Y SU REPERCUSION EN PASTO 
| Dentro de este estado de ánimo, de aflicción y de 


temor por la suerte de España, de plegaria a Dios y de 
suspiros por la libertad del rey Fernando, el Deseado, y 


- de conjeturas por el desarrollo y desenlace de la sE 


que se vivía en la madre patria, a centenares de leguas 
de la fidelísima Pasto, aconteció lo inesperado, inespe- 
rado para esta ciudad, que vivía a «mil leguas de todo 
el mundo», pero que dentro del orden lógico de los acon- 
tecimientos que estaban sucediéndose, tenía que sobre- 
venir de un momento a otro y de cualquier lado de su 
frontera. 


Fue el caso que en la tarde del 16 de agosto de 1809, 
llegó a la ciudad, un propio, que al parecer venía a mar- 
chas forzadas, portador de un pliego para las autoridades. 
Convocado apresuradamente el cabildo para abrirlo, se 
creyó en un principio que era alguna comunicación de 


.la junta central de España, pero cuál no sería el asombro 


de los desprevenidos ediles, cuando al leerlo, con el ma- 
yor horror, encontraron contener la formación de otra 
«junta» en la ciudad de Quito, cuyo presidente pretendía 


seducir la fidelidad notoria y perpetua de ese noble 


cuerpo y sus ciudadanos que con la más sumisa deferencia 
habían jurado el vasallaje a su soberano y suprema jun- 
ta que lo representaba. En tal virtud deliberaron que 
cón conductor extraordinario, que adelante las jornadas, 
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se envíe al señor gobernador y comandante general de 
la provincia, a Popayán, la comunicación original de 
Quito y copia del acta de esta sesión del cabildo para que 
se sirviese «dictar las más prontas y oportunas provi- 


dencias al efecto de poder contrarrestar a las infames 


pretensiones de aquella malvada junta» y enviar a Pasto 
auxilios de armas, municiones y tropa por estar la ciudad 
inerme. Dispuso también el cabildo, como medida de 
precaución, para el caso de que los de Quito intentasen 
despachar algunas tropas con el objeto de forzar a Pasto 
«que no lo conseguirán a menos de derramar la última 
gota de sangre en defensa de la religión, del rey y de sus 
legítimas potestades», según dijeron expresamente, para 
dejar, de una vez por todas, definida su posición en tan 
grave asunto, se pasase inmediatamente oficio al corre- 
gidor de la provincia de los Pastos, «con copia del de la 


infame junta para que vigile, sobre si se remite alguna 


incursión de tropas, o se trata de ella; y en tal caso lo 
avise con la mayor celeridad, y aliste las gentes que se 
estimaren de lealtad para la resistencia» y para el res- 
guardo de la propia ciudad nombró el cabildo como jefe 
al alcalde de primera nominación, don Pedro Pascual 
Aramburu y Amado «por su notoria lealtad y el ánimo 
inflamado que se ha reconocido a vista de las primeras 
noticias de este caso escandaloso». ?* 


A Tacón, gobernador de Popayán, le decían en oficio 


separado, que con extraordinario, pagado doblemente 
para que adelantase las jornadas, le enviaban la comu- 


nicación «de la infame junta que con el nombre de su-. 


prema se había formado en la ciudad de Quito», con 
copia del acta para que viese cómo se comportaba la 
ciudad en tal emergencia y lé expresaba el deseo de que 
ojalá tuvieran la suerte de la presencia del mismo Tacón 
para el mejor acierto y dirección de los ánimos, destina- 
dos, volvían a repetir su profesión de fe monárquica, 
«a sacrificar la última gota de sangre para la defensa de 


26) Documentos Históricos, cit., 2. 
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la religión, del rey nuestro señor don Fernando Séptimo, 
de la patria y de nuestras legítimas potestades». Firma- 
ban esta comunicación, en nombre de la ciudad, los ¡lus- 
tres señores: Pedro Pascual Aramburu y Amado, Matías 
Ramos, José Pedro Santacruz, Gabriel de Santacruz y 
Caicedo, Francisco Miguel Ortiz, José de Vivanco y José 
Miguel Arturo. Los dos últimos, andando los días, olvi- 
darían todo esto y abrazarían la causa de la república 
por la cual se verían hechos el blanco del odio de la 


ciudad, extrañados de ella y totalmente arruinados en 


sus bienes. 


- Pero ¿qué tanto decía el oficio de la «infame» junta 
de Quito que sacó de quicio a los de suyo pacíficos ca- 
-.bildantes de Pasto? Algo al parecer muy natural dentro 
del estado de confusión que vivía entonces la Península, 
el resultado de una actitud que ya se había hecho sentir 
en el Alto Perú, en las ciudades de Chuquisaca y La 
Paz y que ahora Quito adoptaba en forma solemne, va- 
lerosa, decidida, como lo harían algo más tarde casi todas 
las ciudades del Virreinato de la Nueva Granada y del 
continente hispano parlante, como lo haría la misma 
ciudad de Pasto en un momento de apuro, aunque luego 


se arrepintiese de ello y volviese a las andadas realistas. 


Pues en ese oficio, el marqués de Selva Alegre, don Juan 
Pío Montúfar, presidente de la «infame» junta, le decía 


al ilustre ayuntamiento de Popayán, y le transcribía lo - 


mismo al de Pasto, que: . 


. “Habiendo la nación francesa subyugado por a 
casi toda España, coronándose José Bonaparte en Madrid 
y estando extinguida por consiguiente la junta central 
que representaba a nuestro legítimo soberano, el Pueblo 
de esta capital fiel a Dios, a la patria y al rey, no sólo 
temeroso de ser entregado a la inicua dominación fran- 
cesa, sino convencido de que ha llegado el caso de co- 
rresponderle la reasunción del poder soberano, se ha 
congregado y declarado haber cesado legítimamente en 
sus funciones los magistrados que las ejercían con la 
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aprobación de la diia SUPE junta representante 
extinguida. 


«En consecuencia ha endo otra igualmente suprema 
e interina, con el tratamiento de majestad, para que go- 
bierne. a nombre del señor don Fernando VII (que 
Dios guarde) mientras que su majestad recupera la Pe- 
ninsula, o viene a imperar en la América, eligiéndome 
de presidente de ella, con tratamiento de alteza serení- 
sima. 


«Tengo el honor de participarlo a usía, para su inteli- 
gencia; y espero que tomando en consideración la de- 
pendencia en que ha estado siempre esa provincia del 
tribunal supremo de justicia establecido en esta capital: 
las relaciones de comercio que tienen en este reino, de 
que no pueden prescindir para su subsistencia; el justo 
aprecio que aquí hacemos de la probidad y talentos de 
sus habitantes, la elevación a que la llevaríamos en el 
evento de una total independencia; la dificultad de po- 
derla ella conservar hallándose en medio de dos reinos 
superiores en fuerzas y recursos; y finalmente la nece- 
sidad que tendrá éste de arreglar sus límites, propor- 
cionándose una posición fronteriza capaz de consultar a 
su mayor seguridad, la cual puntualmente se halla de la 
parte de allá de esa ciudad, acordará sin duda preferir 
en reunirse en Quito más bien que en Santa Fe que está 
a mayor distancia y que nada le interesa. En este caso 
podrá usía remitir a la mayor brevedad el representante 
que se elija y nombre, el que deberá disfrutar por ahora 
y mientras se organizan las rentas del Estado, 2.000 
pesos anuales de sueldo, según lo tiene penado la 
soberanía del pueblo». ” 


A continuación, le decía el marqués al cabildo de Pasto 
que las razones que se le ponían de presente a Popayán, 
para unirse a Quito, eran todavía más urgentes respecto 
a Pasto, por estar más inmediata a esta capital y termi- 


27) ld., ibid., 3. Oficio del presidente de la junta de Quito, 10 de 
agosto de 1809. E a E LO i 
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naba por proponerle, también, para el caso que se deci- 
diera, nombrase un representante idóneo de su seno. que 


. disfrutaría de los tentadores 2.000 pesos anuales. Eso 


era todo y era muy grave y debió sonar a palabra sa- 
crílega: lo del «evento de una total independencia»; 
porque, ¿de qué «total independencia» se trataba? Claro 
que de la madre España. Los próceres de Quito no an- 
daban cortos en aspiraciones. Sabían lo que querían y 
pensaban en todo, como estadistas consumados. 


Con todo, el cabildo, a medida que sus miembros se 


iban sosegando de la. primera impresión, creyó del caso, 


para lo que pudiera resultar ulteriormente, hacer una 
Declaración sobre los hechos que contemplaba y así dijo 


con ciertas precauciones curialescas: que en ese día ha- 
- bía recibido un oficio firmado, al parecer, del marqués 


de Selva-Alegre, en que se le comunicaba haberse for- 


mado en Quito una junta con el título de suprema, de la 


que se le había nombrado presidente con' el tratamiento 
de alteza serenísima, tomando el gobierno a nombre del 


- señór don Fernando VII, que Dios guarde; pero como el 


cabildo no tenía conocimiento de la rúbrica del citado 


- marqués, ni su oficio viniese autorizado o comprobado 


debidamente por algún secretario conocido, para poderle 
dar el debido crédito; mayormente no habiendo tenido 


de antemano la menor noticia sobre el particular, ' ni 
fundamento que persuada la extinción de la suprema 


junta central de Sevilla que se tiene jurada en todo el 
reino; fue preciso suspender el ascenso hasta certificarse 
de lo acaecido. Así estaban las cosas cuando se presentó 
al cabildo uno de los hombres más notables de la ciudad, 
el doctor Tomás de Santacruz, graduado in utroque, en 
Salamanca y abogado recibido en los estrados de la Au- 


diencia de Quito, hombre de la más rancia nobleza y, 


con la venia de los ediles, presentó una carta que le había 
escrito de Túquerres su hermano el maestro don Juan 
de Santacruz, cura de dicho pueblo, a instancias del 
abogado docter don Ignacio Tenorio que había llegado 


=> 
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allí maltrecho, huyendo de los sucesos del 10 de agosto, 
en Quito, donde estaba para ejercer el cargo de Oidor 
de la Audiencia. Debemos decir que este doctor Tenorio . 
era un hombre sensacionalista, amigo del aspaviento, 
pues por donde pasaba iba haciendo voces contra la «in- 
fame» junta de Quito y representando una escena im- 
propia de la posición que él ocupaba en la sociedad co- 
lonial. Cuenta, por ejemplo, el prócer Castrillón, en sus 
Apuntamientos Históricos, que estando varias familias 
payanesas en la población de El Tambo ocupadas en 
regocijarse con motivo de la fiesta de Jesús, el 20 de 
agosto de 1809, de pronto se interrumpió el regocijo ha- 
cia la una de la tarde «por la aparición del doctor Ignacio 
Tenorio que venía de Quito. Antes de saludar a persona 
alguna, pues parecía energúmeno, se dirigió a la iglesia, 
y después de haber permanecido algunos minutos en : 
ella, salió como un furioso y se presentó al concurso que 
lo observaba con sorpresa. Dijo “que el primer deber de 
un cristiano era dar gracias a Dios por los beneficios que 
- le acordara; que por su parte había cumplido con El, ma- 
nifestándole su agradecimiento por haberlo conducido 
a ese pueblo de católicos y haberlo librado de caer en las 
manos de los herejes insurgentes de Quito, que habiendo 
abjurado de la religión y de la obediencia al rey de Jis- - 
paña, habían tenido la osadía de deponer al presidente 
don Felipe de Urries, conde Ruiz de Castilla; a la Real 
Audiencia y demás funcionarios realistas, instalando una 
junta de gobierno, protestando obedecer a Fernando VII, 
rodeada de todas las notabilidades de aquella ciudad, 
hallándose con escándalo de la iglesia, en todas ellas, el 
apóstata obispo doctor José Cuero...” Peroró largo, dice 
luego el prócer Castrillón, que fue testigo de la escena, y 
después de haber invitado a todos a que se uniesen para. 
ir contra esa facción de lesa majestad, montó en su mula 
para irse a Popayán, seguido de los fiesteros que cambia- 
ron la risa del festejo en lágrimas de consternación por 
lo acaecido». ” | 


28) Castrillón (Manuel José). Apuntamientos Históricos curiosos sobre 
la guerra de la independencia en Popayán. Cali, 1934, 5. 
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Seguramente representó la misma farsa en la. villa de 
Ibarra, y en los pueblos de alguna importancia por donde 
pasaba, hasta llegar a Túquerres donde cayó rendido de 
fatiga en la casa cural y donde dictó la malhadada carta 


que alarmó más, si cabe, al cabildo de Pasto. Decía en - 


esa carta, escrita por mano del presbítero Santacruz, có- 
mo había ocurrido el golpe del 10 de agosto; los cambios 


que se habían operado en el gobierno; que a él lo habían 


hecho ministro de la 1? sala de lo civil, pero por amor 


a su monarca había huido el 11 de Quito, y mientras los 


conjurados iban a la: misa de acción de gracias, él había 


abandonado su casa, sus alhajas, muebles y esclavos y. 


se había dirigido solo con una maleta que contenía un 
par de sábanas y unas dos o tres mudas de ropa a la ha- 
cienda de un amigo distante once leguas y de allí había 
seguido hasta Túquerres donde se encontraba enfermo. 
Pedía que comuniquen esto inmediatamente al señor 
Tacón y que pase luego al señor Virrey. Aunque firmó 
la carta-informe el cura Santacruz, Tenorio le agregó 
Una posdata, un par de líneas que lo pintan de cuerpo 
entero: «Mil expresiones de amor y de respeto, del mártir 
de la fidelidad, al señor Chacón, digo Tacón. I04S tal 
está mi cabeza! — Ignacio Tenorio». ” 


Las noticias del asustado Tenorio hicieron en el cabil- 
do, como dijimos, un efecto desastroso, y por lo mismo 
la Declaración terminó con un llamamiento a los vecinos 
para que se presentasen voluntariamente ante el señor 
alcalde a «suscribirse y alistarse para estar prontos en 


cualquier ocurrencia que ceda en perjuicio de nuestra 


religión, del soberano y de la patria, dignos objetos de 
nuestra atención y por los que debemos estar dispuestos 
a derramar la última gota de sangre», pues quedaron 
convencidos de que la junta de Quito era ilegítima y sus 
intenciones distintas a las que el marqués expresaba en 
su comunicación. 


29) Documentos Históricos, cit., 5. Carta del doctor Tenorio, 15 de 
agosto de 1809. : ; 
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Como a todas estas el pueblo estaba impresionado con 
las nuevas que corrían de boca en boca, agrandadas co- 
'mo toda noticia callejera, dispuso el cabildo congregarlo 
al toque de la caja al frente de las galerías del cabildo 
para imponerlo de la verdad, demostrativamente, con 
documentos que la acreditaban. El gobernador Tacón, 
entretanto, conocidas por distintos conductos las ocu- 
rrencias de Quito, y más alarmado aún con la comedia 
que también le representó el abogado Tonorio, se dirigió 


al cabildo de Pasto acusándole recibo del «papel sedicio- 


so» del marqués de Selva-Alegre, del oficio y el acta y 


“aprobando todo lo que. ésta corporación había dispues- 


to, sólo que al encargo de jefe que se había hecho en 
la persona del alcalde de primera nominación, don Pedro 
Pascual Aramburu y Amado, quería él se asocie a don 


Tomás de Santacruz «por las señaladas pruebas de su 


lealtad, que acababa de manifestar», y ambos  proce- 
derían, con 'acuerdo del cabildo, sin perdonar fatiga al- 
guna hasta sujetar a los rebeldes de Quito. Le avisaba 
que había dado parte de todo al señor Virrey de Santa 
Fe, y que como auxilio a Pasto, había dispuesto que se 
traslade a ella el capitán de milicias de Barbacoas, don 
Francisco Angulo, con cien hombres y balas; que se con- 


serve de las nueve cargas de pólvora que debían ir a 


Popayán, doce quintales para lo que se necesite y el 
resto se despache inmediatamente a Popayán . donde 
también se la necesitaba con urgencia. Para terminar 
ordenaba al cabildo que corte toda comunicación y la 
correspondencia de correos con (Juito y que no se remi- 
tan para allá frutos, ganados, ni provisiones de ninguna 
clase, y que se los «trate como a verdaderos enemigos». 
En comunicación separada avisó al cabildo que había 
nombrado como teniente de gobernador del distrito de 
Pasto, para repeler oportunamente a los rebeldes, con 
todas las facultades necesarias en el caso, a don Fran- 
cisco Sarasti a quien debían franqueársele todos los 
auxilios que necesitara y que no se admitiese ningún 
nombramiento que pudiera hacerse a otra persona, sin 
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consultárselo a él. Sarasti estaba entonces en Pastás, en 
sus funciones de corregidor interino de los. Pastos. Tacón 


ignoraba las ideas que bullían en la mente de este hom- 


bre raro y seguramente lo que sabía de él sería de sus 
buenas prendas sociales, de sus servicios al país como 


funcionario de larga travesía, de su prestigio como hom- 


bre de claros talentos, de su versación en la cosa pública, 
Nosotros sí sabemos que Sarasti estaba con:la junta de 
(Quito y predicaba ideas de independencia en la tenencia 
de los Pastos. No se posesionó del empleo para el que 
lo nombraba Tacón, pues no hay constancia, como debía 
existir, del lleno de este requisito en los Libros del Ca- 
bildo. Todo lo contrario, antes de un mes, don Miguel 
Tacón, sin previo aviso quitó a Sarasti del cargo y nom- 
bró en su reemplazo a don Tomás de Santacruz en tales 
términos que deja entender que hacía un largo elogio 
de las prendas de éste, para contraste con las del reém- 
plazado. Le dice a Santacruz: «La acreditada fidelidad, 
conducta y demás buenas cualidades que recomiendan a 
usted, e inspiran al gobierno la mayor confianza y sa- 
tisfacción de un cabal desempeño», lo obligan a hacer 
este nombramiento en servicio del rey. Y al cabildo, para 
que le dé la posesión, le dice de Santacruz que és «sujeto 
de las cualidades y circunstancias que siendo bien noto- 
rias a vuestra señoría lo han hecho justamente acreedor 
a la confianza pública y de este gobierno. Las utilidades 
y ventajas que debe producir este nombramiento son 
bien notorias y su necesidad demasiado urgente», *% 


- Como a pesar de la convocatoria hecha al pueblo, por 
el cabildo, para explicarle en la plaza principal el alcance 
de los acontecimientos, persistiese el malestar, y se hu- 
biesen exteriorizado voces dubitativas y de crítica res- 
pecto de la buena o mala posición del ayuntamiento en 
asunto de tan grave importancia, quizá por la llegada 
a la ciudad de los quiteños, doctor Luis Alomía y don 
Manuel Zambrano, enviados Ecos por la junta 


30) Id., ibid., 32, 33. Oficios de Tacón. 
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suprema, el uno a Popayán y el otro a Pasto, para ins- 
truír con disimulo a las gentes sobre el verdadero sig- 
nificado del 10 de agosto, pero fingiéndose víctimas de 
esa junta y contrarios a sus ideas, se alarmaron las auto- 
ridades y para destruír todo género de duda en el ve- 


- cindario, prepararon un largo escrito, que intitularon 


Proclama, que se leyó por bando, por voz del escribano 
público y de cabildo, el 29 de agosto. He aquí unos apar- 
tes de esa famosa Proclama que dejó ver cómo enten- 
dieron los hombres que tenían la responsabilidad del 
pueblo de Pasto la comunicación del marqués de Selva- 
Alegre: 


«Tenemos entendido no faltar sujetos, o preocupados, 
o sediciosos que se han empleado en hacer apologías de 
la escandalosa junta formada en la capital de Quito, y 
de sus planes, con que habrá sido fácil deslumbrar, y 
sobrecoger a las gentes rudas de los pueblos; y para 
evitar este mal contagio hemos determinado por medio 


- de este Auto, hacer ver la irreligión, la perfidia, la tira- 


nía y el gravoso peso que va a resultar a todos los indi- 
viduos de este reino, por. medio de la capciosa brillantez 
del papel del marqués de Selva-Alegre, cuyo contenido 
nos servirá para la demostración. | 


«Se nos ha dicho en él, que la nación francesa, ha sub- 


_ yugado por conquista, casi toda España. Proposición 


falsísima e indecorosa, contra la España fidelísima. Te- 
nemos noticias seguras de que su valor inimitable va 
reconquistando lo que había perdido por la perfidia de 
Napoleón, y de los: vendedores de la patria. La España 
nunca ha sido traidora, para que se exprese que se ha 
conquistado. Se nos añade que José Bonaparte se había 
coronado en Madrid (ya estará arrojado de ahí), y que 
por consiguiente, estaba extinguida la junta central que 
representaba a nuestro (amado soberano ¡consecuencia 
errada! En un punto del reino que existiese aquella jun- 
ta la tenemos jurada como representante del soberano: 
y veis aquí el ultraje de la religión y del sacramento 


88 


! 
E 
po 
1 
do. 
| 


| sagrado del juramento e invocación del santo nombre de 


Dios presentándosenos como desobligados, porque la ma- 
yor parte de España la consideran conquistada, y José 


Bonaparte se hallaba en Madrid. Aqueste menosprecio 


no puede tolerar la pureza del cristianismo, sino unas al- 


mas corrompidas e irreligiosas. Existe la soberana junta 


en Sevilla mandando y felizmente triunfante. Pero cuan- 


do no fuese así, repetimos, que el vínculo del juramento 


nos obliga a obedecerla y no tenerla por extinguida en 


un punto que existiera. Se nos añade que ha llegado el 
caso de corresponderle al pueblo de Quito, la reasunción 
del poder soberano. Veis aquí otra proposición escanda- 


losa contra los preceptos de Dios y del Estado. La sobe- 
ranía jamás recae en los pueblos y mucho menos en sólo 
el de Quito. Estos son sentimientos de regicidio sacrilego 
y asombroso. Pero lo más ignominioso es que con esto se 
afirma que aquel pueblo es fiel a Dios, al rey y a la pa- 
tria... Quisiéramos saber si los vasallos de un pueblo 
tienen comisión de Dios para constituírse, aunque sea 


provisionalmente, en soberanos a título de tenerle pre- 


parada la corona para cuando llegue algún caso. Aquesto 
verdaderamente no ha sido otra cosa que arrancar la 


corona de las augustas sienes del soberano para transfe- 
rirla a sus cabezas con el especioso sacrílego pretexto 


de tenerla depositada para cuando llegue algún caso que 
sin duda reputan imposible los de Quito, o a lo menos 
desean que lo sea... La sedición, la discordia, la confu- 


sión, la zozobra, el poner en armas, la cesación del co- 
mercio, la represalia de los bienes, la necesidad de dejar 


la agricultura, las manufacturas y la tranquilidad que 
gozaban unos pueblos que se creían estar en el país de 


la paz y de la fidelidad, habitando cada uno bajo de su 


viña y de su higuera, esperándose por la precisión, la 
necesidad de introducirse tropas de la nación amiga, la 
generosa Gran Bretaña.. Hay más: ya sabéis que para 
erigirse (Quito esta soberanía, ha creado magistrados con 
grandes rentas: va a levantar tropas con sueldos dobles 
para lo que se necesitan inmensos caudales... Los era- 
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- rios de Quito y sus ramos, son demasiadamente pequeños 
para estas miras: ¿de dónde, pues, el acopio de dinero 
para tan grandes gastos? Ya os lo diremos: el mismo 
oficio de Selva-Alegre nos anuncia que se organizarán 
rentas para todo. Volvemos a repetir que los estableci- 


mientos que conocemos, no alcanzan; luego es preciso 
inventar otros extraordinarios. No es necesario ser pro- 


feta para vaticinarlo... veréis echarse sobre las rentas 


de la mitra, sobre las de los prebendados, sobre las de 


los párrocos dejándoles una miserable cuota; y en una 


palabra, sobre todo el patrimonio de Jesucristo. Veréis 
abusar de la sagrada y espiritual renta de los diezmos, 


concedida por especial privilegio a la soberanía de nues- 


tros augustos monarcas, en virtud de la propagación de 
la fe, de la erección de las iglesias, y de otros santos 
fines, cuyos privilegios por naturaleza de estricta inter- 
pretación no pueden transmitirse a la nueva dominación 


_que se ha erigido. Veréis dentro de nada (sirva de di- 


gresión) abusar del patronato de las iglesias o vicariato 


del: sumo sacerdote concedido. a ¡nuestros soberanos, 


metiendo la hoz en la mies de la iglesia los que nos 


protestan ser fieles a Dios. Veréis echarse sobre las tem- 


poralidades de los regulares y venderles sus fundos, re- 
duciéndolos a intolerable mendicidad; y últimamente, 


veréis recargar los tributos con nuevas imposiciones que 
constituyan a sus vasállos en desdichada esclavitud... 


Aquesta es la fidelidad pumposa a la patria que nos pro- 
ponen. Nos halagan con palabras vacías de objeto, y 


luego se verán en la necesidad de arrojar el rayo tem- 


pestuoso sobre los miserables que han tenido la inconsi- 
deración de someterse a su dorado veneno. Os decimos 
la verdad, no con expresiones falsamente lisonjeras, 


ni seductivas. Meditadlas dentro de vuestras reflexiones 
. y veréis que no podéis concebir otra cosa. Aquellos ca- 


vilosos y astutos queriendo autorizar su iniquidad, han 
esparcido la voz de que nuestro ilustrísimo prelado había 
prestado sus consejos, su consentimiento, y aun, que era 
el primer vocal de aquella rebelde junta. Sabed que es 
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una especie calumniosa:. tenemos positivos documentos 
de su repugnancia, de la violencia y de la opresión que 
padece. No es vocal, ni creeríamos que pudiera serlo un 
príncipe de tanto mérito. Os han dicho también que se 
ha procedido de acuerdo con todas las provincias: no 
creáis especie tan falsa, y que debe considerarse impo- 
sible no siendo verosímil el secreto de una maldad entre 
millares de personas. Ya sabéis los leales y generosos 
procedimientos de la ciudad de Popayán, de donde nos 
están a llegar los auxilios y se nos estarán repitiendo. 
Presto sabréis las espantosas resoluciones de Santa Fe, 
que harán temblar a los miserables y arrancarán de su 
seno hasta las funciones del Supremo Tribunal. Y presto 
veréis, si fuese necesario, una tropa formidable de ami- 
gos ingleses. No os dejéis seducir: consultad por vuestro 
mismo honor, por vuestro mismo bien, por vuestra leal- 
tad, por vuestro rey, por vuestra patria y por vuestra 
sagrada religión; determinaos a derramar, si fuese ne- 
cesario, la última gota de sangre, por la defensa de la 
justa causa y a no dejar un escándalo a la posteridad...» ** 


Entretanto continuaron llegando al cabildo comunica- 
ciones justificativas, debidamente autenticadas, del mar- 
qués de Selva-Alegre, entre ellas el juramento al rey 
cautivo, concebido en tales términos como para que nadie 
pudiera dudar de los procedimientos de la junta suprema 
de Quito, pero las autoridades de Pasto, desconfiadas de 
esas manifestaciones que no encuadraban con su realis- 
mo rectilíneo, en vez de asentir a ellas, tomaron mayores 
precauciones, como la de prohibir que ninguno pudiese 
salir de la ciudad y sus inmediatos contornos, a menos 
de llevar pasaporte o licencia de alguno de los jefes, 
Santacruz o Aramburu, so pena de ser tratado como re- 
belde, siendo preso o detenido por los comisionados de 
guardar los caminos y puentes; que asimismo sería tra- 
tado como traidor al rey el que tuviere el atrevido arrojo 
de aprobar de algún modo el plan de la revolución de 


31) Ibidem, 9..Auto y Proclama del Cabildo. : 
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Quito y que nadie podría llevar papel o carta, sin que 
vaya rubricado por alguno de los dos dirigentes, bajo la 
misma pena. Estas disposiciones fueron tomadas, también, 
por lo que se supo de la misión engañosa de Alomia y 
Zambrano que desempeñaron tan mal su papel aquí y 
en Popayán, que el primero fue reducido a prisión por 
el gobernador y el otro a duras penas pudo escapar de 
ser detenido cuando se le conocieron los manejos que 
se traía. ? ( 

Días después se pensó seriamente en levantar milicias 
para el caso no improbable de una invasión quiteña y . 
para ello el 16 de septiembre se convocó al pueblo, para 
que aquellos individuos que no estuvieren -filiados, ni 
agregados a las compañías que se estaban formando, se 
hagan alistar en el medio de la plaza. Se comisionó a . 


don Domingo Robi para la formación de cartuchos y a 


don Manuel. Sañudo para la custodia de la pólvora y 
plomos. 

Por otro lado damporo escaseaban las comunicaciones 
del gobernador Tacón, encaminadas siempre a sostener: 
el entusiasmo de los pastenses y su fidelidad al rey, 
contra Quito. La siguiente Proclama da una idea de esa 
clase de literatura oficial que, según el prócer Castrillón, 
que tenía por qué saberlo, era forjada por el doctor Ig- 
nacio Castro, hombre inteligente que aunque no perte- 
necía a la aristocracia se había introducido hábilmente 
a la privanza de Tacón y le servía de amanuense e 
Pan EZ 


PROCLAMA: 


«Noble y fidelísima ciudad de Pasto: vuestra vigilancia 


.en los peligros que amenazan a la religión, y la lealtad 


a la patria ha sido recompensada, no sólo con los más 
distinguidos elogios y gracias que ha mandado tributar 
a vuestra virtud el dignísimo jefe del reino, síno con los 


382) Castrillón. Apuntamientos, cit. 8. | 
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poderosos auxilios de bpS, fusiles y artillería que ha 


puesto en marcha para la defensa de vuestro territorio. 


«Si la energía sólo de vuestros ciudadanos. sostenida 


por las fuerzas de este gobierno, era bastante para triun- 


far de un «traidor débil, indisciplinado. y sin recursos, 


cuánta confianza deben inspiraros hoy las atenciones y 
desvelos del excelentísimo señor Virrey, para la conser- 
vación del orden público. El enemigo del rey y de nues- 
tra felicidad será aterrado, y vuestros generosos nobles 


esfuerzos recibirán las recompensas destinadas a los: 
ilustres defensores de la fidelidad y del patriotismo. Na- 
da hay que temer de esos miserables sediciosos, a quienes 


ha consternado la enormidad misma de su delito, y ya 
puede resonar en vuestros templos el himno de acción 
- de gracias por los presagios del más glorioso y seguro 


triunfo. Esperadlo confiados en la protección del cielo y. 


- en vuestro valor. No desmayéis hasta recoger las bendi- 
ciones que la presente y futura generación darán a vues- 
tras virtudes militares y civiles. | ! 


«Popayán, y septiembre 12 de 1809. 
«El gobernador de la provincia, Miguel có 33 


No podía menos de halagar y acrecentar, si cabía, la 


fidelidad de Pasto con estas manifestaciones de su go- 
bernante cercano y los «elogios y gracias» del señor 


Virrey Amar y Borbón. El cabildo debía sentirse satis- 
fecho, pues, por una parte había cumplido con su deber 


de leal vasallo y, por otra, se había recomendado políti- 


camente, ante las autoridades para el futuro, cuando 


pasada la tormenta su majestad considerase el mérito 
de haber permanecido fiel su buen pueblo de Pasto y. 


tener Justa razón de pedirle mercedes para elevar su 
posición, y con derecho obtener lo que Quito tenía a 





33) Documentos Históricos, cit., 24. Proclama de Tacón. 
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pesar de su «infame» conducta. Y era más que natural 


que pensase así el ayuntamiento, ya que Pasto, que se 


sentía tan ciudad como las otras ciudades, sus contem- 
poráneas, por su población, su industria, su comercio y 
su agricultura, no podía resignarse definitivamente a 
una situación de subalterna, con' menoscabo de su de- 
recho y de sus aspiraciones a mejorar, como otras ciu- 
dades mejoraban a ojos vistas, con menos posibilidades 
de engrandecerse. 
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XI 


- FUNES, PRIMERA ACCION DE GUERRA DE 
LA INDEPENDENCIA HISPANOAMERICANA 


No eran exageradas las previsiones del cabildo de Pasto 
al solicitar del gobernador Tacón auxilios de armas, mu- 
niciones y tropas y el haber tomado las precauciones 
locales que tomó para una posible incursión de las fuer- 
zas quiteñas en el territorio de su jurisdicción. En efecto, 
los hombres de agosto, al lanzarse a la revolución, cre- 


yeron de buena fe que su causa era tan justa, tan opor- 


tuna, tan patriótica, que los pueblos seguirían su ejemplo 
y las provincias de la jurisdicción de la Audiencia se 
unirían a su regazo con sólo darles cuenta de su actitud, 
que imitaba, simplemente, la actitud de las provincias 
españolas de la Península al formar juntas regionales, 
con ánimo de defender al soberano en el exilio, y a la 
patria invadida por un enemigo que era entonces el te- 
rror de Europa entera, y con el mismo derecho que ellas, 


por ser parte integrante, también, los de acá del mar 


océano, de la España, madre gloriosa de tantos pueblos. 


Pero no fue así. La revolución se hizo sin preparación, 


sin plan de largo alcance, sin casi propaganda, sin el 
sentido de las proporciones. Se procedió a la buena de 
Dios, con el anhelo nobilísimo de ir adelante hasta una 
posible «total independencia», como decían en sus comu- 
nicaciones. Confiaron demasiado en las razones más que 
justas que los movían a reasumir.el poder en nombre 
de una entidad que hasta allí no había figurado para na- 
da en la política de la nación: el pueblo soberano. De ahí 
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el rechazo unánime que sufrieron esos beneméritos y 
románticos dirigentes de agosto, por parte de Guayaquil, 
Cuenca, Pasto y Popayán. Todo lo importante se encaró 
a la junta suprema para negarle autoridad, conminarla, 
amenazarla e insultarla, a pesar de que prometía solem- 
nemente obediencia y fidelidad a Fernando VII, como a 
su rey y señor natural. Quito se quedó, pues, sola, con ' 
sus corregimientos de Ibarra, Latacunga, Ambato, Gua- 
randa, Riobamba y Alausi, que no pesaban mucho en ese 
momento político de extrema gravedad. 


Entonces la junta, que no podía retroceder en su de- 
cisión libertadora, so pena de caer en ridículo y com- 
prometer el destino futuro de estos pueblos y también 
de cargarse con las represalias que luego vendrían sobre 
los responsables del movimiento, se vio en el caso de 
apelar a la fuerza, ya que las razones no convencían, y 
para ello creyó que lo mejor era ir a someter esas 
provincias, que a su juicio debían formar con ella un 
gobierno aparte. 


Con estas miras estableció la junta lo que se llamó la 
Falange, o sea un cuerpo de ejército formado por vete- 
ranos y milicianos voluntarios, fuerte de tres mil hom- 


bres, de los cuales una parte puso al mando de don Pedro 


Calixto, para someter a Cuenca; y otra, que el historiador 
Cevallos dice que se componía de unos mil lanceros y 
algunos pocos fusileros, pero que en resumidas cuentas 
no alcanzó sino a quinientos soldados de infantería y 
ciento treinta de caballería, con más seis culebrinas, se 
confió por el momento al teniente coronel Francisco 
Javier Ascázubi, destinada el sometimiento de Pasto y 
su distrito. 


No habían corrido, pues, treinta días después del 10 de 


agosto, cuando se empezaron a recibir en esta última. 


ciudad noticias sobre movimientos guerreros por parte 
de Quito. Por un propio que regresó de esta capital se 
supo que el 4 de septiembre habían salido cuatro com- 
pañías hacia la villa de Ibarra y que en El Puntal había 
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siete cañones acompañados de cuatro soldados. Puesta 
en conocimiento de Tacón esta noticia, contestó: que 
aunque creía inverosímil esta última circunstancia, para 
no perder ocasión de reforzar a Pasto y la Provincia 
había ordenado a don José Antonio Balcázar que mar- 
chase conduciendo cien lanzas, cuatro mil balas de fusil, 
veinticinco fusiles con sus bayonetas, las piedras de chis- 
pa que se habían podido recoger y las espadas cuyos 
puños se habían concluido. Con e armas y setenta 
hombres que había dejado alistados el capitán Angulo 
y los más que pudiese reclutar en el camino el mentado 
Balcázar, ofrecía éste ponerse en seis días a Pasto, con 


lo cual quedaría asegurada la frontera, pero que ella. 


quedaría mejor resguardada con los socorros que le había 
anunciado el Virrey de Santa Fe de donde habían salido 
ya tropas con fusiles, cartuchos y artillería y con la fuer- 
za que vendría de Panamá, a solicitud suya, y por orden 
del mismo Virrey. Para terminar, Tacón le decía al ca- 
bildo que tenía especial y muy señalado encargo del 
excelentísimo señor Virrey para darle a su nombre y 
al de su majestad, «alabanzas y gracias con la distinguida 
expresión de que, por ser el primer cabildo a quien tocó 
la feliz suerte de manifestar su lealtad, debe ser prefe- 
rido en el reconocimiento y elogio de la nación y del 
rey. Téngalo usía entendido para satisfacción, como 
también que a nombre de su majestad, ofrece el mismo 
excelentísimo señor, premios a cuantos se distingan en 


la gloriosa defensa de la buena causa». ** 


Esta habilísima comunicación del gobernador, halagó 
de tal manera a Pasto que al acabar su lectura, en el 
ayuntamiento, se echaron a vuelo las campanas como un 


triunfo de la ciudad; se leyó luego por bando en los lu- 


gares acostumbrados y en los púlpitos con grandes elo- 


gios a Tacón, al Virrey y al amado soberano. Por fin 


vislumbraba la ciudad una esperanza en el futuro para 


mejorar su condición de ciudad mediatizada, a pesar de 


34) lId., ibid., 25. Oficio de Tacón al Cabildo de Pasto. 
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su población, su capacidad productora y su prosperidad 
comercial. Ahora sí podría aspirar, por propios méritos 
de lealtad, de patriotismo y de valor, a tantas cosas que 
habían anhelado los vivientes y las generaciones pasa- 
das. Ya dejaría de ser cola para ocupar el puesto que 
le correspondía en el regazo de la madre España, se lo 
prometía así nada menos que el Virrey Amar y Borbón. 
Era la palabra oficial más alta. 48 luchar, pues, por el 
rey! 


Como las noticias de aproximación de fuerzas a la 
frontera eran cada vez más alarmantes, el cabildo cons- 
tituyó los cuerpos de defensa constantes por el momento 
de dos compañías de infantes, para una de las cuales 
el gobernador Tacón había designado al doctor Tomás 
de Santacruz, sólo que el cabildo nombró para tal cargo 
al cuñado de éste, don Blas de la Villota, porque, dijo, 
que aquél estaba nombrado como regidor de la corpora- 
ción y «haría falta para la dirección por las mayores 
luces que le asisten», y para la segunda a don Francisco 
Javier Delgado, pero como éste había sido comisionado 
para conducir a Popayán a unos «mozos sorprendidos» 
en Sapuyes, como espías, fue designado el capitán Miguel 
Nieto Polo a quien se enviaba a guardar el paso de Fu- : 
nes. Ya antes, por noticias que alguien había traido a 
la ciudad sobre aproximación de gente armada a la 
raya de Ipiales, con el objeto de avanzar y sorprender 
a la ciudad, aunque tales nuevas se creyeron abultadas, 
habían despachado las autoridades algo más de doscien- 
tos hombres a resguardar el principal paso del Guáytara. 
El otro paso en el mismo río se había confiado a los bue- 
nos vecinos de Yacuanquer que lo estaban cuidando con 
abnegación digna de alabanza. Al teniente de la provin- 
cia de los Pastos, se le remitieron cien lanzas para el 
auxilio de armas que había pedido. Entretanto habían 
llegado a la ciudad algo como trescientos voluntarios de 
los partidos de Buesaco, Taminango y Tambo Pintado. 
El cabildo calculaba que bien podían establecerse en 
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breve cuatro o cinco compañías de infantería y una de 
caballería. La ciudad tenía entonces una animación des- 
acostumbrada con el ir y venir de gentes y los prepara- 
tivos de guerra. Esto debía influír en el espíritu del 
pintor Agualongo, como en el de los demás vecinos y 
despertar sentimientos marciales, aunque no sabemos 
si, como sus paisanos, se presentó entonces a la plaza a 
hacerse inscribir y quizá por el momento-no fue admi- 
tido a filas, o no se presentó por algún impedimento 
invencible. Por lo menos en la compañía del capitán 
Blas de la Villota, a que perteneció más tarde, : no apa- 
rece su nombre. 


El día trece, por la tarde, en medio de repiques de 
campanas y al son de músicas y tambores, hizo su en- 
trada la compañía de Popayán, con algunos reclutas de 
la compañía de voluntarios del Patía, la primera apa- 
rición de esos hombres terribles que más tarde habían 
de ser el espanto de esos ardientes valles. Los manda- 
ban a todos el capitán Francisco Gregorio de Angulo. y 
los oficiales: subalternos Mariano Quijano, José María 
Quijano y Joaquín Cervera. Venía, además, un piquete 
de artillería a órdenes del capitán Moledo, «ascendido 
a este grado por el gobernador Tacón», Lo una 
buena provisión de pertrechos. 


No eran infundadas las noticias que venían del sur, 
pues el mismo 13 ya estaban las tropas quiteñas en Tul- 
cán, a Órdenes del capitán don Luis María de Torres, con 
ánimo de seguir adelante, pero entonces, don Francisco 
Antonio Sarasti que ejercía el cargo de corregidor in- 
terino de la provincia de los Pastos, mientras se posesio- 
naba el propietario, don José Nicolás Uriguen, nombrado 
desde mayo por el Virrey de Santa Fe, como hombre 
prudente y buen mediador, creyó de su deber entenderse 
con Torres para manifestarle que, como se sabía que dos 
diputados de la junta suprema de Quito pasarían a tra- 
tar con el cabildo de Pasto, se aguardase su resultado 
y nO no pasaran las tropas la raya de la 


pos 
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frontera. El comandante quiteño, aunque aún no lle- 
gaba al puesto el teniente coronel Ascázubi, contestó 
que accedía a lo propuesto y que suspendia la marcha 
del batallón que lo tenía prevenido para desfilar ese 
mismo día hacia los Pastos. Luego con cierta jactancia 
que más tarde debió de pesarle, decía: «creo un hecho 
suficiente el de abstenerme, aun conociendo la superio- 
ridad de mis fuerzas, para que el ilustre cabildo de Pasto 
conozca que las órdenes de humanidad que traigo, sólo 
pueden comunicarse por una junta legítima que no as- 
pira más que a conservar los derechos del rey, de la 
religión y de la patria y no por una junta tumultuaria 
e irreligiosa y rebelde, como lo supone el referido ca- 
bildo». *5 

De este oportuno servicio dio cuenta Sarasti al cabildo 
en nota dirigida a don Miguel J. Arturo, «Secretario de 
la corporación», cuyo tenor, muy curioso, lo mismo que 
haber dirigido la comunicación a un inferior, como era el 
escribano Arturo, cosa desacostumbrada entonces, es el 
siguiente: 

«Al Secretario del Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de la 
ciudad de Pasto. | 

«Más importa un paso oportuno apoyado de la política, pru- 
dencia y moderación, que por el contrario. Ya dije a usía con 
fecha de ayer lo que deliberé, y nunca han dejado de corresponder 
los efectos favorables cuando gobiernan aquellos medios. 

«No estimo por servicio lo conseguido y sólo me queda la 
satisfacción de hacer lo que puedo en obsequio de una indefensa 
provincia como la de mi cargo; de lo expuesto es documento el 
oficio contestación original del caballero comandante don Luis 
María de Torres, que adjunto. | 

«Dios Nuestro Señor guarde a usted elos años. — Francisco 
Sarastin *6 


Lo de la diputación por parte dé Quito, para tratar 
con las autoridades de Pasto, antes de romperse las hos- 


35) Id., ibid., 23. Oficio del Comandante de las tropas de Quito. 
. 36) 1d., ibid., 23. Oficio del Comandante Sarasti. 
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tilidades, era cierto, y hasta llegaron a manos del cabildo 
las cartas y credenciales por medio de las cuales se acre- 
ditaba a los tratantes. Hasta se supo que uno de ellos 
sería el presbítero José Riofrío, pero sea que aquello no 
pasó de un ardid para ganar tiempo, .o que el doctor 
Riofrío no se atrevió a ir hasta Pasto, es lo cierto que 
no hubo conversaciones al respecto. En cambio, pronto 
se supo en los puestos avanzados del Guáytara por co- 
municación del capitán Antonio Rodríguez Moreno, que 
el 25 habían penetrado las tropas quiteñas al territorio 
de la provincia. Rodríguez hizo notar que en Túquerres 
se citó a la gente para filiarla, pero que no apareció y 
que él con los suyos, y el capitán Rosero con los de su 
mando, habían decidido repasar el Guáytara para no 
caer en manos del enemigo, desarmados como estaban, 
pues no contaban sino con veinticinco lanzas. Se advierte 
así que toda la provincia de los Pastos, con su corregidor 
Sarasti a la cabeza, permaneció neutral en la contienda, 


si es que no cooperó con la invasión quiteña. Esta, que 


ya estaba integrada con fuerzas de Otavalo e Ibarra, 
que. trajo el general Manuel Zambrano, designado por 
la junta suprema como jefe de la expedición, con trata- 
miento de excelencia, por ser miembro de la corporación, 
se dividió en dos partes. La mitad debía quedarse en 
Cumbal con el jefe Zambrano, y la otra, al mando de 
Ascázubi, debía continuar la marcha hacia El Bramadero, 
con intención, al parecer, de forzar el paso del Guáytara. 
¿Por qué esa disposición tan curiosa, por decir lo menos, 
del general Zambrano, de dividir las fuerzas que debían 
estar unidas para formar un solo frente de ataque? Qui- 
zá llegó a sus oídos que en esos mismos días el cabildo 
de Barbacoas, tan realista entonces como el de Pasto, 
había tomado medidas de defensa, prevenido por el go- 
bernador y por el comandante de armas, como la de 
defender el paso de Chucunés con nueve veteranos de 
las compañías de aquella ciudad, más sesenta voluntarios 


. *para el resguardo de esa garganta» y entonces juzgó 


prudente quedarse a la retaguardia. De otra manera, esa 
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disposición acusaría una grave falta del jefe, capaz de 
llevarlo ante un consejo de guerra. Poco después Zam- 
brano se acercó a Túquerres, con el mismo pretexto, 


pero no pasó de allí, hasta que le tocó la triste suerte de 


regresar a Quito más que de paso, en plena fuga. 


- Las fuerzas de defensa del distrito de Pasto se habían 
distribuído en tres puntos estratégicos: el paso de Funes, 
defendido por el capitán Miguel Nieto Polo; el puente 


real del Guáytara, por los capitanes Francisco Gregorio 


de Angulo y Blas de la Villota y el paso de Veracruz, 


en el mismo Guáytara, por el capitán Ramón Zam- 


brano. En un principio, algunos consejeros del capitán 
De la Villota estimaron prudente destruír el puente prin- 
cipal, porque se creyó que por allí sería el ataque, pero 
a ello se opuso terminantemente el teniente de gober- 
nador, doctor Santacruz: «Vmd. en ningunos términos 
piense, le dijo a su hermano político, en derribar el 
puente. Este nos sirve, aun cuando llegare el caso (im- 
posible) de que los enemigos pasaran de allí. Los deja- 
ríamos pasar, para sacrificarlos; y si por obra de Dios 
llegara el caso de que algunos avanzaran hasta las calles, 
las mujeres y los niños los harían pedazos. Usted no 
escuche los consejos de algunos cobardes; y si hay al- 
guno que quiera desdecir del honor de pastuso, que no 
sienta de este modo, y se queje de las incomodidades, 
envíelo Vimd. que venga a descansar a su casa; que esta 
ignominia y afrenta será el mayor castigo de su cobarde 
debilidad». ?? Sin embargo, el puente fue destruído por 


orden del comandante Gregorio Angulo para hacer im- 


posible el ataque por ese punto, lo que disgustó profun- 
damente al cabildo. 


Alrededor de un mes se pasaron las dos fuerzas pró- 
ximas a contender, en evoluciones y tanteos, reforzándose 
los unos y tomando posiciones los otros, y cuando las 
de Quito se colocaron frente de las que comandaba Nieto 





37) Carta del doctor Tomás de Santacruz, al capitán Blas de la Villota. 
Bol. Est. Hist., Volumen IX, Pasto, 1939, 17. r 
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Polo, río Guáytara al medio, vio este jefe que había 
llegado la hora de acometer, pues era probable que de 
Ipiales, por el lado de Chapal le llegaran refuerzos al 
enemigo y había que cogerlo en punto en donde no pu- 
diera escapar y era aquel en que incautamente se había 
metido. Así, pues, el 16 de octubre tomaron contacto los 
contendientes en el paso de Funes. Esta acción de armas, 
la primera de la independencia, no solamente en el te- 
rritorio del Virreinato de la Nueva Granada, sino de 
toda América Hispana, tuvo dos momentos interesantes 
que el comandante Nieto Polo, el héroe de la jornada, 
relató en dos Partes militares, los mismos que fueron 
ampliados luego por el cabildo, en la Representación 
que elevó al rey, para hacerle una historia resumida de 
los hechos y del comportamiento de la ciudad, y pedirle 
lo que ardientemente anhelaba para su satisfacción y 
progreso, porque, hay que confesarlo, tanto lo hacía por 
sus arraigadas convicciones realistas, como por la guarda 
de sus propios intereses, según tesis moderna del histo- 
riador y sociólogo Demetrio García Vásquez, que a cada 


paso se confirma en los documentos del ciclo de la inde- 


pendencia, como en la Representación que transcribimos 
íntegra, porque aparte de ser un trasunto fiel de lo que 
ocurrió en esa primera acción de armas, tiene la narración 
el candor y el encanto de esos viejos tiempos heroicos: 


«REPRESENTACION DEL CABILDO DE PASTO 


«Señor: 3 

«La desgraciada ciudad de Quito, inclinada a la rebelión de 
que ha dado algunas repetidas pruebas, en el 10 de agosto del 
presente año, presentó al mundo un espectáculo de la más negra 
perfidia. Corrompida la tropa por su capitán don Juan Salinas, 
se formó una junta por varios de sus caballeros, haciendo de 
representantes de sus barrios (como que en estos residiera la po- 
testad de la soberanía) en calidad de suprema gubernativa del 
reino de Quito, y deponiendo y apresando a su presidente, el 
excelentísimo señor conde Ruiz de Castilla y a los ministros de 


la Real Audiencia, erigiendo a su arbitrio tribunales y consejos, 
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colocando de presidente, con el tratamiento de alteza serenísima 
al marqués de Selva-Alegre, nombrando presidente de los con- 
sejos a don José Ascázubi con el de ilustrísimo y senadores a 
varios de los letrados, con iguales o semejantes títulos, rentán- 
dose todos a su antojo, para lo que echaron mano del erario de 
vuestra majestad, en los tiempos de la mayor indigencia y cu- 
briendo “su iniquidad con el sacrílego abuso de la fidelidad a los 
sagrados nombres de la religión, del rey y de la patria, procurando 
envolver en su traición a todo este reino. Para el efecto, sin pér- 
dida de tiempo, hicieron circular a los: cabildos las noticias de 
sus actas insidiosas. Estas lograron seducir en el momento a los 
de sus inmediatos corregimientos; pero siendo recibido el pliego 
en el ayuntamiento de esta ciudad de Pasto, sin embargo de las 
sorpresas e insinuaciones persuasivas y halagiieñas, sus individuos 
poseídos de su constante fidelidad, y ayudados con las reflexiones 
del doctor don Tomás de Santacruz, Alférez Real que fue de 
esta ciudad, administrador de correos y hoy teniente de gober- 
nador, sin vacilar de algún modo, detestaron y reprobaron el 
escandaloso exceso de la junta de Quito; y celebrando sobre ellos 
las actas correspondientes, en el mismo día se hizo entender al 
pueblo la maldad perpetrada, exhortándole, por bando público, 
al horror y a sacrificar por la justa causa la última gota de sangre, 
sin embargo de ser esta ciudad pobre, abierta, de hallarse sin ar- 
mas y ser la primera que había de experimentar los insultos de 
los insurgentes, con lo que quedaron todos los vecinos imbuídos 
del más noble entusiasmo, para ser sacrificados, antes que com- 
prendidos en el vil contagio. 


«Inmediatamente se dio parte de todas estas resoluciones a 
vuestro gobernador de Popayán, don Miguel Tacón, implorando 
sus auxilios, para la necesidad de la defensa... Este digno héroe 
de la religión, de la fidelidad y del patriotismo, sin pérdida de 
un momento, aprobó nuestras operaciones, inflamó y valorizó 
nuestros ánimos, y dispuso nuestros auxilios preparando una com- 
pañía de 100 hombres armados con fusiles, al mando del capitán 
don Gregorio Angulo; se empeñó en alistar las gentes de Alma- 
guer, Patía, Cali, Buga y otros lugares de su gobierno, para que 
caminasen a nuestro socorro, pidiéndole al mismo tiempo a la 
capital del reino, y al gobierno de Panamá, sin perdonar arbitrio 
que le sugiriese su vivísima actividad y celo. 


«Entretanto, en esta ciudad procurábamos entusiasmar a estos 
. .S . e . . ., J 
vecinos, haciéndoles entender la malignidad de la rebelión, y'la 
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obligación de oponernos a ella, ya por medio de proclamas dic- 
tadas por el mismo Santacruz, y ya convocando públicamente al 
clero regular y secular, los vecinos nobles y todo el pueblo, que 
arengando el citado Santacruz, logramos que ratificasen todos el 
juramento prestado a nuestro amable señor don Fernando VII, y 
a esa suprema junta central que lo representa, obligándose todos 
a no adherirse a la perfidia de Quito; pero como ésta había levan- 
tado tropas, que ya se nos acercaban, estando aun distantes los 
auxilios, nos vimos en la necesidad de formar compañías de nues- 
tros vecinos y paisanos que tuvimos la gloria de ver desfilar al 


mando del capitán don Blas de la Villota, sin más armas que las . 


manos, confiados en el uso de las piedras, a guardar el punto del 
río Guáytara, que daba alguna proporción para contener a los 
enemigos, después que los fieles feligreses de los pueblos de Ya- 
cuanquer y Funes, sin contribución alguna, habían estado celando 
la comunicación para evitar el contagio de los enemigos que se 
nos habían procurado introducir por medio de emisarios seduc- 
tores. 


| ER estos conflictos arribó el comandante Angulo y habiéndole 


presentado todas las gentes de esta ciudad y de los pueblos con- 
vecimos se formaron compañías, que marcharon con él al destino 
de custodiar los puntos expresados, cuasi sin armas, pues apenas 
se comenzaban a fabricar algunas lanzas con dinero mutuado de 
un depósito, mientras que el activísimo gobernador nos fue pro- 
veyendo de considerables sumas, con que se han podido pagar las 
tropas y surtir de algún modo de lanzas con que pudiera haber 
alguna defensa. 


«Fueron arribando, igualmente, las gentes de Almaguer y Patía, 
alistadas por la infatigable actividad del dignísimo jefe. 


«Todas se apostaron en los muchos puntos del mismo río, para 
impedir el paso a los traidores, sin poder, por la debilidad de las 
fuerzas, custodiar la Provincia de los Pastos, respectiva a este 
territorio, como país abierto y sin ningún estrecho, ni desfiladero 
dónde poder hacer resistencia. 


«Aprovechando esta ocasión, los insurgentes, que con el objeto 
de extender sus conquistas, se habían acercado con un ejércto de 
cosa de mil hombres, con pertrechos y artillería, fusilería y venta- 
josas armas, se introdujeron en la Provincia de los Pastos, cortaron 
con una división fuerte el camino de la ciudad de Barbacoas, que 
tampoco -había convenido en sus ideas, a ejemplo de esta ciudad, 
se apoderaron de los fundos, talaron las sementeras, dieron liber- 
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tad a los delincuentes más perniciosos que se hallaban en las 
cárceles por sus delitos, levantaron las rentas estancadas, prome- 
tieron a los indios indulto del tributo, para atraer a todos a su 
devoción, y últimamente situaron sus reales y baterías a las már- 
genes del mismo río, en diversos puntos donde trataban de hacer 
fortalezas, estando todos dominantes y superiores a nosotros. 
Esperábamos, para rechazarlos y hacerlos retroceder, las armas 
y auxilios de la capital del reino, cuya esperanza nos animaba; 
pero habiéndose frustrado por un efecto de nuestra desgracia, mos 
poseímos de la aflicción más inexplicable, al paso que los enemi- 
gos se engreían con estas funestas noticias, concebían nuevas 
esperanzas y adelantaban en sus proyectos. | 


«El digno gobernador se esforzaba y practicaba los últimos 
esfuerzos para proveernos de armas que era nuestra mayor nece- 
sidad en tal conflicto; se puso por los contrarios una fuerte di- 
visión guarnecida de tres piezas de artillería, al mando de don 
José de Ipinza, en el punto de Funes, el más fácil de superar y 
casi imposible de defenderlo nosotros, por la amenidad del río, 
en la extensión de muchas cuadras, o cerca de una legua pol 
donde era fácil vadearse. ; 


«Se hallaban allí algunos oficiales de las milicias de esta ciudad 
con gente de ella, alguna del pueblo de Taminango y veintiséis 
hombres del Patía, entre ellos los capitanes don Tomás Miguel de 
Santacruz y Villota, subteniente don Francisco Javier de Santacruz 
y Villota, hijos del mencionado don Tomás, y subteniente don 
Ramón Tinajero; el capitán don Miguel Nieto Polo, el teniente 
don Juan María de la Villota y Bucheli y el subteniente don José 
María Delgado y Polo, los primeros hijos políticos, y el tercero 
sobrino del mismo don Tomás, el capitán don Ramón de Benavi- 
des, teniente don José de Soberón, y subteniente don Lucas de 
Soberón, con el teniente don Lucas de Benavides. 


« Y reparando que el enemigo cada día se engrosaba más y que 
se conocía la intención de todas las fuerzas para introducirse por 
aquel facilísimo paso formando esfuerzo del mismo conflicto se 
determinaron a atacar de uma vez a aquellas fuerzas, sin embargo 
de las pocas y desigualísimas armas, y habiendo alcanzado con 
dificultad y por medio de repetidos oficios el permiso del coman- 
dante Angulo, que se hallaba en otro punto el día diez y seis del 
pasado octubre, invocando la protección del Señor de los Ejércitos 
y de su Madre piadosísima, siendo animados con la exhortación 
del capitán don Tomás Miguel y dirigidos por él mismo (que es- 
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tuvo mandándolos y gobernándolos en todo el combate, despre- 
ciando el horror de la artillería que estaba a sus cabezas y se les 
disparaba), hizo que pasase el primer trozo de -setenta hombres 
de lanceros y armas blancas, al comando de sus hermanos don 
Francisco Javier, don Juan María de la Villota, don Lucas de 
Benavides, y el subteniente don Lucas de Soberón, que, descalzos, 
medio desnudos, y escapándose de ahogar, vadearon el caudaloso 
río. | 

«Otro del mismo número, por la parte superior, al comando 
del teniente don José de Soberón y el subteniente don José María 
Delgado, que pasaron en los mismos términos, y al frente unos 


pocos fusileros, entre ellos don Juan José Polo y Santacruz, mu- 
chacho de diez y ocho años, hijo del capitán don Miguel, que 


también se asoció en mucha parte al capitán don Tomás Miguel, 
no habiendo podido los de la parte alta superar prontamente las 
asperezas del camino, se vieron don Francisco Javier de Santacruz, 
su hermano político don Juan María de la Villota y Soberón, en 
la necesidad de comenzar solos el combate y presentarlo al ene- 
migo que los recibió con la felonía de arriar bandera de paz pero 
estando ya inmediatos comenzó a hacer activo fuego con la arti- 
llería, fusilería y a usar las armas blancas; mas, auxiliados los 
nuestros de la Providencia de Dios, peleando igualmente los ofi- 
ciales que los soldados, cumpliendo con sus deberes nuestros pocos 
fusileros, en tres cuartos de hora de combate comenzaron a ad- 
quirir el triunfo, habiendo muerto bastante número de los ene- 
migos, herido muchos y solamente uno de los nuestros prodito- 
riamente y bajo el velo de amistad fue sacrificado con un tiro de 
pistola y consumido a lanzadas. En este estado apareció el trozo 
de la parte superior, y siendo aterrados enteramente los enemigos 
se acabaron de rendir, profugaron muchísimos, se hicieron prisio- 
neras ciento quince personas, entre ellas el capitán de artillería 
Ipinza, algunos oficiales, ocho mujeres, se les quitaron las armas 
que se encontraron, habiendo arrojado algunas en las profundida- 
des, y se tomaron los tres cañones, aunque el uno roto, por ha- 
berse averiado en alguna de las descargas. 

«Se tomaron también algunos despojos, pero con la nd 
de haberse sustraído muchas piezas, porque a este tiempo llegaron 
los indios de Obonuco, Catambuco, Gualmatán, Jonjovito, y otros 


que generosamente habían ido a auxiliarnos preparados de hon- 


das con otra multitud de gente; con lo que, con la necesidad de 
volver a vadear el río, con los prisioneros, con el cansancio de 
los oficiales y la confusión, fue imposible precaver la pérdida. 
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«No es posible hacer el debido elogio de los oficiales y la tropa 
toda. 


«Los testigos de esta gloriosa acción refieren portentos de valor 
y actividad en todos, especialmente en algunos; de modo que este 
lance feliz, al paso que ha llenado de gozo y admiración a infi- 
nidad de hombres sensatos, ha causado la emulación y envidia de 
muchos que es el mayor argumento de sus distinciones; que ver- 
daderamente no puede ser otra cosa que un milagroso efecto de 
la protección del cielo, tanto por sus circunstancias en la misma 
ocasión, cuanto por sus fidelísimas y gloriosas consecuencias. 


«Una de ellas que los distinguidos oficiales, poseídos de la más 
religiosa humanidad, compadeciendo con lágrimas el infortunio 
de nuestros hermanos los prisioneros, les redimieron las vidas, 
alcanzándolas con ruegos de la tropa que ensangrentada estaba 
en la resolución de acabar con todos; a cuyo ejemplo todos estos 
vecinos, con noble emulación, se empeñaron en auxiliarlos, ali- 
mentarlos y socorrerlos, habiéndose experimentado en la viuda 
del soldado muerto proditoriamente la religiosísima generosidad, 
no sólo de perdonar al enemigo, sino también la de alimentarlo 
en la prisión, cuyo hecho ha sido remunerado por el glorioso 
gobernador con la contribución de cien pesos y con la pensión 
mensual del medio sueldo que ganaba el marido. 


«Otra, que inflamados con este ejemplo los capitanes den Ra- 
món Zambrano y Santacruz, don Francisco María Santacruz y el 
subteniente don Francisco Zambrano y Santacruz, que guardaban 
el puente de la Veracruz en el mismo río, lo pasaron por un 
puente levadizo y siguiendo la división de enemigos que estaba 
al frente en el día diez y siete del mismo mes por la madrugada, 
los encontraron en el sitio de Ales y rindiéndose sin necesidad 
de combate, hicieron prisioneros a cuarenta y cuatro, no pudién- 
dose deslucir esta acción por el defecto de la batalla, respecto 
de la resolución que llevaron. 


«Pero lo más prodigioso es que en el día diez y ocho llegaron 
al sitio de Funes otros doce de los insurgentes, a reforzar el campo 
que consideraban existente, respecto de que los prófugos no ha- 
bían comunicado la derrota a los otros campamentos y divisiones. 
De los doce, fueron tomados once por el teniente don José 
Soberón, volviendo a pasar el río y escapándose uno en una ca- 
ballería ligera, que había sido del capitán don Elías Bolaños, 
quien comunicó la noticia en el cuartel de Santa Rosa, donde se 
hallaba el coronel don Javier Ascázubi con ¡cuatro fuertes cañones 
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barceloneses y otras fuerzas; y sobrecogidos todos con un terror 
pánico, levantaron el campo y echaron a huír precipitadamente, 


lo cual entendido por el comandante don Gregorio Angulo, ha- 


ciendo poner maromas en el río y un puente levadizo (pues se 
había derrumbado el del paso real), los siguió y dándoles alcance 
en el sitio de Imbued y Los Arrayanes, después de un largo-tiro- 
teo de fusilería, sin daño de una ni otra parte, por la natural 
defensa de la situación, sucedió que cayó herido uno de los ene- 
migos, y tomando sable en mano el teniente don Manuel Zorrilla, 
se echó contra los contrarios, quienes continuaron muchos la 
fuga, se hicieron prisioneros como veintiséis, se tomaron las ar- 
mas y los cuatro preciosos cañones con no pocos despojos que se 
condujeron con ellos al cuartel del comandante, siendo toda la 
verdadera relación de aqueste feliz nuevo triunfo, según estamos 
informados. | 


«El coronel Ascázubi con otros oficiales se hallaba tan poseído 
del susto, que al día siguiente siendo encontrado en el pueblo de 
Sapuyes, por el teniente Leonardo Noguera, y de algunas muje- 
res fue hecho prisionero con sus satélites y conducido a esta ciu- 
dad, de donde se le ha despachado al gobierno de Popayán, como 
los demás prisioneros. 


«Pero lo más glorioso de la victoria de Funes es que su terror 
infundió tanto miedo a los enemigos, que en el mismo momento 
de su noticia profugaron los del asedio del camino de Barbacoas, 
don Manuel Zambrano y Monteserín que hacía de general y se tra- 
taba de excelentísimo señor, con toda su comitiva, quedando eva- 
cuada enteramente, no sólo la Provincia de los Pastos de la chus- 
ma quiteña, sino también los países de la villa de Ibarra, de donde 


ya tenemos expresiones gratulatorias y de fidelidad; habiéndose 


facilitado el mandar al comandante Angulo a traer al señor re- 
gente de Quito, que se hallaba desterrado en Otavalo, y salir el 
comandante a la Provincia de los Pastos a hacer sus expediciones 
libremente; y aun sabemos que el mismo Quito se halla tan ate- 
morizado, que han manifestado algunas señales de penitencia. 


«Este detal, sobre que nos referimos a los comprobantes que 
remitirá vuestro gobernador, es el que manifiesta a vuestra ma- 
jestad, la insurrección de Quito, nuestra fidelidad, nuestra angus- 
tia, nuestros consuelos, nuestras glorias, el mérito de nuestros 
compatriotas y un diseño del elevadísimo de nuestro esclarecido 
jefe don Miguel Tacón, no cabiendo en nuestras expresiones toda 
su dignidad, hasta el estado presente teniendo la dulce satisfacción 
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de que por la infatigable actividad de nuestro único asilo, el in- 
comparable Tacón, por nuestra lealtad, por nuestra constancia, 
por nuestra intrepidez y por la dirección del expresado don Tomás 
de Santacruz, hemos preservado a todo el común sino de la per- 
versidad y opresión, a lo menos de la tribulación y padecimien- 
tos; si hubieran pasado de aquí los insurgentes, cada día se ha- 
brían hecho más insolentes y poderosos y hemos abierto la puerta 
a la serenidad que va apareciendo. 


«Y suplicamos a vuestra majestad, los individuos de este ca- 
bildo de-Pasto, en nombre de todos sus vecinos y ciudadanos, se 
digne tener en la más alta consideración, las operaciones de este 
verdadero héroe gobernador, para condecorarlo en sus premios; 
a nuestros ilustres oficiales y compatriotas y a esta ciudad, bajo 
de vuestra real protección, distinguiéndola y excepcionándola, 
concediéndola, igualmente, la independencia de los tribunales de 
Quito, si acaso hubieren de existir allí sin embargo de la indigni- 
dad que se ha labrado, y en caso de no permitirse la existencia, 
que se establezca aquí el tribunal de la Real Audiencia, o a lo 
menos la residencia de la Mitra, con un colegio para estudios ma- 
yores, para que tanto por la pobreza, cuanto por la rivalidad 
quiteña, no dejen de instruírse para el bien público y de la mo- 
narquía, los finos talentos que produce este suelo, a cuya subsis- 
tencia contribuirá felizmente la feracidad y sanidad del país; 
concediéndole una frontera fortalecida con un cuerpo de tropas, 
y algunas fortalezas, respecto de que los de Quito siempre han 
sido nuestros rivales, por haber cooperado nuestros progenitores 
a la contención y castigo de sus desvíos, y en lo presente será 
más constante y mortífera la enemistad. 


«Dios Nuestro Señor guarde la católica real persona de vuestra 
majestad. | 


«Pasto, y noviembre 12 de 1809. 
«Señor: - | 
«A los pies de vuestra majestad. 


«Tomás de Santacruz, Pedro Aramburu, Matías Ramos, Gabriel 
de Santacruz y Caicedo, José Pedro Santacruz, Manuel Angel 
Zambrano y Burbano de Lara, Francisco Miguel Ortiz, Ramón 
Bucheli, José Rojas, José de Vivanco, Miguel José Arturo.» 38 

Entre los prisioneros patriotas destacamos los nombres 
del teniente Marcelino Narváez Guerrero y su hermano 


38) Documentos Históricos, cit., 41. Representación del Cabildo de Pasto. 
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el subteniente Miguel Narváez Guerrero, ipialeños, dig- 
nos de recordación por ser los primeros que en el terri- 
torio- del Virreinato de la Nueva Granada abrazaron 
las ideas de independencia y lucharon por ellas. 


De diferentes personas y entidades recibió parabienes 
el cabildo de Pasto para la acción de Funes. También de 
Tacón recibió dos lacónicas notas de acuse de recibo de 
los Partes de la acción de armas, no más de diez líneas, 
con una felicitación resumida, como para salir del paso: 
«Acciones tan gloriosas, decía en la primera, recompen- 
san el celo de ese ayuntamiento, por la confianza que 
ellas inspiran, afianzando el más pronto y feliz suceso 
de nuestras armas. Disfrute usía de estos consuelos y 
adelante, como hasta ahora, los leales oficios que ha 
practicado en servicio del rey y de la patria». «Las sa- 
tisfacciones que deben producir esta importante victoria, 
decía en la otra, deben llenar a usía y a esa fiel ciudad, 
del más justo regocijo, por su cooperación en la defensa 
de la patria, sobre lo que se ha distinguido tanto el ayun- 
tamiento y vecindario de Pasto, cuyo mérito elevaré a su 
tiempo, a la suprema junta central, para la debida re- 
compensa». Y nada más que esta cortedad, de parte de 
Tacón que días antes se prodigaba en notas ampulosas 
y hasta transcribía al cabildo las comunicaciones rega- 
ñonas y destempladas que dirigía al marqués de Selva- 
Alegre. 


Más comprensivo y halagador fue el reconocimiento de 


los méritos del ayuntamiento por parte del Virrey de 
Santa Fe en carta dirigida al gobernador, en que entre 
otras cosas decía: «No puedo explicar a usía bastante- 
mente, el aprecio con que miro tan esclarecidas pruebas 
de lealtad, celo y amor al soberano y a la patria», que 
han dado los habitantes de Pasto y le encomendaba que 
dé las gracias en nombre de él y del Soberano que re- 
presentaba a los que particularmente se hubiesen dis- 
tinguido en las acciones del 16, 18 y 19 de octubre y le 
informe con «especificación «de los. sujetos que hayan 
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contraído mérito señalado» para el premio a los que 
considere acreedores. *? Aún más: la ciudad de Santa 
Fe celebró con iluminación general y misa de acción de 
gracias el triunfo de Pasto. 

Se ha discutido si esta que nosotros llamamos modes- 
tamente acción de armas, con la misma denominación 
que le dio el cabildo en su informe, se podía llamar 


combate o batalla. El historiador Restrepo dice de esta 


campaña de los quiteños que fue «del todo cómica» don- 
de los jefes no tenían conocimientos militares y los sol- 
dados eran «unos pobres indios que jamás habían visto 
la guerra, y que no sabían por qué peleaban». Con este 
argumento, Alberto Carvajal, designa a la acción de Fu- 
nes de encuentro o escaramuza, para dar la primacía a 
la batalla de Palacé que se ha considerado en las histo- 
rias como la que inició las grandes batallas del ciclo 
heroico dentro de nuestro territorio. A nuestro juicio no 
le quitan mérito a la refriega de Funes ni la cantidad, 
ni la calidad de combatientes porque si los de Quito eran 
bisoños en las artes militares, los de Pasto se hallaban 
en el mismo estado, con la diferencia que éstos estaban 
peor armados, aunque los de la capital de la Audiencia 
tenían en su contra haber penetrado en territorio lejano 
y desconocido. Creemos, por lo mismo, que ambos con- 
tendores estaban cuando menos en iguales proporciones, 
sólo que los jefes quiteños no cumplieron con su deber 
de estar al frente de sus hombres. Para que se juzgue 
imparcialmente el valor de la acción de Funes hemos 
reproducido la Representación del cabildo de Pasto, don- 
de se contienen los pormenores de ella con una fidelidad 
que la hace documento de confianza. Que los técnicos en 
milicia dictaminen sobre el caso. 


En Tumaco, en los días siguientes al 10 de agosto, se- 
guramente a instigación de los próceres quiteños, hubo 
un movimiento a favor de las nuevas ideas que culminó 
en la toma del llamado Fuerte de Borbón y Puerto de la 


39) Id., ibid., 50. Oficio del Gobernador Tacón. 
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Tola, de suerte que el cabildo de Barbacoas que era en 
esa época tan realista como el de Pasto, comisionó para 
que fuese a someter a los alzados al teniente de gober- 
nador, don José Nicolás de Uriguen. Cumplió éste su 
misión con 120 hombres de tropa posesionándose «en el 
castillo y cuartel» de esa plaza, rindiendo a los soldados 
que la habían ocupado y tomándolos «con los cañones, 
fusiles, pólvora y demás pertrechos de la guerra». Puso 
«en prisión al gobernador y demás empleados de aquella 
facción sublevada» y por medio de bando, a usanza mi- 
litar, hizo «entender a aquel pueblo de la traición y 
perfidia con que se les había persuadido y sujetado a 
las ideas de la junta establecida en Quito, y de que por 
ningún título debían' ser obedecidas, sino antes al con- 
trario, repelidas y despreciadas». *” Este hecho de armas 
aún no bien conocido, colocaría a Tumaco y su distrito 
a la: cabeza, en nuestra patria, en los movimientos de 
insurrección contra la madre España. Falta saber cómo 
se operó la toma del Fuerte de Borbón y Puerto de La 
Tola y quien fue ese gobernador que se solidarizó con 
el grito del 10 de agosto. El informe rendido por don José 
Nicolás de Uriguen, apenas da una idea vaga de lo que 
- pasó en esa costa, pero es lo suficientemente explícito 
para dar a entender que allí se actuó por indicaciones 
de la junta de Quito y dentro de las intenciones de los 
prohombres de agosto. 


40) Díaz del Castillo (Lldefonso). Barbacoas en la guerra de la Inde- 
pendencia. Bol. Est. Hist., Volumen VIT. Pasto, 1939, 211. 
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XI 


FRANCISCO ANTONIO SARASTI, 
AMIGO DE LOS TRABAJADORES 
Y PROCER DE LA INDEPENDENCIA 


Abrimos aquí un paréntesis para dilucidar una cues- 
tión que ha sido tocada sólo de paso por los historiadores 
de la época de la Independencia y que pudiera enunciarse 
en la forma siguiente: hubo en estas regiones, tan seña- 
ladamente defensoras de los derechos del rey, que des- 
confiaban aun de los mismos peninsulares, jefes suyos, 
cuando por circunstancias extremas pactaban con la 
revolución triunfante; que no se halagaban con promesas 
de los independientes por más seductoras que ellas fue- 


ran a cambio de su tradicional amor a las instituciones 


netamente españolas; ¿hubo aquí, preguntamos, algunos 
partidarios de los movimientos de emancipación y gritos 
de rebeldía que brotaban por todas partes, así estuvieran 
disfrazados con declaraciones de amor al soberano para 
no despertar sospechas? Contestamos afirmativamente. 
Los hubo; muy contados, por cierto, hombres valerosos 
que no trepidaron en sostener sus ideas, sabiendo que se 
jugaban la cabeza, en un medio tan hostil, dentro de un 
pueblo profundamente realista y que arrostraron toda 
clase de vejámenes, los rigores del destierro, la ruina 
de su propia hacienda y aun el riesgo de perder la vida. 
Los hubo, aun desde el año de 1809, cuando se iniciaba 
la nueva era. En efecto, cuando aún no salían de su estu- 
por las autoridades de Pasto del paso dado en Quito por 
la que ellas llamaban «malvada junta», debieron levan- 
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tarse algunas voces discordantes dentro de la ciudad, lo 
que les hizo comprender que el contagio de esa «conju- 
ración», había llegado hasta allí y por lo mismo creyeron 
de su deber hacer una advertencia a la nl en el 
siguiente Auto y Proclama del cabildo: 


«En la ciudad de Pasto, a 29 de agosto de 1809. Los señores 
de este ilustre cabildo, justicia y regimientos que aquí firmaremos 
nuestros nombres, decimos: que tenemos entendido no faltar su- 
jetos, o preocupados, o sediciosos que se han empleado en hacer 
_ apologías de la escandalosa junta formada en la capital de Quito 
y de sus planes, con que habrá sido fácil deslumbrar, y sobreco- 
ger a las gentes rudas de los pueblos; y para evitar este mal con- 
tagio hemos determinado por medio de este auto, hacer ver la 
irreligión, la perfidia, la tiranía y el gravoso peso que va a resul- 
tar a todos los individuos de este reino, por medio iS la capciosa 
brillantez del papel del marqués de Selva-Alegre. . 


Lo que sigue del Auto y Proclama, como ya se vio en 
capítulo anterior, es una condenación vehemente de to- 
do lo actuado por la «rebelde» junta de Quito y los pe- 
ligros que ello entrañaba para el bienestar de los pueblos, 
pero todo encaminado a prevenir a la gente ruda contra 
ese «mal contagio» del cual estaban ya atacados algunos 
sujetos. 


¿Quiénes eran esos sujetos que hacíón «apologías de 
la escandalosa junta formada en la capital de Quito? 
Poco a poco se irán conociendo. La primera vez que se 
citaron nombres de esos «sujetos» fue en enero de 1813, 
cuando el mismo cabildo, al informar al Virrey y capitán 
general don Benito Pérez, de cuál había sido el compor- 
tamiento de la ciudad desde que principiaron los movi- 
mientos subversivos, hasta ese año, le contaban que les 
había llegado orden de llevar a Quito a los prisioneros 
Caicedo y Macaulay, con «tres desnaturalizados nuestros, 
que han concurrido a la rebelión» y en nota especial 
dieron los nombres de esos tres rebeldes y otros más: 
«don Francisco Muñoz de Ayala, don José de Soberón, 
don José Vivanco, don Miguel Arturo, don Nicolás Bur- 
bano, el sacristán mayor (presbítero Francisco Javier 
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Ordóñez) y otros que son notorio y público en esta fiel 
ciudad, que se señalan con el tizne de reos de lesa majes- 
tad». * A Francisco Muñoz de Ayala, a su hijo Juan de 
Dios y a los demás les siguieron causa por rebeldía, les 
embargaron los bienes y los deportaron a Quito a orden 
del presidente, como individuos peligrosos que «repu- 
diaba el vecindario», según dijo de ellos el teniente de 
gobernador en 1813. Los Muñoz de Ayala, padre e hijo, 
guardaban profundo resentimiento hacia los peninsula- 
res; un resentimiento de familia que venía de dos gene- 
raciones atrás. Eran gente de la nobleza y muy pudiente, 
como que eran descendientes de los primeros conquista- 
dores de estas partes y habían obtenido algunas tierras 
de merced que ellos habían aumentado con su trabajo 
y buenos enlaces. De suerte que eran soberbios, guarda- 
dores escrupulosos del puntillo de honra y de su calidad 
de hijosdalgo. Sucedió que en los primeros días de enero 
de 1769, según cuenta Sañudo, llegó a Pasto una fuerza 
militar «compuesta de cinco compañías de a caballo en 
su mayoría de españoles que se acuarteló en la casa de 
la plaza mayor; y sucedió que Juan Vilches, Bartolomé 
Figueroa, Jacinto Crespo, Agustín Sánchez, Juan Anto- 
nio Saavedra, Pablo de San Román y otros chapetones 
que, según lo demostraron con su conducta escandalosa, 
eran de la cáscara amarga, «comenzaron a desvergonzar- 
se con las mujeres, según el mismo Sañudo, y a arras- 
trarlas, a entrar a las tiendas y tomar las armas de los 
vecinos diciendo no podían llevarlas», etc. Es decir, 
que se portaron como verdaderos rufianes envalentona- 
dos con su calidad de militares en tránsito y de españo- 
les orgullosos de su calidad; y esto en Pasto, ciudad de 
costumbres patriarcales y timorata si las hubo. Pero 
entonces, el sargento mayor, don Rodrigo Muñoz de 
Ayala, hombre de pelo en pecho y a la sazón alcalde 
mayor de la ciudad, empezó a echar a la cárcel a los 


41) Documentos Históricos, cit., 101. Detalle (de los sucesos ocurridos 
en Pasto desde 1809, dirigido al presidente Benito Pérez). 
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malcriados, pero allí se formó la tremolina, pues en poco 
estuvo que el alcalde perdiese la vida a manos de San 
Román, que quiso dispararle su pistola, pero que afor- 
tunadamente no dio fuego. Inmediatamente se les levan- 
taron sumarios por varios delitos cometidos a la vista 
del público, pero los militares continuaban mostrándose 
tercos y desafiadores, de suerte que la ciudadanía tuvo 
que respaldar al alcalde que no hacía otra cosa que cum- 
plir con su deber y en un motín el San Román fue herido. 
La mayor parte de los presos se fugó de la cárcel por la 
confusión reinante, pero los que quedaron hicieron blan- 
co de sus insultos a don Rodrigo, a su hijo Mauricio y 
a su nieto Francisco, futuro prócer de la independencia, 


entonces joven ardoroso que cooperó en el encarcela- 


miento de los soldados. Cuenta el doctor Sañudo, que 


San Román salió al balcón del cabildo que daba a la pla- 


za y con vihuela se puso a cantar versos injuriosos a 
Rodrigo, a quien tachaba de ladrón y traidor al rey, y de 
baja condición, y dijo que si hubiera sabido que le iba 
a prender, le hubiera muerto; y habiendo visto a su nieto 
joven regidor, le gritó: «Alcaldito, llégate acá, te lo diré 
en tu cara»; y otro día dijo que «había de ver colgados en 
la horca a doce, pues el presidente más habría de hacer 
por él, que por los pícaros de Pasto». Como curiosidad 
insertamos aquí los versos con que se desahogaba el San 
Román que, si sabía ser bellaco, muy poco sabía de. pac 
versos: 


«Para que sepa el Soberano - en las guerras de Italia 
esa traición fatal | : se ha portado San Román. 
que han usado los de Pasto ' Contra muchos alemanes 


con don Pablo San Román. en guerra mucho galán . 


Defensor que siempre ha estado, y no la de estos pastusos 
por la corona real con traición fatal». 42 ' 


Lo triste del caso fue, según el historiador citado, que 
de Quito ordenaron que se pusiera en libertad a los que 


42) Sañudo (José Rataél: Apuntes sobre la historia de Pasto. Tercera 
Parte. La colonia bajo la casa de Borbón. Pasto, 1940, 56. 
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aún estaban detenidos y lo más triste que la audiencia 
absolvió a los soldados alborotadores. Así se explica que 
Francisco Muñoz de Ayala y Juan de Dios Muñoz de 
Ayala, nieto y bisnieto del alcalde don Rodrigo fuesen 
los primeros en abrazar la causa de la independencia, 
sin vacilaciones, a sabiendas de los peligros que corrían 
con su conducta. 


Don José de Vivanco fue otro hombre ultrajado en lo 
más caro de su hombría, noble como era y de buena po- 
sición económica. Ya diremos, más adelante, cómo se 
opuso, siendo procurador de la ciudad, a que el intenden- 
te Urquinaona, primero y después el gobernador, se 
llevasen el famoso «tesoro» de Popayán, lo que le valió 
el desaire y la injuria verbal del astuto Tacón. Pero parte 
de ese «tesoro» se quedó en Pasto. Triunfó Vivanco y 
quedó para siempre resentido contra los peninsulares. 
Don Miguel Arturo perteneció a una familia de escri- 
banos públicos que se sucedió en el cargo casi durante 
un siglo y por lo mismo eran hombres de lectura, bue- 
nos pendolistas y de ideas avanzadas. 


Pero entre ese pequeño grupo de rebeldes de la pri- 
mera hora, hubo uno, don Francisco Antonio Sarasti, el 
más distinguido de todos, a quien puede señalarse como 
un agitador, de ideas propias ante los problemas sociales 
de la época, hombre convencido y enérgico en sus deci- 
siones y que ejecutó actos sediciosos de verdadera au- 
dacia, si se tiene en cuenta los tiempos que corrían. 
Sarasti era natural de Popayán, pero se había avecindado 
en las regiones del sur del Virreinato desde 1791, unas 
veces en Pasto, donde desempeñó los cargos de alcalde 
de segunda nominación, en 1805; alcalde de primer voto 
en 1806, y alcalde mayor provincial, en 1807; otras en 
Barbacoas, con el empleo de oficial real de minas, en 
1791,.y casi siempre en los Pastos, como corregidor, pro- 
tector de naturales y recaudador de tributos de esa 
provincia, ya de residencia en Túquerres, ya en Ipiales, 
según se lo indicaban las necesidades del cargo. Antes 
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de venir al sur había desempeñado en Popayán, su tie- 
rra nativa, los cargos de teniente de milicias, alcalde de 
barrio y alcalde de la Santa Hermandad. 


La primera vez que se hace notoria la actuación de 
Sarasti como hombre de ideas propias, totalmente en 
contradicción con las de su época, fue precisamente el 
día del levantamiento de los pueblos de Túquerres, 
Guaytarilla, Sapuyes y otros contra el decreto de recu- 
dimiento de diezmos y contra los desventurados her- 
manos Rodríguez Clavijo. Sarasti estaba en esos días en 
Túquerres, en funciones de administrador de tributos de 
la Provincia de los Pastos y vivía en la misma casa de 
don Francisco Rodríguez Clavijo, por nexos de paren- 
tesco, ya que su madre, doña Joaquina Ante, se había 
casado en segundas nupcias con éste. Cuenta el mismo 
Sarasti, en su declaración, que en el momento en que 
la asonada asumía caracteres de violencia, «habiéndole 
preguntado el corregidor por la causa del alboroto, le 
contestó que era la providencia dictada para que se pa- 
guen diezmos de todas las cosas, derogando así la cos- 
tumbre de que los indios solamente contribuyan con tres 
reales de vellón por cabeza cada un año». El futuro pró- 


cer Sarasti criticó la medida, diciendo que no debió ac- 


cederse a ella, por infinitas razones y justisimas causas, 
y que por lo mismo debía suspenderse a la mayor bre- 
vedad y mantener a los reclamantes en posesión del de- 
recho antiguo, añadiendo que él saldría en persona a 
apaciguarlos con el ofrecimiento; y así lo hizo, obtenida 
previamente la venia de la autoridad. Impasible y se- 
reno, se impuso a la multitud, y consiguió su elocuencia 
trocar el furor en contento, pues resonaron alegres gri- 
tos que decían: «eso queremos, la posesión, y no pagar 
más pares, pares». ** En último término no pudo detener 
la desastrada muerte de su padrastro porque la ira del 
pueblo no reconocía límites, pero queda en claro que su 


43) López Alvarez, Los Clavijos, cit. Bol. Est. Hist., Volumen III. Pasto, 
1929, 120. z 
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intervención, en momentos tan graves, fue en favor de 
los pobres indios y que éstos, que estaban locos de furia, 
lo oyeron y lo respetaron porque sabían que él era un 
«blanco bueno» y no tuvo que huír, como huyeron del 
pueblo todos los «blancos», temerosos de represalias. El 
permaneció allí, como testigo de la tragedia. 


Más adelante, siendo don Francisco Antonio Sarasti, 
alcalde de segunda nominación y estando de visita como 
protector de naturales, en la Provincia de los Pastos, se 
quejó ante la Audiencia de Quito de los abusos de los 
mercaderes con los indígenas, «por cuanto que Francisco 
Rodríguez había fiado al cacique de Cumbal, Lorenzo 
Tapiquilismal dos varas de Angaripola ordinaria por 
cuatro pesos, cuando estaba bien pagada en dos y un par 
de tijeras ordinarias, de regular tamaño, en dos pesos, 
cuando uno era excesivo y quiso hacerse pagar con pis- 
tola en mano, y la hija del indio, ante la amenaza, quebró 
en sangre, indicando a mal parto». Esta queja, bien razo- 
nada, originó una real cédula mediante la cual se prohi- 
bió a los mercaderes vender a los indios géneros de Cas- 
tilla al fiado, con precios recargados, so pena de «la 
merced y pérdida de lo fiado». ** 


Desde Ipiales, durante esa correría, dirigió al cabildo 
de Pasto, del cual era miembro, y por lo mismo se creía 
con derecho a velar por el buen nombre de la corpora- 
ción, una esquela haciéndole saber que don Manuel Ju- 
liáan de Grajales, comisionado para la propagación de la 
vacuna, se quejaba de que el cabildo de Pasto lo recibió 
en «una zahúrda que guarda gentes indecentes y muje- 
res perdidas». Nada contestó el cabildo a ésta ni a otra 
comunicación sobre el mismo asunto en que Sarasti in- 
sistía sobre la bondad de la inoculación, para salvar, 
decía, a miles de infelices que perecerían infaliblemente 
_de presentarse el flagelo de la viruela. * La propaga- 
ción de la vacuna, en estas regiones, por lo que hemos 


44) Archivo Municipal de Pasto. Libro Capitular. Año 1805. 
45) 1d., ibid. | 
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podido entender, se veía con malos ojos, tanto por las 
autoridades como por los vecinos, pues por algún mal 
resultado que dio entre los indios, se creyó que el remedio 
era peor que la enfermedad. Sarasti, a pesar de todo, era 
un preocupado por la salud del pueblo, y creía en la 
bondad de la vacuna. | 


Estando de regreso, en Túquerres, pudo observar, con 
dolor, la situación de los cargadores de víveres a Bar- 
bacoas, infelices indios que hacían desde tiempos inme- 
moriales el servicio de bestias de carga por caminos 
imposibles, por una paga misérrima, que apenas les al- 
canzaba para la subsistencia, a cambio de quedar algunas 
veces inválidos de por vida y con grandes mataduras en 
la espalda. Sarasti se dirigió a la Audiencia de Quito 
en el siguiente memorial: 


«Muy poderoso señor: Es tan incómodo el tránsito de la Pro- 
vincia de los Pastos a Barbacoas, por sus precipicios, subidas, 
bajadas y saltos, y tanta la impresión que hace en los cargueros 
el continuo golpe que reciben en la espalda de los tercios que. 
conducen, que comúnmente sienten heridas, y su vida es corta; 
si se hubiese de graduar por las leyes de la humanidad la com- 
pensación que debe darse a tan infelices hombres que se subrogan 
a los irracionales, es a mi juicio indeterminable a más del trabajo 
material por el continuo riesgo de perder la vida con que se con- 
ducen. Esto me ha hecho muchas veces meditar el cómo podría 
destruírse esta monstruosidad en la Provincia, pero no he hallado 
medio, teniendo presente el indecible abatimiento de los que se 
dedican a este trabajo y su indolencia para seguir otro orden de 
ocupación que la que vieron en sus antecedentes y a que dan prin- 
cipio desde su niñez, de que dimana esté sin cultivo el fecundísi- 
mo terreno de la Provincia de los Pastos a que pudieran dedicarse 
para reportar mucha más comodidad y robustez, y de que verda- 
deramente huyen con conocimiento de estas ventajas para' con- 
seguir su grosero e inextinguible capricho. 


«Pero atendiendo a las circunstancias presentes, a la indispen- 
sable necesidad de mejorar la suerte de aquellos infelices, a: que 
como verá vuestra alteza los que van de aquí a San Juan o Mi- 
cay y de Anserma al primer puerto del Chocó, siendo como es 
el tránsito más corto y mucho menos fragoso el camino, ganan los 
primeros a diez reales por arroba por sólo cuatro días de monta- 
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ña y los segundos diez pesos por cada tercio de cuatro arrobas, 
qué “vienen a resultar dos pesos y medio por cada. una, según 
expresan don Gerónimo de Torres y don Francisco Belalcázar. 
Soy. de sentir que a lo menos debe señalarse para la conducción 
a Barbacoas dos pesos por arroba, en cuya inteligencia determi- 
nará vuestra alteza lo que sea de su superior agrado. 

«Popayán, septiembre 19 de 1805. — Francisco Antonio 
Sarasti» * | 


La Audiencia de Quito, que en esa época estaba com- 
puesta por hombres de corazón, se preocupó vivamente 
de este asunto y pidió informes sobre el particular al 
cabildo de Pasto y esta entidad dijo a la Audiencia que 
desde tiempo inmemorial se pagaba un peso por arroba, 
sin extorsión, y que tanto blancos como indios se pre- 
sentaban a cargar y dejaban los fundos fructíferos, qué 
sería si se pagara a dos pesos; que los comerciantes pa- 
decían. en Barbacoas porque el cabildo de esa ciudad 
fijaba los precios de esos artículos de abasto y perdían 
los comerciantes, qué sería si se aumentase el arrastre. 
Como se ve, el cabildo de Pasto se salió por la tangente, 
pero la Audiencia, que pesó con justicia este problema 
humano, resolvió. por real cédula del mismo año: «que 
a los indios cargueros que llevan tercios a la ciudad de 
Barbcaoas se les pague dos pesos por arroba», habiendo 
triunfado con esto en sus pretensiones humanitarias don 
Francisco Antonio Sarasti. 


- Aunque los muy ilustres señores que componían el 
cabildo, justicia y regimiento no se tragaban en su inte- 
rior a Sarasti por las intervenciones en que se metía y 
que rompían el molde tradicional, quieto, pausado, en 
que se desarrollaba la vida colonial, con todo respetaban 
a este hombre extraño y voluntarioso y en las elecciones 
de enero de 1806 lo elevó a alcalde de primer voto, que 
era entonces mucho cuento. Allí continuó, mientras le 
permitía su otro empleo de protector de naturales, la 
obra de cuidado de la salud pública que se había pro- 


- 46) Id., ibid. 
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puesto como norma de vida. Así, por ejemplo, al Auto de 
buen Gobierno de ese año, que casi siempre era el mismo 
de los años anteriores, le agregó él el siguiente curioso 
artículo: «si el pan que se da a la venta es sin el menor 
beneficio y por último crudo, que es una de las más efi- 
caces causas que corrompen la naturaleza de los que 
por necesidad le compran, por no venderse públicamen- 
te de otro modo, ocasionando su maleza diversidad de 
accidentes, en fomento de los distintos humores que la 
predominan, se previene que toda persona que se de- 
dique a este modo de granjería, beneficie la masa ha- 
ciéndola sobar, o amasar mucho tiempo, manteniéndose 
todo el que fuere preciso en el horno, para que quede 
perfectamente asado, bajo la pena de aplicarse todo 
el pan que de contrario se pusiese a pública venta en 


la plaza o casas particulares a los pobres de la cárcel». 


Ya hemos dicho en capítulo anterior cómo Sarasti fue 
nombrado por el gobernador Tacón, en los momentos 
angustiosos de la revolución de Quito, como teniente 
suyo en Pasto y su distrito y cómo luego prescindió de 
él para nombrar a otro personaje que ejecutaba mejor 
sus Órdenes y cómo, también, don Francisco, desde los 
Pastos, aconsejó al cabildo de Pasto transar con los 
de Quito que venían a pacificar estas regiones. Ya desde 
entonces estaba él con la junta de Quito y más adelan- 
te, en 1810, habiendo sabido lo del: grito de Santa Fe de 
Bogotá, el 20 de julio, y el establecimiento de la Junta 
Suprema allí, no esperó más para sublevar él, a su vez, 
la Provincia de los Pastos de la cual era en ese entonces 


teniente de gobernador y corregidor de naturales. . 


Que Sarasti sublevó la Provincia de los Pastos contra 
la monarquía y que de ello dejó constancia en una espe- 
cie de acta, con su firma y la de muchas personas de 
Ipiales y los pueblos de su contorno, excepto Pupiales 
que se negó a tomar parte en la rebeldía, es un hecho 
cierto, como lo comprueban documentos fehacientes que 
el historiador: Ildefonso Díaz del Castillo descubrió en 
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los libros del cabildo de Pasto y que insertaremos aquí 
para mayor claridad del hecho, no sin advertir que el 
grito de independencia de Sarasti y sus partidarios de- 
bió darse en los primeros días de septiembre de 1810, 
es decir, sería de las primeras manifestaciones de in- 
conformidad de los pueblos del Virreinato de la Nueva 
Granada, con el agravante de que el acta que se firmó 
de esa manifestación debió estar concebida en términos 
tales que mereció de las autoridades realistas una con- 
denación total por ser «una acción tan negra y criminal» 
y «manejo indecente». ! 


Como esa acta no ha podido ser encontrada en los ar- 
chivos por más diligencias que se han hecho en su bús- 
queda, vamos a reconstruír los hechos y el sentido de 
la rebelión con los mismos documentos que los conde- 
naron: sabemos que en Popayán, a raíz del grito del 20 
de julio en Santa Fe y la formación de una junta supre- 
ma de gobierno, se formó otra, a instancias de la ciu- 
dadanía de allí, con el nombre de Junta de Seguridad 
Pública, bajo la presidencia obligada de Tacón. Esta 
junta, según parece, se dirigió a don Francisco Antonio 
Sarasti que a la sazón desempeñaba el cargo de corre- 


- gidor interino de naturales de la Provincia de los Pas- 


tos, con el objeto de recomendarle que tratara con el 
ayuntamiento de Pasto sobre sus ideas respecto de los 
acontecimientos que estaban sucediéndose en el Virrei- 
nato, conociendo como conocían los de la junta las 
tendencias de Sarasti y su recia personalidad, pero éste, 
que bien sabía que no era persona grata al cabildo de 
Pasto, resolvió partir por camino propio y mediante 
una reunión que provocó de todos los pueblos de los 
Pastos, con excepción de Pupiales, que se negó rotun- 
damente a tomar parte en movimiento tan peligroso 
para su lealtad al rey, creó su junta aparte y redactó 
una declaración que fue autorizada con la firma de nu- 
merosos vecinos, en que, seguramente, se invocaba lo 
actuado en Santa Fe y en Popayán; se desconocía la au- 
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toridad del virrey y del gobernador de Popayán, se ex- 
presaba «el deseo de ver extinguidas todas las autorida- 
des», con una nueva constitución aprobada por todos los 
pueblos de la gobernación de Popayán y se daba una 
interpretación lógica a las actuacionse del comisario 
regio, don Carlos Montúfar. Entre las personas que re- 
sidían en los Pastos, sólo dos se negaron a firmar el acta, 


los eclesiásticos Eusebio Mejía y Juan de Santacruz. * 


Sabedor el cabildo de Pasto del paso atrevidísimo dado 
por Sarasti, se dirigió a Tacón y a la junta de seguridad 
de Popayán haciéndole saber estos hechos y la condena- 
ción que le merecían. Como era natural, de Popayán 
cayó el anatema contra Sarasti y sus seguidores, pero 
haciéndolo a él solo responsable único del intento de se- 
paración. He aquí los documentos: 


«Sala consistorial de la junta de seguridad pObIcOl de Popayán. 
Septiembre 21 de 1810. | 


«Señores del muy ilustre cabildo, justicia y regimiento de la 
ciudad de Pasto. 


«Esta junta ha recibido el oficio de usía muy ilustre de 13 del 
corriente, y al ver que don Francisco Sarasti, a quien había reco- 
mendado para tratar con ese ilustre cuerpo, y exponerle sus ideas 
es el que ha promovido la desmembración de la Provincia de los 
Pastos por medio de la farsa que ha hecho en Ipiales, no ha podi- 
do contener los justos sentimientos que inspira una acción tan 
negra y criminal. Jamás creyó esta junta que llegaría el caso de 
hacer en nombre del rey y de la patria reconvenciones tan amar- 
gas a un hombre en quien confiaba para que contribuyese a su 
misma tranquilidad. Pero ya que la ambición, este ídolo de los 
hombres vulgares, ha producido lá funesta separación del territo- 
rio que Sarasti ha arrancado de la dependencia política de esa 
ilustre ciudad, es necesario que los hombres generosos y que sólo 
miran al bien común, contengan con su prudencia y sus virtudes, 
las pasiones feroces y crueles que quieran levantar la cabeza en: 
una crisis tan peligrosa y hacer reinar la anarquía sobre la ruina 
y los escombros de los pueblos demolidos por el desorden. 


47) Díaz del Castillo (Ildefonso). Francisco Antonio Sarasti. Bol. Est. 
Hist. Volumen IV. ¿Pasto, 1930, 50. 
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«En medio de ese estrago de. la ambición, tiene esta junta la 
satisfacción y.la gloria de hallar en esa ciudad y en ese ¡lustre 
ayuntamiento ciudadanos virtuosos y de un carácter y firmeza 
que. son los que han distinguido y los han recomendado en todo 
el reino. Descansando en los nobles sentimientos de tan ilustre 
cuerpo, esta junta espera de usía que multiplique sus esfuerzos 
patrióticos y conciliatorios, para volver a formar los lazos que 
ha roto Sarasti; mientras qué el gobierno dicta las pro Mieencias 
acertadas para conseguir el mismo fin. ' 

«Igualmente podría usía muy ilustre apresurarse a elegir el 
diputado que se le tiene pedido a la mayor brevedad; pues don 
Francisco Sarasti anuncia a esta junta haber pasado a usía las 
instrucciones relativas a la elección de su representante. Las cir- 
cunstancias se hacen más peligrosas cada día, el desorden crece y 
la anarquía amenaza a toda esta provincia. Sólo un cuerpo vigo- 
roso formado de la reunión de los diputados de toda ella puede 
cortar la gangrena y conciliar las opiniones y los intereses del rey 
y de la comunidad al fin propuesto. 


«Dios guarde a usía muy ilustre muchos años. 

«Miguel Tacón. - Antonio Arboleda. - Andrés Marcelino Pérez 
de Valencia. - José María Mosquera. - Mariano Lemos. - Manuel 
de Dueñas. - Francisco Antonio de Ulloa, secretario.» * 

- Claramente se ve en la comunicación anterior la mano 
de Tacón bajo cuya sugestión se movía la medrosa junta 
de seguridad de Popayán, pero quiso él en comunicación 
aparte, hacer saber al ayuntamiento de Pasto, la tre- 
menda condenación que había dirigido a Sarasti: 


«Popayán, 21 de septiembre de 1810 


«Muy ilustre cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de Pasto. 


«Con esta fecha digo al corregidor interino de la Provincia de 
los Pastos, don Francisco Antonio Sarasti, lo que sigue: 


. Acaba de ver este gobierno, con la más justa indignación, 
la escandalosa pública conducta de usted, que en medio de la 
necedad y falta de principios que la envuelven, se descubre muy 
bien un ánimo revolucionario y turbativo del buen orden, con- 
trario a la debida lealtad al soberano en la persona de sus ma- 
gistrados y destructor de la tranquilidad pública. 


48) Ibidem, 51. | 
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«Tal vez merecería usted otra consideración, si sólo la ignoran- 
cia asociada comúnmente del orgullo pudiese disculpar la nove- 
dad con que ha procurado alarmar la quietud de esa Provincia 
de los Pastos que se hallaba, provisionalmente, al cargo de usted, 
provocándola a una intempestiva independencia de la soberanía, 
o a rebelarse contra ella, que es lo mismo en las presentes circuns- 
tancias y estado actual de cosas. Pero se advierte que al mismo 
tiempo que usted se ciega voluntariamente para no ver la subsis- 
tencia de este gobierno en la plenitud de sus funciones, abre su 
corazón al deseo de ver extinguidas todas las autoridades. Si usted 
carecía del discernimiento suficiente para conocer que el pueblo 
de Santa Fe, no era el árbitro de la libertad y derecho del reino, 
a lo menos no debía ocultársele que la junta provincial de segu- 
ridad pública formada por un cabildo pleno en esta ciudad, no 
tuvo otro objeto para su establecimiento que ocurrir a la depen- 
dencia que tenía de aquélla, y quedaban disueltas con motivo de 
la alteración acaecida, para cuya deliberación únicamente se han 
convocado los cabildos del distrito, por medio de sus represen- 
tantes, quienes compondrán al efecto un cuerpo competente; sin 
haberse de ningún modo creído necesaria la individual y mons- 
truosa congregación de todos los pueblos de esta Provincia de 
Popayán. Tampoco tenía usted motivo de dudar que si este ve- 
cindario lleno de prudencia y de consejo hubiese sido capaz de 
preocuparse del impulso de seductores que no faltan, aunque fe- 
lizmente son pocos, y hubiera tratado de extinguir la autoridad 
del gobierno que tengo a mi cargo, me hallo con el cargo de 
integridad suficiente para no aprobar una nueva Constitución, que 
no había sancionado la soberanía con la autoridad que ha depo- 
sitado en mi mano, y que en el caso de una imperiosa necesidad, 
antes que prostituírla juntamente con mi honor, sabría más bien 
dejarla que conservarla sin aquella dignidad y decoro con que 
siempre la he sabido. manejar. De aquí es que no puedo ver sin 
horror la difamación indirecta con que usted ha querido compro- 
meter mi reputación, suponiendo falsamente que yo había con- 
sentido en la deposición de mi empleo, y continuaba sólo en el 
de presidente de esta junta de salud pública, que en nada, es 
preciso repetirlo, ha alterado ni disminuído mis funciones; po- 
niéndome en la precisión de dar a conocer la falsedad de seme- 
jante especie, que la torpeza o la malicia han producido; y que 
la malignidad no dejará de difundir, en detrimento de mi opinión 
y buen nombre. Siendo igualmente muy extraño que intente usted 
denigrar el concepto del señor comisario regio don Carlos Mon- 
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túfar, que ha merecido la real confianza y ha venido a este reino 
a reunirlo, cortar y tranquilizar sus alteraciones, no a conmoverlo 
ni disolver su integridad. 


«Bien veo que esta unidad, cuyos vínculos son sagrados, y que 
ño pueden romperse sin faltar a los deberes más santos de la 
sociedad, no están al alcance de la limitación de usted; pero con- 
vencido de ella, no deba haber tratado de preocupar y sorprender 
la sencillez, la inocencia de los miserables labradores de esa Pro- 
vincia. Porque usted no podrá alucinar con la numerosa lista de 
nombres que han suscrito la acta forjada por usted mismo, a 
quien conozca personalmente, como yo, las cualidades de esos 
infelices campesinos. Estoy seguro que la mayor parte no ha 
sabido lo que ha firmado, y als a muchos de ellos se les ha 
suplido sus nombres. 


«Conozco que la ambición es la que lo ha precipitado para 
entregar la acta (sic) encendida de la sedición en las manos de 
esos habitantes, para que luego pongan en combustión sus pue- 
blos. Sabía usted que de mi orden iba a posesionarse del corre- 
gimiento don José Nicolás de Uriguen, en virtud del nombra- 
miento que obtuvo del excelentísimo señor virrey. Siente usted 
dejar este empleo que obtenía provisionalmente, y he aquí el 
fundamento para publicar destituída la superioridad del jefe del 
reino, hasta en sus efectos; refundir en ese pueblo la autoridad 
soberana desmembrarle de este gobierno y hacerle adoptar una 
nueva Constitución. 


«Si usted no profanase el sagrado de la religión, no abusaría 
de su respetable nombre para autorizar la farsa ridícula de la 
dimisión de su empleo que temía perder y que deseaba conservar 
por la intriga y por un manejo indecente como éste; pero con- 
vénzase usted que no va a traerle otras ventajas que su ruina, en 
que envolverá usted a muchos desgraciados, si con una conducta 
reaccional y arreglada no repara los excesos cometidos; pues a 
nombre del rey y de la patria le requiero para que reponga esa 


Provincia en su anterior sin embarazar a don Nicolás de Uriguen 


con ningún pretexto la posesión del corregimiento; haciéndolo 
responsable en caso contrario de todos los perjuicios posteriores a 
que dé lugar el escándalo, y consiguientes a las medidas indispen- 
sables que voy a tomar para restablecer el buen orden turbadu 
por usted; a cuyo efecto comunico las prevenciones correspon- 
dientes al ilustre cabildo de Pasto. 
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«Y estando plenamente satisfecho este gobierno de la integri- 
dad, celo y prudencia del ilustre teniente de gobernador, cabildo, 
justicia y regimiento de esa siempre leal ciudad, espera ver 
conseguido por medio de su eficacia el restablecimiento del 
buen orden, turbado en la citada Provincia de los Pastos, usan- 
do para ello de todos los medios que dicte la prudencia, a que 
podría contribuír en mucha parte el influjo del virtuoso vicario 
eclesiástico, doctor don Eusebio Mejía, cura de Túquerres, doc- 
tor don Juan de Santacruz, como de los demás eclesiásticos 
recomendables de aquella provincia; y en el caso de que la obs- 
tinación de Sarasti y sus partidarios, obligue a usar de la fuerza 
y sea necesario contar con la del capitán Francisco Gregorio 
de Angulo, que se halla pronto a regresar a esta ciudad de la 
de Quito, con dos compañías de milicias y una fija de infantería 
se procederá con su acuerdo para que unidas las de esa guarni- 
ción, se repare el trastorno acaecido, sin efusión de sangre, que 
debe evitarse por cuantos medios y arbitrios sean posibles. 


«Dios guarde a usía muchos años. - Miguel Tacón» 
El Cabildo, al pie del anterior documento, asentó: 
«Pasto, 1% de octubre de 1810 


«Por recibido. Publíquese para la inteligencia y satisfacción 
del público y agréguese al libro capitular, pasándosele copia de 
éste, con oficio, al señor vicario juez eclesiástico de la Provincia 
de los Pastos, al doctor don Juan de Santacruz, y a los demás 
señores curas que han manifestado la santidad y fidelidad de 
su conducta en no querer autorizar el acto escandaloso con su 
presencia ni suscripción, en señal del debido reconocimiento en 
que' se halla 'este cuerpo, incluyéndose el de Pupiales, pues no 
se ignora su generoso procedimiento en el mismo acto. | 

«Santacruz, Santacruz, Villota, Hidalgo. Ante mí, Arturon *% 


Días después se presentó don José Nicolás de Uriguen 
a tomar posesión del cargo de corregidor de los Pastos, 
con notas de la junta de seguridad y de Tacón para el 
cabildo de Pasto a fin de que se lo auxiliase con la fuer- 
za del caso para que pudiera entrar al territorio de su 
mando. Tal fuerza le fue proporcionada al mando del 
capitán don Blas de la Villota, y contra todo lo que era 


49) Ibidem. 57. 
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de esperarse, dada la actitud rebelde de Sarasti y los 
suyos, no hubo resistencia de su parte, pues sin armas 
y constreñidos por el sur con las milicias de Angulo y 
por el norte con la escolta de Villota, aceptaron al nuevo 
corregidor. Sarasti debió marcharse antes de ser apre- 
sado a ocultarse en alguna hacienda, a esperar los acon- 
tecimientos que no tardaron en buscarlo, con motivo de 
las nuevas ocurrencias de Quito que dieron la presiden- 
cia del gobierno al conde Ruiz de Castilla y lo restituye- 
ron a su cargo de corregidor con la fuga de Uriguen 
hacia Barbacoas después de nueve meses de gobierno 
en los Pastos, según el siguiente documento aportado 
también por Díaz del Castillo: 


«Quito, y agosto 21 de 1811 


«Señor corregidor de la Provincia de los Pastos: 


«Queda impuesta esta superior junta hallarse usted restituído 
al libre uso y ejercicio de los empleos de que había sido despo- 
jado, y se ha dado la providencia conveniente para que se le 
despache el correspondiente título luego que ocurra su apode- 
rado, sin perder de vista su representación para promoverlo 
oportunamente a otro empleo compatible con sus servicios y 
circunstancias. 


«Se ha acordado que usted entregue a disposición del coman- 
dante don Pedro Montúfar el dinero colectado y que se recau- 
dare del ramo de tributos de su cargo, para que se invierta en 
los precisos gastos de la expedición, pues con recibo de dicho 
comandante se le abonará por los ministros de real hacienda, 
a quien se pasa el correspondiente orden. 


«Usted procure no descuidar por su parte el bien común de 
aquellos pueblos, inspirándoles una verdadera confianza de este 
gobierno pacífico que desea hacer sentir los dulces efectos de 
la felicidad pública. 


«Dios guarde a usted muchos años. - El conde Ruiz de Casti- 
lla» $0 | 


50) Ibidem, 58. | 
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Es esta la última actuación que hemos encontrado del 
prócer don Francisco Antonio Sarasti, figura tan intere- 
sante cuanto olvidada en los anales patrios, donde me- 
rece un puesto de honor, como uno de los insurgentes 
más calificados. Nada sabemos de sus últimos años. Se- 
guramente fue llamado a Quito por los patriotas, como 
él lo solicitaba, a «otro empleo compatible con sus servi- 
cios y circunstancias», como dice la comunicación ante- 


rior. Allí debió encontrarlo la reconquista de Montes y 


quizá durante este nuevo dominio español terminó su 
vida pública. | | 
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XIII 


MIGUEL TACON, HABIL POLITICO 
| | | Y PESIMO MILITAR. PALACE 


Pero ¿quién era este señor Tacón, efusivo cuando le 
| convenía, olvidadizo a ratos, previsor siempre y caute- 
l | - loso en todo momento? «Don Miguel Tacón y Rosique, 
| caballero del orden de Santiago, teniente coronel de 
| - infantería, gobernador y comandante general de la ciu- 
Ñ dad de Popayán y sus provincias, etc.», títulos con que 
| | él mismo encabezaba sus providencias importantes, “fue 
| uno de tantos funcionarios españoles como venían a 
Ñ estas Indias con una dosis más o menos grande de pro- 
| yectos e intenciones de hacer buena administración y 
| con ella la felicidad de sus gobernados para hacer mé- 
| ritos ante la Corona en persecución de ascensos, conde- 
| coraciones y preeminencias en el servicio. Y Tacón, 
| | dentro de este orden de ideas, fue uno de los gobernan- 
| | tes más afortunados, pues hizo una carrera fulgurante 
pl gracias a las circunstancias del tiempo en que le tocó 
| actuar y también a sus no comunes cualidades de polí- 

| _tico vivaz, inteligente y atrevido. 
| | Había nacido en Cartagena de Levante en 1775, y 
como su progenitor siguió la carrera de las armas en la 
marina, donde llegó a teniente de fragata, a Órdenes de 
Gravina, pero de un momento a otro dejó el mar para 
casarse con una dama distinguidísima, a quien la histo- 
ria nuestra ha señalado como un ángel de bondad en 
tiempos difíciles, doña Ana Polonia García y Socoli. Con 
el matrimonio, gracias a las influencias de su esposa, que 
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algunos suponen que era hija natural de don Manuel 
Godoy, principe de la paz, y favorito de la corte; y otros 
- creen que por ser hermana de María Tudor, concubina 
de Godoy, tenía abierta el arca de las prebendas, Tacón 
pasó al ejército de tierra en calidad de capitán de in- 
fantería y ascendido casi inmediatamente a teniente co- 
ronel; fue nombrado en 1806 como gobernador de la 
provincia de Popayán, en el Virreinato de la Nueva 
Granada. ** | 


Reanudado el hilo de nuestra historia, decimos que 
Tacón no fue tan efusivo en su felicitación al cabildo de 
Pasto, después de la función de armas de Funes, contra 
lo que era de esperar, dadas sus halagadoras comuni- 
caciones de antes del conflicto. Había pasado el peligro 
y empezaba a funcionar otra vez el hombre frío, el po- 
lítico calculador que había en él y que no quería com- 
prometerse para el futuro ni disgustar a sus áulicos. 
Varias razones debieron pesar en su ánimo para ser corto 


61) Más tarde, salido Tacón en fuga de la gobernación de Popayán 
que. se le convirtió en pesadilla por la revolución de independencia 


de estas regiones, se marchó a Lima, donde hizo mejor papel, y de: 


alí a España, donde tuvo mucha figuración en el gobierno de varias 
provincias y fue galardonado con el Toisón de Oro. Ascendido a ma- 
riscal de campo y a teniente general, regresó a América con el cargo 
de capitán general de la isla de Cuba. De su actuación en la Perla de 
las Antillas, se han emitido los más contradictorios juicios, pues mien- 
tras Saco, citado por Posada, lo sindica de «servir en España y tirano 
en Cuba», Haspouville dice de él: «La España debe a dos hombres la 
isla de Cuba: a Colón que la descubrió y a Tacón que la civilizó»; y 
otro autor, que «Tacón, déspota por instinto, por educación e interés, 
aborreció la libertad; nuevo Nerón, moderno Calígula, lo llamaron los 
unos, y los peninsulares, “ángel tutelar”» y otro aún, para ponerse en 
el medio, dice que «Tacón, como Luis XIV, fue útil aunque odioso». 
De todo ello parece que queda en claro que en Cuba, Tacón se hizo 
el hombre fuerte, una especie de dictador, sin atenuaciones, ni senti- 
mientos delicados, con el objeto de organizar la vida de esa riquísima 
provincia que encontró en estado de total abandono y víctima de todos 
los desórdenes. Seguramente en esta tarea fue arbitrario, hasta la 
exageración, aunque dejó como muestra de su acción administrativa, 
muchas mejoras materiales y algún orden en la sociedad. Se le atri- 
buye la frase reveladora de que «el gobierno nunca se equivoca». Re- 
tirado de Cuba, todavía obtuvo algún gobierno en la Península y por 
último el nombramiento de senador del reino. Murió en 1855. Cf, Po- 
sada (Eduardo). Apostillas. Bogotá, 1926. 
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en elogios para un ayuntamiento que, por contraste, lo 


veneraba como a un gran mandatario. Seguramente no 


le gustó que su hombre de confianza, su enviado espe- 
cial, don Francisco Gregorio de Angulo, hubiese hecho 
papel tan insignificante en esa acción militar, con lo cual, 
Tacón, gestor de la victoria como se creía, quedaba en 
la sombra, opacado, en vez de lo que esperaba de sus 
actuaciones, en momentos de hacer méritos ante el so- 
berano. *? Quizá también, no quiso dar margen a 
Pasto para mostrarse con mayores méritos que Popayán, 
donde se miraría con recelo ese triunfo de la lealtad, 
sujeto como estaba él a un estrecho círculo de palaciegos. 


El cabildo de Pasto, en cambio, tuvo la más grande 
generosidad para con Tacón en sus comunicaciones, es- 
pecialmente en la que dirigió al rey, haciéndolo, como se 
ha visto, el factor de la hazaña, «el digno héroe de la 
fidelidad, «de la religión y del patriotismo», que en 
mucho debió valerle para que más tarde la corona- le 
concediera, a ese hombre ingrato, el Toisón de Oro. Ha- 
bía, ciertamente, exageración por parte del ayuntamien- 


to en esos ditirambos, exageración en que estaba mez- 


clado el interés por tener de parte a Tacón para lo que - 
la ciudad legítimamente ambicionaba, sabiendo como 
sabía que la palabra del funcionario era decisiva en la 


52) El autor anónimo de Hazañas y méritos de los gobernadores de 
Guayaquil, Cuenca y Popayán, en la revolución del 10 de agosto de 18309, 
(Museo Histórico, Año IV, Quito, 1952, 1), como testigo presencial dice 
que Angulo, en la acción de Funes, la única providenca ique dictó fue 
la de ordenar quitar el puente del Guáytara «de miedo de que los qui- 
teños pasasen el río y lo precisasen a tomar el fusil o volver a la reta- 
guardia, hasta que los pastusos sin las formalidades de ordenanza y 
contra su voluntad (único punto que el temor le hizo obrar con acierto), 
viendo el descuido y dispersión en que se hallaba el corto destacamento 
de Quito, pasaron el río a nado y por medio de cuerdas, y lograron 
poner en fuga a unos; aprisionar a otros y tomarles las armas y arti- 
llería conduciéndolos arrastrados y como a bestias hasta Popayán con 
crueldad y tiranía. Cuando Angulo vio el buen éxito e esta agresión, 
trató de apropiársela, como si vista en su fondo no fuese delincuente 
y comenzó a pintarla como si hubiera sido la batalla que Bonaparte dio 
a los austríacos. Los pastusos procuraron obscurecerle esta fingida glo- 
ria, informando al rey con aquellos términos que el amor PEOpIO sabe 
sugerir al más ignorante» .. | 
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solicitud de mercedes y lo mucho que los conmilitones 
de Tacón, en Popayán, se opondrían a esos justísimos 
deseos. Ni así consiguió algo. Se quedó olvidada la ciu- 
dad fidelísima, mientras que, contra lo que podía espe- 


rarse, diez meses después de los acontecimientos, el ca- 


bildo de Popayán, seguramente por intrigas de Tacón, 
fue agraciado con real cédula por medio de la cual se 
le concedía el tratamiento de excelencia «por sus opera- 
ciones contra Quito». Al propio tiempo que Tacón era 
ascendido a coronel por el mismo motivo... ** 


- Aunque el 6 de octubre, es decir, diez días antes de la 


acción de Funes, anunció Tacón su venida a Pasto, en 
son de ponerse al frente del ejército leal contra la agre- 
sión de Quito, y por ello previno al teniente de gober- 


nador que le tuviese aparejados caballerías y alojamien- 


tos para él y los de su comitiva, igualmente que para 
las tropas que irían entrando por divisiones para el re- 
fuerzo de las del Guáytara y otros puntos de la frontera, 


no lo efectuó sino el 3 de noviembre, cuando ya todo 


había pasado y empleó en el trayecto veintitrés días, 
cuando prácticamente se podía hacer el viaje, con co- 
modidad, en diez. Dos días antes del arribo a la ciudad 
del gobernador, el doctor Santacruz, su teniente, dictó 
el siguiente curiosísimo auto: «que toda persona honrada 
salga a encontrarlo y ninguno salga con ruana».** La 
ciudad lo recibió engalanada, como jamás lo había he- 
cho igual para otro gobernante y las demostraciones de 
adhesión que se le hicieron, los vítores que se lanzaron 
a su paso, el aparato de la caballería de la recepción y 
los honores en el ayuntamiento, debieron impresionarlo 
gratamente, aunque no lo demostró, como lo pedían las 
circunstancias, con hechos de recíproca generosidad; 
únicamente estuvo generoso con la familia Santacruz 
que lo albergó, pues convino, por encima de todas las 


53) Sañudo (José Rafael). Apuntes sobre la historia de Pasto. IV Parte. 


La Independencia. Ilustración Nariñense. N0 86. Pasto 1944, 1. 
51) Archivo Municipal de Pasto. Libro Capitular, año 1809. 
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ordenanzas, que don Ramón Zambrano, que había sido 
elegido como alcalde ordinario en las elecciones del 19 
de enero de 1810, pudiera continuar también en el puesto 
de capitán de milicias urbanas y salir de la ciudad cuan- 
do las circunstancias se lo exigiesen, con solo pedir per- 
miso; a don Tomás Miguel de Santacruz lo nombró ad- 
ministrador particular del real ramo de tributos de 
Pasto, empleo de nueva creación, dependiente del ad- 
ministrador general de Popayán, don Mariano Valdés 
Bonilla, ** y a don Francisco Javier de Santacruz se 
lo llevó como ayudante y capitán de una compañía al 
continuar su viaje. 


Pocos días permaneció Tacón en Pasto, pues su mayor 
interés, al parecer, era llegar a la provincia de los Pas- 
tos que, aunque estaba sin enemigos, porque las fuerzas 


de la junta suprema que pudieron escapar de la refriega 


huyeron a Quito, le proporcionaba mayor teatro para 
motivar su viaje de pacificador que luego haría valer en 
su hoja de servicios, pero no pasó de Túquerres donde 
permaneció los meses de diciembre y enero rodeado de 
tres compañías de milicianos de Pasto y una de Popayán 
y asesorado por los valientes y fieles capitanes Juan 
María y Blas de la Villota y Tomás Miguel de Santacruz. 
En Túquerres le tocó recibir y entrevistarse con el mar- 
qués de San Jorge, don José María Lozano, enviado por 
el virrey a entender en las cosas de Quito, en misión 
pacificadora y confidencial ante todas las autoridades 
españolas. El marqués para mayor seguridad había traí- 
do. consigo trescientos soldados al mando del coronel 
José Dupré,** a los que agregó Tacón una compañía 
al mando de don Francisco Gregorio de Angulo que en- 
tretanto había realizado la hazaña de ir hasta Otavalo 
donde rescató al regente de la audiencia, don Felipe 
Fuertes, desterrado allí por los revolucionarios de agosto 


55) Ibidem. 
56) Sañudo, ob. cit. Ilustración Nariñense, N0 85. Pasto, 1943. 6. 
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y traerlo a Ipiales donde permaneció algunos días a la 
espera de los acontecimientos. a 


Como ya para entonces había ocurrido una grave cri- 
sis de gobierno en Quito, lo que había acarreado, entre 
otras cosas, la caída del presidente marqués de Selva- 
Algere y su reemplazo por el conde de Selva Florida, 
don José Guerrero; con una nueva crisis, más grave aún, 
motivada por los desastres de Funes y Sapuyes y una 
especie de contrarrevolución de las demás provincias de 


la audiencia contra Quito, se había restituído a su cargo 


de presidente a don Felipe de Urries, conde Ruiz de Cas- 
tilla, derrocado por los hombres de agosto. Agregada a 
esto la llegada a Quito de ochocientos hombres de los 
Pardos de Lima, al mando de don Manuel Arredondo, 
marqués de San Juan N epomuceno, quedó restablecido 
el antiguo régimen y con ello juzgó Tacón suficiente su 
permanencia en el sur y regresó a Popayán, siempre en 


- son de triunfador como resultado de su simple paseo 


hasta los límites de su gobernación. Como el comandan- 
te Angulo hubiera prometido por medio de bando, antes 


- de la acción de Funes, rebajar en una tercera parte el 


tributo de los indios de los alrededores de Pasto que se 
presentasen a servir en las milicias, los gobernadores 
de las parcialidades, por medio de su protector, don 
Francisco Martínez de Segovia, renunciaron a reclamar 
esa gracia a que tenían derecho «considerando las nece- 
sidades y aflicciones que padece nuestro rey y señor 
natural». Tacón admitió el generoso CESPrEnOMNentO 
y ofreció tenerlo presente para lo futuro. 


De allí en adelante todo continuó como antes, dentro 
de la antigua quietud colonial, solo a la espera de noti- 
cias de Quito, o de Santa Fe, o de la Península que pu- 
dieran traer las comunicaciones de esas partes, o las 
gacetas del reino, para estar enterados de la suerte de 
la madre patria, noticias que tenían supremo interés 
para las dos corrientes del pensamiento de Hispanoamé- 
rica: la de los: criollos distinguidos que esperaban algo 
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de los sucesos de Europa, algo así como un cambio de 


dirección en la política, una liberación en algún sentido 
y la de la masa popular, tradicionalista, pacata, hecha 
a la servidumbre, que suspiraba por el restablecimiento 
del amado Fernando en el trono para continuar su vida 


de vasallos, sin más aspiraciones: que la libertad de los 


estancos y una que otra concesión en las alcabalas. Y 


así hubiera continuado la vida apacible de estas regio- 


nes si un nuevo trueno no hubiera desgarrado de pronto 
ese ambiente de tranquilidad con el grito del 20 de julio 
dado por la conventual y confiada Santa Fe de Bogotá, 


que meses antes enviaba expediciones de pacificación y 


que ahora rompía estrepitosamente con 'el antiguo ré- 
gimen que consideraba caduco, destituía a las autorida- 
des españolas y creaba también una junta suprema de 
gobierno a semejanza de la de Quito de agosto de 1809. 
Un año entero había fermentado la levadura de ese grito 
rebelde que había de tener eco profundo a todo lo largo 
y ancho de América. j 


La noticia cundió por iodás partes con leds la grave- 
dad que era de esperarse. En Popayán cayó como una 


bomba entre Tacón y sus numerosos partidarios, espe- 
cialmente de la aristocracia y más lejos, en Pasto, a 


través de las comunicaciones reticentes del gobernador, 
con efecto catastrófico. ¿Como era posible eso? ¿Se ha- 
bían vuelto locos en la capital? ¿Y el virrey qué hacía? 
¿Participaba .en esos movimientos, o era víctima de 


ellos? A distancias tan grandes, entonces, como las que 
separaban a Pasto de las demás ciudades importantes, 


noticias de esta clase sumían a la ciudad en un abismo 
de conjeturas y de temores por lo que aquello traería 
al. vecindario. Pronto se supo, empero, que el virrey 
Amar y Borbón no solamente había sido destituido del 


cargo de virrey, sino desterrado de Santa Fe. Nada ma- 
nifestó el cabildo en espera de lo que dijera Tacón, que 


para él era la única autoridad legítima. Entretanto hubo 
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tres días de rogativas para impetrar el auxilio divino 


en tan apurado trance.. 


Cumplido en Santa Fe el primer paso de independencia 
con la instalación de la junta suprema, la destitución, 
encarcelamiento y salida del virrey. de la capital, se dis- 
puso, con muy buen acuerdo, por los hombres de la re- 
volución invitar a las provincias para que enviasen sus 
diputados a fin de dar contextura a una nueva nación 
de origen democrático, como era la junta suprema que 
invitaba. Correspondía a la olvidada provincia declarar 
su posición en el conflicto mediante juntas subalternas, 
y agruparse alrededor de la sede del Estado para crearle 
fuerza y prestigio. Así empezó a hacerse, aunque no en 


un perfecto acuerdo de dependencia, unas de otras, y 


todas de la suprema de Santa Fe. El momento era de con- 
fusión y de recelos e iban a empezar a estallar allí mis- 
mo las emulaciones que habían estado larvadas durante 
siglos, de unas ciudades con otras, y los anhelos de cada 
sección de manejar por sí mismas sus propios destinos 
y de ser cabeza de región, dentro de la más humana de 
las aspiraciones sociales. Santa Fe era mirada con des- 
confianza por Cartagena y otras ciudades; Santa Marta 
recelaba de Cartagena; Cali de Popayán; Pasto de todas 
las que se apartaban del consejo de regencia. La junta 
suprema de Santa Fe, sintiéndose, como era natural, la 
autoridad sucesora del Virreinato que se estaba extin- 
guiendo, hacía un llamamiento a la unidad para formar 
un gobierno nacional y darse un estatuto siquiera fuese 
provisional, mientras durase la cautividad del «augusto 
y desgraciado monarca, don Fernando VII, siempre que 
venga a reinar entre nosotros», según dijeron en su acta 
de independencia. Algunas ciudades contestaron al lla- 
mamiento, otras callaron y empezaron a organizarse en 
gobierno por su propia cuenta. 


Tacón, ni tardo, ni apresurado, resolvió convocar un 
cabildo abierto para examinar la situación y de allí salió 
una llamada junta provisional de seguridad, presidida 
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por el propio gobernador, que se dio buena traza para 
hacerse a un círculo partidario, muy poderoso, y así 
manejar un asunto tan peligroso para su lealtad de fun- 
cionario español. Esta junta hizo al propio tiempo un 
llamamiento a las demás ciudades de la gobernación, 
especialmente a Cali, para que enviasen sus diputados 
a fin de formar una junta general en Popayán y para 
ello se despachó una comisión respetable compuesta de 
los señores Antonio Tejada, Mariano Larrahondo e lIg- 
nacio Castro a ganar la voluntad de los pueblos del Valle 
del Cauca. En cuanto a Pasto, no hay constancia de que 
se le hubiera hecho tal invitación ni que a ella se 
hubiera enviado comisionados en tal sentido. ¿Por 
qué? Tacón conocía la rectitud de los pastenses y sabía 
que no le harían caso en sus reclamos y se le tornarían 
enemigos. En el fondo, el astuto gobernante no quería 
tales juntas, como más tarde se puso en claro. Quería él 
ganar tiempo mientras se aclaraba la situación y para 
resistir lo que vendría de Santa Fe trataría de hacerse 
fuerte. Para ello dio inmediatamente órdenes reservadas 
a Angulo, Dupré y Moledo que estaban ya en Pasto, de 
vuelta de la pacificación de Quito, para que regresasen 
a Popayán a resguardarlo. Sabía Tacón lo que traían 
tales juntas para los gobernantes españoles por el ejem- 
plo de Quito y Santa Fe y por lo mismo tenía que estar 


«uerta. Cali prefirió, por el momento, entenderse con 


Santa Fe y demorar un tanto el envío de sus diputados. 
Tenía sus razones muy atendibles: «Es preciso confesar, 
dice un testigo coetáneo, que todo el Valle del Cauca 
tenía una gravísima y justisima desconfinaza de Tacón, 
pues se conocía muy bien su carácter orgulloso, sagaz 
y emprendedor, y se temía que intentase oprimir a todo 
el Valle. Esto dio lugar a fuertes competencias y al re- 
tardo de la elección de representantes y de su marcha 
a Popayán». Hay que tener también en cuenta que Cali, 
ciudad de ideas antirrealistas, por excelencia, se había 
adelantado en diez y siete días a la declaración de prin- 
cipios del 20 de julio en Santa Fe, con :«perfecta unanimi- 
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dad de sentimientos», entre ambas ciudades, de tal suerte 
que estaban hermanadas en una misma causa. El doctor 
José Miguel Pey, vicepresidente de la suprema junta 
de Santa Fe dejó consignado, en memorable documento, 
un gran elogio de esa conducta patriota: «Cali tendrá 
el honor de decir en la posteridad, que se anticipó a 
manifestarlos y correr los riesgos a que la exponía su 
declaración». *” Era, pues, dudoso para la ciudad va- 
llecaucana que Popayán, manejada por un hábil político, 
estuviese de buena fe en esa comunidad de sentimientos. 


El astuto Tacón se ganó a las comunidades religiosas 
que estaban agrias con él por motivo de su conducta 
con el difunto obispo Velarde; se atrajo a las personas 
de mayor peso para rodearse de prestigio y adoptó la 
conducta de no asistir a la junta de seguridad y luego 
de acabarla por medio de alcaldadas preparadas por sus 
adeptos. Cuando al fin se presentaron los representantes 
de Cali, los desconoció y como supiese que las ciudades 
del Valle del Cauca se habían confederado para salva- 


—guardiar sus propios intereses, amenazados por el go- 


bernador realista, les ordenó disolverse en tono amena- 
zador, lo que obligó a los patriotas del Valle a armarse 
precisamente con las armas que en el año anterior, y 
por los sucesos de Quito, había pedido el mismo Tacón 
al gobernador de Panamá, y que obsequiaba el rico co- 
merciante Juan Domingo Iturralde en cantidad de dos- 


cientos fusiles, armamento que el ilustre patricio doctor 


don Joaquín de Caicedo y Cuero, alma de la indepen- 
dencia vallecaucana, había detenido en Cali, bajo pretex- 
tos hábiles, en previsión de una futura lucha armada. ** 
Por su parte, Tacón recibía de continuo refuerzos 
de Pasto y de la región del Patía que poco a poco iba 
adquiriendo el feroz espíritu guerrero de que más tarde 
dio terribles muestras. De suerte que, para principios 


57) Zawadzky (Alfonso). Las ciudades confederadas del Valle del Cau- 


ca en 1811. Cali, 1943, 25. 
58) Olano (Antonino). Popayán en la Colonia. Popayán, 1910, 178, 180. 
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del año de 1811, quedaron perfectamente definidos los 
dos bandos; patriotas y realistas, se preparaban a la 
lucha. Tacón contaba con mil quinientos hombres y el 
tesoro de la gobernación; y Cali, que encarnaba la re- 
sistencia, apenas llegaba a mil ciento, con el auxilio en- 
viado por Santa Fe a órdenes del coronel don Antonio 
Baraya, y para el mantenimiento de tal ejército el do- 
nativo generoso de los patriotas caleños. En estos mo- 
mentos, de Pasto se comunicó a Tacón que el gobierno 
de Quito había pedido al cabildo le franqueara tropa y 
armas para la pacificación de esa ciudad y el distrito de 
la audiencia por los acontecimientos del 2 de agosto pa- 
sado, es decir, por el infame asesinato de los patriotas 
encarcelados por la reacción monárquica, pero que Pasto 
se había negado a enviar lo que se le solicitaba. Tacón 
no solamente aprobó tal conducta, sino que le dijo al 
ayuntamiento: «La crítica situación en que han puesto 
al distrito de este gobierno la escandalosa conducta de 
Cali y sus hostilidades contra esta capital, exigen la 
mayor precaución y no omitir medio alguno para au- 
mentar su defensa». En comunicación posterior ordenó 
una leva extraordinaria de milicianos, pero solamente 
para Pasto. ** 


El, por su parte, aumentaba la suya con todo lo que 
podía y al fin se movió del campamento de Cauca, donde 
se había atrincherado, hacia el río Palacé que le podía 
servir de defensa natural. Otro tanto hicieron las tropas 
de Cali que se habían dividido en dos cuerpos: uno al 
mando del capitán José J. de Ayala y de que formaban 
parte el entonces teniente Atanasio Girardot, que hacía 
sus primeras armas y el capitán Francisco Ibarra, pas- 
tuso, residente en Cali, y otra comandada por Baraya, 
en que iban los jóvenes Francisco y Miguel Cabal, Ni- 
colás y Manuel María del Campo Larrahondo. El sitio 
en que principió el combate fue el conocido entonces 
con el nombre de Novirao. Tacón, mal estratega, aunque 


- 59) Archivo Municipal de Pasto. Libro Capitular, año de 1811. 
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pertenecía a la carrera de las armas, pasó el río y enton-. 
ces se trabó la lucha que en un momento estuvo indecisa, - 
pero que el 28 de marzo por la mañana, con la llegada 


de Baraya, que se había detenido en Piendamó, se con- 
virtió en una estruendosa derrota para el gobernador 
Tacón que no pudo, o no supo rehacerse, como le hubiera 


sido fácil porque le quedaba aún una fuerza considera- 


ble. En vez de esa actitud varonil, de militar de carrera, 
siguió a marchas forzadas al campamento de Cauca y 
de allí a Popayán, donde hizo empacar su archivo y efec- 


tos personales. Estaba tan aterrado por el desastre, que 
sólo pensó en huír hacia Pasto, para ponerse a salvo, 


sin acordarse casi de su esposa, la digna doña Ana Po- 


lonia, de cuya fidelidad dudaba, según un testigo con- 


temporáneo de los hechos, teniendo que acogerse la 
pobre señora, con sus dos tiernos hijos, al convento del 
Carmen * mientras su esposo, a las diez de la noche, 


tomaba el camino del sur, acompañado de su fiel seere- 


tario don José Nicolás de Uriguen y algunos amigos. «A 
las tres de la mañana, dice Olano, llegó a la hacienda 
de El Troje cerca de Timbíio, donde se hallaban varios 


distinguidos patriotas, como don Joaquín y don Rafael 


Mosquera, Fray Simón Meléndez, don Nicolás Hurtado 
y el doctor Santiago Arroyo. Dice éste, en sus muy ci- 
tadas memorias, que de boca del mismo Tacón supieron 
todos ellos el suceso de Palacé y que meditando el go- 
bernador en la situación en que dejaba la ciudad, des- 
pués de haberla comprometido, ofició desde allí al ayun- 
tamiento para que capitulase con el vencedor. Al rayar 
el alba continuó Tacón su marcha hacia el sur y tras de 
él fueron pasando en el curso del día silenciosamente, 
aunque en completo orden, todas las fuerzas derrota- 
das», *! 


Desde Pasto, dido llegó el 3 de abril, todo asustado 
y acontecido, dirigió un largo oficio a la junta suprema 


60) Castrillón, ob. cit., 35. 
61) Olano, ob. ci.t, 188. 
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de Quito dándole cuenta del desastre y de cómo venía 
de huída, con la súplica de que se coopere en la salva- 
ción de la provincia de Popayán invadida por las tropas 
caleñas, en combinación con fuerzas de Neiva y de La 
Plata. En Pasto recibió Tacón la contestación de esa alta 
entidad, firmada por el conde Ruiz de Castilla, el mar- 
qués de Selva-Alegre, don Carlos Montúfar, el doctor 
Manuel José de Caicedo y otros próceres que a la sazón 
formaban una especie de gobierno de concentración. Esa 
respuesta fue tremenda en recriminaciones para el afli- 
gido gobernador, en lugar de los consuelos que esperaba. 
Entre otras cosas duras y amargas, le decían: que no. los 
había sorprendido la funesta noticia porque era el re- 
sultado necesario de la situación de Popayán cercada de 
fuerzas superiores y sin medios de subsistencia, ni de 
defensa, y que tales eran: «los inevitables efectos que 
debía producir el impolítico sistema adoptado por usía 
en las circunstancias más extraordinarias en que pudo 
hallarse el reino»; que la sangre que había corrido en 
Popayán, aunque hubiera sido la de un solo hombre, era 
para ellos tan sensible y apreciable como la de los mis- 
mos quiteños; que no intentaban agriar el ánimo del go- 
bernador «con increpaciones y reproches que por justos 
que pudieran ser, no remediarían ninguno de los males 
acaecidos, ni evitarían los más que iban a encadenarse 
como . provenientes de un principio errado que ya no 
se podía evitar; compadecían la situación del goberna- 
dor por la rebaja de su autoridad, la desorganización 
de la provincia y el cuadro horroroso de la guerra entre 
hermanos», de cuyas irreparables consecuencias debe- 
rían responder a Dios, al rey y al mundo, todos los fu- 
ribundos autores y cómplices de un proyecto tan exter- 
minador, pero que no podían omitir recordarle, «los 
oficios pacíficos y conciliatorios que repetidas veces le 
dirigió ese gobierno, para cautelar oportunamente los 
desastres que preveía» por las disensiones del Valle del 
Cauca y en la misma cápital «sobre puntos políticos, 
cuyas diferencias pudieron cortarse con el suave tem- 


144 














peramento de arbitrios amistosos», dictados por la pru- 
dencia. En medio de su justo dolor, le quedaba a esa 
junta la justa satisfacción de haberlo solicitado y pro- 
movido, «aun a pesar de la fría capciosidad» con que' se 
despreció su mediación. «Popayán debió haber contado 
seguramente con estos poderosos auxilios de fraternidad 
y alianza, que desde el principio se le brindaron gene- 
rosamente para conservar la paz de sus hermanos, la 
sangre de sus hijos, la autoridad de su jefe y la integri- 
dad de su territorio, sin haber dejado de ser fiel a los 
principios más constantes del vasallaje y del orden so- 
cial». (Quito habría salido garante de la consecución de 
esos objetos en servicio del «muy amado soberano el 
señor don Fernando VII y el bienestar de esta pre- 
ciosa parte de sus dominios»; habría enviado diputados 
de paz, «y aun se habría resuelto a partir personalmente 
el señor comisionado regio a tratar con las provincias 
disidentes», pero todo se frustró desgraciadamente, «por 
los errados cálculos de una mala política y falsas preo- 
cupaciones». «Esta provincia se vio pocos meses ha, le 
decían, para recordarle el envío de Dupré, Angulo y tro- 
pas, en iguales apuros que aquélla, por la pérfida inva- 
sión de los asesinos de Lima y otros aventureros mer- 
cenarios». No debieron despreciarse las proposiciones 
que se le hacían por unas tropas que podían dictar leyes 
imperiosas, «en circunstancias en que pudo, cuando no 
sacar el mejor partido, a lo menos el haber salvado las 
vidas de tantos infelices que perecieron sin necesidad y 
sin fruto, la ruina de tantas familias pobres, la fuga pre- 
cipitada de usía, la triste alternativa de emigración u 
opresión de tantas personas respetables por su carácter 
y dignidad. ¡Ah! ¡Qué incalculables son los males que 
atrae la imprudencia y mala política: y lo peor será si 
la obstinación los aumenta y perpetúa! No, señor go- 


bernador, dignese usía reflexionar que el trastorno del 


gobierno recae sobre quien lo dirige, que la desgracia 
de los pueblos revierte contra sus propios jefes. Que 
usía es responsable en todo tiempo de la suerte de aque- 
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lla provincia, que el rey le recomendó para que la man- 
tuviese en paz y la rigiese con acierto, y que no puede 
excusarse con la invasión y derrota que ha sufrido, 
cuando pudo evitarse una y otra, con la prudencia, la 
suavidad y el buen manejo político»... «Siguiendo Qui- 
to distintos principios que Santa Fe, ha conservado con- 
cordemente la mejor correspondencia con su nuevo go- 
bierno, y confía que el influjo de éste en las provincias 
unidas del Valle del Cauca le suministrarán los medios 
más eficaces para una fructuosa mediación en favor de 
Popayán». 


, 


Para terminar la nota de reconvención, la junta le 
decía al gobernador: «Si usía quiere aceptar la media- 
ción y garantía que le ofrece este gobierno, es indispen- 
sable que le conteste categóricamente y le trate con la 
franqueza que requiere una mutua confianza, comuni- 
cándole con individualidad el verdadero estado de las 
cosas, y los justos motivos de sus diferencias, reconocien- 
do llanamente la legitimidad de este superior gobierno 
y la autoridad de la capitanía general, quitando también 
todas las trabas a la correspondencia política, pues en 
cada correo se ha ido restringiendo más, hasta haberse 
suspendido en Pasto la que vino de Popayán y la que se 
dirigió de aquí últimamente, habiéndose puesto desta- 
camentos de tropa en los puntos de Guáytara y Funes, 
cuando no hay motivo para recelar ningún acometimien- 
to ni sorpresa por esta parte en que se halla todo tran- 
quilo y resguardado naturalmente aun para la custodia 
de los intereses reales y asilo seguro de los emigrados 
de Popayán. *? 


Copia del anterior oficio, por vía de información y 
para desconceptuar más a Tacón ante Pasto, que era 
su baluarte fiel, le fue enviada por la junta suprema al 
cabildo de esta ciudad. Esta se limitó a dar las gracias 
a la junta, por medio de su ayuntamiento, pero ni se 


62) Documentos Históricos, cit., 55. Oficio de la Junta de Quito. 
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atrevió a pensar mal, ni hizo nada contra su gobernador, 
a quien consideraba su única autoridad legítima, ya que 
desconfiaba y miraba como a enemigo al gobierno de 
Quito contra el cual había adoptado medidas de defensa 
de que se quejaba éste. Tacón ordenó cortar, ahora sí, 
definitivamente, toda comunicación con Quito. La nota 
lo dejó profundamente herido en su inmenso orgullo, él 
que se creía un mártir del cumplimiento del deber y 
un gran gobernante. Y no solamente quiso cortar toda 
correspondencia, sino asumir él, personalmente, en una 
guerra no declarada, la defensa de Pasto y su provincia, 


para lo cual recogió todas las tropas que pudo y se situó 


con ellas en Carlosama, a la espera de un ataque de Qui- 
to, dejando a los pastusos y patianos el cargo de defen- 
der los pasos del Juanambú, Peñol y Patía contra los 
«caleños». | 
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XIV 
AGUALONGO, MILICIANO VOLUNTARIO 


En virtud de la orden de una leya extraordinaria de 
hombres para formar cuerpos milicianos que le había 
dado Tacón al cabildo un mes antes de su desastre en 
Palacé, la corporación edilicia, por medio del teniente 
de gobernador doctor Tomás de Santacruz, convocó una 
especie de consejo de oficiales superiores de que debían 
formar parte el comisario de guerra, don Joaquín Gu- 
tiérrez, el comandante don Ramón Zambrano y los ca- 
pitanes, don Miguel Nieto Polo, don Blas de la Villota, 
don Juan María de la Villota, don Francisco Javier de 
Santacruz, don José de Segura y don Antonio García 
para considerar los medios más apropiados al cumpli- 
miento de las órdenes emanadas de la gobernación. Ta- 
cón, en extenso oficio le comunicaba al ayuntamiento 
sus temores de verse atacados de un momento a otro por 
fuerzas de dos reinos poderosos: Santa Fe y Quito, con 
base en las «funestas intenciones de las ciudades del Va- 
lle del Cauca» asociadas al primero y de los habitantes 
de los Pastos adictos al segundo. Por consiguiente se 
presentaba para Popayán y Pasto una situación ame- 
nazante que había que conjurar por medio de la prepa- 
ración de la defensa. ** 


Oído el mensaje y la exhortación del teniente a depo- 


ner cualesquiera rivalidades que existiesen en obsequio 


de la defensa de las instituciones del rey y de la santa 





63) Archivo Municipal de Pasto. Libro Capitular, año de 1811. Oficio 
del Gobernador Tacón. 
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religión, el comandante Zambrano expuso la situación 
militar de Pasto en esos momentos, en que se contaba 
únicamente con media compañía para la guardia de la 
ciudad y los setenta hombres que estaban al servicio del 
gobernador en Popayán al mando del capitán Soberón, 
de suerte que era necesaria esa leva de hombres en todo 
el distrito y en la Provincia para formar los cuadros del 
ejército; puso de manifiesto que aparte de la culebrina 
en mal estado, no había más armas grandes por haber 
dispuesto el gobernador el traslado de los dos cañones a 
Túquerres, ni había pólvora ni otras municiones y pertre- 
chos y sólo veinte fusiles en compostura, fuera de los 
que estaban en manos de la tropa y otros pocos más que 
no llegaban a cincuenta, en Túquerres, para el resguardo 
de la fábrica. Así las cosas, convenía solicitar del gober- 
nador las dotaciones necesarias para hacer frente a las 
circunstancias y que visto el número de población muy 
bien pudieran levantarse siete compañías para el caso 
contemplado. El teniente Santacruz observó que no se 
debía contar en la emergencia con la tenencia de los 
Pastos a causa de estar esquiva con Pasto por instigación 
del perjuro Francisco Antonio Sarasti de quien no se 
había vuelto a tener noticias y era posible que estuviese 
con los enemigos en Quito, aconsejándolos para sus pla- 


nes proditorios. Para cerrar el consejo se convino en 


invitar por bando al vecindario, a alistarse en las mili- 
cias los hombres mayores de veintiún años para la legí- 
tima defensa del soberano y comunicar igual cosa a los 
jueces pedáneos de Funes, Yacuanquer, Consacá, Peñol, 
Buesaco y Taminango. Como primera providencia de 
orden militar se dispuso que de los primeros contingen- 
tes formados, se tomasen los que fuere menester para 
guardar la línea de Carlosama y Funes, tarea que se co- 
metía a los capitanes don Juan María de la Villota y don 
Francisco Javier de Santacruz, para el primer punto; y 
para el segundo, a don Miguel Nieto Polo. Debía oficiarse 
al gobernador dándole cuenta de todo lo que se había 
determinado en el asunto, aparte de lo que él quisiera 
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disponer para la mejor atención de las necesidades de 
la hora, haciéndole presente el inaplazable envío de la 
pólvora y municiones con los fusiles que hacían falta 
para la dotación de 188 plas que iban a formar 
muy pronto. 


A la publicación del bando de reclutamiento se hizo 
preceder el toque de somatén, prédicas en las iglesias 
de las religiones y en la parroquial y un inusitado apa: 
rato militar para impresionar a la juventud y atraerla 
a las armas. Para hacer el alistamiento se designó a los 
capitanes Juan María de la Villota, Lucas Soberón, Blas 
de la Villota, José de Segura y Ramón Benavides. ** 


Los mozos de la ciudad, de las aldeas y de los campos, 
acudieron alegres a hacerse inscribir en la plaza princi- 
pal, donde para mayor solemnidad se habían colocado 
las mesas, gozosos de poder ofrendar su sangre en defen- 
sa del amado Fernando en cuyo nombre se los llamaba 
al campo del honor. Estaban firmemente convencidos de 
su misión histórica, conforme se lo habían hecho enten- 
der en los púlpitos y además habían repicado en sus al- 
mas de hombres sencillos y valientes, la voz de las cam- 
panas tocando a rebato, el ronco sonido de los tambores 
llamando a la guerra, la vista de los jefes en traje militar, 
el escudo de la monarquía en lo alto de la Casa Consisto- 
rial, y quizá, llenos de emoción guerrera sus corazones 
leales al escuchar las notas alegres de la Guaneña, su 
himno de combate. | 


Fueron alrededor de setecientos hombres, para siete 
compañías, salidos de todas las clases sociales, de todas 
las profesiones, los que se presentaron voluntariamente, 
entre ellos Juan Agustin Agualongo, cuya inscripción se 
hizo con la filiación siguiente: | 


«Compañía 3% de Milicias del cargo de el Can: Dn. 
Blas de la Villota. Filiación: 


64) Archivo del general Gustavo S. Guerrero. Academia Nacional de 
Historia de Bogotá, Año de 1811. 
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«Juan Agustin Agualongo, hijo lgmo. de Gregoria 
Almeida y de Manuel, natural y vecino de esta ciudad 
de Pasto de la Govnacn. de Popayán; su oficio, pintor al 
óleo, su edad, más de veinticinco años; su estado casado, 
pero divorciado legalmente; su Relign., C. A. R.; su esta- 
tura cinco pies; sus señales, éstas: Pelo y cejas negrs.; 
ojos pardos; nariz regular; poca barba; algunas cicatrices 
debajo de los ojos, semejantes al carate; cari-abultado, 
color preto bastante abultado el labio superior; centó pla- 
za voluntario, para servir por el tiempo de la voluntad 
de Ntro. Soberano, hoy 7 de marzo de 1811 y firma esta 
su filiación, a presencia de Los dos Sargtos. 1% y 2% de 


la misma compañía. 


«Agustin Agualongo. - José Mariano Maya, - José 
Mesías. 

«Apruébase este individuo. | 

NS ? «Santa Cruz» *5 


Tal es esa ficha de soldado que nos muestra al Agua- 
longo de la vida civil y al Agualongo sujeto material de 
la antropolgía y nos enseña, también, cómo nuestros 
padres hacían las cosas con toda la perfección apeteci- 
ble, tratándose del servicio militar, aun en momentos 


de graves apuros para la defensa de la salud pública. 


En la misma forma se tomaron los nombres de noventa 
y cinco hombres más de la Tercera Compañía y sus par- 
ticularidades, para distinguirlos en caso de desaparición 
o de muerte. Cosa curiosa: un solo hombre se hizo ins- 
cribir como hijodalgo: el primogénito del capitán Zam- 
brano, el joven Manuel Zambrano, y así se hizo constar. 
Desde ese momento esos hombres pasarían a ser núme- 
ros de un cuerpo en pie de guerra, soldados, nada más 
que soldados, hasta que por méritos auténticos pudieran 
subir en categoría. De esa Tercera Compañía, hacia el 


año de 1825, más de la mitad estaría bajo tierra, varios 


más lisiados para siempre, y los que por milagro resul- 


65) Archivo «Rosario Delgado de Bucheli». Año 1811. 
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taron ilesos ya no podrían librarse más del recuerdo 
sombrío de su vencimiento. Desde ese momento también 
empezaba para Agualongo la vida trágica del cuartel, de 
los campamentos, de las comisiones, de los combates, 
de las refriegas, de las prisiones, del muro de fusila- 
miento. Ya no volvería a disfrutár del reposo del hogar, 
del trato amable de los amigos, de las fruiciones de ar- 
tista del pincel. Pero él lo había querido así, porque ese 
era su ideal, la razón de su vida, su trágico destino. Su 
juramento de soldado sostendría su fe y su lealtad hasta 
el fin. 


Al nombre de pila, se le antepone en la filiación el de 
Juan, seguramente el que se le dio en la Confirmación, 
como es de costumbre, aunque no consta en este docu- 
mento y la madre figura aquí como Almeida y no Sis- 
neros, como debía ser, aunque se explica, porque ambos 
apellidos le venían de familia y con ellos se la distinguía 
indistintamente, si bien el de Almeida tenía más signi- 
ficación social y quizá por EMO lo dio Agualongo en la 
filiación. 


Hay un dato en la inscripción de Agualongo que, sin 
la documentación correspondiente, ha hecho pensar a 
quienes se han ocupado en su vida que fue víctima de 
una tragedia conyugal. Juan Agustín fue casado y di- 
vorciado legalmente. Hubo una mujer en su vida, una 
pasión, un hogar. En aquellos tiempos de observancia 
fiel de la indisolubilidad del matrimonio por parte de los 
cónyuges, de respeto profundo a la sociedad y a las bue- 
nas costumbres, de temor a Dios y también al brazo 
secular de la justicia, parece muy raro este divorcio. 
Ocurre preguntar: ¿hubo hijos en este matrimonio des- 
venturado? El señor Alfredo Galeano, en su interesante 
monografía sobre el municipio de El Tambo (pintado), ** 
cree que hubo un hijo legítimo, de nombre Manuel, ca- 
sado con _Narcisa España, de quienes vendrían otros 





66) Galeano (Alfredo). Estudios monográficos del municipio de El Tam- 
bo. Pasto, 1950. : 
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Agualongos, entre ellos un Agustín, naturales todos de 
El Tambo, nietos y bisnietos del caudillo, pero no hay 
la prueba de ese aserto respecto de ese hijo legítimo. 
Habría que exhibir la partida de bautismo de Manuel, 
con la cual, de ser lo que se supone, sabríamos quizá 
otras particularidades que aclararían este punto oscuro 
de la vida del caudillo. 


Se sabe cuándo ocurrió y con quién se unió en matri- 
monio Agualongo, gracias a la partida eclesiástica des- 
cubierta por monseñor Mejía y Mejía, que dice: 


«En 20 y 2 de enero de 1801, precedidas las proclamas, y de 
ellas no haber resultado impedimento, de los que previene el de- 
recho, exploradas las voluntades ante testigos, que lo fueron 
Manuel Bargas, Juan Dorado, Domingo de la Espada, casé y velé 
a Agustín Agualongo con Jesús Guerrero. Fue su padrino 
Ramón Escobar y... (f) Aurelio Rosero. (Libro N% 2 de 1778 a 
1828. - Fol. 153).» €? 


- Pero se ignora el motivo de su divorcio legal, por no 
haberse encontrado ni en los archivos eclesiásticos de 
Pasto, ni en los de Quito, donde por jurisdicción debió 
ventilarse el juicio de. separación, los documentos per- 
tinentes, ni cuándo ocurrió el divorcio. Una suposición 
hemos hecho al respecto: Agualongo, que hizo gala de 
su amor al rey, ¿por qué no tomó parte en su defensa 
desde 1809? Tenía entonces más de veinticinco años, la 
edad requerida para ser admitido en el servicio militar. 
¿Por qué no se decidió .entonces? ¿Estaba aún unido a 
su mujer, y por lo mismo, como casado, no se creía es- 
trictamente obligado 'a acudir a los cuarteles? Quizá esta 
sería la respuesta a tal cuestión. Pero una pregunta, más 
grave aún, surge en este asunto: ¿influyó en su ánimo 
la tragedia de su divorcio, en tal manera que fue esa 


67) Mejía y Mejía (Justino). Agualongo, humano, muy humano, An- 
torcha. Año 2%, NQ 39. Ipiales, 1956, 2. El mismo acucioso investigador 
descubrió últimamente la partida de bautismo de María Jasinta, «hija 
iegítima de Agustín Agualongo», de 13 de septiembre de 1802. Mejía y 
Mejía, Justino Agualongo: pastuso de ayer. Cultura Nariñense. Volumen 
VII, No 64. Pasto, 1973, p. 128. 
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la causa para que tomara con total decisión, voluntad 
inflexible y denodado empeño el partido del rey, a sa- 
biendas de que en lo humano, después de la batalla de 
Pichincha, en que le tocaría actuar, todo estaba perdido 
y que a él, solo como estaba, apenas con un puñado de 
fieles, sin armas, sin la ayuda : de la «gente grande» 
abandonado de la misma España, lo único que le espe- 
raba era la muerte en el campo de batalla o el ajusti- 
ciamiento, si caía prisionero, como rebelde a la Repú- 
blica? | e 


, 
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XV 
EL «TESORO» DE POPAYAN 


Pero en medio de las acciones de guerra y de marchas 
y contramarchas de tropas con la consiguiente alarma 
de las poblaciones, la ansiedad de los hombres dirigentes, 
de los movimientos de inconformidad y de los fundados 
temores y sobresaltos de las autoridades, que se suce- 
dían por todas partes, dentro de un ambiente positiva- 
mente revolucionario, desde 1809, hubo un episodio tra- 
gicómico que llamaremos en estas páginas el de El 
Tesoro de Popayán, que embargó los ánimos desde Cali a 
Quito y ocasionó luchas armadas, saqueos y depreda- 
ciones en que Pasto fue la víctima inocente, sin que, 
por una ironía de la suerte, ninguna entidad de las que 
lo codiciaban hubiera podido aprovecharse de él, como 
vamos a verlo: 


En Popayán se guardaban de ordinario algunas canti- 
dades de dinero, ya sea en las Cajas Reales, ya en la ca- 
sa de moneda, como también en la caja de diezmos, co- 
mo saldos, una vez pagados los diferentes sueldos de 
personal y servicios de la gobernación, pero precisamen- 
te al principiar las conmociones de los pueblos de estas 
regiones, esos fondos, sin que sepamos por qué, se ha- 
bían aumentado considerablemente hasta llegar a la ele- 
vada suma de cuatrocientos mil pesos y a ellos se agregó, 
para hacer un tesoro fantástico para aquellos tiempos, la 
suma de doscientos mil pesos llegada a Popayán del si- 
tuado de Quito, que periódicamente se enviaba a Carta- 
gena de Indias por prescripciones de la tesorería general 
del reino. Con esto, el caudal subió a seiscientos mil 
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pesos. Tacón, no sabemos si con buena o mala intención, 
en vez de despachar el situado a su destino, lo hizo de- 
tener allí, so pretexto de que podía correr riesgos en 
viaje tan largo como colmado de peligros, a sabiendas 
de que incurría en grave responsabilidad al poner mano 
en los dineros de la corona, pero escudándose él en lo 
anómalo de la situación y en que podía hacer falta para 
contener la revolución de Quito. ¿Pretendía Tacón apro- 
piarse esos caudales a favor de la situación delicada que 
se presentaba, y que él preveía que podía convertirse en 
caótica, para pescar en río revuelto? No lo podemos decir 
a ciencia cierta, pero hay indicios históricos que demues- 
tran que habia algo oscuro en estos procedimientos. Cree- 
mos nosotros que los fondos de las Cajas de Popayán 
habrían sido suficientes para una campaña sobre Quito, 
si es que hubiera habido lugar a ello, lo que no se podía 
saber en momentos de arribar a Popayán el situado, que 
muy bien hubiera podido seguir su camino, que estaba 
expedito, porque en aquel momento no había indicios 
ciertos de movimientos revolucionarios dentro del terri- 
torio del Virreinato de la Nueva Granada. 


Tacón echó sus cálculos, y en cuanto comprendió por la 
actitud resuelta de las ciudades confederadas del Valle 
del Cauca que habría lucha armada y consiguientes pe- 
ligros para el «tesoro», resolvió hacerlo trasladar, en todo 
o en parte, esto no lo sabemos con absoluta claridad, a 
la fiel ciudad de Pasto, a la custodia del nobilísimo 
ayuntamiento de ella, de cuya honorabilidad no podía 
dudar. Un testigo presencial de estos hechos, y que tuvo 
papel en este asunto, el prócer Manuel José Castrillón, 
cuenta al respecto lo que sigue: «reunió Tacón un con- 
sejo de guerra para disponer de este gran tesoro, a que 
concurrió uno de los oficiales reales, don Manuel La- 
rrahondo, porque con el otro no se contaba, tanto porque 
era patriota, como porque conocían sus deberes y su res- 
ponsabilidad, y como siempre tenían temores y en caso 
de una derrota querían tener en otra parte dinero de 
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qué disponer, acordaron remitir todos los intereses que 
no fueran necesarios para los gastos públicos en esta 
ciudad (Popayán) a la ciudad de Pasto, comisionando pa- 
ra su conducción a los capitanes don José Antonio Illera 
y don Joaquín Zervera. Como la entrega de los fondos 
debían hacerla los dos oficiales, el patriota don José Ga- 
briel de León se resistió a ella; pero no le valió escudarse 
para cubrir su responsabilidad con las disposiciones de 
las leyes de Indias; sino que después de haberse cruzado 
varias comunicaciones entre este honrado empleado y el 
gobernador, le previno éste despóticamente que entrega- 
ra el tesoro de cajas, el de la casa de moneda, que ya se 
había trasladado a ellas, los intereses del situado y los 
de diezmos, a los comisionados Illera y Zervera, para 
evitarle tener que vencer por la fuerza su obstinada re- 
sistencia. Fue comisionado el autor de esta obra para 
que'interviniera en la entrega de caudales, cuya opera- 
ción y recuento de dinero, que ascendió a seiscientos mil 
pesos fuera de once mil de la caja de diezmos, duró hasta 
las diez. de la noche, a cuya hora se empacó todo, porque 
de ¡antemano habían preparado costales, cueros y en- 
fardeladores, y después de media noche “marcharon los 
comisionados con este tesoro, que se disipó en Pasto». ** 


Pero es el caso de que ese «tesoro», si es que se envió 
completo a Pasto, no llegó sino la suma de doscientos 
mil pesos, representados en cuatrocientas trece libras 
de oro en barras y dinero contante, y no conducido, como 
quiere Castrillón, por los capitanes Illera y Zervera, 
sino por don Francisco Ignacio de Urquinaona, contador 
mayor de las reales cajas de Popayán, ** y tampoco «se 
disipó en Pasto», en provecho de esta ciudad, como cree 
el prócer Castrillón. El «tesoro», de allí en adelante fue 
objeto del celo y de la codicia de tirios y troyanos, mon- 
tescos y capuletos, hasta llegar a convertirse en pesadilla 
de Tacón, del cabildo de Popayán, del nuevo gobierno 


68) Castrillón, ob. cit., 30. 
69) Sañudo, Apuntes, cit., 7. 
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vallecaucano de 1811, del cabildo de Pasto y de la junta 
suprema de Quito. ¿Qué se hicieron los cuatrocientos mil 
pesos restantes? Restrepo dice que la suma enviada se 
acercaba a quinientos mil pesos. 


El cabildo de Pasto, depositario casual de ese «tesoro», 
recibió al comisionado con su preciosa carga y prome- 
tió defenderlo como dinero de su majestad. Urquinaona 
traía, seguramente, órdenes reservadas de Tacón para 
ir sacando poco a poco el «tesoro» hacia Barbacoas para 
donde desde entonces pensaba hacer mutis el astuto go- 
bernador que tenía 100 mulas listas para llevar los cau- 
dales a esta ciudad y, en efecto, un día propuso al cabildo 
le permitiera llevar la mitad del dinero a Barbacoas, pe- 
ro entonces se presentó don José de Vivanco, procurador 
general de la ciudad y se opuso terminantemente, por 
considerar esos dineros sagrados por la pertenencia y 
por el objeto a que se destinaban que rio era otro que la 
defensa de los derechos del señor don Fernando VII, en 
lo que estuvo totalmente de acuerdo el ayuntamiento, 
que no sólo no permitió la salida de la mitad del «tesoro», 
sino que destituyó a Urquinaona del cargo de guardián 
del mismo, y en su lugar se dispuso ponerlo al cuidado 
del comisario de guerra don Joaquín Gutiérrez y depo- 
sitarlo en una arca triclave bajo la responsabilidad del 
procurador de la ciudad, quien solicitó esas seguridades 
del mentado Urquinaona y de Gutiérrez. ”” . 


- Pasada la derrota de Palacé, hemos visto cómo Tacón 
huyó hacia el sur en busca de refugio seguro, en medio 
de los leales montañeses pastusos y al lado del entonces 
bien cuidado «tesoro». Vimos también cómo la junta 
suprema de Quito, en su afán de dañar a Tacón a quien 
odiaba de muerte, envió al cabildo de Pasto copia de la 
terrible respuesta que dio al caído gobernador y ahora 
diremos que en los mismos días envió al ayuntamiento 
otro oficio, lleno de sentimientos de dolor por la desgracia 


70) D>idem. 





de Popayán causada por «la imprudente y antipolítica 
conducta de un jefe, que por fines particulares y el deseo 
de sostener despóticamente el sistema que se propuso» 
permitió la caída de esa capital; y era mayor el senti- 
miento al considerar que los mismos payaneses, procu- 
raron con una terquedad inaudita sacrificar su ciudad 
«por sostener los caprichos de aquel gobernador, que 
obrando sin cálculo, sin orden ni la prudencia que exigía 
la crisis peligrosa de la Provincia, se denegó a las pro- 
posiciones amistosas con que le convidaban los cabildos 
de las ciudades limítrofes». Le decía, también, que ese 
superior gobierno de Quito no podía mirar con indife- 
rencia un trastorno tan horroroso y sin embargo de que 
conocía que el gobernador don Miguel Tacón y algunos 
sujetos que le lisonjeaban, no podían dejar de sentir los 
remordimientos de su obstinación y de ser responsables 
a Dios y al rey de los males y daños que, por su causa, 
había sufrido la Provincia de Popayán, interpondría su 
mediación ante el gobierno de Santa Fe para restable- 
cer el orden, etc. Pero todo esto no era sino un introito 
para preparar la consideración del asunto principal que 
no era otro que el famoso «tesoro», porque Quito creía 
que era suyo. De suerte que después de haber dejado 
mal parado al pobre Tacón, ante el concepto de los fieles 
pastuosos, seguía diciendo: «Mas recelando con funda- 
mento que el señor gobernador Tacón, no contento con 
haber sacrificado el vecindario y perdido la Provincia 
que el rey le encomendó, para que manteniendo el equi- 
librio social y armonía recíproca de sus territorios, la 
rigiese en paz, pretenda tal vez, abandonando los límites 
de aquel gobierno, llevar consigo los caudales que anti- 
cipadamente extrajo de las reales cajas y casa de mo- 
neda y dirigió a esa ciudad en que se comprende más 
de doscientos mil pesos pertenecientes a esta Provincia 
que con destino a la de Cartagena, se remitieron con el 
situadista y quedaron depositados en las cajas de Popa- 
yán»... y por lo mismo exhortaba al cabildo de Pasto 
a no permitir el consumo de esos caudales con pretexto 
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alguno; «y mucho menos que salgan a disposición del 
señor gobernador Tacón», en la inteligencia de que el 
cabildo de Pasto quedaría responsable de esos dineros 
ante el rey y ante esa Provincia de Quito, que no omiti- 
ría diligencia para que se reintegraran a las cajas reales 
para usarlos en el socorro de la madre patria, «reclama- 
do en la real orden y enérgico manifiesto dirigido a ella 
por el consejo de regencia, con fecha 5 de mayo del año 
anterior». Terminaba la comunicación recalcando la ne- 
cesidad de custodiar «los caudales de nuestro legítimo 
y amabilísimo soberano» y no permitir «la extracción de 
ellos ni que se agoten en proyectos ni preparativos tur- 
bulentos de una guerra desoladora e infructuosa». ** Ya 
se ve cómo conocian los quiteños las intenciones del 
gobernador Tacón. Seguramente don Carlos Montúfar, 
que lo trató a su paso por Popayán, se dio cuenta de qué 
clase de político sin escrúpulos era Tacón y de allí la 
virulencia de las comunicaciones contra éste y la des- 
confianza respecto de la seguridad de los caudales del 
rey en manos del ex-gobernador. Los cálculos de la junta 
superior eran exactos respecto de la conducta futura de 
éste. pe 


- El cabildo contestó con la mayor dignidad las manifes- 
taciones de sentimiento de la junta suprema y las ex- 
hortaciones a la guarda de los dineros, diciendo que es- 
timaba esos sentimientos como un efecto de religiosidad y 
patriotismo lo mismo que los oficios que ella se prometía 
practicar, los que cederían en servicio de ambas majes- 
tades y honor de quien los promoviera. Y en cuanto a los 
caudales informó que habiendo querido llevar la mitad 
de ellos a Barbacoas el intendente Urquinaona, el cabil- 
do se lo impidió y que habiéndose celebrado una reunión 
del mismo jefe y de la oficialidad de las milicias de Pasto, 
se le destituyó y se guardó el dinero en arca triclave, 
bajo la custodia de don Joaquín Gutiérrez y dos perso- 





711) Documentos Históricos, cit. Oficio de la junta de Quito, 62. 
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nas más, para su mayor seguridad. ”? Tal fue la respuesta 
que dio el ayuntamiento en términos breves, corteses 
pero enérgicos de gentes honradas. 


Los días que permaneció en Pasto el gobernador Ta- 
cón, en su segunda venida, los dedicó a explorar. con 
mucho tacto la forma de sacar el «tesoro» de la ciudad y 
enviarlo a Barbacoas, lugar escogido por él como tram- 
polín para dar el salto fuera del país, que era lo que 
rumiaba en su pensamiento, desde hacía tiempos en bus- 
ca de su seguridad, cada vez más amenazada. Desde Po- 
payán había traído en cantidad acémilas de toda clase 
y las tenía aparejadas y listas para trasladar ese anhe- 
lado «tesoro» y otros objetos valiosos que constituían su 
voluminosa impedimenta. Pero ¿cómo vencer la rectitud 
de los pastuosos que consideraban ese caudal como sa- 
grado por pertenecer a la corona y estar destinado por 
las circunstancias al triunfo de la causa? No había más 
remedio que luchar con las armas de la más fina diplo- 
macia contra esos hombres recios, honrados como ellos 
solos, que se dolían de la suerte del soberano tanto como 
de sus propios haberes materiales. Tras largos y laborio- 
sos tanteos, planteó al fin, el redomado político, la espi- 
nosa cuestión al ayuntamiento. Las noticias que llegaban 
a la ciudad tanto de la parte de Quito, como de la de 
Popayán de preparativos de guerra contra la rebelde 
Pasto, le sirvieron de argumento principal para conven- 
cerlo de la necesidad de retirar de la ciudad amenazada 
esos dineros que podían servir para obtener armas, mu- 
niciones y otros elementos de defensa contra esos pode- 
rosos enemigos que asomaban en el horizonte cada vez 
más sombrío de esta fortaleza realista. Es de creer que 
hombre tan listo como Tacón pondría en juego todas las 
artes del engaño, disfrazadas de celo por la causa de la 
patria, los intereses de la monarquía, el castigo de los 
insurgentes, los premios para la fidelísima Pasto, etc., 


72) Documentos Históricos, cit. Contestación del cabildo de Pasto a la 
junta suprema de Quito. 63. 
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para vencer la terca voluntad de los ediles. Pero no la 
venció totalmente. El procurador general de la ciudad 
le:salió al paso en nombre de ésta, como era su deber, 
y habló alto, con la lógica de la honradez, como ya lo 
había hecho antes contra las pretensiones de Urquinaona, 
para desbaratar los argumentos del ex-gobernador y 
oponerse a sus propósitos que estimaba proditorios. Ta- 
cón, viendo perdida la partida, como buen jugador tenía 
que evitar una derrota ignominiosa y optó por transarse. 
No sacaría, no, todo el «tesoro», pero era necesaerio en- 
viar a Barbacoas una suma considerable, amonedada, 
para cambiarla por oro... Tanto porfió, que el cabildo, 
tras larga deliberación, convino en concederle la suma de 
cuarenta mil pesos para lo que se proponía. (Juizá me- 
dió, para esta concesión, algún amigo influyente de Ta- 
cón en el seno del ayuntamiento. Agradeció aquél la 
confianza que le hacía la corporación, pero tuvo palabras 
duras para el celo sospechoso del procurador que antes 
favorecía al enemigo que aprovechaba a la causa del rey 
y de allí en adelante se mostró profundamente resentido 
con Vivanco, quien no olvidaría la conducta pérfida del 
mandatario y a su tiempo abrazaría la causa de la Re- 
pública..”* 

Dado este primer mordisco al «tesoro», Tacón se mar- 
chó a los Pastos a someter esta tenencia, con un contin- 
gente grueso de seiscientos soldados para hacer frente 
a la nueva invasión que por lo que se sabía preparaba 
Quito, para lo cual se situó en Carlosama, punto estra- 
tégico de la frontera, según sus cálculos de militar. En 
efecto, la junta suprema de (Quito, fortalecida con la 
aprobación que le dio por los mismos días el consejo de 
regencia, suprema autoridad en España e Indias, en au- 
sencia del rey, emprendió en la preparación de tropas 
para someter a la obediencia a las Provincias de Cuenca 
y Guayaquil que no se daban a partido por más legiti- 


73) Sañudo. Apuntes, cit. 2. Archivo Municipal. Libro Capitular, año 
1811. e 
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midad y buenas intenciones que vieran en Quito y antes 
bien habían adoptado una actitud amenazadora contra 
ella, envalentonadas por Aymerich y el jefe de la escua- 
dra Joaquín de Molina que pretendía nada menos que des- 
plazar de la presidencia al conde Ruiz de Castilla. Para 
ese frente despachó Quito al comisario regio, coronel 
Carlos Montúfar, y para el de Pasto confió seiscientos 
hombres al teniente coronel Pedro Montútfar, tío del co- 
misario y hombre de empeño y de probado valor. Para 
las operaciones de este frente, tenía la junta dos fines: 
primero, oponerse al gobernador Tacón, que por sí solo 
constituía una amenaza para la provincia y de quien se 
sabía que había ocupado la tenencia de los Pastos que 
obedecía a Quito y, segundo, tratar de apoderarse del 
«tesoro» depositado en Pasto y que la junta estimaba de 


propiedad de ella, y en vista de que esta ciudad había 


hecho causa común con el odiado ex-gobernador de Po- 
payán, a quien se creía capaz de todo, inclusive de apo- 
derarse del «tesoro» para su medro personal. Y no le 
faltaba razón. 


El mes de mayo se pasó en tomar posiciones por uno y 
otro lado y lo aprovechó también Tacón, para tratar de 
un arreglo con el comisario regio, su. «amigo» personal, 
que ya había regresado a Quito cumplida su misión en 
el sur. Para ello comisionó a don Antonio Mendizábal, 
sujeto de malos antecedentes y hombre de confianza del 
ex-gobernador. Con ello también se proponía éste ganar 
tiempo para sus ocultos planes si se llegaba a pactar una 
suspensión de hostilidades. Pero en Quito nadie quería 
entenderse con Tacón a quien hacían responsable de la 
actitud de los pueblos de la gobernación de Popayán 
contra el movimiento del 10 de agosto de 1809 y en quien 
nadie tenía confianza porque se sabían sus procedimien- 
tos maquiavélicos de los últimos tiempos. De suerte 
que el comisionado Mendizábal tuvo que regresar al lado 
del ex-gobernador con cajas destempladas. ”* Mal le re- 


74) Archivo Municipal, ibidem. 
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sultó esa treta a éste, pues los de Quito comprendieron 
o que estaba débil, o temeroso, cuando proponía treguas 
y entonces, lejos de atenderlo, ordenaron al teniente coro- 
nel Montúfar que irrumpiera con sus fuerzas en el te- 
rritorio de los Pastos para lo cual le enviaron doscientos 
soldados más de lo mejor de la guarnición de la capital. 
Hubo un choque en Carlosama de poca significación que 
el miedoso Tacón hizo aparecer como un éxito de él, para 
halagar a los fieles pastuosos que esperaban mucho de 
su mandatario militar, pero que en el fondo no fue sino 
un golpe habilísimo de Montúfar para despistar a su 
contrario, pues sus miras eran no atacar por el camino 
real, sino distraer la atención para dar un golpe por la 
vía de Funes que fue lo que dio el triunfo final en esta 
campaña. Por el momento los contendores permanecie- 
ron en sus puestos. 


“La fortuna, empero, trabajaba a favor de Tacón, pues 
cuando ya iba a tocarle entenderse con tropas veteranas, 
que no le darían cuartel, ocurrió lo que tenía que ocu- 
rrir, que el gobierno de Popayán, presidido por el ilustre 
prócer, doctor Joaquín de Caicedo y Cuero, resolvió ter- 
minar con el andariego ex-gobernador y terminar tam- 
bién con la resistencia de Pasto a la República. Para ello 
se dirigió al cabildo de esta ciudad, en los términos más 
comedidos, invitándola a formar parte de la confedera- 
ción de ciudades que estaba funcionando desde que el 
derrotado Tacón abandonó su gobierno y bajo la cual 
se estaban experimentando los beneficios de la unión de 
voluntades para el bien común, siempre fieles al amado 
monarca Fernando VII y al consejo de regencia. Sólo 
que Pasto, para estrechar vínculos con pueblos herma- 
nos, debía arrojar de su territorio a quien era causante 
de la desunión y de la guerra que había afligido a la 
Provincia, al ex-gobernador Tacón, quien se había hecho 
indigno de gobernar por el abandono en que había de- 
jado la administración y que ya no representaba ningu- 
na autoridad. Pasto gozaría de las preeminencias de las 
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demás ciudades dentro del regazo de la patria y disfru- 
taría de los beneficios que ya se estaban experimentando 
y debía enviar a Popayán, si entraba por esta vía de 
buen entendimiento, un representante para la junta de 
gobierno. Le avisaba, además, que se habían dictado dis- 
posiciones para favorecer al pueblo como declarar libre 
la producción de tabaco y otros artículos de primera 
necesidad. ”* También se dirigió a Tacón, en los términos 
más enérgicos, para condenar su conducta de sembrador 
de cizaña en los pueblos para tenerlos desunidos y pro- 
vocar las calamidades de la guerra, con lo cual, lejos de 
prestar un servicio al soberano, estaba cooperando con 
el usurpador Bonaparte. Por tanto le prevenían que si 
continuaba en su malévola tarea de dividir a los pueblos, 
el invicto ejército de Popayán iría contra él para made 
cuenta de todas sus maldades. ”* 


Comprendió entonces Tacón que había llegado para 
él el momento de huir, no espectacularmente, como un 
vencido, sino como militar que cambia de posición para 
retornar a la lucha más fuerte, mejor preparado, con 
nuevos bríos para el triunfo. Determinó, pues, el 8 de 
julio, en consejo de oficiales, regresar inmediatamente a 
Pasto, para luego seguir hacia el norte a enfrentarse, 
decía él, con las tropas de Santa Fe y del Valle del Cau- 
ca. Quiso también despistar al enemigo, para que no 
supiese que se marchaba, mediante escaramuzas en el 
Chupadero, lo que comprometió más la situación en que 
dejaba a los pastuosos, porque Montúfar que era más 
militar que su contendor, aprovechó esta oportunidad 
para pasar parte de sus tropas a la otra banda del Guáy- 
tara. Por toda providencia Tacón dejó apostados en el: 
paso del Guáytara, donde no era necesario, quinientos 
hombres para la defensa, mientras que él partía para 
Pasto con ciento veinte fieles, de lo mejor que había en 
la división. A su protegido y amigo de todo momento, 


75) Id., ibid. Oficio del Presidente de la junta de Popayán al cabildo. 
76) Ibidem. Oficio del Presidente de la junta de Popayán a Tacón. 
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José Nicolás Uriguen que desempeñaba entonces el car- 
go de corregidor de los Pastos, le encomendó una comi- 
sión reservada 'e importante: la de ir al Castigo, en la 
banda derecha del Patía, para tenerle expedita la vía 
de Barbacoas, la única que le quedaba libre ante la te- 
naza que se le iba cerrando por el norte y por el sur, 
para poder huír por allí, como lo tenía pensado desde 
hacía mucho tiempo. A este respecto, dice Restrepo: 
«Tacón, viéndose amenazado por el sur y por el norte, 
retrocedió con su división, dejando quinientos hombres 
de las milicias de Pasto para guarnecer los pasos y fuer- 
tes posiciones del río Guáytara, determinó marchar ha- 
cia Patía y Almaguer, con el fin de ver si podía reanimar 
a los partidarios del rey en aquellos pueblos, aparentar 
muchas fuerzas e intimidar a los patriotas. El sabía la 
combinación intentada entre las tropas de Popayán y 
Quito, combinación que esperaba frustrar con varias ma- 
niobras. Su situación era muy crítica. Empero su fide- 
lidad al rey y a la nación española, así como su claro 
talento, le habían persuadido de que debía hacer todos 
los esfuerzos posibles para sostener por el rey las gar- 
gantas de Pasto y Patía, a fin de mantener incomunica- 
das las provincias de norte y sur de la Nueva Granada. 
De esta manera tenía inquietos a sus habitantes, les cau- 
saba enormes gastos, e impedía las comunicaciones y 
reunión de fuerzas de los insurgentes y rebeldes infames, 
como él los llamaba. Entretanto ganaba tiempo y podía 
recibir auxilios de los países vecinos que aún obedecían 
al gobierno real. Existen las comunicaciones y oficios 
de Tacón al virrey del Perú Abascal, y al de la Nueva 
Granada don Benito Pérez, al presidente de Quito don 
Joaquín de Molina y al gobernador de Guayaquil don 
Juan Vasco y Pascual, en las que les desenvolvía su 
plan de operaciones políticas y militares: eran bien me- 
ditadas, pero fallaron en su ejecución».”” Demasiado 


717) Restrepo (José Manuel). Historia de la revolución de la República 
de Colombia, en la América Meridional. T. 1. Bogotá, 1942, 150.' 
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benévolo Restrepo en juzgar a un hombre que se las 
traía como político taimado. 

Al llegar Tacón a Pasto, su primer objetivo fue reunir 
a las autoridades para informarlas sobre la situación, 
gravísima como nunca, de que quizá, aunque no podía 
confesarlo, era él el único responsable. Les propuso que 
él saldría hacia el norte con parte de las tropas formadas 
en la ciudad, a situarse en lá cordillera en lugares sanos 
y bien aprovisionados y cubierta la espalda para conte- 
ner la invasión por ese lado. Como medida de precaución 
aconsejó sacar el «tesoro» y enviarlo por los lados de 
Barbacoas, donde estaría seguro. Se necesitaba, según 
él, para adquirir armamento que ya había solicitado del 
gobernador de Guayaquil y del virrey del Perú y leyó 
correspondencia al respecto. El cabildo lo oyó con res- 
peto y aprobó lo del viaje hacia la cordillera, pero al 
tratarse del «tesoro» saltó el acucioso procurador Vivan- 
co y en actitud resuelta se opuso a la intentona y hasta 
amenazó con embargar el «tesoro», en nombre del rey, 
para los gastos de la guerra que Pasto tenía que soportar, 
sitiada como estaba por todos los lados. Tacón se transó 
nuevamente con el ayuntamiento porque siquiera le de- 
jasen sacar treinta mil pesos, para enviarlos, dijo, a Gua- 
yaquil y a Lima, a fin de que las autoridades de allá les 
despachasen armas para la defensa. ”? Los ediles le con- 
cedieron ese pedido. El caso fue que esos buenos ediles 
nunca vieron el oro que decía el ex-gobernador iba a 
cambiar por dinero amonedado, ni las armas de Lima 
o de Guayaquil. El asunto, simplemente era darle otro 
mordisco al «tesoro», que, como hemos de verlo más ade- 
lante, ni aprovechó a Popayán, ni a Pasto, ni a Quito, ni 
a Tacón. Parecía que era un dinero maldito. Lo que que- 
dó de él, en Pasto, después de los dos zarpazos de Tacón, 
es decir, cuatrocientas trece libras de oro en barras, 
equivalente a más de cien mil pesos, resolvió el cabildo 


ponerlo a buen recaudo, lejos de las miradas de todos Y- 


78) Sañudo. Apuntes, cit., 4 
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en tal forma seguro, que estuviera a salvo hasta de una 
posible invasión enemiga a la ciudad. Para ello se en- 
- tendió con los padres dominicos, a puerta cerrada, y con 
ellos se convino en tapiar un recinto del convento de 
Santo Domingo, al lado de la iglesia, para depositar alli 
ese becerro de oro tan codiciado y tan esquivo... 


- Hechos los preparativos del caso, se marchó Tacón de 
la ciudad, a la cual nunca más volvería, con gusto de 
ésta que ya lo comprendió como hombre incapaz, ambi- 
cioso y medroso. Llevaba en su compañía ciento veinte 
veteranos, mandados por oficiales valientes, entre los 
cuales se hallaba el pastuso capitán José María Delgado 
y Polo, de la primera aristocracia de Pasto y que quiso 
seguir la suerte del ex-gobernador. Esos ciento veinte 
veteranos debían ser la base para formar un gran ejér- 
cito contra los «caleños». Al entrar al Patía se le reunie- 
ron más de trescientos hombres aguerridos y muy cono- 
cedores del terreno de la lucha. ; 


En Pasto, en casa de don Andrés Santacruz, se El 
hospedada la nobilísima dama doña Ana Polonia García 
de Tacón, que entretanto se había trasladado con sus 
tiernos hijos de Popayán a esta ciudad, en espera de lo 
que reservaba el futuro a su huidizo marido, quien, 
preocupado por su propia suerte, olvidaba indignamente 
la de su familia. 


Tacón, siempre cubriéndose la espalda por la cordille- 
ra, hizo llegar sus avanzadas hasta Almaguer, haciendo 
correr voces de que tenía grandes ejércitos y de que 
habían llegado por la costa fuerzas considerables de Li- 
ma y de Guayaquil, pero los patriotas vallecaucanos y 
santafereños que ya se habían movido de Popayán hacia 
el sur, al mando del comandante Antonio Baraya y del 
coronel Joaquín de Caicedo y Cuero, lejos de alarmarse 
con esas noticias fantásticas continuaron la marcha para 
encerrar al ex-gobernador, y por la cordillera, que éste 
creía libre, se supo que venía a cooperar en la lucha el 
coronel José Díaz con tropas de La Plata. A esto se agre- 
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gó para colmar la angustia de Tacón la noticia que le 
comunicó el cabildo de Pasto de que Montúfar había 
forzado las defensas del Contadero y Túquerres y se le 
pedía regresara a la ciudad, a marchas forzadas, a po- 
nerse al frente de la defensa. Lo que en ese momento 
pedía el honor militar, lo estratégico, lo que convenía 
al servicio del rey, era el regreso inmediato de Tacón 
por la vía de los pueblos, expedita hasta entonces, a me- 
dirse con los enemigos en defensa de una ciudad valero- 
sa como la que más y en una región donde los grandes 
y pequeños ríos formaban un cinturón de bastiones casi 
inexpugnables, pero el jefe español no era el militar 
pundonoroso que se necesitaba. Reunió apresuradamente 
a sus oficiales a consejo, como siempre solía hacerlo 
para eludir la responsabilidad y dispuso marcharse in- 
mediatamente hacia El Castigo, donde ya lo esperaba su 
amigo Uriguen con embarcaciones y bastimentos listos 
para viajar a Barbacoas, conforme había convenido un 
mes antes con este oficial. "? Permaneció algunos días 
en El Guadual, porque dijo estar enfermo, al propio 
tiempo que hacía saber al ayuntamiento de Pasto que el 
cabildo de Barbacoas lo llamaba insistentemente por 
motivos también de defensa. Las tropas que estaban ba- 
jo su mando, al ver su fuga inexplicable para hombres 
que querían habérselas con el enemigo, desertaron lle- 
vando consigo los fusiles y cartuchos que más tarde, en 
las cálidas llanuras del Patía, serían el terror de los pa- 
triotas. Como todo hombre doble, una vez a salvo, se 
fue echando pestes de los suyos, «en extremo resentido, 
dice Restrepo, contra la ineptitud, cobardía y mala fe 
de los que se titulaban fieles vasallos del rey. Decía que 
sólo trataban de medrar usurpando y aprovechándose 
de los caudales públicos. Ocupaban el primer lugar entre 
los designados don Gregorio Angulo y su hermano don 


Fernando, de quienes hacía panegíricos harto desventa- 


79) Carvajal (Alberto). Joaquín de Caicedo y Cuero, Libertador y 
Mártir. Su vida y su época. Cali, 1916, 65. k 
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josos en sus cartas y oficios a los virreyes de Lima y 
Santa Fe, y al presidente de Quito. Tacón pensaba que 
esta clase de realistas lo habían vendido, con el objeto 
de sacrificarlo y hacerle caer en manos de sus enemigos. 
Mencionaba igualmente multitud de conspiraciones tra- 
madas contra su persona y seguridad, las que sofocara. 
Algunas pudieron ser efectivas, comenta crédulo Restre- 
po, y acaso otras fraguadas por los patriotas para ate- 
rrarlo». *? Nada de nada; todas eran tretas e invenciones 
de ese mal funcionario español para hacerse pasar por 
víctima de su fidelidad y celo por la causa real a fin de 
recomendarse para futuras empresas, como lo consiguió 
en el resto de su esplendorosa vida. 


80) Restrepo. Historia de la revolución, cit., 1, 152. 
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XVI 
PEDRO MONTUFAR Y LOS QUITEÑOS EN PASTO 


La campaña del coronel Pedro Montúfar sobre Pasto, 
iniciada a mediados de 1811, puede decirse que fue un 
paseo triunfal, gracias al genio vivo, emprendedor y as- 
tuto de ese aristócrata metido a militar y de la habili- 
sima cooperación de su gran segundo en el mando, el 
coronel Feliciano Checa; y, también, a que en esta oca- 
sión los pastusos estuvieron verdaderamente de malas, 
como vamos a verlo: 


En primer lugar la línea del Carchi, que estaba bien 
resguardada por un hombre de pelo en pecho, el capitán 
Juan María de la Villota, se dejó desmantelada, a mer- 
ced de las tropas de Quito, pues cuando De la Villota 
estaba rechazando con buen éxtio, los ataques que se le 
hacían, el corregidor Uriguen obrando por órdenes del 
inútil Tacón lo puso preso por haberse situado fuera de 
la obediencia de ese mal jefe; luego las torpezas de todo 
género que cometió Tacón en Carlosama, donde perma- 
neció en tranquila expectativa, sujeto a las tretas que 
le jugaba su contrario, en vez de acometer cuando éste 
se encontraba en condiciones inferiores de fuerza, com- 
prometieron gravemente a los realistas; más adelante el 
ex-gobernador, en retirada a Pasto, después de escara- 
muzas sin sentido, dejó como resguardo del Guáytara, 
quinientos hombres para defender el puente real, cami- 
no que Montúfar no iba a seguir, aunque con sus hábiles 
movimientos así lo hacía creer, mientras que Funes, la 
parte vulnerable, por donde se trataba de dar el golpe, 
quedaba desguarnecido y por fin los pastusos tenían que 
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defender dos frentes, una vez fugado del teatro de la 
lucha el desvergonzado Tacón, al paso que los quiteños 
veían aumentar cada día sus tropas con refuerzos que 
Quito les despachaba para un solo frente. 


En tan críticas circunstancias, lo único que les quedaba 
a los pastusos era retirarse estratégicamente al otro lado 
del Guáytara, como lo había dispuesto el ex-gobernador 
que ni siquiera les avisó a los comandantes de los desta- 
camentos que sus intenciones eran marcharse definiti- 
vamente y por ello, durante todo el mes de agosto se 
quedaron esperando órdenes. Entretanto Montúfar avan- 
zaba hacia Pasto con cerca de mil quinientos hombres 
bien armados y bien dispuestos a jugarse la cabeza ante 
la fortaleza realista. Para colmo de males de ésta, una 
fuerza de choque, compuesta de doscientos voluntarios 
mal armados, que los pastusos habían dejado tras de las 
líneas de los enemigos para que se pronunciase a su 
debido tiempo, fue rodeada y hecha prisionera por me- 
- dio de un ardid de guerra que permitió penetrar dentro 
de ella a quince quiteños que simularon venir de Pasto 
a ayudarlos, pero que la llevaron al sitio preciso donde 
le era imposible escapar. Los cabecillas de esa fuerza, 
Coral y Taques, fueron pasados por las armas en el pue- 
blo de Contadero para escarmiento de los demás. ** Estos 
fusilamientos amedrentaron, como era natural, a los ve- 
cinos que hubieran podido por medio de partidas vo- 
lantes hostigar al enemigo y sirvieron para indicar, lo 
mismo que las depredaciones que cometieron las tropas 
de Checa en la hacienda Panamal, de propiedad del doc- 
tor Tomás de Santacruz, la forma como iba a tratar 
Montúfar a sus contrarios si los vencia. 


Este Pedro Montúfar era hermano del marqués de 
Selva-Alegre, de tanta figuración en el golpe del 10 de 
agosto de 1809 y en los días siguientes. Pedro, como to- 
dos los próceres de ese tiempo, pertenecía a la escuela 
de La Concordia y era contertulio del círculo de doña 


81) Andrade (Manuel de J.). Diccionario Biográfico. Quito, -1914, 265. 
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Manuela Cañizares, de forma que desde el principio 
estuvo comprometido en todos los movimientos revolu- 
cionarios de esa época. Por una circunstancia casual, una 
enfermedad aguda que le acometió estando en la cárcel, 


se libró de caer entre las víctimas del 2 de agosto de 


1810. Vivía, dice un autor, con esplendidez de príncipe, 
de tal suerte que su sobrino Carlos Montúfar, comisario 


! regio, se hospedó en su regia mansión. Era de gran co- 


razón, pues a pesar de sus convicciones fuertemente pa- 
triotas, por sentimientos de humanidad, salvó la vida, 
asilándolo en su casa, al enviado del gobernador de 
Guayaquil, don Joaquín Villalba a quien el pueblo enfu- 
recido quería linchar para vengar la muerte de los su- 
yos. *? Pedro Montúfar era hombre animoso, de muchos 
recursos imaginativos y genio militar, como lo demostró 
en su victoriosa lucha con Pasto, en la cual, contra sus 


. condiciones de caballero sin tacha, hasta entonces, se 


mostró inexorable en el castigo a la ciudad rebelde y 
permitió a sus tropas todo género de abominaciones. 
Quizá quería vengar sangrientamente las ignominiosas 
derrotas de Zambrano y Ascázubi, en 1809, o también 
lo sacaron de quicio las contestaciones altivas y hasta 
desafiadoras que le dio el cabildo de Pasto a sus exigen- 
cias de rendición incondicional, entrega de Tacón, que a 
esa hora estaba ya tranquilo en Barbacoas y más que 
todo entrega del «tesoro», porque, como luego se verá 
parece que rescatar el «tesoro» era el objeto principal de 
esta función de armas de Quito. En realidda, nada otra 
cosa sacón Montúfar de ella y allí terminó melancólica- 
mente su carrera. | 


Pero, reanudemos la narración de los acontecimientos: 
ido para siempre Tacón de quien se esperaba algún acto 
heroico, los pastusos, abandonados a su propio esfuer- 
zo, se dedicaron a defender sus dos frentes. Pusieron 
avanzadas en el Patía, el Mayo y el Juanambú para de- 
tener a los «caleños» y por el sur distribuyeron las fuer- 


82) Ibidem. 
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zas en tres puntos principales: los pasos del Guáytara 


por el Cid y por el puente real y el paso de Funes. Entre 
cada punto había horas de distancia, de suerte que no 
era posible el enlace entre ellos, ni forma de ayudarse en 


un momento de aprieto. El soldado Agustín Agualongo 


estaba destacado frente al Cid, donde actuaba de puesto 
fijo la famosa 3? Compañía al mando del capitán don 
Blas de la Villota. Los reclutas no habían tenido tiempo 
de formarse con buena instrucción, apenas cinco me- 
ses de cuartel para el aprendizaje de lo más elemental, 
lo indispensable para entrar a jugarse la vida en un 
campo de batalla. Pero les sobraba ánimo y voluntad 
de sacrificarse por la causa y esto suplía lo demás. 


Por su lado, los quiteños, simularon un plan de ataque 


- mediante el cual dos fuerzas al mando de Montúfar y 


del capitán Luis Arboleda atacaría por el Guáytara, 
mientras Checa forzaría el paso de Funes, pero descu- 
bierto a tiempo por los pastusos, por haber caído en sus 
manos las instrucciones reservadas de Checa, que decían 
cosa distinta, concentraron mayor número de hombres 
en el paso del río Téllez, mientras que aquellos compro- 
metían el grueso de su ejército para forzar ese paso. La 


+ 


lucha fue terrible. El comandante realista, Miguel Nieto 


Polo, encargado de la defensa del puente, hizo prodigios 


de valor con sus soldados pero no pudo detener el golpe, 


pues era humanamente imposible que sus trescientos 
reclutas pudieran detener una avalancha de dos mil sol- 
dados que al cabo, con mucho esfuerzo, forzaron prime- 
ro el paso del río Téllez y luego el de la Horqueta. Hubo 
bajas considerables de ambas partes. Nieto Polo se retiró 
en buen orden a la posición de Guapuscal, mientras los 
enemigos flanqueaban las estribaciones del Caballo Ru- 
cio y encaminaban el grueso. de las divisiones hacia el 
paso del río Bobo. Pero no todo había de ser desastre en 
esta contienda. Cuatro compañías quiteñas fueron ence- 
rradas en la angostura de Calabozo, maliciosamente me- 
tidas allí por un guía de Funes que se ofreció a condu- 
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cirlas por vericuetos a Inantás, lo que les costó ochenta 
bajas, aunque al guía le valió su temeraria hazaña ser 
colgado de un árbol en cuanto se descubrió el engaño. 
Los quiteños, empero, cubrían continuamente sus pérdi- 
das gracias a los refuerzos que se les despachaban de 


Tulcán, Ibarra y Quito al paso que para los pastusos cada 


soldado que caía era un claro que no se podía llenar con 
la atención de dos frentes. 


El 18 de septiembre principió el asalto de Cuspuscal. 
La lucha fue enconada, sin cuartel. Por la noche los qui- 
teños ocuparon la casa de la hacienda, convertida en 
hospital de sangre, mientras que los pastusos, agotados, 
pues habían peleado uno contra diez, se retiraron hacia 
Yacuanquer, a hacer la última resistencia. Allí se habían 
concentrado las fuerzas que operaban sobre el Guáytara. 
Los pastusos, con todo, no llegaban a quinientos para 
hacer frente a tres mil soldados de Checa. Se habían si- 


 tuado en las márgenes del río Bobo. *? Uno de los com- 


batientes era el soldado Agualongo que iba a recibir el 
bautismo de sangre. Empeñado un nuevo combate, el 
postrero de esta lucha desigual, el día 21, la división de 
Montúfar que entretanto había pasado el Guáytara por 
el camino real, a favor de una traición, o de una orden 
mal interpretada, pues nadie supo por qué se dejó des- 
guarnecido el paso, cargó por la espalda a los pastusos 
que ya no tuvieron más salida que la de El Cebadal para 
salvarse de ser aprisionados. Se peleó con ardimiento, 
con desesperación, pero todo era ya inútil. La última 
hazaña de esta jornada fue la de apresar, por la compa- 
ñía del capitán Juan María de la Villota, a una columna 
de avanzada al mando del capitán quiteño Ramón Chiri- 
boga, y veinte muertos que se le causaron a éste en la 
refriega, lo que enardeció más los ánimos de Montúfar 
y Checa que, ya reunidos, siguieron a Yacuanquer y de 
allí, sin mayor resistencia, se dirigieron a Pasto, a donde 
entraron el 22 de septiembre en son de triunfadores. El 


83) Sañiudo. Apuntes, cit. IV. 
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ejército de Pasto quedó totalmente destruído, a pesar de 
que en todo momento había dado pruebas de valor, de 
abnegación y de sacrificio llevadas al extremo. En una 
carta del capitán Tomás Miguel de Santacruz a su padre, 
el doctor Tomás de Santacruz, al darle cuenta de haber 
rechazado una partida de quiteños en la «laguna de 
. Inantás», pondera la heroicidad de sus soldados que 
«durante dos días sin comer asediaron al enemigo hasta 
cansarlo». Todo fue inútil. Las pocas partidas de solda- 
dos que se salvaron del desastre se metieron a los mon- 
tes para rehacerse en espera de una nueva oportunidad 
para recomenzar la lucha. Entre ellos estaba Agustín 
Agualongo, punzado por el dolor de la derrota. 

“ La ciudad, al entrar los vencedores, estaba casi desier- 
ta. Los habitantes que habían podido hacerlo, inclusive 
las autoridades, habían huído a los campos, temerosos 
de represalias sangrientas de los quiteños y de depreda- 
ciones, según lo habían ejecutado en la Provincia de los 
Pastos. Muy recientes estaban para ellos los fusilamien- 
tos injustificados de Coral y Taques y los pillajes en las 
haciendas. De suerte que las tropas conquistadoras se 
encontraron solas, dentro de una ciudad muerta. En los 
primeros momentos no hubo con quién entenderse y 
por ello quizá empezó el saqueo sistemático de los hoga- 
res abandonados, a tal punto, que, según los testigos 
presenciales, Mariano Medina y Eusebio Zambrano: «los 
quiteños no dejaron ni clavos». 

En medio de tanta desolación, pasado el primer momen- 
to de estupor, se presentaron a Montúfar, como amigos 
que participaban de las mismas ideas y prontos a ayu- 
darlo en su tarea de pacificación, los señores Francisco 
Muñoz de Ayala, miembro del cabildo; Juan de Dios 
Muñoz de Ayala, hijo del anterior; José de Vivanco, pro- 
curador de la ciudad; Miguel Arturo, escribano público; 
José Soberón, José Barrera, Francisco Javier Ordóñez, 
sacristán mayor; Nicolás Burbano de Lara, Ramón Fer- 
nández de Córdoba, Jacinto Muñoz y su esposa Rosa 
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Barreto, que era «forastera, natural de Santa Fe», según 
reza su filiación en el terrible proceso que les siguió el 
inicuo Sámano. ** No eran oportunistas, como pudiera 
creer algún mal pensado. No; eran patriotas de verdad. 
Formaban ellos el pequeño grupo de inconformes en 
medio de un pueblo que sólo sabía de Dios y el rey. 
Hasta entonces habían estado ocultos, rumiando en silen- 
cio, al amor de la lumbre, las nuevas ideas. Ahora les 
tocaba aparecer como realmente eran, como adictos a 
la República que nacía. Ya hemos dicho atrás los moti- 
vos que tenían algunos de ellos para odiar al régimen. 
Seguramente todos tenían algo adentro contra los pe- 
ninsulares. No sabían ellos que de ahí a poco todo iba 
a cambiar y que serían víctimas de la animadversión de 
todos sus paisanos, de la persecución de las autoridades 
que los señalarían con «el tizne de reos de lesa majes- 
tad», como decía airado el cabildo y del odio de sus 
mismos parientes. 


—Montúfar, aparte del cmeltimieato de la rebelde Pasto, 
traía otro objetivo: rescatar el «tesoro». Sus primeros 
pasos fueron en tal sentido y por mediación de Vivanco, 
que sabía dónde se ocultaba, lo recibió de manos de los 
dominicos. Eran cuatrocientas trece libras de oro en 
barras, es decir, lo que había quedado después de las 
buenas tajadas que sacó de él el ex-gobernador Tacón, 
que, por una ironía de la suerte, no pudo aprovecharse 
de ellas, como tampoco aprovechó nada la junta de Quito, 
porque ese «tesoro», a semejanza de los dineros de Judas, 
parecía llevar en sí algo fatídico que servía para tenta- 
ción, pero no para enriquecer a nadie. 


84) Archivo Nacional. Procesos. 1811. 
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JOAQUIN DE CAICEDO Y CUERO, 
PROCER Y MARTIR DE LA INDEPENDENCIA 


Dos días después de la entrada de las tropas quiteñas, 
es decir, el 24 de septiembre, llegaba también a la afli- 
gida ciudad el insigne prócer neogranadino, doctor Joa- 
quín de Caicedo y Cuero, pero no en son de vencedor 
sino como legado de paz y en ademán de protector. Lla- 
mado urgentemente por algunos miembros del cabildo 
que andaban fugitivos por la región de Juanambú "para 
que fuese el mediador en el conflicto en que se encon- 
traban con los ocupantes quiteños, se había adelantado 
con solo cincuenta hombres de los seiscientos que tenía 
a sus órdenes, para la campaña del sur, en las márgenes 
del Mayo. Había tomado como más segura la vía de El 
Tablón, sin saber que ya no existía el segundo frente 
que los pastusos tenían defendido hasta pocos días an- 
tes con tropas al mando del capitán José de Segura, des- 
tacado en El Peñol; del capitán Antonio García, en el 
puente de Juanambú; del teniente Estanislao Merchan- 
cano en el paso de Ortega y del alférez Aniceto Ojeda 
de avanzada en la Venta, defensa que había sido aban- 
donada por orden del comisario de guerra Joaquín Gu- 
tiérrez, como ya inútil, e ignoraba también que el ca- 
mino real estaba libre, pues había sido ocupado por 
fuerzas de Montúfar que querían tomar contacto con las 
«Caleñas» y reforzarse con ellas para una no imposible 
reacción de los pastusos a quienes se creía concentrán- 
dose en alguna parte. En el camino recibió Caicedo una 
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comunicación del jefe Montúfar en que lo instaba a venir 
cuanto antes a cooperar en la dominación de la Provin- 
cia, ignorando, a su vez, que los pastusos eran los más 
interesados en la pronta venida BS quien consideraban 
como su salvador. 


«Halló Caicedo la ciudad, dice Restrepo, como una 
plaza que hubiera sido ocupada por enemigos a viva 
fuerza, fugitivos sus habitantes y ocultos en los bosques 
y retiros. Dedicóse Caicedo a consolar a los que habían 
sufrido y a llamar a sus casas a los fugitivos y escondi- 
dos. A todos ofrecía 'seguridad en sus personas y pro- 
piedades, lo que cumpliera religiosamente». *% Un docu- 
mento de la época describe a Pasto como una ciudad 
muerta: «por las calles sólo se veían partidas de soldados 
arma al brazo, mientras otros buscaban tesoros en el in- 
terior de las casas, abriendo las arcas a culatazos e inti- 
midando a los pocos habitantes que habían quedado 
guardándolas, con la punta de las bayonetas, o a puñe- 
tazos, o patadas para que entregaran lo de algún valor 
que tenían». Era una ciudad conquistada a viva fuerza 
y así se la trataba. Reinaba el hambre por doquier, pues 
los fugitivos vecinos habían arrastrado consigo cuanto 
pudiera aprovecharse como bastimentos. El ganado va- 
cuno para racionar la tropa tenía que traerse de la Pro- 
vincia de los Pastos o de las haciendas alejadas de Pasto, 
como Inantás, La Cocha, La Huaca, y El Cebadal, que 
quedaron completamente desmanteladas. 


En estos momentos de suprema angustia el doctor 
Joaquín de Caicedo y Cuero, hombre de las más bri- 
llantes ejecutorias y de las mejores prendas personales, 
venía, como dice Restrepo, a consolar a quienes sufrían 
y a parar los desmanes de quienes estaban entregados 
muy tranquilamente al más vandálico saqueo. Ojalá hu- 
biera venido antes y si no vino antes fue por culpa de 
los mismos pastusos empeñados en darse tiempo para 


85) Restrepo, ob, cit., 1, 154. 
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resistir en dos frentes. Joaquín de Caicedo y Cuero ha- 

bía nacido en Cali, en el año de 1773, en el seno de un 
hogar nobilísimo por sus virtudes y por la prestancia 
social de quienes lo formaban: el famoso Alférez Real 
don Manuel de Caicedo y Tenorio y su esposa, la señora 
Francisca Cuero y Caicedo. Joaquín, el más célebre de 
los seis hijos de este matrimonio, hizo estudios profe- 
sionales de jurisprudencia en Santa Fe, en el reputado 
colegio del Rosario, donde obtuvo su grado y la toga de 
abogado ante los estrados del tribunal de la Real Au- 
diencia. Seguramente su vida de estudiante en la capital 
del Virreinato, le ofreció la oportunidad de fraternizar 
con los criollos más distinguidos de la época y de imbuír- 
se en las ideas de la revolución flotantes dentro de los 
altos círculos intelectuales. Prendieron en él con tanta 
fuerza esas ideas, que bien puede decirse que fue uno 
de los patriotas granadinos de más profundo convenci- 
miento, un convencido de la categoría de Camilo Torres, 
Miguel de Pombo, José de Acevedo y Gómez, Ignacio 
Herrera, Frutos Joaquín Gutiérrez, Joaquín Camacho y 
pocos más. En las siguientes frases de una carta dirigida 
a don Santiago Arroyo, antes del 20 de julio de 1810, se 
contiene un grito de protesta revolucionaria que da la 
medida de sus convicciones: «Nosotros hasta ahora, le 
dice a su amigo, aun en los últimos años, no hemos sido 
más que unos colonos, miserables esclavos, bestias de 
carga». De Santa Fe trajo, pues, a Cali, junto con su gra- 
do de doctor en derecho, la inquietud de la nueva era 
de inconformidad y no es de extrañar, por ello, que Cali, 
su ciudad nativa, se hubiese en cierto modo adelantado 
a Santa Fe, al pedir, el 3 de julio de 1810, «la instalación 
de una junta suprema en la capital del reino», que esa 
y no otra fue la mayor aspiración de los colonos santa- 
fereños, diez y siete días después, el memorable 20 de 
julio y fue suficiente a implantar un nuevo orden de 
cosas en estas regiones de América. Ni es de extrañar 
su júbilo al comunicar a su amigo y corresponsal de Po- 
payán, Santiago Arroyo, los resultados de la épica jor- 
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nada del 20 de julio: «Lo de Santa Fe, dice, ha sido obra 
de Dios y no de los hombres... Es increíble la energía 
del pueblo que se desenvolvió al impulso de Antoñito 
Morales, que puso a Llorente en muy próximo riesgo 
de perder la vida... Instalada en la capital la junta su- 
perior, se trata del establecimiento de subalternos en 
las provincias, a cuyo punto sin duda se extenderán las 
órdenes de Santa Fe que se esperan con extraordina- 
rio». ** No cabe en sí de gozo por los sucesos de la capital 
que marcan una nueva época para el Virreynato que se 
extingue. Y como corolario de su exaltación por los acon- 
tecimientos de esos días, es lógica su condenación de las 
represalias realistas del 2 de agosto en Quito: «De Quito 


no quiero hablar, le dice a su amigo Arroyo en otra car- 


ta. En la nación más bárbara no se habrían visto cruel- 


dades más espantosas. Jamás he sido sediento de sangre 


humana; pero estoy tan irritado con esa infame carni- 
cería, que sería para mí un espectáculo de diversión ver 
colgados a todos los tiranos, comenzando por el presi- 
dente, hasta el último soldado limeño. Dudo mucho que 
el :prelado: (el ilustrísimo señor José Cuero y Caicedo, 
caracterizado no ha muchos días por infame traidor), y 
su venerable clero secular y regular, puedan contener 
el ímpetu de un pueblo que arde en vivo fuego de cólera 
e indignación. ¿Y quién responde de estas consecuencias? 
¡Los tiranos! Pues derribémoslos, como lo ha hecho la 
ilustre capital del reino, vindicando en pocos momentos 
nuestra libertad y echando por tierra esos monstruos, 
enemigos declarados de los fieles americanos. Santa Fe 
obra con dignidad, con elevación, con energía y pru- 
dencia». $? 


Si el pensamiento del doctor Caicedo estaba informado 
en los más avanzados principios de libertad política, su 
acción personal para «cimentar un nuevo gobierno bené- 
fico, sabio y capaz de hacer florecer estas provincias que 


868) Carvajal, Joaquín de Caicedo, cit., 34. 
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habían yacido sumergidas por la opresión en la ignoran- 
cia y la barbarie», como él decía, fue múltiple, eficaz y 
de largo alcance para la patria que nacía entonces en 
medio de confusiones, recelos y alarmas de pueblos no 
acostumbrados a pensar en sus propios destinos por re- 
presentantes salidos de su seno, mediante elección po- 
pular, sino dirigidos desde la lejana corte a través de 
reales cédulas, ordenanzas, provisiones y decretos inape- 
lables y muchas veces inaplicables. Comisionado el ilus- 
tre prócer para hacer una gira por los pueblos del Valle 
con el objeto de «estrechar más y más en los cuerpos 
municipales los vínculos de unión y fraternidad», des- 
plegó la mayor actividad en llenar su cometido y puso 
en juego su talento y habilidad diplomáticos para atraer 
las voluntades de los dirigentes de ellos e inclinar los 
ánimos hacia un pacto federal entre secciones de una 
misma región, que era lo que tanto él como sus comi- 
tentes anhelaban. Fruto de esta gira patriótica que el 
doctor Caicedo hizo a sus expensas fue la unión de esos 
pueblos en el pensamiento y en la acción independiente 
que cristalizó en la confederación de las principales ciu- 
dades vallecaucanas: Cali, Buga, Cartago, Toro, Caloto y 
Anserma que enviaron a la primera de ellas sus diputa- 
dos y constituyeron una junta provisional de gobierno 
de las ciudades amigas del Valle del Cauca para defen- 
derse de Tacón, amo y señor, entonces, de la Provincia, 
como se dijo en otra parte. En todo momento el doctor 
Caicedo fue «alma de la revolución y su más activo 
propagandista» como dice justamente Carvajal, y debe- 
mos agregar que gracias a él y a fray José Joaquín Es- 
cobar, otro gran adalid de la revolución, Cali dio en 
este período de transformación muestras de sensatez, de 
amplitud de miras y de patriotismo ejemplares, superio- 
res al momento que se vivía. 


Nos hemos detenido en apuntar algunos rasgos de la 
personalidad del doctor Caicedo para dar a conocer 
quién era el personaje que llegaba a Pasto en los aciagos 
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días de fines de septiembre de 1811. Enlazando ahora, los 
hechos anteriores a esta venida, diremos que después 
de la derrota de Palacé, las tropas de Baraya tomaron a 
Popayán y constituyeron un nuevo gobierno que venía 
a suceder al de Tacón que huía a Pasto presa de pánico 
como ya se narró en otro capítulo. Instalado ese nuevo 
gobierno mediante una junta en que tenían representa- 
ción todas las ciudades principales dentro del territorio 
que dominaban los patriotas y de que fue nombrado 
presidente el doctor Caicedo, se dio principio a la orga- 
nización de todos los ramos de la administración, a crear 
rentas, pues el hábil Tacón había dejado exhaustas las 
cajas del tesoro público, y dictar medidas contra el toda- 


vía numeroso partido taconista que en la misma Po- 


payán y en otros lugares esperaba una reacción decisiva 


de su jefe. En todas estas faenas de gobierno olvidó 


perseguir al enemigo, como hubiera sido fácil en los pri- 
meros días y que habría dado como resultado la captura 
de Tacón y quizá la incorporación de los pueblos del sur 
a la primera República granadina, con la economía de 
tantos dolores y tanta sangre, según opinión de la mayor 
parte de los historiadores. A 


Solamente cuatro meses después salió una expedición 
al'sur, por disposición de la junta superior, al mando del 
comandante Baraya y del doctor Caicedo, asimilado a 
coronel para los efectos militares. En ese momento, co- 


mo ya lo hemos dicho, estaba Tacón tratando de ganar 


la cordillera, hacia Almaguer, pero viéndose perseguido 
por todos los lados se salió por la tangente, es decir, to- 
mó la vía del Castigo, que él había previsto meses antes 
como punto de escape. Las fuerzas del ex-gobernador 
se desbandaron, afligidas por el hambre, pues Tacón era 
avaro con los dineros que llevaba y que hacía creer que 
servirían para las campañas. La columna del coronel 
José Diaz, destacada para perseguirlo no pudo darle al- 
cance y sólo sirvió para rendir el último destacamento 
realista al mando de Dupré, en la Cueva del Pinche, 
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aunque él pudo escapar hacia el Peñol, dejando todos los 
elementos de guerra en poder de Díaz. Por esto se le 
siguió a Dupré consejo de guerra en Pasto y se le anuló 
para la carrera militar. 


El grueso del ejército, fuerte de setecientos hombres, 
llegó a Mercaderes, donde estableció su campamento, en 
espera de los acontecimientos y allí fue víctima de las 
endemias de la región. De allí, también, los dos jefes se 
dirigieron al cabildo de Pasto, por segunda vez, ya que 
lo habían hecho desde el sitio de Aguas-Blancas, pero el 
primer oficio fue detenido por Tacón en su huída, lo 
mismo que su conductor, con el objeto de explorar 
política y diplomáticamente el estado de ánimo de los 
pastusos con la defección de Tacón y el peligro que los 
amenazaba por el sur. He aquí ese oficio digno de re- 
producirse, lo mismo que una carta del doctor Caicedo 
a su. pariente el doctor Tomás de Santacruz, en que 
campea por sus sentimientos humanos y altamente pa- 
trióticos el nobilísimo espíritu de Caicedo: 


«Señores del muy ilustre ndo: pusnela y regimiento de la 
ciudad de Pasto: 


«Del sitio de ABE hicimos a usía muy ilustre, la 
insinuación más dulce, propia de unos americanos que profesan 
una santa religión, respetan y obedecen a un mismo desgraciado 
rey, y son hijos no sólo de la misma patria, sino de una provincia, 
cuyos lugares están íntimamente enlazados por la sangre, la amis- 
tad, el comercio y cuantas relaciones son propias de la naturaleza 
y la política. 


«Pero sabemos que este paso de fraternidad para con un pueblo 
tan honrado, como ilustre, no ha podido producir los efectos 
que desea nuestro corazón, porque el pliego, con una barbarie, 
que no cabe ni entre caribes, ni hotentotes, fue interceptado en 
este pueblo, en que tenemos establecido nuestro cuartel general, 
y remitido a don Miguel Tacón al Castigo, quien, rompiendo las 
costumbres establecidas por el derecho de gentes, y dando rienda 
a su inhumanidad, no sólo lo abrió, sin dirigirlo como debía a 
usía muy ilustre, sino que mantiene preso al inocente que lo 
condujo. | | 
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«Nada tenemos que discurrir con esta conducta, tanto más 
bárbara y antipolítica, cuanto que nosotros y el superior gobierno 
de esta Provincia, le hemos dado repetidas lecciones de humani- 
dad, dejando regresar libremente y cuidando con esmero a los 
muchos que en estos últimos días nos ha remitido de chasquis 
con oficios, unos llenos de artificios, y otros de insultos y .ame- 
nazas, como si fuese fácil engañar o acobardar a unos hombres 
que conocen su carácter, y a quienes él conoce también por una 
triste experiencia. 


«Pero en fin, no pretendemos hacer un manifiesto de cuanto 
ha hecho y trabajado don Miguel Tacón para arruinar a la Pro- 
vincia, y mantenerla en una eterna y vergonzosa esclavitud; lo 
que deseamos es, que un cuerpo ilustre como ese, compuesto de 
personas del primer rango, que representan un pueblo tan hon- 
rado, como el de esa ciudad, después de haber pasado el vértigo 
político, abra los ojos, conozca sus derechos y ceda al fin al voto 
general de la América y al imperio de unas circunstancias irre- 
sistibles. 


r 


«No hay que engañarse: los antiguos mandones sólo han hecho 
derramar la sangre americana por sostenerse en su elevación; y 
porque no salgamos de la humilde clase de miserables colonos, 
con quienes saciaban su codicia, soltando la rienda a los espan- 
tosos crímenes, de que ha sido el corifeo Godoy, y de quien han 
sido hechura los sátrapas que dominaban tan bellos como ricos 
reinos de la América. 


«Nosotros somos hermanos, compatriotas, amigos y parientes; 
nuestras relaciones de intereses son unas mismas y no podemos 
mirar con una criminal frialdad, que se derrame nuestra sangre 
en tiempo en que necesitamos brazos robustos para que prospe- 
ren estos deliciosos países. Repetimos a usía muy ilustre, no se 
deje sorprender de la sagacidad de don Miguel Tacón. Reflexione 
que el reino entero se echará sobre esa desgraciada ciudad por 
un mal consejo de los que se titulan padres de ella: no pierda de 
vista el numeroso ejército con que la ilustre Quito la amenaza: va 
el respetable que marcha a nuestras Órdenes y que ha llegado 
a este punto entre enemigos, que no se han atrevido a presentar 
una acción, y que a su vista han desaparecido de los sitios más 
ventajosos: reflexione sobre los recursos que para sostenerse tiene 
Popayán y los fértiles y abundantes lugares del Cauca: no pierda 
usía muy ilustre, de vista, que cuando Tacón pudo sostenerse en 
Popayán, después de la vergonzosa derrota de Palacé, la dejó 
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abandonada a merced de unas tropas victoriosas, que han dado 
las pruebas más brillantes de su moderación y virtud; y por úl- 
timo, para no cansar, refresque usía muy ilustre la memoria de 
la retirada del mismo Tacón al Castigo, dejando desconcertadas 
sus tropas, afligidas las familias y expuestos todos los pueblos 
del tránsito, si no conociere nuestra humanidad. En consecuencia 
de todo, concluímos manifestando a usía muy ilustre, que nues- 
tras armas no se dirigen contra la ilustre Pasto, ni vienen a de- 
rramar la sangre de sus honrados habitantes, sino a protegerles 
y a labrarles su felicidad. 

«Si usía muy ilustre, habiendo desaparecido el caudillo, depone 
las armas: si nos recibe en paz y si reconoce la justicia de nuestra 
causa, en breves días nos abrazaremos como hermanos y daremos 
ósculos de eterna unión y amistad. 

«Pero si usía muy ilustre ensordece a los gritos de la religión, 
de la humanidad y de la patria, llore desde ahora las desgracias 
de ese virtuoso pueblo, que no puede calcular políticamente, ni 
resistir al fanatismo, sedición y terrorismo. . 

«Esperamos de usía muy ilustre la más pronta y Ente gOnca 
contestación. 

«Dios guarde a usía muy ilustre muchos años. 

«Cuartel general de Mercaderes y septiembre 6 de 1811. 

«Antonio Baraya - Joaquín de Caicedo y Cuero» 38 


Entretanto, acosados por las enfermedades tropicales 
que empezaban a hacer víctimas en la tropa, el coman- 
dante Baraya regresó a Popayán con los cundinamar- 
queses y algunos enfermos, debidamente autorizado por 
la junta de gobierno, mientras que Caicedo con algo 
más de seiscientos hombres se encaminaba al pueblo de 
La Cruz, de clima más benigno y mejor aprovisionado 
donde esperaría la respuesta del cabildo de Pasto. En 
todas estas andanzas de las tropas caleñas no hubo sino 
un hecho que lamentar y fue el incendio del pueblo de 
Patía, todo de negros y mulatos, por orden del entonces 
capitán Eusebio Borrero que andaba destacado por esos 
lados en persecución de los realistas. Parece que deter- 


88) Documentos Históricos, cit., Oficio del Presidente de la junta de 
Popayán, 73. 
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minación tan imprudente como inhumana se debió a 
que los habitantes habían hostilizado a las tropas, espe- 
cialmente negándoles toda clase de alimento. Semejante 
represalia tan atroz nunca pudo olvidarse por los patia- 
nos, hombres valientes y vengativos que de ahí en ade- 
lante fueron los peores enemigos de la República. 


El doctor Caicedo, que no podía detenerse mucho 
tiempo en la localidad, creyó del caso dirigirse a su pa- 
riente el doctor Tomás de Santacruz incitándolo a coo- 
perar en la obra de acercamiento de Pasto al gobierno 
de Popayán: | 

«Pueblo de La Cruz, septiembre 13 de 1811 


«Señor don Tomás de Santacruz. 
«Muy señor mío y pariente de mi mayor estimación: 


«La contrariedad de nuestras opiniones políticas y luego la 
cesación de los correos, interrumpió enteramente nuestra corres- 
pondencia, que quiero continúe ahora, poseído del más vivo. deseo 
de la paz, de la tranquilidad y de que no padezca males incalcu- 
lables esa ilustre y hermosa ciudad. 


«Yo sé el poderoso influjo que usted tiene en ella, no sólo por 
lo ilustre de su nacimiento, sino por su talento, sus luces y que 
ha encanecido mandándola. 


«Por lo mismo y sin olvidarme de nuestras obligaciones de 
sangre y de política, espero que usted oiga la voz de quien no 
tiene otro interés que la felicidad de esa ciudad y la ALIAS 
de usted y su familia. | 


«Yo bien sé que usted y todo ese honrado vecindario han to- 
mado las armas engañados por la más vil calumnia, de que 
nosotros obramos contra la religión y el rey. 


«Sé que. se les ha persuadido, que no respetamos los templos, 
que hollamos lo más sagrado, que pasamos a cuchillo hombres 
y mujeres, ancianos y niños; que todo lo talamos y destruímos 
y que nos complacemos en la ruina y desolación. 

«Sé que se nos marca con la infame señal de insurgentes y re- 
volucionarios, cuando hacemos alarde de ser fieles vasallos de 
Fernando VII y de venerar la santa religión que profesamos. 

Pero semejantes preocupaciones, no caben en un hombre de 
honor, juicio, talento y experiencia de usted, y por lo mismo no 
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le hago el ABRAS de persuadirme que nos selle con tan infames 
dictados. 


«Algún día querrá Dios que nos veamos y hablemos. 


«Entonces oirá y verá usted cosas que seguramente se han ocul- 
tado a usted estudiosamente; e ilustrado con el conocimiento del 
verdadero espíritu que nos anima, hará justicia a nuestras opera- 
ciones. En una carta es imposible dar una idea exacta de tanto 
como hay sobre qué discurrir. 


«Lo que únicamente pretendo ahora es, que se persuada usted 
que yo, que marcho al frente de un número respetable de tropas, 
encendidas con el fuego sagrado del patriotismo, amo a usted, amo 
a Pasto, y no permitiré que se irrogue el menor perjuicio, siempre 
que habiendo desaparecido el caudillo, que ha comunicado mo- 
vimiento a esa honrada ciudad, y causado punto menos, que la 
ruina de esa Provincia, deponga las armas, y nos deje entrar en 
paz a tratar del arreglo del gobierno, de nuestra común felicidad 
y de nuestra eterna unión. | 


«Descanse usted sobre mi palabra de honor, y créame usted 
que nada padecerá Pasto, y que usted y su familia serán respe- 
tados, si propende a que se evite el próximo derramamiento de 
sangre que amenaza. 


«Cuando hemos marchado desde Popayán, venciendo mil difi- 
cultades, que no se ocultan a usted, ha sido resueltos a vencer o 
morir, y conociendo usted que Pasto tiene solo (pues estos luga- 
res se le han ya retirado) que luchar contra Quito y nosotros, debe 
calcular que no puede sostenerse, principalmente teniendo nos- 
otros mayor número de armas y mejor dispuestos. Ya usted tal vez 
sabrá el resultado de nuestra expedición al Castigo; no ignorará 
que sin derramar en estos pueblos una gota de sangre, hemos 
conquistado con la dulzura y el conocimiento de nuestro carácter 
sus corazones. 


«Yo espero que otro tanto sucederá en esa honrada ciudad, y 
espero que usted propenda, sin olvidarse de tantos motivos que 
tenemos para amarnos mutuamente y procurarnos nuestra fe- 
licidad. 


«En el camino espero la respuesta de usted, pues por aprove- 
char los últimos días de verano proseguimos nuestra marcha. 
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«Que día de tanto placer sería para mí el en que abrazase a 


usted y le acreditase que soy su más afecto paa amigo y 


seguro servidor que besa las manos, 
«Joaquin de Caicedo y Cueron ?? 


En los mismos días recibió el cabildo una comunica- 
ción del comandante José Díaz, desde el Castigo, en 
términos un poco más fuertes y decididos que las dos 
que acabamos de transcribir, con invectivas contra .el 
ex-gobernador Tacón, a quien no había podido dar al- 
cance en su fuga hacia Barbacoas, como cuando hablaba 
de «los nefandos Godoyes y sus execrables hechuras, de 
que es una el caballero Tacón», pero encaminada, tam- 
bién, como las otras a buscar las paces con Pasto, dentro 
de los ideales de la religión y los derechos del rey Fer- 
nando VII. 


El doctor Tomás de Santacruz, que era la figura cen- 
tral en el drama que vivía la ciudad en esos momentos, 
en vista de las comunicaciones moderadas y conciliado- 


ras de los enemigos que se acercaban por el norte, y 


enterado, como el que más, por otra parte, de que los 


quiteños, a la misma hora (15 de septiembre) avanza- 


ban ya dentro del distrito, creyó del caso, para salvar 


su responsabilidad pasar los documentos al cabildo, clero 


y «beneméritas personas» para que reunidos en cabildo 
abierto, que era la manera de tratar los asuntos extra- 
ordinarios de la ciudad, pesadas las circunstancias, re- 


solviesen todos: o continuar la defensa o pactar un ajus- 


tamiento y lo que se resuelva de cualquiera de los dos 
extremos se pase a conocimiento de la oficialidad de 
todos los campamentos. A su pariente el doctor Caicedo 
le comunicó inmediatamente la resolución adoptada, pues 
como no se trataba únicamente de su familia, sino de 


toda la ciudad, se había visto en el caso de consultar 


punto tan grave con el común «para que pesadas las 
circunstancias de las fuerzas (que debe creer usted que 


89) Ibid., Misiva del presidente Caicedo a don Tomás de Santacruz, 76. 


189 














no son tan débiles como se presume, contando con la 
protección de María Santisima de las Mercedes), y de- 


más ocurrencias, resuelvan si determinan as la 


defensa O allanarse a una cristiana y honrosa capitula- 
ción». Le advertía, además, que si se resolvía por el 
extremo de la capitulación, «uno de los primeros artícu- 
los deberá ser el que aunque no se nos auxilie, no se 
nos deberá turbar de la defensa contra los ladrones, in- 
cendiarios y devastadores de Quito». * El doctor Santa- 
cruz estaba resentidísimo por lo que los quiteños habían 
hecho con su hacienda Panamal, que dejaron en ruinas. 

El cabildo abierto se reunió el 16, con las solemnidades 
acostumbradas. Concurrieron aparte de las autoridades 
del ayuntamiento, los prelados de las religiones, el clero 
secular y las personas más notables del vecindario. Ha- 
biéndose dado lectura a las comunicaciones de Baraya, 
Caicedo, Díaz y la misiva del doctor Santacruz, para que 
cada uno de los concurrentes expusiese «su sentir, libre 


y francamente, sobre si debía continuarse una vigorosa 


resistencia por parte de la ciudad, a pesar de hallarse ya 
enteramente falta de recursos y arbitrios» o «si más bien 
debían adoptarse unas honrosas y cristianas capitula- 
ciones» para con las tropas del norte, todos estuvieron 
de acuerdo en lo segundo, excepto el rector del Real 
Colegio Seminario, doctor José Casimiro de la Barrera, 


hombre de mal carácter, dice Sañudo, que en todo caso 


quería llevar la voz contraria. He aquí su voto que se 
transcribe a título de curiosidad como una muestra de 
erudición indigesta:' 

«El señor rector de estudios del Real Colegio de esta ciudad, 
doctor don José Casimiro de la Barrera yo: con Publio: mala 
medicina est ubi aliquid nature perit. 

«Sí, mis amados patriotas, es mala medicina y peor camino 
aquél que no puede hacer bien sin hacerse un terrible mal. 


«Lo que se pretende a mi parecer es usurpar nuestros derechos, 
nuestra felicidad, nuestra patria y constante fidelidad a nuestro 


90) Ibid., Oficio de don Tomás de Santacruz, al cabildo, clero, etc., 
acompañándoles la carta de don Joaquín de Caicedo, 78. 
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amable monarca el señor don Fernando VII, bajo los especiosos 
pretextos de una fingida paz, pretendiéndose así nuestra alianza, 
y en ella y sus operaciones busca el enemigo su provecho. 

«Sentencia es ésta de Aristóteles: Tiranus sum impsius commo: 
dum spectat est querit. 

«Así se maneja en la mentira lisonjera de sus promesas, por 
lograr lo que intenta, aunque conocidamente nos daña; y él no. 
hace alto en el daño público, como conseguir su bien particular. 

- «Si convenimos con sus ideas, patriotas míos, sucederá a nues- 
tra ciudad lo que a otra Ciceleg desgraciada, ella se verá comba- 
tida, perseguida y saqueada de los amalecitas quiteños y caleños, 
destruída, asolada y perdida: ella lamentará su exterminio y aun 
el de sus más tiernos hijos, se le agotarán de tanto llorar las lá- 
grimas, sin que pueda remediar sus males en lo venturo. | 

«Este exordio sirva de documento para lo que tuviese a bien 
resolver en conclusión este ilustre congreso y mi voto será el de 
sus asientos y lo firma, ' 

José Casimiro de la Barreran * 


Lo: más curioso del caso es que este realista fiel, el 
único que se opuso a las «cristianas capitulaciones», 
cuatro años más tarde, es decir, en 1815, era detenido y 
procesado nada menos que por don Juan Sámano, a la 
sazón Comandante de Armas de la plaza de Pasto y re- 
mitido a Quito, bajo partida de registro, nada menos 
también que bajo la custodia del ya por entonces sar- 
gento mayor Agustín Agualongo, «un cabo y seis solda- 
dos». El doctor De la Barrera se resintió profundamente 
por arbitrariedades cometidas con él por las autoridades, 
con respecto al Colegio y por ello echó pestes contra el 
rey, contra Sámano y contra el cabildo lo que le 


valió un proceso como «insurgente» y ser desterra- 


do a Quito. Persona de amarga corteza debió ser ese 
presbítero latinista para haber sido confiado a la guarda 
de un hombre fuerte como Agualongo. 


La resolución del cabildo abierto se comunicó a los 
jefes de destacamento en el Juanambú y el Mayo y en 


91) Ibid., Cabildo: abierto, 81. 





ello se perdió un tiempo precioso, pues las contestacio- 


nes de los jefes de ellos llegaron a la ciudad, debido a 
- las demoradas comunicaciones de entonces, el 21, cuando 
las tropas quiteñas estaban casi a las puertas de la ciu- 
dad y las autoridades de ella se habían fugado, lo mismo 
que todos los vecinos de alguna importancia que temían 
represalias del invasor. Por ello, como decíamos al prin- 
cipio de este capítulo, por culpa de los mismos pastusos, 
el doctor Caicedo no pudo llegar sino dos días después 
de la entrada a saco de las tropas quiteñas y eso vinien- 
do a marchas forzadas desde el pueblo de La cruz, donde 
estaba acampado. El resto de sus tropas de cerca de seis- 
cientos hombres hizo su entrada a la ciudad en los 
últimos días de septiembre. Quiteños y vallecaucanos 
patriotas se dieron las manos. La ciudad estaba total- 
mente rendida y abandonada de sus hijos, pero con los 
nuevos invasores iba a cambiar su suerte. Caicedo, con 
buen sentido político, desde el primer momento se de- 
claró protector de los pastusos. 
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XVIII 


PASTO DENTRO DE LA ORBITA INDEPENDIENTE. 
PRISION DE CAICEDO Y CUERO 


La primera y máxima tarea del doctor Caicedo fue 
imponer orden en la ciudad, para ello, manu militari, 
tomó para sí el gobierno como jefe único, a ciencia y 
paciencia de Montúfar, que lo dejó hacer, convencido 


quizá de que así las cosas andarían mejor y para que : 


volviese a reinar la confianza, trató de que las antiguas 
autoridades reasumiesen sus cargos, aunque nombró co- 
mo teniente de gobernador y justicia mayor a don Fran- 
cisco Muñoz, como hombre de confianza suyo, en premio 
a su adhesión a la causa patriota, según se dijo en el 
nombramiento y lo hizo posesionar por encima de las 
- ordenanzas, sin prestar fianza y contra las observacio- 
nes del cabildo. Luego, por medio de misivas y bando, 
hizo llamamiento paternal a las personas que habían 
abandonado la ciudad en días anteriores para que se 
reintegrasen a sus hogares desiertos; especialmente in- 
vitó a regresar con toda confianza a sus lares a las fa- 
milias Santacruz, Villota, Zambrano, Delgado, Soberón, 
Ortiz y otras más, que en efecto volvieron a la ciudad. 
Así, poco a poco, fue restableciéndose la calma y volvió 
a reinar la confianza necesaria para que continuara el 
curso normal de la vida ciudadana. 


El segundo cuidado del ilustre hombre de Estado fue 
entenderse con el jefe quiteño Montúfar sobre dos pun- 


tos importantes, a saber: la devolución al gobierno de 


Popayán de las cuatrocientas libras de oro del famoso 
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«tesoro» que tenían en su poder, como presa de guerra, 
el vencedor quiteño y su asesor don Luis Quijano, co- 
misionados por la junta de Quito para los asuntos de 
orden jurídico, pero ambos se negaron rotundamente a 
devolverlas con el argumento de que ese valor era parte 
del situado que (Quito enviaba a Cartagena y que Tacón 
había hecho detener arbitrariamente en Popayán y con 
ello apresuraron el envío de las barras de oro a la capi- 
tal de la presidencia, contra la protesta de Caicedo que 
se reservó el derecho de reclamarlas a ese gobierno a su 
debido tiempo. El segundo punto, mucho más grave, fue 
el límite de la jurisdicción de los gobiernos amigos sobre 
las regiones de Pasto y los Pastos, que ambos conten- 
dientes reclamaban para sí con argumentos respetables, 
pero que sacó triunfante para su gobierno el doctor Cai- 
cedo, aunque con igual protesta de Montúfar y Quijano 
y reserva para aclarar el punto ante la junta suprema 
de Quito. El jefe caleño, por su parte, reclamó además, 
los perjuicios ocasionados a la ciudad, pero los otros 
hicieron oídos de mercader. En suma: Caicedo consiguió 
la mejor parte, pues mientras Montúfar se llevaba el di- 
néro, él reintegraba al gobierno de Popayán una porción 
considerable del extinguido Virreinato de Santa Fe, y 


así puede tenérsele como el primer negociador en el com- 


plicado problema de nuestras fronteras patrias. 


Si bien las relaciones oficiales entre los dos jefes eran 


cordiales, personalmente no se avenían. Montúfar era de 


carácter impetuoso, rápido en sus apreciaciones, inmode- 
rado en su vida como hombre inmensamente rico y per- 
teneciente a la primera nobleza de su tierra, al paso que 
Caicedo era la moderación personificada, el tacto, el 
savoir faire diplomático. En estas condiciones pronto se 
resolvió la situación angustiosa que pasaba en esos días 
la ciudad. Los quiteños determinaron abandonarla para 
regresar a su confortable capital, urgidos tanto por la 
_ falta de víveres, cada día más apremiante, cuanto por la 
hostilidad pasiva de los vecinos que los miraban con pro- 
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fundo odio y la suave intervención de Caicedo para que 


terminase cuanto antes la ocupación. Vuelto a Quito con 
sus tropas, Montúfar fue duramente censurado por sus 
procedimientos políticos, quedando de hecho anulado en 


su carrera al caer el bando que capitaneaba su pea 
familia. 


- Dueño absoluto de la situación, con la salida de los 
incómodos huéspedes, Caicedo pudo acuartelar bien a 
sus tropas, ocupando para ello la misma casa de don 
Joaquín Ibarra y Burbano, la más capaz de la ciudad en 
la plaza principal que habían ocupado parte de las fuer- 
zas de Quito y se dedicó entonces de lleno a levantar el 
abatido espíritu de los habitantes y a mejorar su situa- 
ción material. Aunque no era tarea fácil, todo lo consi- 
guió al cabo de sus maneras de gran señor, su elevada 
comprensión del problema que tenía por delante y su 
actividad multiplicada para atender a todas las necesi- 
dades. Hizo más: realizó el prodigio de que el cabildo de 


Pasto, reacio a aceptar nada que no fuera el antiguo ré- 


gimen, abrazase las nuevas ideas y llegase a hacer una 
terminante declaración de independencia. Así, el 8 de 
octubre de 1811, los cabildantes don Ramón Bucheli, don 
Juan Manuel de la Villota, don Gabriel de Santacruz, 
don Manuel Angel Zambrano, don José de Vivanco y 
el secretario don Miguel José Arturo, determinaron ce- 
lebrar «un cabildo abierto, cuanto pleno y popular pueda 
ser, para en él tratar los asuntos interesantes de que de- 
pende la felicidad de esta ciudad, que les son el recono- 
cer, libremente, el nuevo gobierno y jurarle la debida 
obediencia, tan necesaria para su tranquilidad, y que ce- 
sen las calamidades en que se halla envuelta esta ciudad; 
en cuya conformidad designaron para dicho cabildo, el 
día domingo trece del corriente a las diez de la mañana, 


mandando que todos los vecinos desta ciudad y sus in- 


mediaciones, de cualquier calidad y condición que sean 
- concurran indispensablemente al citado cabildo abierto: 
y para que llegue a noticia de todos y ninguno alegue 
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ignorancia ordenaron se publique este auto con fuerza 
de bando en los lugares acostumbrados...».*? Efectiva- 
_mente, el 13, con la concurrencia del cabildo en pleno, 
los prelados de las religiones, el clero secular y vecinos 
notables, se efectuó ese cabildo abierto, presidido por el 
doctor Caicedo, como presidente también de la junta de 
gobierno de Popayán. Después de una exhortación de 
este magistrado en que ponderó la bondad del nuevo 
gobierno y los beneficios que había traído para la tran- 
quilidad pública, hizo un paralelo con la vil conducta de 
Tacón, que había abandonado a los suyos en medio del 
peligro y por ello los ejércitos del norte y del sur habían 
concurrido a esta benemérita ciudad a librarla de ese 
gobernante falso y consolidar las nuevas instituciones 
que representaban legítimamente al señor don Fernando 
VIT; explicó cómo las sociedades tenían derecho a darse 
sus propios representantes y autoridades y que en todos 
los pasos que él, como presidente de la junta de gobierno 
de Popayán había dado, sólo lo había movido el amor a 
esta ciudad y el deseo de su felicidad. Por todo lo cual 
excitó a los presentes a rendir el juramento de fidelidad 
a la junta superior de gobierno de Popayán, lo que se 
verificó estando todos de pies y destocados, diciendo: 
«Sí juro y amén». Para terminar invitó el doctor Caice- 
do a los circunstantes a que eligiesen vocales para el 
colegio electoral, a razón de tantos vocales cuantos ba- 
rrios tuviere la ciudad y curatos la provincia para que 
votasen el representante ante el gobierno con los legíti- 
mos poderes del pueblo. En el acta de esta memorable 
sesión quedaron para siempre grabadas las siguientes 
declaraciones de ese ilustre cabildo: «...Que reconocían 
la junta suprema de Santa Fe de Bogotá; que se herma- 
naban con la de Popayán, y que tanto los cabildantes 
como el clero secular y regular y el pueblo abrazaban la 
causa patriótica y en adelante la defenderían...» Firma- 
ron tan solemne juramento los siguientes señores: Joa- 


92) Archivo Municipal de Pasto. Libro Capitular. Año 1811. 
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quín de Caicedo y Cuero, Francisco Muñoz de Ayala, Ra- 
món Bucheli, Juan Manuel de la Villota, Gabriel de 
Santacruz y Caicedo, Manuel Angel Zambrano, Julián 
de Rojas, cura y vicario interino; Aurelio Rosero, cape- 
llán de monjas; José Palacios, cura propio de Funes; José 
de Paz y Burbano, presbítero; Tomás López, presbítero; 
Ramón Muñoz, presbítero; Francisco Javier Ordóñez, 
presbítero sacristán mayor; fray Vicente Rivera, prior 
de predicadores; fray Juan Antonio Vinuesa, guardián; 
fray Isidro Herrera y Campuzano; fray José Bravo, co- 
mendador de La Merced; Tomás Miguel de Santacruz, 
recaudador de tributos; Pedro Soberón, Juan (de Dios 
Muñoz de Ayala, Juan José Cabrera, Agustín Cabrera, 


Bonifacio Enríquez, José de Vivanco, procurador general; 


y Miguel José Arturo, secretario del cabildo. ** 

. De este acto se dio cuenta a la junta de gobierno de 
Popayán, la cual, por medio de su secretario don Fran- 
cisco Antonio Ulloa, acusó recibo complacida por este 


paso que colocaba a Pasto entre las ciudades hermanas, 


bajo los mismos ideales y al amparo de la misma sacro- 
santa religión, por la cual felicitaban a su ilustre cabildo 
y padres conscriptos y lo excitaban a enviar cuanto antes 
su representante al seno del gobierno para que así uni- 
dos. se propendiese a la salud y felicidad de los pueblos. 

No era, empero, verdad tanta belleza. Había algo en 
el ambiente que no marchaba. Fue notorio que no asis- 
tieron al cabildo varias personas que habían ejercido con 
anterioridad cargos militares y también algunos eclesiás- 
ticos que tenían influencia en el pueblo. El mismo doctor 
Santacruz y el comandante Blas de la Villota, que eran 
los jefes más fuertes y respetables dejaron de concurrir 
porque se ausentaron precavidamente de la ciudad y 
hay que anotar que entre los que concurrieron a la sesión 
y firmaron la que podríamos llamar acta de independen- 
cia de Pasto, buena parte eran insurgentes de corazón 
desde antes de la venida de Caicedo. Hacemos esta ob- 





93) Id., ibid. 
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servación porque días después de este acto político tan 
solemne como significativo, el presidente Caicedo hizo 
publicar por bando un requerimiento a los habitantes 
para que entregasen las armas blancas o de fuego que 
existiesen en sus manos, requerimiento que no fue obe- 


decido por la población, siendo como era ésta la prenda 


que exigía el jefe del gobierno para la definitiva pacifi- 


cación de los espíritus. Además, como se le informó por 


sus adictos que personas de autoridad, entre ellas ecle- 


siásticos, hacían correr en la ciudad noticias tendenciosas 


sobre el regreso de Tacón, la liberación de España de las 
tropas bonapartistas, la próxima caída del gobierno in- 
surgente de Quito y otras especies a cual más mentirosa, 
con el objeto de sembrar la confusión en el pueblo y pre- 
pararlo para una reacción contra el nuevo gobierno, se 
vio en el caso de dictar el siguiente severo decreto que 
ordenó publicar por bando y fijarse en los lugares acos- 
tumbrados, cambiando de un momento para otro la be- 
nevolencia de que hasta entonces había usado por el tra- 
tamiento enérgico que merecía tal actitud. He aquí ese 
decreto que ninguna mella hizo en el público: 


«En la ciudad de Pasto, a 23 de noviembre de 1811, el exce- 
lentísimo señor doctor don Joaquín de Caicedo y Cuero, abogado 
de las extinguidas audiencias del reino, Alférez Real del muy ilus- 
tre cabildo de la ciudad de Cali, coronel, comandante de las ar- 
mas y presidente de la junta superior de gobierno de esta Provin- 
cia, dijo: que reflexionando, aun desde antes de ocupar a esta 
ciudad: con las tropas de su mando, que el fanatismo de algunos 
eclesiásticos ignorantes, la seducción y la fuerza habían obligado 
a este honrado y virtuoso pueblo a seguir las banderas del despo- 
tismo y sujetarse a un gobernador como don Miguel Tacón, que 
sin autoridad legítima y llevado por su desmedida ambición y 
orgullo, quería no sólo dominar esta Provincia, sino a todo el 
reino, erigirse en virrey y luego aspirar a la soberanía, valiéndose 
del candor de unos, de la iniquidad de otros y del fanatismo de 
muchos para oprimir a todos y por el terrorismo sujetarlos a una 
autoridad la más quimérica y abusiva: creyó que la dulzura y 
suavidad, propios del carácter americano, bastarían para desenga- 
ñar a estas gentes obcecadas que han trabajado bajo una piedad 


198 


vs CN a ATT A PY 


mal entendida, para cubrirse de ignominia y echarse encima el 
odio y execración de los buenos americanos que ilustrados por 
los principios de una moral sublime y por los que el Autor de la 
Naturaleza grabó en el corazón del hombre, saben apreciar su 
libertad civil, y la dignidad de ciudadanos cuya patria, elevada 
al rango de potencia independiente, en breve figurará entre. los 
más respetables y florecientes de Europa. Pero viendo que en 
lugar de apreciar estos rasgos de generosidad y de bendecir la 
mano de su libertador, se insolentan estas. gentes acostumbradas 
al yugo, al despotismo y crueldad del bárbaro Tacón; que algu- 
nos eclesiásticos ignorantes continúan aconsejando la degradación 
y envilecimiento de su patria; que los partidarios conocidos de 
este hombre malvado prosiguen fomentando esperanzas vanas de 
que ha de volver a dominarlos; que las gentes del pueblo senci- 
llas e incapaces de conocer la opresión del antiguo sistema y la 
dulzura del nuevo, se prestan a estos perversos agentes, oyendo 
sus consejos que los cubren de miseria e ignominia; que no se 


presentan las armas como se mandó por auto que se publicó so- 
lemnemente en esta ciudad; y finalmente que se propagan espe- 


cies sediciosas entre los enemigos de la patria y principalmente 
por algunos eclesiásticos que deshonran la santidad de su minis- 
terio, lo prostituyen y envilecen haciendo a Jesucristo autor de 
la eterna esclavitud de los americanos, porque no entienden el 
espíritu de una religión santa que profanan, haciéndola servir a 


los tiranos por su vergonzosa ignorancia; viendo este cúmulo de 
abusos originado de la moderación y templanza con que ha trata- 


do aun a reos, cuya sangre debía haber corrido para escarmiento 
de los sencillos y preocupados, y temiendo que esa moderación y 
tolerancia sea perjudicial a este pueblo a quien ha dado tantas 
pruebas de estimación y confianza, viene en ordenar y mandar 
los siguientes capítulos que se publicarán por 'bando, fijándose 
copias legalizadas en los lugares acostumbrados, y circulándose a 
los partidos del distrito y jurisdicción de este muy ilustre cabildo: 


«1.- Todo ciudadano eclesiástico o secular que se halle descon- 
tento con el nuevo gobierno y no quiera reconocerlo y jurarle 
obediencia, ocurrirá por el correspondiente pasaporte que se le 
franqueará inmediatamente para donde mejor le acomode fuera 
de esta Provincia. ' 


«2.- Todo ciudadano que en virtud de la franquicia y libertad 
concedida por el antecedente artículo no solicitare pasaporte, por 
el mismo hecho queda sujeto al nuevo gobierno, y a ser tratado 
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como enemigo de la patria que ataca su tranquilidad, si maqui- 
nare, o de cualquier modo conspire contra ella, 


«3.- Todo ciudadano eclesiástico o secular que en conversacio- 
nes privadas o públicas tratare de mantener el engaño con que 
se ha logrado fascinar al pueblo, y que no conozca sus derechos 
que le concedió el Creador, para romper las cadenas de un go- 
bierno bárbaro y despótico, y constituírse otro liberal que le con- 
serve ilesos los derechos de libertad civil, propiedad y seguridad, 
será castigado como reo de lesa patria, y como un criminal que 
usurpa a sus conciudadanos el don más precioso concedido por 
Dios y autorizado por el derecho de gentes. 


«4.- Todo ciudadano eclesiástico o secular que finja noticias 
de la moribunda Península que se halla casi enteramente sujeta 
a la infame dominación de Bonaparte (sin esperanza fundada de 
resistir al poder colosal de ese tirano), para mantener así la ilu- 
sión entre gentes sencillas y sin principios que finjan también 
triunfos de los sátrapas que pretenden reducirnos a las ignominio- 
sas cadenas que hemos roto, como los que se han hecho valer 
del malvado Molina y Aymerich contra la ilustre y generosa Pro- 
vincia de Quito y el ataque del traidor Manuel Silvestre Laverde, 
teniente de Micay, contra la ciudad de Cali, para entibiar con 
estas ridículas falsedades el espíritu del público y mantener el 
engaño, será tratado con la misma severidad que se previene en 
el capítulo antecedente. El gobierno siempre justo, franco y libe- 
ral quiere que triunfe la verdad, y que las noticias seguras, favo- 
rables o adversas, se comuniquen con pureza y fidelidad sin las 
torpes imposturas a que ocurren los tiranos y los enemigos de la 
patria para sorprender y engañar a los incautos faltos de luces y 
de : -omunicaciones. | 


«5.- Todo vecino o residente en esta ciudad y su jurisdicción 
que mantuviere en su poder armas blancas o de fuego, o pertre- 


chos de guerra correspondientes al rey, sin entregarlas dentro del 


preciso y perentorio término de ocho días al excelentísimo señor 
presidente, y todo el que tuviese noticias de los que las retengan 
o hayan ocultado, y no los denuncie, será castigado con la misma 
severidad, tanto por la criminal usurpación que se comete, como 
porque se perturba la tranquilidad pública y atenta contra la se- 
guridad de la nueva constitución. 


«6.- Los eclesiásticos que quebranten los artículos tercero, cuar- 
to y quinto, como miembros que son de la sociedad, sujetos a las 
instituciones civiles serán extrañados inmediatamente de toda la 
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Provincia y confiscados sus bienes para resarcir los perjuicios que 
causen por su fanatismo, falta de ilustración y conocimiento de 
la religión y de los derechos del hombre. 


«7.- Los seculares que delinquiesen contra los mismos plo 
si fuesen nobles incurrirán en la pena de destierro perpetuo y con- 
fiscación de sus bienes, si por Otras circunstancias agravantes no 
se hiciesen dignos de la capital, cuyo conocimiento será del supe- 
rior gobierno. Los plebeyos incurrirán en la de presidio por diez 
años, perdimiento de todos sus bienes y desierro perpetuo de la 
provincia; si como se ha dicho de los nobles por alguna particular 
circunstancia, no fuesen dignos del último suplicio. El gobierno 
ha estado hasta ahora firmemente persuadido de la inocencia de 
este pueblo virtuoso, que ha escuchado como a los oráculos las 
voces de unos eclesiásticos fanáticos y de algunos seculares ambi- 
ciosos, que a la sombra de un tirano y del gobierno más despótico 
y monstruoso querían conservarse en su exaltación y mantener 
el predominio más criminal en perjuicio del mismo - pueblo ino- 
cente que acostumbrado: a esas cadenas ignominiosas, no conoce 
su degradación y envilecimiento y la infamia con que se le usur- 
para su libertad manejándolo como si fuese patrimonio o heredad 
de los: ricos y poderosos. Por tanto este mismo pueblo si quiere 
ser justo habrá de confesar y publicar la generosidad, la dulzura 
y beneficencia con que se les ha tratado creyendo que el hombre 
ilustrado por la razón no necesita tener a la vista las cárceles, 
potros y suplicios para conocer el bien que se les ofrece con la 
nueva constitución adoptada por la mayor parte del reino, por 
ciudadanos sabios, hombres literatos, prelados virtuosos y ecle- 
siásticos recomendables, instruídos en la sublime moral del Evan- 
gelio que pisan y profanan los fanáticos y adocenados, que sin 
libros, sin fuentes puras en qué beber aguas saludables envenenan 
la misma doctrina del “Salvador del Mundo. Pero observando 
que el hábito de la antigua esclavitud no deja en lo general escu- 
char las voces de la razón ilustrada, sino el ruido de las prisiones 
y la espantosa presencia del suplicio, es preciso, a pesar de los 
sentimientos de humanidad que caracterizan al' nuevo gobierno, 


anunciar a este pueblo que pasaron los días de indulgencia y mi- 


sericordia, y que para asegurar a los buenos ciudadanos debe 
correr a torrentes la sangre impura de los criminosos que pertur- 
ban el orden público y la tranquilidad de la patria. Ya no es 


tiempo de lenitivos; bastantes ha experimentado esta ciudad sin 
fruto; la salud pública exige que se corten los miembros corrom-- 


pidos para que no perezca el cuerpo político. Mueran pues los 
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traidores y que: dejando de circular esa sangre envenenada, respire 
la patria y se eleve al grado de engrandecimiento y gloria que 
le destinó el Divino Autor del Cielo y la Tierra ya que, con la 
mayor generosidad, la convidan las sabias naciones de Europa. 


«Joaquín de Caicedo y Cuero 


«Ante mí, Miguel José Arturo, escribano del cabildo público 
y de real hacienda». ** 

Pero al propio tiempo que el doctor Caicedo se ocu- 
paba en estas complicadas labores de ganarse a Pasto 


- para la República, por la razón o la fuerza, no descui- 


daba la defensa de la Provincia amenazada constante- 
mente por Tacón, quien, desde Barbacoas, quizá sólo 
para cubrirse las espaldas, había enviado al comandan- 
te Fernando Angulo, con una columna que debía situar- 
se en algún punto estratégico entre Chucunés y el Guabo, 


para amagar sobre la Provincia de los Pastos. Caicedo 


despachó contra ese destacamento una fuerza al mando 
del capitán Eusebio Borrero, su oficial de confianza, que 
derrotó a la realista y la obligó a replegarse sobre Pi- 
pulquer, donde nuevamente atacada, fue casi deshecha 
en el Alto del Rosal, donde cayó como botín de guerra 
el equipaje de Tacón que se había quedado rezagado por 
la casi impracticabilidad del camino. En el Guabo se si- 
tuó definitivamente el destacamento caleño, al mando 
del capitán Angel María Varela para tener a raya a los 
taconistas que cesaron por el momento en sus intentos 
de caer sobre los Pastos, como parecía que: fuera el plan 
de su descontrolado jefe. 


Caicedo había dado cuenta a la junta superior de go- 
bierno de Popayán, presidida entonces por don Felipe 
Antonio Mazuera, en su calidad de vicepresidente, de 
todos los incidentes ocurridos desde su llegada a Pasto, 
especialmente de sus diferencias con los quiteños y de la 
forma como avanzaba la pacificación espiritual de Pasto, 
ardua, erizada de dificultades, pero que al fin se estaba 


94) Carvajal, Joaquín de Caicedo, cit.. Documentos, VII, 138. 
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logrando por medio de la persuasión. La junta le dio las 
gracias en términos elogiosos y antes que relevarlo de 
su difícil comisión, para que se reintegrase a su puesto 
como jefe del gobierno, que era lo merecido y lo que 
convenía, le dio otra, igualmente delicada, ante el go- 
bierho de Quito, «a reclamar, dice Restrepo, los cien mil 
pesos en oro cogidos en Pasto, y la intervención que pre- 
tendía atribuírse la junta de Quito en el régimen y go- 
bierno político del cantón de Pasto; asíccomo a establecer 
relaciones con la antigua presidencia de Quito. * Segu- 
ramente era grata para él tal comisión, no solamente por 
su decidido empeño de servir a la patria donde la nece- 
sidad se lo impusiese, sino porque este viaje le deparaba 
la oportunidad de visitar a su tío el ilustrísimo señor 
José Cuero, obispo de (Quito y a su hermano don Manuel 
José, provisor del obispado, con quienes no solamente 
lo unían los lazos de la sangre, sino los de la mancomuni- . 
dad de ideales políticos, comoquiera que los dos prelados 
habían participado directamente, en sus posiciones. de 
responsabilidad, en los movimientos independientes de 
la extinguida presidencia, a partir de 1809. 


Caicedo partió para Quito a principios de 1812, dejan- 
do en su lugar, como jefe del gobierno, a su teniente don 
Francisco Muñoz. Contra las advertencias de éste, de 
Vivanco y de otros hombres del círculo independiente, 
determinó llevar consigo toda la guarnición, confiado, 
demasiado confiado, en la docilidad de los pastusos. «A 
las instancias de don José Vivanco, dice Carvajal, quien 
opinaba que debía quedar parte de la tropa custodiando 
la población, contestó don Joaquín que al dejar fuerza 
en Pasto lo acertado sería dejarla toda, pero que como 
no era posible abandonar la posición del Guabo, por 
donde amenazaba Tacón, había resuelto, confiado en la 


actitud de los pastusos, que erradamente creía regenera- 


dos, no dejar guarnición en la ciudad, a la que no veía 





95) Restrepo, ob. «cit., 1, 155... 
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asomar el enemigo por ningún otro lado». ** De paso por 
Túquerres, por consejo de don Francisco Antonio Sarasti, 
que entraba nuevamente allí, como corregidor nom- 
brado por Montúfar, separó, mediante decreto y como 
presidente de la junta superior de Popayán, la Provincia 
de los Pastos de la jurisdicción del cabildo de Pasto, para 
constituírla en tenencia aparte, en la cual dejó como au- 
toridad principal al mismo Sarasti, con atribuciones mi- 
litares y las antiguas facultades de los tenientes de 
gobernador. * La medida era de largo alcance político, 
pues Sarasti conocía por experiencia propia la índole de 
los pastusos y no se convencía de su reducción al nuevo 
orden de cosas, sino antes bien temía fundadamente una 
reacción en el momento menos pensado y por ello creía 
necesario independizar de Pasto a la Provincia de los 
Pastos, que él tenía ganada, excepto Pupiales, a las ideas 
de la revolución, para contar con esa fuerza de choque 
para el caso de una segura reacción taconista que ya se 
sentía en el ambiente. 


Con estos malos augurios y los presagios que le habían 
manifestado sus pocos y leales amigos de su círculo en 
Pasto, continuó Caicedo su viaje a Quito. Ardua y de- 
morada fue su tarea en esta capital, Habían pasado dos 
meses y no había conseguido aún una reunión plena del 
gobierno para decidir sus. reclamaciones, cuando recibió 
de Pasto la primera voz de alarma de su fiel amigo Vi- 
vanco. La situación en Pasto se había puesto delicada, 
peligrosa, por un asunto al parecer trivial, pero muy sig- 
nificativo. Con motivo de celebrarse en enero las tradi- 
cionales «fiestas reales», un artesano buscó ridiculizar 
los uniformes de los oficiales «caleños», lo que éstos no 
soportaron con paciencia y antes bien la emprendieron 
a patadas y pescozones con el atrevido a quien el pueblo 
en masa defendió en medio de gritos descompuestos e 


96) Carvajal, ob: cit., 80. 
97) Archivo Gustavo S. Guerrero. Academia ¿Nacional de Historia de 
EE oAS: Año 1811. 
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intentos de acabar con los oficiales. Fue la algazara de 
tales proporciones que con grandes esfuerzos pudieron 
Vivanco y otras personas de calidad contener el tumulto 
y evitar un crimen de la multitud enfurecida. «Vivanco, 
que había venido pulsando la situación con la pericia de 
quien sondea terreno conocido, dice Carvajal, se alarmó 
con esta manifestación que venía a ser como la primera 
intentona de escape de una pasión largo tiempo conteni- 
da y, sin pérdida de tiempo, participó a Caicedo sus 
temores y despachó a Varela. un expreso para que, con 
su fuerza que constaba de doscientos hombres, viniera a 
guardar la ciudad amenazada. Mas no contento con estas 
medidas marchó inmediatamente a Túquerres y reunió 
en la población y sus contornos trescientos hombres, cu- 
ya organización y mando se confió a los oficiales Gaspar 
Palacios, José María Eraso y D. T. Benavides, que fue- 
ron a. reforzar a los que, con Varela, defendían el paso 
del Juanambú para evitar la unión de pastusos y patia- 
nos. Es preciso dejar constancia de que los gastos para 
la reunión y manutención de esta tropa fueron hechos 
con el más patriótico desinterés por el señor Vivanco». * 


Con estas noticias intranquilizadoras, desplegó Caicedo 


la mayor actividad para apurar la solución de los nego- 
cios que lo habían llevado a la capital de la extinguida 
presidencia, aunque el momento era impropio por la fuer- 
te división política que reinaba entre los partidarios de 
la poderosa familia Montúfar y los Checa, de la Peña, 
Sánchez de Orellana, etc., que formaban el otro bando 
contendor. A esto se agregó el retiro del mando del conde 
Ruiz de Castilla, realista fiel en el fondo y aburrido del 
mundo y sus vanidades, para depositar temporalmente 
el poder en el ilustre obispo Cuero, que, a su vez, había 
de dejarlo en breve, fatigado del juego de pasiones de 
los políticos de entonces. Con todo, logró que el congreso 
quiteño se ocupase en el asunto, asesorado por algunas 





98) Carvajal, ob. cit. 87. 
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personas de gran lustre y respetabilidad y con asistencia 
de las autoridades civiles, eclesiásticas y militares. Cai- 
cedo, que era un gran orador, expuso los objetivos de 
su misión con gran elocuencia y admiración y.aplauso 
de los oyentes, pero con el resultado negativo de que 
aquella corporación declaró no ser posible la devolución 
de las barras de oro del «tesoro». Era botín de guerra y 
bien tomado estaba. Lo de la jurisdicción se esquivó con 


_precauciones oratorias y allí quedaron las cosas, aunque 


en aparente buen entendimiento entre las juntas de go- 
bierno de Quito y Popayán. En cambio, el congreso, co- 
nocidos los talentos de Caicedo y sus dotes diplomáticas, 
le pidió intervenir como buen componedor con los di- 
putados quie se habían ausentado y se hallaron en Lata- 
cunga, apoyados por fuerzas militares competentes. Lo 
consiguió el comisionado y hasta logró reunirlos y ha- 
blarles en términos de elevado patriotismo y del más 
puro desinterés en favor de la cosa pública, aunque un 
chusco, como siempre los ha tenido (Quito, parece que 
le deslizó al orador subrepticiamente en el bolsillo un 
malhadado papelito que contenía esta copla satírica: 


A quemar la'casa ajena, 
viniste con grande pompa. 
Caicedo, vete volando 

que se te quema la propia. ** 


En ciecio, nuevas noticias cada vez más alarmantes 
sobre la insurrección de los patianos, hicieron que Cai- 
cedo regresara casi a marchas forzadas a Pasto, a donde 
llegó el 13 de mayo. No quiso aceptar un auxilio de dos 
compañías de caballería que le ofrecía el congreso, para 
evitar compromisos futuros, aunque bien hubiera hecho 
en traerlas para ayudarse en la defensa de su amenazado 
gobierno. ¿Qué había pasado en la ciudad durante su au- 
sencia? La encontró alborotada, nerviosa, como en vís- 
peras de sucesos trascendentales y donde dejó rostros 


99) Sañudo, Apuntes, IV. 








si no totalmente amigos, por lo menos apacibles. o indi- 
ferentes, halló miradas hostiles, ademanes amenazantes 
y pánico en los amigos. La información de que los prin- 
cipales jefes de la. ciudad, entre ellos el doctor Tomás 
de Santacruz se habían ausentado de ella, lo llenó de 
preocupación. Con Sántacruz, a pesar de ser su pariente, 
había quebrado las relaciones desde enero, pues cuenta 
Sañudo que «lo llevó a la plaza mayor, para que jurara 
la junta, y cuando la invasión de los patianos, le sacó 
de la matriz y lo llevó a su casa y le ordenó que obrase 
por la junta, como lo hiciera a favor de Tacón, y aquél 
le respondió que eso lo había hecho por su honor, y que 
el mismo Caicedo le había escrito desde Cali, que si su 
tío, el obispo, o su hermano, el provisor, fuesen partes en 
la junta de Quito, “no le faltará constancia para ser su 
verdugo”; por este acto de valor, lo insultó y lo echó de 
la casa». 1% Y bien sabía Caicedo cuál era el influjo de 
Santacruz en el pueblo de Pasto. Seguramente a la hora 
se hallaría éste entre los asaltantes o inspirándolos. Por 
ello. prohibió por bando la salida de la ciudad de toda 
persona de cualquiera edad o condición que fuese; 
declaró traidores a quienes se habían unido al enemigo y 

ordenó que todos entreguen las armas so pena de ser 
considerados como enemigos de la patria. Nadie hizo 
caso de estas disposiciones y por el contrario continuó 
más grande la agitación por todas partes. Quizá estas cir- 
cunstancias adversas lo obligaron a cometer el mayor 
de los errores, es decir, el retiro de las fuerzas de Varela 
que defendían con buen éxito los pasos del Juanambú 
contra los patianos sublevados. (Quitada esa defensa, 
irrumpieron éstos en el territorio de Pasto, hasta situar- 


se a la vista de la ciudad, en las alturas de Aranda. Se- 
gún se supo después, eran en un principio relativamente 


pocos los asaltantes, quizá no llegaban a doscientos, con 
pocas armas, entre ellas «un obús sin cureña», pero de 
un momento para otro se aumentó considerablemente 


109) Ibidem. . 
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ese número con pastusos y voluntarios llevados por el 
presbítero Pedro José Sañudo y el capitán Ramón Zam- 
brano y que a favor de la noche se unieron al movimiento 
llevando armas y municiones que habían tenido escon- 
didas en sus hogares y aun en el convento de monjas 
concepcionistas, quienes, a pesar de su rígida clausura, 
por amor al rey, repartieron personalmente los cartuchos 
a cada soldado de la causa. A los asaltantes se agregaron 
luego los indígenas de los pueblos de los alrededores de 
la ciudad, a los cuales se armó de palos con algo relu- 
ciente en la punta para que semejasen bayonetas. Así, 
a los ojos atónitos de Caicedo y su tropa, encerrada en 
la ciudad, apareció un verdadero ejército sitiador. En va- 
no fue una salida nocturna de los capitanes Borrero y 
Varela a atacarlo. La oscuridad y la lluvia persistente 
los obligaron a regresar a sus cuarteles. Había que espe- 
rar el ataque y éste se produjo a los dos días. 


_ «Trabóse la pelea en las calles, dice Restrepo, y de casi 
todas las casas se hacía fuego a los patriotas, de los que 
murieron algunos. Los patianos hicieron creer a los pas- 
tusos, aun pretendieron persuadir a Caicedo, que ve- 
nían victoriosos de Popayán, y que rendida esta ciudad, 
no le quedaba otro recurso que entregarse prisionero 
con toda su división. Prolongábase el combate que era 
desventajoso a las tropas de la junta, pues se veían com- 
pelidos a lidiar con una población enemiga, cuando se 
presentó con bandera parlamentaria el clérigo don Ra- 
món Muñoz (hijo del patriota don Francisco Muñoz de 
Ayala) quien iba de parte de los pastusos y patianos a 
iniciar una capitulación. Fue la propuesta, que los hom- 
bres desarmados podrían retirarse libremente con sus 
pasaportes a Quito o a Popayán. Caicedo mandó que se 
reuniera un consejo de oficiales para deliberar. Varela, 
Borrero y Vivanco fueron de opinión que de ningún mo- 
do se debía capitular con jefes tan bárbaros como el mu- 
lato Juan José Caicedo, Joaquín Paz y otros pastusos y 
patianos, que no cumplirían sus promesas cuando vieran 
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desarmados a los patriotas; que estaban llegando refuer- 
zos de la Provincia de los Pastos, y que era mejor atacar 
a los enemigos y combatir valerosamente. Sin embargo 
de esta opinión, la mayoría de los oficiales convino en 
que se capitulara. Hízose la entrega de las armas y mu- 
niciones sin formalidad alguna escrita; entrega que re- 
pugnaron Varela, Borrero, Vivanco y casi toda la tropa, 
que ascendía a cuatrocientos treinta y seis fusileros. Sa- 
biendo esta novedad, se retiraron de las inmediaciones 
de Pasto los auxilios que se habían pedido a Túquerres. 
Solamente se salvó hacia Quito don Ramón Garcés con 
veinticinco hombres que mandaba, venciendo en el trán- 
sito muy graves dificultades». ** 


El día 21 de mayo Pasto estaba nueva y totalmente en 
poder de los realistas. El sucho Juan José Caicedo se 
constituyó, gracias a su audacia y a sus descomunales 
fuerzas en el amo de la ciudad y bajo esta tiranía mula- 
ta, los mismos pastusos tuvieron que sufrir las conse- 
cuencias, como lo declaró el cabildo de Pasto, cuando 
refiriéndose a ellos, dijo que «cometieron desórdenes y 
robos en la ciudad que los había protegido». Como lo 
habían previsto los partidarios de Caicedo, contra la 
candorosa confianza de éste en la palabra de los hombres, 
se les trató desde el primer momento como a prisione- 
ros de guerra, con violación flagrante del convenio ver- 
bal celebrado con el padre Muñoz y por lo mismo se les 
encerró en las casas expropiadas a Muñoz de Ayala, Vi- 
vanco, Ramos y otros vecinos partidarios de la revolu- 
ción, después de haberlas saqueado el populacho a ciencia 
y paciencia de las autoridades. Pero no se contentaron 
con esto los innobles vencedores: al día siguiente, como 
se hiciera correr la voz de que los prisioneros iban a ser 
libertados, se aherrojó al doctor Caicedo y a sus oficiales 
y se los colocó en distintos calabozos. 


101) Restrepo, ob. cit., I, 193. 


209 





é, 


¿Del mal trato que se dio a los prisioneros da fe -el 
siguiente aparte que trae en su preciosa biografía de Cai- 
cedo el historiador Carvajal: «Don José Vivanco, com- 
pañero de prisión del doctor Caicedo, dice en un docu- 
mento inédito: “En la misma casa en que estábamos 
reunidos, se nos puso una guardia'de cincuenta hombres 
y al día siguiente se nos remacharon grillos y nos sepa- 
raron en distintos calabozos con centinelas de vista, man- 
teniéndonos así como dos meses, hasta el 26 de julio de 
1812, sufriendo cuanto pueda imaginarse de una gente 
sin principios, semibárbara, que dejaron morir de ham- 
bre a muchos prisioneros y vendieron a otros como a 
esclavos para que fueran a trabajar a varios fundos”. No 
es fácil describir los sufrimientos de los infelices prisio- 
neros a los que visitaban los comandantes patianos casi 
todas las noches. para examinar las prisiones y registrar 
lo más recóndito, con el PIS TesiO de ver si tenían ar- 
mas». 102 


Así terminó, melancólicamente, trágicamente, la nobi- 
lísima misión de paz y entendimiento que había traído 
a estas regiones el doctor Caicedo y Cuero. Hubo impre- 
visión, exceso de confianza de su parte, inexperiencia 
de la época, según han dicho los historiadores serios, que 
había de pagar muy caro en los nublados días siguientes. 
No hubo falta de valor, como pudiera creerse, pues él, 
que pudo salvarse personalmente no sólo entonces, sino 
después, permaneció estoicamente resistiendo con los su- 
yos las adversidades del destino. Sus maneras de gran 
señor, su caballerosidad sin límites, su ingénita bondad 
lo perdieron en momentos en que Sd usar la dureza 
de hierro del soldado. 


Agustín Agualongo participó en la lucha por 17 con- 
quista de la ciudad en los días 10 y 11 de mayo, siendo 
él de los derrotados en rio Bobo, que no se había dado 


“a partido y que conservaba su fusil para ocasión seme- 


102) Carvajal, ob. cit., 95. 
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jante. No es posible que hubiera permanecido al margen 
en hora tan propicia para servir al rey, sin importarle 
la mala compañía en que peleaba esta batalla de recupe- 
ración de su tierra, porque era la causa la que así lo im- 
ponía y él era un cruzado por libre decisión y por desti- 
no. De la Villota lo cita entre los primeros asaltantes de 
la plaza, junto con Juan José AO Jerónimo Toro y una 
escolta de patianos. *”* ] 


103) Archivo Municipal. Libro Capitular. Afio 1812, 
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XIX 
LOS PATIANOS, «LA FACCION ETERNA» 


Ya que hemos relatado cómo los patianos dieron tan 
rudo golpe al presidente de la junta de gobierno de 
Popayán, doctor Caicedo, hasta reducirlo no sólo a la 
impotencia, sino a la tortura de una prisión infecta, 
conviene que digamos cómo se formó este grupo de 
guerrilleros que empezó como una pandilla de malhe- 
chores y acabó por convertirse en una guerrilla perma- 
nente durante más o menos medio siglo, es decir, hasta 
que se extinguieron, ya viejos, los EAamnoS di de 
ese clan de Patía. 


En el sur del actual departamento del Cauca, hay una 
región baja, al parecer estéril, de clima fuerte y condi- 
ciones generales malsanas. En esa región que comprende 
las cuencas del alto Patía y de los afluentes de éste: el 
Guachicono, el San Jorge, el Quilcacé, el Sambingo y la 
quebrada Sagandinga, se formó desde los tiempos colo- 
niales un grupo racial con base en individuos de color 
traídos por terratenientes payaneses directamente desde 
Cartagena, que era el mercado negrero, o recomprados 
en las haciendas del Valle del Cauca, para dedicarlos a 
trabajos de minería, de agricultura y de ganadería. En 
épocas anteriores vivió allí, sin lugar a duda, por lo que 
ha revelado la arqueología, un pueblo o behetría que, 
por lo poco que se ha averiguado, pertenecía al subgrupo 
barbacoa de la familia lingúística chibcha; los descen- 
dientes de éstos fueron guerrilleros en estado de total 
atraso cultural que dieron mucho que hacer a los con- 
quistadores y que a la postre se extinguieron al tiempo 
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que se extinguía la feroz nación Sindagua que les que- 
daba al lado, río por medio. Es todo lo que se sabe. 

El paisaje de esas tierras es de una desolación que 
angustia el alma del viajero por la aparente .aridez del 
extenso valle, la vegetación raquítica, el calor que apre- 
mia, la sequedad que atormenta. Pero no todo es, como 
pudiera pensarse, desierto inhóspito para la vida: en las 
quebradas y riachuelos escondidos en los pliegues de los 
grandes ríos hay. sitios de una feracidad asombrosá y 
por lo mismo aptos para el cultivo del arroz, el plátano, 
el cacao, la yuca, y el maíz. La ganadería prospera admi- 


rablemente por todas partes, con la cualidad rara de que 


el ganado es sano, a diferencia del de las regiones cir- 
cunvecinas que está afectado por el nuche y otras plagas. 
Nadie sabe el porqué de este fenómeno: quizás se podría 


- pensar en la existencia de alguna planta cuyo olor aleja 


las plagas. 


Poco a poco se fue mezclando ese primitivo núcleo 
negro con el blanco y sus derivados con la mezcla del 
indio' autóctono, hasta dar el tipo negroide, que con el 
nombre de mulato o zambo fue la desesperación de los 
libertadores en el período de 1811-a 1825, y que luego, 
durante los primeros tiempos de la era republicana, se 
convirtió en elemento revolucionario permanente azu- 
zado por nuestros caudillos bárbaros, hasta el punto de 
ser llamado «la facción eterna» por los mismos que lo 
usaban para sus fines ambiciosos, o por los gobernantes 
granadinos a quienes tenían en constante A 
y cuidado. 


Contra lo que se ha crcido generalmente, ese grupo 


- no fue reaccionario por ideología, sino por virtud de las 


circunstancias y sería mejor decir por simpatía a los 
amos que disponían de la mesnada de acuerdo con sus 
propias intereses. No es posible pensar que estos negros 
irredentos pudieran por propios sentimientos constituír- 
se en defensores de los derechos de los esclavistas, ni de 
un rey lejano de quien tenían ideas muy vagas asociadas 


213 


O. .-á O E-=E_ O _EÉE E O A AAA 





2. 


al poder absoluto, terco e inhumano de sus mismos amos. 
Las prédicas contra los patriotas y en favor del amado 


Fernando, predispusieron los ánimos de esas gentes en 
tal forma que, sin excepción, todo el mundo era enemigo 


jurado de los que en lenguaje de aquellos tiempos se 


denominaba facciosos. Y este estado de ánimo vino a 
exacerbarse con motivo del incendio de las aldeas de 


Patía, todas de negros, ordenado por un oficial joven e 
impetuoso, el entonces teniente Eusebio Borrero que 
andaba por esos lados, en la descubierta de las fuerzas 
de Baraya y Caicedo en su viaje hacia Pasto, en perse- 
cución, demasiado tardía, del ex-gobernador Tacón. La 
orden fue inhumana, así se tratase de un pequeño agru- 
pamiento de chozas y el motivo: menos justo aún, cual 
era ejercer venganza contra los negros que eran deci- 
didos partidarios del amo Tacón y por lo mismo enemi- 
gos de sus enemigos. Y como tales, bien podían ejercer 
hostilidades permitidas en guerra, como el ocultamiento 
de provisiones, que eso fue lo que hicieron, según parece, 


los patianos y eso lo que quiso castigar el joven oficial 
Borrero. Los emigrados con Tacón después de Palacé, y 


si hemos de creer a Castrillón, también algunos padres 
franciscanos del convento de Popayán, habían pasado po- 
co antes por esos lugares predicando y haciendo propa- 


ganda contra los gifies caleños, presentándolos como 


herejes enemigos de la religión y de sus ministros y 
mostrándose como ejemplos de persecución de esos mal- 


- vados insurgentes. Las mentes rudas, casi primitivas de 
los patianos creyeron en esas acusaciones y lo del incen- 
dio vino a confirmar desgraciadamente esa errada creen- 


cia. No era necesario más, tampoco, ES convertir en 
fieras a esas gentes. 


«Existiendo tales disposiciones dice a este propósito 
Restrepo, un fraile de la orden de predicadores llamado 
fray Andrés Sarmiento, que había hecho varios servicios 
a Tacón y estaba arrestado en su convento de Popayán, 
por disposición del nuevo gobierno, se escapó hacia el 
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valle del Patía», ** donde se unió al mulato Juan José 
Caicedo, un gigante de ébano que había perdido dos de- 
dos de la mano izquierda en una trifulca y por ello lo. 
llamaban en lenguaje vernáculo «el sucho», que valía. 
tanto como decirle el manco. Con el sucho estaban el 
criollo Joaquín de Paz, «varios negros de la hacienda de 
Quilcacé y el liberto Leandro», vecino de Popayán. Tal. 
fue el primer núcleo de forajidos. La banda se situó es- 
tratégicamente en un cruce de caminos para desarrollar 
sus planes de merodeo. Cuando se hubo organizado ten- 
dió a lo largo de la vía entre Popayán y Pasto una red 
completa de espionaje en que todos los vecinos prestaban 
su concurso por medio de gritos claves que iban como un 
eco de loma en loma y'de oquedad en oquedad para ad- 
vertir el paso de los viajeros. Las primeras víctimas fue- 
ron tres comerciantes de Quito que iban con destino a 
Popayán: el italiano Carlos Gerónimo Catáneo, don An- 
tonio Fernández y don José Zapata. Caídos en Gámez, 
en manos de los malhechores, fueron llevados a Las Cue- 
vas por-Quilcacé, sitio de escondite de la banda. Allí, 
primero los desvalijaron de cuanto valor llevaban, que. 
no era poca cosa para la época, como que sólo a Catáneo 
le quitaron la cantidad «de ocho mil pesos en onzas de 
oro» *% y a Fernández y Zapata sumas un poco menores, 
pero siempre considerables. Caicedo y Sarmiento que se 
constituyeron en tesoreros de la banda, proclamaron de- 
lante de los atónitos comerciantes que todo .ese dinero 
era para armar a los fieles súbditos de su majestad. Des- 
pués de esa explicación los asesinaron bárbaramente a 
golpes de hacha. Sólo escaparon del convoy de quiteños, 
los arrieros que alcanzaron a llegar a Popayán y dar par- 
te a las autoridades del inesperado asalto a sus patrones 
en mitad de la vía. La junta de gobierno se alarmó con 
estas noticias y envió una columna fuerte de cien solda- 
dos al mando del capitán Mariano Escobar a perseguir 





104) Restrepo, ob. cit., 1, 175. 
105) 1Id., ibid. 
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y destruír a los criminales. Estos, empero, dice Restrepo, 
armaron luego una partida con cuatro o cinco fusiles, y 
por la fuerza y el terror incorporaban en ella a todo hom- 
bre que encontraban; otros se agregaron halagados por 
la esperanza de que se les pagaría bien y de enriquecerse 
con el robo y el pillaje. El capitán patriota Juan Saavedra 
fue sorprendido inmediatamente después con una peque- 
ña partida que mandaba, y sacrificado al pasar por los 
ríos Guachicono y San Jorge, cuando se dirigía a la pa- 
rroquia del Trapiche, cabiendo igual suerte a sus compa- 
ñeros. Al mismo tiempo un destacamento más fuerte de 
ochenta infantes y veinte jinetes que la junta enviaba 
para destruír a los facciosos, mandada por el capitán 
don Mariano Escobar, se dejó sorprender el 24 de diciem- 
bre en el punto llamado el Guabito, y muy pocos pa- 
triotas pudierno escapar de los patianos. Con semejantes 
ventajas se llenaron éstos 'de orgullo y adquirieron ar- 
mas y municiones para continuar las guerras. Tales prin- 
cipios de insurrección debían atacarse con la fuerza, an- 
tes de que se propagaran más, pero la junta de Popayán 
quiso disiparlos con decretos, y expidió uno que llamó 
Orden del día, por el cual sujetaba a castigos severos, 
y aun a la pena de muerte y de confiscación, a los que 
hubieran seguido o fuesen adictos al partido de Tacón, 
o del gobierno español. Esta medida impolítica en las 
circunstancias dio a los patianos muchos partidarios, 
luego que vieron que de ningún modo se les perdonaban 


- sus anteriores extravíos; los revoltosos de Patía tuvieron 


igualmente un pretexto con qué cubrir sus crímenes y 
los asesinatos de los patriotas, a quienes no daban cuar- 
tel, haciéndolos morir en medio de los más crueles tor- 
mentos. Por órdenes de Juan José Caicedo los prisioneros 
eran colgados en largas horcas y lanceados allí, ¡prece- 
diendo corridas y juegos de los patianos a caballo». *** 


La Orden del día, como era natural, hizo en los parti- 
darios del ex-gobernador Tacón, el efecto contrario. Po- 


106) Ibidem. 
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payán estaba entonces lleno de realistas de corazón, 
escondidos unos, otros dentro de la ciudad, disimulando 
apenas sus simpatías por el antiguo régimen y por ello 
las amenazas de la junta de gobierno les cayeron muy 
mal y los hicieron reaccionar en favor de sus ideas. Mu- 


- Chos fueron a unirse a los patianos, entre ellos personas 


de calidad, como don Antonio Tenorio, que ostentaba el 
título de regidor alférez real de Popayán, don Joaquín 
Zervera, fray José Joaquín Tejada, alma bondadosa, pe- 
ro que por su ciego realismo hizo causa común con los 
desalmados mulatos y el doctor Francisco Antonio Ro- 
dríguez. Al ruido de armas y promesas de botín, concu- 
rrieron también a unirse a las huestes de Juan José Cai- 
cedo otros caudillos patianos de la peor ralea, entre ellos 
el mulato esclavo Simón Muñoz, huído de la hacienda 
de su: dueño, don Manuel García, el capitán Casimiro 
Casanova, que gozaba de fama de buena lanza y los jefes 
Vicente Parra, Silvestre López, Manuel Serralde, espa- 
ñol y el temido negro Encarnación, alto como un 'roble 
y de instintos sanguinarios primitivos. Cada uno de ellos 
venía trayendo consigo una regular partida de negros o 
mulatos de armas tomar, de suerte que en breve, al olor 
de un levantamiento en masa en favor del soberano las 
fuerzas patianas alcanzaron a cerca de mil hombres. - 


En Popayán, entretanto, al comandante Baraya que 
había sido llamado urgentemente a Bogotá por el presi-. 
dente don Antonio Nariño, había sucedido como jefe de 
la defensa el comandante. José María Cabal, gallardo 
militar, de la élite criolla, superior, como Caicedo, por 
sus talentos y su distinción, al medio que lo rodeaba. 
Impresionado por las noticias cada vez más alarmantes 
de la insurrección de Patía, principió Cabal por despa- 
char pequeñas partidas a perseguir a los alzados, con el 
objeto de amedrentarlos, pero todas las excursiones por 


campo tan vasto y lleno de emboscadas, como el que se 


extiende al sur de Quilcacé, fracasaron lamentablemente 
con pérdidas de hombres y de armas. En una de las ba- 
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tidas pudo sorprenderse en una zanja, cercana al pueblo 
de Pandiguando, a la mulata Antonia, mujer de Joaquín 
de Paz, «la espía que tenían los patianos para comuni- 


_carles todo lo que ocurriera en el Tambo, y así lo hacía 


por medio de sus hijas Dolores y Casimira, porque siendo 
pequeñas, nadie hacía caso de ellas». *”” Llevada a Po- 
payán esa peligrosa mujer fue puesta en libertad por el 
caballeroso Cabal, que no la creyó persona de temer, 
aunque a los pocos días la sabidísima mujer hizo caer 
en una trampa a los patriotas, con nuevas pérdidas de 
vidas preciosas segadas por el implacable Joaquín de 
Paz. Al comerciante pastuso, Juan Bautista Ramos, que 
se atrevió a transitar por los caminos de que se habían 
apoderado los patianos, le fueron robadas varias cargas 
de mercancías que llevaba a Popayán, a pesar de que 
fingió pertenecer como fanático al partido realista. Esta 
condición le valió únicamente para que le perdonaran 
la vida, no obstante que más tarde, cuando los malvados 
descubrieron su verdadera filiación independiente y su 
amistad con el presidente Caicedo y Cuero, cuando cayó 
éste en manos de la canalla, lo despojaron de su cómoda 
casa y le embargaron su finca de Toro, aunque nueva- 
mente salvó la vida por haber huído a Túquerres en me- 
dio del desastre. *% Pero lo que más conmovió a Popayán 
fue la noticia, al parecer increíble, de que los mulatos 
habían sacrificado a doce soldados enfermos o convale- 
cientes de las tropas de Baraya que regresaban retrasa- 
dos a Popayán. Por lo visto esas fieras habían puesto en 
práctica la guerra a muerte, sin declararla, aunque por 
temor de las represalias, al abandonar sus casas dejaban 
un letrero con la frase: «Por Dios no quemen esta casa», 
súplica que los patriotas respetaban en sus incursiones 
punitivas. Las tropelías continuaban día a día y mientras 
más pánico se causaba en Popayán, más se envalentona- 
ban los facinerosos. Desesperado Cabal ante tanta au- 


107) Castrillón, ob. cit., 41. 


108) Sañudo, Apuntes, cit., IV. 
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dacia y el daño que ello causaba en la moral de sus tropas, 
pensó hacer una acometida en forma, pero los patianos 
ya no le dieron tiempo. A principios de abril de 1812, los 
cabecillas patianos se reunieron en la hacienda de Rio- 
hondo para trazarse el plan de asalto a Popayán que 
creían fácil tomar con las fuerzas que hasta entonces .ha- 
bían podido reunir que ascendían a cerca de mil hombres 
y las armas que habían quitado a los independientes. La 
primera cuestión a resolver en la asamblea fue la del jefe, 
asunto difícil donde había cuando menos cinco hombres 
fuertes, ambiciosos y. matones calificados, pero se solu- 
cionó fácilmente, por cierto mal solucionado, por la pre- 
sencia allí de Antonio Tenorio, quien alegó su condición 
de Alférez Real y por lo mismo representante directo de 
su majestad, lo que nadie se atrevió a impugnar, porque 
ante todo eran realistas y a pesar de las rapiñas en que 
andaban creían de buena fe servir al rey. Por lo tanto 
con gritos rabiosos aclamaron como jefe a don Antonio 
Tenorio. El segundo punto fue el de los fondos con que 
se contaba para sostener al ejército y entonces se pidió 
al famoso fraile Sarmiento que los entregara, pero éste 
que no le tenía miedo a nadie, «contestó que él había 
obrado de su cuenta a nombre de Fernando VIT; que el 
dinero que se le pedía, lo había entregado a los coman- 
dantes Juan José Caicedo, Joaquín de Paz, don Miguel 
Casanova y demás compañeros de su empresa; que él ni 
reconocía por gobernador a Tenorio, ni tenía que dar 
cuenta sino al mismo rey o al funcionario nombrado por 
éste; que con lo que habían tomado los comandantes 
expresados, que era una fuerte suma, había para los 
gastos de la empresa que acometieran».*”” Los caudillos ' 
así aludidos consignaron algo de lo que habían pillado y 
con esto, divididos en cuatro compañías, se dio orden de 
marcha hacia Popayán. A Joaquín de Paz se le dio el 
título de comandante general; a Juan José Caicedo el de 
comandante de las fuerzas del norte; a Casimiro Casano- 





109) Castrillón, ob. cit., 50. : 











va, comandante de las del sur; a Vicente Parra, de las de 


Quilcacé; a Silvestre López, de las de El Tambo y al :es- 


pañol Manuel Serralde de la de voluntarios del rey, en 


que había elementos de todas partes. Por último, ya en 
camino hacia Popayán, pensó el jefe supremo Tenorio 
que antes de atacar era conveniente enviar a los patrio- 
tas una intimación por escrito y al efecto compuso una 
pieza que, en concepto de Castrillón era de lo más origi- 
nal y quijotesco que pudiera escribirse. 


Cabal, secundado por los tenientes coroneles José Ma- 
ría Quijano, Mariano Matute y Juan Gregorio Hoyos y 
por los entonces capitanes Pedro José Murgueitio y Ra- 
fael Cuervo había dictado las disposiciones del caso para 
resistir el ataque. Los patianos se situaron el 25 de abril 
en El Ejido y al día siguiente en medio de gritos ensor- 
decedores se precipitaron sobre la ciudad por el llano de 
Chuni y por la calle del Empedrado hasta llegar al centro 
donde se hicieron fuertes los patriotas con la artillería 
con que contaban. En esa primera acometida cayó el ca- 
pitán español Serralde que encabezaba una de las co- 
lumnas de los patianos. Testigo presencial de los acon- 
tecimientos cuenta que uno de los puntos más fieramente 


atacados fue el convento de los dominicos, a insinuación 


del fraile apóstata Sarmiento, para apoderarse de los pa- 
dres Paredes y Granda, recomendados especialmente por 
aquél para ser sacrificados, por donde se ve que no sola- 
mente guiaba a esos malvados el servicio de Dios y el 
rey, sino la satisfacción de sus bajas pasiones. Aunque 
los patriotas pudieron desalojar de allí a los patianos, 
éstos dominaban ya la ciudad desde distintas partes y 
todo parecía indicar que bien pronto sucumbiría la de- 
fensa ante la feroz acometida de los asaltantes, pero, dice 
Restrepo, «una casualidad feliz contribuyó a salvar al 
gobierno y a todos los habitantes de Popayán adictos al 
sistema republicano de ser degollados por los patianos. 
Alejandro Macaulay, joven aventurero de los Estados 
Unidos, acababa de llegar a dicha ciudad; éste observó 
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los movimientos de los facciosos, el poco orden que guar- 
daban, y que la mayor parte sólo estaba armada con 
lanzas. Propuso pues a Cabal y a los miembros del go- 
bierno, que sorprendieran a los enemigos a las cinco de 
la mañana del día siguiente. Adoptado el proyecto y 
reunidos por la noche cerca de cuatrocientos hombres, 
se dio a Macaulay la dirección del combate (abril 27). 
Los patianos, que no esperaban ser atacados, fueron efec- 
tivamente sorprendidos en su campo de El Ejido, y en 
pocos minutos se dispersó aquella banda de asesinos. A 
las-siete de la mañana volvieron los patriotas a la ciudad, 
y marcharon contra el resto de los enemigos que había 
ocupado el puente del Cauca, donde tuvieron igual suer- 
te. Algunos destacamentos persiguieron a los fugitivos 
hasta cerca de la parroquia del Tambo, perdiendo los 
patianos treinta muertos y noventa y seis prisioneros». ** 
Tal fue el triste fin de la aventura patiana, providencial- 
mente malograda, porque de otra suerte la ciudad habría 
sido arrasada a sangre y fuego por esa horda de desal- 
mados. | NN 
La: desbandada patiana, empero, no fue total. Una 
fuerza superior a doscientos hombres conservó contacto 
con sus jefes principales y se dirigió a Pasto, que en 
esos momentos estaba aún por la República, aunque pre- 
sa de la mayor confusión por la ausencia del protector 
y jefe, el doctor Caicedo y Cuero. La idea de tal incursión 
se le ocurrió a Joaquín de Paz, que era quien en ese 
montón de cabezas primitivas tenía algunas ideas. Sabía 
él, por haber estado en Pasto, en acecho de noticias, se- 
gún el testigo que depuso como prisionero de guerra de 
Cabal, que la ciudad ardía por el rey a pesar de la apa- 
rente sumisión de los habitantes y los deseos del ilustre 
Caicedo y Cuero, que a esa hora se hallaba en Quito en 
los reclamos de las barras de oro y de los límites de la 
jurisdicción; sabía por lo mismo que el estado de la ciu- 
dad era caótico porque la autoridad del justicia mayor 





_110) Restrepo, ob. cit., 1, 188. - 
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Francisco Muñoz había venido a menos gracias a la ac- 
ción solapada de los fieles a la corona; que en ese estado 
cada hombre dormía con su fusil y cuidaba de él más 
que de su mujer, según el mismo testigo, en espera de 
la hora del somatén y por todo ello para no perder el 
fervor de la empresa aconsejó seguir a Pasto, hacer co- 

rrer la voz de que iban vencedores de Popayán a la cual 
habían conquistado por el rey y tomar contacto con los 
descontentos pastusos para acabar con los caleños. Ese 
era el nuevo plan de los derrotados patianos y así lle- 
garon al río Juanambú donde el capitán Angel María 
Varela los tuvo a raya por algún tiempo, es decir, 
hasta que el bondadoso y desprevenido Caicedo y Cuero 
ordenó el retiro de Varela, como ya lo hemos contado, 
lo que significó el suicidio de ese ilustre varón y el ani- 
quilamiento de los suyos. 


El último episodio del desastre de los patianos en Po- 
payán, fue un paso en falso dado por los republicanos 
con el fusilamiento del sacerdote José María Morcillo, 
cura excusador de la parroquia de Mercaderes. Fue el 
caso que habiendo seguido Cabal, por insinuación de 
Macaulay, en persecución de los derrotados con una fuer- 
za respetable de caballería e infantería, e instrucciones 
terminantes de la junta de gobierno de fusilar a cuan- 
tos se encontrasen con las armas en la mano y se les 
comprobase participación en los crímenes de que se acu- 
saba a los patianos, al llegar a El Tambo le fue presentado 
entre los prisioneros de guerra al padre Morcillo. Era 
éste, según su condiscípulo Castrillón, «hombre sencillo 
y meticuloso hasta el extremo, de opinión realista, pero 
inofensivo en toda la extensión de la palabra», pero se 
le acusaba de que cuando el feroz sucho Caicedo se di- 
vertía en asesinar a los prisioneros de Limoncillo, ha- 
ciendo ejercitar a su gente en el tiro al blanco viviente, 
.el padre Morcillo no prestó a las desgraciadas víctimas 
el consuelo de los auxilios de la religión, aunque el sa- 
cerdote, en su descargo dijo que no pudo hacerlo porque 


222 


el sanguinario mulato se opuso varias veces a que ejer- 
ciese su ministerio. «Luego la junta tuvo noticia de su 
prisión, dice Restrepo, a quien tenemos que seguir por 
la precisión del juicio y la exactitud de los datos, le man- 
dó pasar por las armas dentro de veinticuatro horas, 
pues el secretario Ulloa dijo, que en el archivo del go- 
bierno existían los documentos bastantes para condenarle 
a muerte. Aún no se decidió Cabal a ejecutar la senten- 
cia sin que precediera el desafuero según los cánones, y 
consultó de nuevo a la junta. La contestación fue, que 
ésta había visto con desagrado la suspensión de la sen- 
tencia, y que el clérigo Morcillo fuera pasado por las ar- 
más dentro de veinticuatro horas. 


«Esa ejecución arbitraria e imprudente, que antes se 
había atribuído equivocadamente a Cabal y a sus oficia- 
les, causó un gran escándalo en la Nueva Granada, al 
saberse que un clérigo había sido fusilado según estilo 
militar, lo que hizo mucho daño al nuevo gobierno de 
Popayán. Además fue causa de que se detuviera Cabal 
diez. días en El Tambo, demora funesta a las armas repu- 
blicanas». *" Muy bien puede pensarse que esa demora 
fue la pérdida total del doctor Caicedo y Cuero, pues 
que de haber llegado el general Cabal diez días antes a 
Pasto, la coalición pastuso-patiana se habría frustrado y 
habría continuado pacificándose Pasto con la presencia 
y métodos bondadosos del presidente Caicedo y Cuero 
y se habría impuesto el respeto con los quinientos y pi- 
co de hombres que traía Cabal, sin contar con los que en 
ese momento preparaba, para enviar en auxilio de los 
patriotas caleños sitiados dentro de la ciudad de Pasto, 
la insurgente Provincia de los Pastos y la tropa enviada 
desde Quito por la junta suprema de gobierno en auxilio 
también de Caicedo y Cuero, a órdenes del comandante 
quiteño Sánchez, que se situó en Cumbal y no pasó de 
allí porque ya pastusos y patianos dominaban los Pastos, 





112) Ibid., 189. 
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bajo el comando del capitán Francisco Delgado y de los 
coroneles Joaquín de Paz y Casimiro Casanova. Cabal 
llegó a tres leguas de Pasto, al campo de Meneses, el 26 
de mayo, es decir, cinco días después de la rendición de 
Caicedo y sus tropas. Viéndose rodeado de enemigos por 
todas partes, Cabal consultó a Macaulay, que lo acompa- 
ñaba en la expedición, y a sus oficiales, qué partido po- 
día tomar y la resolución unánime fue la de regresar 
inmediatamente a Popayán, a reunir un verdadero ejér- 
cito para libertar al presidente y a sus pobres tropas 
aprisionadas. Por otra parte, el propio presidente Caice- 
do, desde su prisión, escribió a Cabal previniéndole que 
entregase las armas por cuyo medio salvaría la vida de 
los prisioneros y se salvaría él con sus tropas. Cabal no . 
quiso, como era natural, obedecer esta orden porque 
comprendió que había sido dada bajo amenaza y prefirió 
retirarse armado para poder resistir, acción que aprobó 
la junta de gobierno de Popayán que, entendiendo que 
este proceder del doctor Caicedo era forzado por sus ene- 
migos, pasó oficio a Barbacoas a los oficiales para que no 
obedecieran las órdenes que desde Pasto les comunicase 
el presidente por entenderse que eran arrancadas por 
fuerza mayor. 


El retroceso de Cabal hacia Popayán fue verdadera 
mente heroico, porque atacado por todos los lados con 
fiereza por guerrilleros pastuso-patianos, que conocían 
palmo a palmo el terreno, sus tropas hicieron verdaderos 
prodigios de valor para evitar ser encerradas. Laboriosa 
fue la tarea de repasar el torrentoso Juanambú, que co- 
rre aprisionado entre peñascos altísimos, por un punto 
desconocido, pues ya no se pudo hacerlo por el puente 
real y hubo necesidad de improvisar una tarabita, bajo 
el fuego enemigo que segó muchas vidas. En esos afanes 
se supo que había llegado a perseguirlo el comandante 
Juan María de la Villota, con milicianos escogidos, entre 
los cuales se contaba el cabo Agustín Agualongo, segu- 
ramente ascendido en la reciente acción contra el doctor 
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Caicedo. Saberlo Cabal y dar la voz de salvarse quien 
pudiera, fue todo uno, pues el cabildo dice en una rela- 
ción que fue tal la celeridad que se imprimió de allí en 
adelante a la marcha, «que en seis días arribó a Popayán 
con más de cincuenta leguas de distancia, lleno de horror, 
unos a pie, otros descalzos, con lamentables infelicida- 
des». 11? Más de cien hombres costó a los patriotas, entre 
muertos, heridos, enfermos y desaparecidos, la demorada 
incursión a Pasto, inútil por lo tardía y que agravó, an- 
tes que salvar, la situación de Caicedo y los suyos apri- 


-sionados. 


112) Documentos. Históricos, cit., Detalle, 106. 
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XX 


LA ROTA DE ISCUANDE 
Y LA ULTIMA FUGA DE TACON 


Dejamos a Tacón, en páginas atrás, en fuga hacia Bar- 
bacoas, de donde, según él, lo llamaba el cabildo, cuando 
lo cierto del caso es que quien lo llamaba era únicamente 
su teniente, don Fernando de Angulo, que le era fiel, 
aunque el malagradecido ex-gobernador había dicho pes- 
tes de él y de su hermano don Gregorio de Angulo en 
cartas a Guayaquil, a Lima y a Santa Fe. Desde el Gua- 
dual, el sitio más poblado y de mejor clima, en esa tierra 
de miasmas y de calor infernal, siguió Patía abajo en las 
embarcaciones que el fiel Uriguen le tenía preparadas. 
Llevaba consigo, cuidadosamente vigilados, los caudales 
que había podido extraer del famoso «tesoro», que ya 
nadie sino el pícaro destino le disputaría. Por el largo 
y accidentado camino del Guabo había despachado su 
considerable equipaje que no llegaría a Barbacoas por 
los azares de la guerra. De lo único que no se había cui- 
dado ese hombre funesto, era de su esposa y de sus tier- 
nos hijos. En Pasto quedaría por largo tiempo la nobi- 
lísima doña Ana Polonia de Tacón, rodeada del respeto 
y las consideraciones que imponían la distinción de su 
figura y la grandeza de su alma en medio del abandono 
a que se la condenaba. 


El viaje de Tacón por el desbordado río fue tristísimo; 
enfermo aún, vencido, juzgado y criticado duramente 
por los fieles amigos que dejaba en Popayán y en Pasto 
y odiado de muerte por sus contrarios, no tenía en su 
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derredor sino un reducido grupo de adictos que lo alen- 
taban con esperanzas, nacidas del «plan», más imagina- 
rio que realizable, que su jefe les desarrollaba durante la 
difícil navegación del río, el mismo plan que había co- 
municado al gobernador de Guayaquil y a los virreyes 
de Lima y Santa Fe, que consistía en levantar milicias 
en Barbacoas y Tumaco, sublevar a los esclavos de las 
minas de Guapi y Timbiquí y con los auxilios en armas 
que esperaba encontrar en el puerto, constituír la fuerza 
capaz de tomar a Buenaventura y dominar así toda la 
costa para luego, con tropas de Lima y Santa Fe, volver 
al interior, ya sea a Pasto o a Cali, en un paseo triunfal 
de reconquista de su. perdida ínsula Barataria, la go- 
bernación de Popayán. Así soñaba Tacón y hacía soñar 
a los contados conmilitones que sus economías de cocina 
le habían dejado, pues casi todos los soldados se le des- 
bandaron, como confesó un prisionero tomado por Ba- 
raya, porque Tacón los abandonaba a su suerte para que 
se racionasen con el merodeo, ni los invitó a que lo si- 
guieran al Castigo porque era. región sin bastimentos y 
todos hubieran perecido de miseria. 


Al llegar a Barbacoas fue recibido con todos los hono- 
res de gobernador por su teniente Angulo, el cabildo y 
la población engalanada. Sus primeras medidas fueron 
enviar un destacamento a órdenes de Angulo al punto 
estratégico de El Guabo, siempre para cubrirse la espal- 
da, aunque dijo que era para amagar sobre los patriotas 
quiteños que él suponía peleando contra los indomables 
pastusos, como así era en realidad, aunque con desven- 
taja por parte de éstos, gracias a que él los había dejado 
abandonados a su suerte, amenazados por dos frentes 
enemigos. Luego dictó un auto de embargo, por cuenta 
de la real hacienda, de las minas de oro de los barba- 
coanos que se habían sumado en alguna forma a los in- 
surgentes, embargo en que entraban también los esclavos, 
para gastos de guerra, cuya ejecución se confió a Uriguen 
en quien Tacón tenía confianza ilimitada, y por último 


227 


”. 


despachó al sargento mayor Rodríguez, español, y a don 
Manuel Valverde, a los ríos, especialmente a las seccio- 
nes mineras del Micay para lo de sublevar a los negros 
esclavos. La recaudación de oro fue cuantiosa y sirvió 
para enviar una suma considerable, que Restrepo estima 
en cerca de setenta mil pesos, a Guayaquil y a Lima para 
que le armasen una lancha cañonera y transportes me- 
nores, como base de la futura armada en que él soñaba. 
Los miles de pesos del «tesoro» permanecían intocables, 
convertidos en oro puro por la:'acuciosidad de sus agentes. 


Los patriotas, a pesar de la dificultad de las comuni- 
caciones en esa época, estaban al tanto de los movimien- 
tos e intenciones de Tacón y por ello la junta de gobierno 
de Popayán ordenó una recluta de hombres para defensa 
de la costa del Pacífico, que confió al activo patriota don 
Manuel Olaya. El reclutamiento se hizo principalmente 
en Cali y con la buena voluntad de las gentes llegó a 
juntarse una fuerza de noventa fusileros y alrededor 
de cien lanceros que fueron confiados al mando del ca- 
pitán José Ignacio Rodríguez (a. el Mosca), hombre ani- 
moso, de valor probado y buen militar, que aceptó 
gustoso la comisión y se puso inmediatamente en marcha 
superando todas las dificultades que se le oponían. De 
Buenaventura llevaron cuatro cañones viejos, de los cua- 
les sólo uno, llegado el caso, estaba en condiciones de 
disparar. Sin inconvenientes de ninguna clase en la na- 
vegación, arribó Rodríguez sucesivamente a Guapi y a 
Iscuandé. Por todas partes, dice él, no encontró «sino 
profundo silencio interrumpido por una u otra voz ame- 
nazadora que en su tránsito hacia Tumaco, por donde 
se retiraba, iban dejando regadas el sargento mayor 
Rodríguez y Valverde». *** 


- Tacón, entretanto, se había movido de Barbacoas a 
Tumaco, lugar de concentración de sus efectivos. Allí re- 


- 113) García Vásquez (Demetrio). Revaluaciones Históricas para la ciu- 
dad de Santiago de Cali. Apéndice de documentos complementarios. XII. 
Acción de Iscuandé. 1812. Cali, 1924. 
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cibió, enviados de Lima y Guayaquil, el bergantín San 
Antonio alias El Morreño, una lancha cañonera La Justi- 
cia, dos falcas, dos ceibos y varias lanchas y otras embar- 
caciones que en conjunto hacían una pequeña buena es- 
cuadra, suficiente para enseñorearse de la costa del 
Pacifico desde Buenaventura hasta Guayaquil. Al lado 
de estos efectivos, reunió más de doscientos hombres. 
Los barcos estaban armados de «un cañón de bronce de 
a veinticuatro, otro de a ocho de fierro, dos violentos, 
dos pedreros de recámara, uno de a cuatro reforzado, 
dos esmeriles y tres piezas más de distinto calibre». Así 
armado Tacón alzó velas en dirección a Iscuandé con el 
objeto de atacarlo. Acompañaban al jefe de la expedición, 
su ayudante don Manuel Valverde, el comandante Ra- 
món Pardo, el capitán pastuso José María Delgado y 
Polo, y otros distinguidos oficiales. El 27 de enero de 
1812; con buen viento penetró la escuadra por la boca 
del río Iscuandé y subió hasta colocarse en frente de la 
población, a la que empezó a bombardear, pero habién- 
le respondido con éxito tuvo que retrogradar para ir a 
fondear al abrigo de Sequionda. El intrépido mosca Ro- 
dríguez, en carta dirigida a su compañero de armas, 
coronel José Díaz, se queja de la forma ruda de atacar 
de sus contrarios: «Es de advertir, dice, que nuestro ge- 
neral Tacón no tuvo: la política ni usos de gentes, de 
oficiar conmigo sobre si nos rendíamos, pues mediaba 
la circunstancia de que nos tenían encerrados; y el río 
arriba da en precipicios en donde no hay camino alguno 
y tan escaso de comida que no teníamos ni para dos días. 
La vana presunción le engañaba, y sólo le parecía que 
ya nos tenía cogidos y pasados a cuchillo». ** 


Al día siguiente, Rodríguez que no se fiaba de nadie 
en la observación del enemigo, pues los espías lo enga- 
naban, fue en persona a calcular, situándose a tiro de 
pistola, la disposición de los barcos. Les disparó su tra- 
buco, pero tuvo que regresar sin mayores informaciones 


114) Archivo Central del Cauca, 1812. 
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porque la oscuridad de la noche le privó la visión del 


- enemigo. Pero el día 29, repetido el desafío, los barcos 


descargaron sobre él andanada tras andanada sin hacerle 
daño. Regresó al lado de su gente, lleno de optimismo 
a disponer las cosas para morir o rendirse, pues vio que 
la lucha era completamente desigual. «Volví, dice en la 
citada carta, ocultándole a toda la tropa la fuerza que 
había visto y antes diciéndoles que con el trabuco los 


había hecho retirar, y como mi tropa había oído el tiro- 


teo, en efecto lo creyeron. En el momento nos embarca- 
mos en nuestras falcas, y ya yo había dejado visto por 
dónde había de meter la fusilería, y metiéndola por 
allí, y poniendo la artillería al frente, se empezó el com- 
bate». 195 


La escuadra de 'Tacón, sin imaginarse la disposición 
de combate en que se la esperaba, adelantó desafiadora 
hasta ponerse nuevamente al frente de la población. 
Su potencia era aplastante comparada con los efectivos 
patriotas, «pero, dice Rodríguez en el parte que rindió 
de la acción a la junta de gobierno de Popayán, mis sol- 
dados, estos caleños, digo, que jamás habían visto embar- 
caciones armadas en guerra, no se aterraron por la nove- 
dad, ni por el espantoso eco del cañón que corría 
bramando por los montes. "Tampoco los incomodaba lo 
escabroso del sitio, sino que con anhelo y alegría extraor- 
dinaria esperaban desde las cinco de la tarde del veintio- 
cho el momento deseado del ataque». La acción duró 
desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la tarde 
«en el día más claro y sereno que vio Iscuandé», seis 
horas durante las cuales los atacados hicieron prodigios 
de valor, pues con una culebrina y dos o tres cañones 
recompuestos, que apenas servían para museo, pero con 
magníficos tiradores, hicieron tal mortandad y destrozos 
en el enemigo, que Tacón, viéndose perdido, saltó de la 
lancha cañonera que iba de capitana a una falca y a todo 
trapo huyó a Tumaco, acompañado únicamente de su 


115) Ibidem. 
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ayudante el chapetón Rodríguez. Ni se detuvo en Tuma- 


co más tiempo del que era necesario para embarcarse 


en un velero de tres palos que esperaba la marea para 
seguir a Guayaquil. La derrota de Iscuandé lo puso loco 
de pánico. Atrás dejaba a los suyos en manos de los 
republicanos, lo mismo que los barcos que no fueron 
hundidos, inclusive los caudales del famoso «tesoro» que 
encontró su destino en el fondo del río o de algún afor- 
tunado compañero del mosca Rodríguez. El autor reco- 
gió de labios de un negro casi centenario unas coplas 
sobre el asunto que se cantaban al son de marimba: 


¿Te acordá hermano, te acordá 
cuando vino el gran Tacón 
di que a tomarse Iscuandé 
con mucha gente y cañón? 


Y dale, dale, nagunderé; 
y dale, dale, con la marimba; 
y dale, dale, con saundé; 
y dale, dale con la cachimba. 


) - Sí me acueido, mano Juan 

que aquí Tacón se jodió 
porque el río taba bravo, 
y el Riviel se lo tragó. 


Y dale, dale, nagunderé... 


No fue el Riviel, mano Pedro 
el que a Tacón se engulló, 
sino la moca Rodrigue 

que a bala lo destruyó. 


Y dale, dale, nagunderé... 


Sí fue el Riviel, mano Juan 
el que a Tacón se comió, 
porque tenía que quitarle 
las joyas que se robó. 


La derrota de Tacón fue total, abrumadora, de tales 
proporciones que a duras penas se salvó él con su ayu- 
dante. Quedó herido gravemente el comandante Ramón 
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Pardo y entre muertos heridos y desaparecidos el núme- 
ro subió a ochenta hombres. Todos los demás quedaron 
prisioneros, entre ellos Fray Lucas Domingo, capellán 
de los realistas, el capitán Manuel Valverde, el capitán 
don José María Delgado y Polo y don Felipe Grueso. 
Lleno de satisfacción, el triunfador Rodríguez dijo en 
el parte que rindió a la junta de gobierno: «Pongo a 
disposición de vuestra excelencia la lancha cañonera fo- 
rrada en cobre, estimada en Lima en cuarenta mil pesos, 
con el cañón de bronce de a veinticuatro, llamado El 
Invencible, y dos violentos de a dos, reforzados; el ber- 
gantín San Antonio, alias El Morréño, con su cañón de 
a ocho de fierro, y dos esmeriles; dos botes pequeños con 
dos pedreros de recámara de a dos, reforzados cada bote; 
ochenta fusiles, veinte pares de pistolas, once quintales 
de pólvora; y plomo y pertrechos embalados, en grande 
abundancia, y dos ceibos. No tuvimos la suerte de apri- 
sionar a Tacón, pero el comisionado al efecto le tomó 
el correo que le venía de Barbacoas, el que acompaño, 
con los pliegos de España». Las consecuencias de mayor 
importancia fueron la libertad de toda la costa entre 
Tumaco y Buenaventura; Barbacoas se rindió y proclamó 
la independencia; y los negros esclavos del Micay, que en 
número de cuatrocientos, se acercaban a Iscuandé por 
los esteros, regresaron más que de paso a los reales de 
minas, tan pronto como supieron que el amo Tacón ha- 
bía sido totalmente destruído. 


El tremendo mosca Rodríguez que en medio de tantas 
preocupaciones era también un hombre de buen humor, 
asombrado por el buen resultado de las armas patriotas, 
cerró su carta a Díaz con la siguiente frase que lo explica 
todo. «No hay duda, que aquí echó el resto mi Señor 
Jesucristo en protegernos». 


El ayuntamiento de Pasto, que en los días de este feliz 
suceso era patriota, gracias a los empeños y a la presencia 
en la ciudad del doctor Caicedo y Cuero y del decidido 
insurgente, don Francisco Muñoz de Ayala, celebró el 
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glorioso hecho de armas de Iscuandé, tan pronto como 
tuvo noticia de él; y así, dijo en su sesión de 12 de febre- 
ro: «que se publique a voz de pregonero la nueva noticia 
que por el norte le da al cabildo el gobernador de Popa- 
yán, del triunfo que en Iscuandé han obtenido las armas 
republicanas contra el realista Tacón; que por haber 
recibido igual noticia por Barbacoas, ya se había cele- 
brado una misa de acción de gracias y que se transcriba 
dicha acta al señor gobernador de Popayán». *** ¿Qué 
habría dicho Tacón de haber sabido que sus fieles pas- 
tusos, los más leales, los más apegados a la monarquía, 
celebraban con misa de acción de gracias su vergonzosa 
derrota y su última fuga de los dominios de su gobierno? 
¡Oh ironías del destino y mudanzas del tiempo! 





116) Archivo Municipal. Libro Capitular. Año 1812. 
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XXI 


- ALEJANDRO MACAULAY, PROCER 
DE LA INDEPENDENCIA DE COLOMBIA 


Narramos en páginas anteriores, cómo un forastero, 
Alejandro Macaulay, el «joven aventurero de los Estados 
Unidos», que dice el historiador Restrepo, llegó provi- 
dencialmente a Popayán el 26 de abril de 1811 en mo- 
_mentos de suprema angustia para esa ciudad y con sus 
consejos y activa participación en los asuntos públicos, 
al parecer extraños a su situación de extranjero y recién 
llegado, logró no solamente desbaratar los planes de los 
patianos, sino proporcionar a éstos una eficaz y estruen- 
dosa derrota, y es natural que sepamos, quién fue, en 
realidad, ese nuevo personaje que venía a sumar su 
vida, tocada de tragedia, a la que ya vivían entonces 
esas regiones. 


-. Los historiadores graves de la revolución de Indepen- 
dencia, así de Venezuela como de Colombia y del Ecua- 
dor, del siglo pasado, no le dieron a la presencia y actua- 
ción de Macaulay en esas luchas, la importancia que en 
realidad tenían en esa hora, y solamente las tomaron co- 
mo sujeto obligado en la concatenación de los hechos, 
con brevísimos datos biográficos y una apreciación suma- 
mente ligera, por decir lo menos, al resumir su condición 
humana y su valor histórico en la calificación de «aven- 
turero». ¿Fue Macaulay un vulgar aventurero, un solda- 
«do de fortuna, un legionario extranjero, como tantos 
que estuvieron al servicio de la guerra magna de Améri- 
ca contra España, procedentes de casi todas las naciones 
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de Europa y de los Estados Unidos, idealistas unos, for- 
zadores del destino otros, a cambio de honores y buenas 
recompensas pecuniarias, o solamente un viajero, como 
lo confesó él mismo, «que salió de su país a fines del 
mes de mayo próximo pasado (1811) con el destino de 
recorrer otros lugares para buscar fortuna con su. pro- 
fesión de médico?» El señor Luis Capella Toledo, en una 
bella leyenda histórica que intituló Las Palmas del Mar- 
tirio, publicada por primera vez en Bogotá, en el perió- 
dico La Luz, en 1884*”, asegura que Macaulay no 
fue ni aventurero, ni legionario, ni viajante profesional 
y que solamente la conquista de una bella mujer, casi 
imposible para él, fue lo que lo llevó, de andanza en 
andanza, a través de los mares, salvando enormes dis- 
tancias, por valles y cordilleras, en momentos en que 
pueblos y comarcas por donde pasaba ardían en la más 
enconada guerra que ha visto la América Hispana, al 
banquillo de los FJusticiados de Pasto, como prisionero 
de guerra. 


Según Capella Toledo, este burlador de la muerte an- 
tes'de venir a América del Sur estuvo por algún tiempo 
empleado de la Casa Wilson Brothers de Nueva York; 
que por esta circunstancia tuvo que ver en la compra de 
un cargamento de vinos traído por el comerciante gadi- 
tano don Juan Bautista Cano y que éste le cobró tal 
afecto por su destreza para los negocios que le propuso 
hacerse cargo de una fábrica de destilar licores en las 
islas Mallorquinas; que aceptada la propuesta por el 
empleado americano se trasladó a Mallorca donde la des- 
tilería no dio resultado y por ello fue trasladado a Cádiz; 
que en este puerto, estando hospedado en el Hotel Ame- 
ricano conoció a una hermosa joven, que vivía en la 
casa de enfrente, Claudina, hija de don Toribio Montes, 


117) El General Gustavo S. Guerrero la publicó nuevamente como 
epílogo de la Causa Célebre ... seguida... al extranjero don Alejandro 
Macaulay... Pasto, 1920. Los editores de las Leyendas Históricas de 
Capella Toledo se abstuvieron de incluír en la 4% edición (1948) la de 
Macaulay, quizá por considerarla tocada de exuberante fantasía, 
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el futuro presidente y comandante general de Quito; 
que con la familia Montes hizo un crucero por las Anti-' 
llas y Tierra Firme, a bordo de La Asturiana, una barca 
de tres palos armada por don Toribio y que habiendo 
éste descubierto los amores de su hija con Macaulay, lo 
obligó a desembarcar en Maracaibo para deshacerse de 
él y poner fin al idilio. Esta leyenda romántica, donde 
se entremezclan datos al parecer verosímiles, con otros 
creados por una fantasía exuberante, ha sido no sola- 
mente puesta en duda, sino rechazada como versión 
histórica verdadera por investigadores de la talla de 
Enrique Naranjo Martínez quien ha reconstruido pa- 
cientemente sobre documentos incontrovertibles los 
años de adolescencia y juventud de Macaulay y Deme- 
trio García Vásquez que, mediante análisis exhaustivo 
de la leyenda, comprobó los anacronismos de que ado- 
lecía y que la hacen inverosímil. ! 


¿Quién era, pues, ese anglo-americano que había de 
ser fusilado en Pasto? De la «Confesión» que le fue 
tomada cuando cayó prisionero de guerra, consta que 
nació en Yorktown, condado de York, en el Estado de 
Virginia de la Unión Americana; que era soltero, católico, 
apostólico, romano, pues aunque en su país, según dijo, 
se permitían «varias religiones», él como que nació de 
padres cristianos profesaba la de nuestro Redentor Je- 
sucristo, y fue instruído por sus mismos padres en los 
artículos de la fe; que aunque no podía acreditar eso 
con su fe de bautismo por motivo de habérsele quedado 
en su país, su conducta exterior había acreditado muy 
bien que era cristiano y que su profesión era la de mé- 
dico y cirujano; que había salido de su país a fines del 
mes de mayo de 1811, con el destino de recorrer otros 
lugares para buscar fortuna con su profesión de médico; 
que en efecto llegó a Caracas y de allí pasó a la Villa 
del Calabozo, en donde ejerció tres meses su oficio, y ha- 
biendo hecho algunos reales pasó a Santa Fe, de donde 
determinó seguir para Quito, y con este motivo topó en 
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Popayán, en donde, sin otros conocimientos del confe- 
sante que el de una carta de recomendación que le dio 
don Camilo Torres para don Francisco Antonio Ulloa, 
a fin de que lo auxiliase en el tránsito, se le dio un título 
militar y que así como salió solo y sin compañero de su 
tierra, así llegó a Popayán con un arriero que tomó en 
La Plata, y que en el sitio de Rioblanco, cercano a Popa- 
yán lo hizo prisionero don Juan Ignacio Ibarra, quitán- 
dole sus armas, es decir, una escopeta de dos cañones 
que trajo para su diversión, con cuya arma fue presen- 
tado al gobierno, en donde se le examinó sobre su ori- 
gen y destino, que no era otro que el de pasar a Quito 
a ejercer su oficio de médico, a cuyo fin manifestó su 
pasaporte que se le dio en Santa Fe. Negó que hubiese 
tenido ejercicio militar alguno en su país, a excepción 
de haber curado dos enfermos de la tropa, pero que no 
se había hallado en ninguna acción de guerra, y por consi- 
guiente no había adquirido conocimientos militares ex- 
perimentales, sino aquellos que había visto descifrados 
en las historias de las guerras de Europa y otros lu- 
gares. ** 


Los datos personales que dio de sí mismo el infortu- 
nado Macaulay, están confirmados en: casi su totalidad 
por documentos de la época. Respecto de su origen, todos 
los oficiales y sargentos prisioneros declararon que sa- 
bían que era de Norte América; en lo tocante a religión, 
que era punto esencialiísimo, solamente un oficial de 
los que cayeron con él prisioneros de los pastusos, entre 
diez y siete declarantes, manifestó que abrigaba sospe- 
chas de sus verdaderas creencias, pareciéndole materia- 
lista, pero los demás deponentes aseveraron que era 
católico, apostólico, romano; que asistía al santo sacri- 
ficio de la Misa, que practicaba la devoción del santísimo 


Rosario y, según los sargentos, que llegaba hasta a con-. 


vidar a los oficiales a este ejercicio religioso, no habién- 


118) Guerrero (Gustavo). Causa célebre, cit. Confesión de Alejandro 
Macaulay, 180. 
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doséle oído nunca blasfemar, renegar, ni hacer, ni decir 
cosa ninguna opuesta a la religión católica. Moderna- 
mente, sin embargo, historiador tan sabido como Jorge 
Ricardo Vejarano, pone en duda los verdaderos senti- 
mientos religiosos de Macaulay y al contrario, dice «que 
nació metodista, pero que en desarrollo de su táctica se 
ha convertido en un ejemplar católico, apostólico, roma- 
no que da diario ejemplo de unción religiosa, frecuen- 
tando los sacramentos y postrándose de rodillas siempre 
públicamente para impetrar la bendición del Altísi- 
mo», *** lo que nos parece exagerado para decirlo por 
simples deducciones, sin documento que lo compruebe, 
lo mismo que llamarlo «médico o dentista que recorre 
el continente en busca de clientela y de recursos». Cuan- 
to a la profesión de médico y cirujano, un testigo dijo 
haber visto los títulos que lo acreditaban como tal y coin- 
cidieron todos en que el destino que llevaba Macaulay 
en'su viaje era llegar a la ciudad de Quito. 


Por su parte, Patricio Macaulay, hermano del mártir, 
en carta al Libertador Bolívar, fechada en Baltimore a 
15 de noviembre de 1825, al pedir con justicia alguna 
certificación de los servicios de su deudo para salvar su 
nombre del olvido, dio los siguientes detalles: que Ale- 
jandro Macaulay habia dejado en los Estados Unidos a 
su madre anciana, a una hermana y a Patricio, en quie- 
nes la noticia del fusilamiento de Alejandro, comunicada 
por el doctor Pedro Gual, había causado profunda pena, 
como la causó también en su país natal, e hizo que el 
pueblo americano fijase la atención sobre las ocurren- 
cias de la heroica lucha emprendida por las naciones 
latinoamericanas contra la metrópoli española. Informó 
Patricio que su hermano se había educado militarmente 
en su país natal y había sido amigo y compañero de Pike, 
Christie, Covengton y otros muchos, cuya carrera mili- 
tar, después de que se separó de ellos, había sido brillan- 
te y que el gobierno de los Estados Unidos, inquieto por 


119) Vejarano (Jorge Ricardo). Nariño. Bogotá, 1938, 204, 205. 
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la suerte de Alejandro, dio órdenes a un comisionado 
para que llegase a Cartagena y lo repatriase, pero que ya 
para entonces Alejandro Macaulay había dejado de 
existir.*? 


Aparte de lo anterior, que es un trasunto fiel de do- 
cumentos de la época, agregaremos aquí datos preciosos - 
tomados por el diligente historiador Naranjo Martínez 
que es quien ha ahondado más en la vida de Macaulay, 
en fuentes insospechables, como informaciones de las 
familias Southall, Macaulay, Jerdone, Bright y Macon, 
vinculadas al prócer y.que fueron publicadas por Robert 
Anderson, en 1903, en el Historical Magazine de William 
and Mary College de. Williamsburg, según las cuales 
nuestro héroe pertenecía a familias distinguidas de ori- 
gen escocés por ambos lados; que «nació en Yorktown el 
20 de febrero de 1787. Fue el segundo hijo de Alexander 
Macaulay, nacido en Glasgow, Escocia, y de Elizabeth 
Jerdone, nacida en Louisa Country, Virginia, en 1759, 
también de origen escocés, casados el 5 de diciembre de 
1782» y que ambas familias de los progenitores contaban 
con miembros ilustres, respetables y acaudalados, uno 
dos ellos, el más distinguido sin duda, A gran historiador 
inglés Lord Macaulay. 


Otros datos de suma importancia nos suministra el doc- 
tor Naranjo Martínez en dos artículos suyos publicados 
en el Quartely Historical Magazine del William and 
Mary College, citado y en The Hispanic American His- 
torical Review de Duke University Press, bajo los títu- 
los de Macaulay in the Liberation of Colombia S. A. 
(1943) y Alexander Macaulay, an unknown hero; his fa- 
milay and early life (1945), escritos ambos teniendo a' la 
vista un artículo de un antiguo periódico, The Portico, 
publicado en Baltimore, en 1817, bajo el título de Bio- 
graphical Sketch of Doctor Alexander Macaulay.—Co- 
lleced from authentic sources. Según ellos: 





120) Lecuna (Vicente). Cartas del Libertador. VIII, New York, 1942, 167. 
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«A la edad de siete años Macaulay fue enviado por su padre 
a un boarding school en Northern Neck, Virginia, un lugar cuya 
tranquilidad y monotonía no se compadecían con el ardor e in- 
trepidez de su carácter. Pronto fue transferido a la Grammar 
School del William and Mary College. 


«Su padre murió por entonces y su educación quedó sd la 
dirección de su abuela materna Sarah (Macon) Jerdone. A la 
edad de diez y siete años, habiendo terminado sus estudios en 
Lexington College, de acuerdo con los deseos de su madre, co- 
menzó a estudiar medicina bajo la dirección de un eminente 
médico en Hampton. Pocos jóvenes, dice su panegirista, de los 
que dejaron el Colegio, tenían un carácter más exaltado que 
Macaulay. Noble, ardiente, generoso y alegre, con una mente 
activa, inteligente y perseverante. Macaulay se hizo master de 
cuanto emprendió. Empleaba mucho de su tiempo en seguimien- 
to de distracciones náuticas. 


«Durante su permanencia en Hampton el Escuadrón Naval, 
bajo el Comodoro Barron, se preparaba para le expedición con- 
tra los piratas de Trípoli. Su imaginación ardiente fue dominada 
inmediatamente con la idea de abandonar su profesión y buscar 
una más rápida distinción en el servicio naval de su país, pero 
su madre se opuso abiertamente a esta determinación del hijo, 
quien, no obstante, secretamente solicitó del Departamento de 
Marina su admisión, y probablemente habría tenido éxito si un 
amigo de la familia no hubiera informado a su madre. 


«Su afición por las armas no obstante estaba muy arraigada 
en su corazón para ser eliminada fácilmente, y en 1807 solicitó 
y recibió el nombramiento de cirujano del ejército, con destino 
a Fort Mifflin. 


«Allí Macaulay se hizo prontamente al ambiente militar, y 
muy popular entre sus camaradas. Todos los momentos libres 
que le dejaban sus deberes profesionales los EEnicS al estudio 
del arte militar. 


«Entonces un incidente infortunado ocurrió en la vida de Ma- 
caulay. A pesar de su carácter que lo había hecho popular entre 
los miembros de la guarnición del fuerte, recibió una gratuita 
ofensa de uno de ellos. Macaulay, muy sensible a ofensas perso- 
nales, escribió a su adversario: “Le ofrezco la oportunidad de 
retractarse. De lo contrario, nada escucharé en el campo del 
honor”. 
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«Ninguna satisfacción fue ofrecida y los adversarios se encon- 


traron frente a frente. Al primer disparo, el antagonista de Ma- 


caulay cayó mortalmente herido. Tardíamente reconoce su in- 
justicia, se retracta, y Macaulay noblemente le presta solícita 
atención profesional y lo atiende hasta su muerte. 


«En 1808, a la edad de veintiún años, Macaulay solicita de la 
Secretaría de Guerra un puesto en el ejército, y la respalda con 
recomendaciones de altos jefes militares. Cuando el general Dear- 
born, entonces secretario de guerra, se informó de la edad del 
aspirante y de su carácter impetuoso, rechazó la petición. “Ya 
tenemos, dijo, bastantes hombres de ambición en el Ejército”. | 


«Para esta época el general Wilkinson que había adquirido 


gran estimación para el joven Macaulay, lo destinó al Cuerpo 


médico del ejército en Nueva Orleans, y hacia allá ¡Partió nues-' 


tro héroe en la primavera de 1809, 


«Durante el verano y otoño de ese año se presentó una tre- 
menda epidemia en las tropas. El general Wilkinson en sus Me- 
morias (Volumen II, página 414) hace muy elogiosas referencias 
de los servicios de Macaulay, de su actividad y dotes de organi- 
zador, pero la ambición del joven estaba mucho más allá de 
ser un. reputado médico y no había perdido de vista su inclina- 


ción favorita. Su alma entera estaba entregada al estudio del' 


arte militar, y la Vida del Principe Eugenio, con otras obras 
similares, eran sus constantes lecturas. 


«Se habló por entonces de la expansión del ejército de la 
nueva República. Macaulay, de nuevo, provisto de muy buenas 


referencias, se dirige a Washington a gestionar una plaza de 
oficial en el ejército regular. Desgraciadamente su amistad con 


el general Wilkinson, no bien vista por el nuevo Secretario de 
Guerra, doctor Eustis, le cerró nuevamente las puertas. 


«Disgustado por la perseverante. hostilidad del Secretario de 


Guerra, dejó a Washington en la primavera de 1810. El ejér- 


cito no fue finalmente aumentado, y vio entonces hundidas to- 
das sus esperanzas y sueños de una carrera en las armas de su 
propio país. 


«Para entonces la llama revolucionaria había surgido en la 
América del Sur, y Macaulay reparó en ese gran campo de acción 


que le ofrecía amplia oportunidad para desplegar sus talentos 
y luchar por una causa noble. Además consideró él que las re- 
laciones de esa parte tan interesante del Nuevo Mundo, aunque 
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desconocida en los Estados Unidos, estaban íntimamente ligadas 
con la futura properidad de su país nativo. 


" «Sin embargo, vuelve a Nueva Orleans a atender sus deberes 
de médico militar, pero ya estaba interesado en obtener cuanta 
información fuera posible de los acontecimientos de la América 
del Sur y el estado de esas colonias. : 


«Vuelve a Washington para el otoño de 1810. Renueva su 
aplicación para una posición militar, con igual insuceso, y final- 
mente se le. destina como médico para Fort Norfolk, Virginia. 

«Viendo frustadas sus inmediatas esperanzas de mando militar, 
en su propio país Macaulay resolvió marcharse a ofrecer sus 
servicios a las colonias que en la América del Sur habían iniciado 
la lucha por su independencia. Y al enviar su resignación a la 
Secretaría de Guerra, remitió también un plano de las fortifi- 
caciones en que había estado estacionado como médico, con in- 
dicación de las mejoras que creía indispensables para la expansión 
futura de las defensas. Entonces se embarcó para la isla de Gra- 
nada, en mayo de 1811, y llegó: a La Guaira en el otoño del mis- 
mo año. 

«El Cónsul de los Estados Unidos en el puerto venezolano 
cuenta en una carta las penalidades a que Macaulay se vio some- 
tido en ese viaje. A dicho Cónsul manifestó el joven 'norteame- 
ricano que el propósito de su viaje a la América del Sur era el 
abrazar la causa de los paroles para sacudir el yugo de Espa- 
ña». 121 


Esta manifestación tan espontánea como desinteresa- 
da que le hacía a su compatriota en la intimidad, y los 
antecedentes que hemos visto, nos dan la clave de la 
venida de Macaulay a estas regiones. No «en pos de bie- 
nes materiales, que fácilmente pudo encontrar en su 
propio país», como dice Naranjo Martínez, sino «empu- 
jado por sus sueños de gloria y acción, al servicio de una 
causa que le interesaba». Un caso semejante al de Lord 
Byron que también buscaba tierras donde pelear por la 
libertad de los pueblos y de algunos otros quijotes que 
lo dieron todo, la misma vida, por ese ideal supremo, 


121) Naranjo Martínez (Enrique). Escarceos Históricos. Bogotá, 1956, 
Alexander Macaulay (Sus impresiones sobre la América del Sur. Su 
entrada 'a Colombia. Datos genealógicos. Su educación y familia), 71. 
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consonó con sus anhelos de heroicidad y de gloria. Al- 
gunas circunstancias novelescas rodearon, según Naran- 
jo Martínez, la entrada de Macaulay a Venezuela, como 
el haber sido capturado por una nave corsaria española, 
aventura de que salió bien librado y hasta con loas, cuan- 
do desde los barcos españoles que lo libertaron dirigió 
él mismo el fuego sobre los parapetos realistas. No per- 
maneció el viajero mucho tiempo en el puerto de La 
Guaira, sino que por consejo del cónsul, que le había 
tomado gran cariño, siguió al interior del país hasta lle- 
gar a la población de Calabozo, donde permaneció al- 
gunos meses y donde también, 'al par que restauró sus 
ya empobrecidos recursos y se dio el placer de enviar 
algún dinero a los suyos, empezó a conocer el carácter 
de los americanos del sur, se familiarizó con sus costum- 
bres y adquirió conocimientos del idioma suficientes 
para hacerse entender, que era por el momento lo más 
importante para él. 


El diario que llevaba Macaulay de sus andanzas llega, 
según Naranjo Martínez, hasta el día en que debía to- 
mar: el camino de Pore, en los llanos de Casanare. De 
Pore contuó su viaje según parece, hacia Pamplona y 
Tunja. Por medio de una carta suya de 2 de abril de 1812, 
se conocen algunas circunstancias de su vida en la ca- 
pital de las Provincias Unidas de la Nueva Granada y 
su deseo de marchar a Popayán y a Quito, para donde 
consiguió pasaporte gracias a los buenos oficios de don 
Pedro Groot, el hombre más influyente de Santa Fe, 
según Macaulay, a quien supo inspirar confianza y de 
quien se hizo amigo. Esa confianza y esa amistad, lo 
- salvaron de varios contratiempos, pues don Antonio Na- 


riño, Presidente a la sazón de la Nueva Granada, tomó 


a Macaulay como espía y por alguna declaración indis- 
creta, creyó el Precursor que el americano se: oponía a 
sus planes y sin más lo hizo detener y hasta quiso obli- 
garlo a salir del territorio por el puerto de Cartagena, 


lo que habría echado por tierra todos los planes que 
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traía en la mente el extranjero. Y aquí viene, en su pun- 
to, una teoría nueva del perspicaz historiador García 
Vásquez: Macaulay llegaba al centro del país, en momen- 
tos en que dos partidos políticos: el del Congreso, con 
el docotr Camilo Torres a la cabeza, o sea el llamado fe- 
deralisa y el del Gobierno, comandado por el propio 
Presidente Nariño, o sea el centralista, se miraban con 
odio irreconciliable y estaban para irse a las manos; a 
su paso por Tunja, adonde se había retirado a sesionar 
el Congreso, Macaulay se entrevistó con don Camilo, 
quien debió sondear al visitante, y al hallarlo sujeto 
capaz de desempeñar una misión dé confianza y ponerse 
al frente de los asuntos militares de Popayán, no tuvo 
inconveniente en recomendarlo por medio de una «nota 
enérgica», como dice el prócer Castrillón, seguramente 
imperativa y terminante, ante el secretario de la junta 
de gobierno y ésta no tuvo más remedio que confiarle, 
contra todo derecho y contra toda ordenanza militar, la 
jefatura del ejército que mandaba el prócer Cabal. Da 
mucho en qué pensar, ciertamente, este nombramiento 
apresurado, por lo extemporáneo, tratándose de un ex- 
tranjero totalmente desconocido. ¿Qué se proponía con 
esto el doctor Camilo Torres? Posiblemente dos cosas: 
abatir la influencia de los hombres de gobierno del Cau- 
ca, como Caicedo y Cuero, Cabal, Vallecilla, que parti- 
cipaban de las ideas de Nariño, y al propio tiempo ade- 
lantarse a éste en la proyectada campaña del sur, en 
el «curso de los sucesos futuros». De consiguiente se 
expliacrían como premeditadas, o como una consigna, 
los voces de «¡traición, traición!, ¡maten al comandante!» 
que Castrillón pone en boca de Macaulay al presentarse 
éste en una esquina de la plaza mayor de Popayán, al 
tiempo que los patianos atacaban con denuedo y los 
republicanos equivocaban la defensa. Dentro de las exi- 
gencias políticas de entonces es hasta lógico que Ma- 
caulay hubiera sido mezclado en la alta política del país. 
Por algo que ignoramos, Macaulay hizo dos viajes en- 
tre Pamplona, Tunja y Santa Fe, y a esta circunstancia 
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debió ser arrestado «y puesto bajo guardia, acusado de 
que había hecho rápidos viajes a esas provincias», aun- 
que después de tres días recuperó la libertad por no ha- 
berse encontrado nada que probase la condición de es- 
pía que se le suponía. Por eso juzga él que: «al presente, 
Santa Fe es un mal sitio para quien conoce el valor de 
la libertad. Se está rodeado de espías, y si se escapa una 
palabra descuidada, el que lo hace es pronto enviado a 
prisión».*?? Todo lo cual parece confirmar la tesis de 
García Vásquez que concurre a facilitar el entendimien- 
to de los sucesos de la época. 


Con los rasgos anteriores puede tenerse una idea de la 
personalidad de quien, al llegar a Popayán, se convirtió 
en el hombre del momento y de allí en adelante en el 
jefe de las reivindicaciones de la Provincia, como vamos 
a verlo: de regreso de Pasto, en la fracasada intentona 
de acabar con los hordas patianas, después de la sorpresa 
de La Ladera en que fueron desbaratadas, Cabal y Ma- 
caulay, que llegaron a Popayán el 10 de julio, dieron 
cuenta de su misión a la junta de gobierno con la in- 
fausta noticia de la prisión estrecha que sufrían el Pre- 
sidente Caicedo y sus compañeros de armas y de la 
inutilidad del esfuerzo que acababan de hacer por li- 
bertarlos, no habiendo sido siquiera posible alcanzar a 
los patianos y salvándose ellos, a duras penas en el re- 
greso, en un territorio sembrado de peligros, donde de ca- 
da roca brotaba un guerrillero y todo estaba lleno de 
emboscadas, sin información de ninguna clase y sin ví- 
veres porque todo era hostil a los patriotas. | 


La noticia de la prisión del doctor Caicedo cayó en 
Popayán como una bomba y se le dió el carácter de des- 
gracia pública. Privados del jefe de gobierno, lo primero 
en que se pensó fue en nombrarle un reemplazo y para 
ello se deisgnó al coronel José María Cabal, y en vez 
de éste, como comandante de las tropas, al americano 
Alejandro Macaulay con el flamante título de «Ayudan- 





122) Id., ibid., 82. 
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te e Inspector General de lea armas de la Provincia, en 
el grado de Coronel del Ejército» y una asignación de 
mil quinientos pesos, por el momento, en atención, dijo 
la nota de nombramiento, a que el ciudadano Macaulay 
había hecho los más importantes servicios a la Patria 
en el peligro en que se había hallado y sus disposiciones 
militares le asignaban un rango distinguido entre los 
defensores de la libertad de la Provincia y se prevenía 
a los jefes militares que reconocieran y guardaran a 
este benemérito ciudadano las preeminencias que le co- 
rrespondían y a los ministros del tesoro público que 
tomaran razón de su título para lo del sueldo. El pres- 
bítero Mariano del Campo Larrahondo, que en esos 
días vivía en la misma casa con Macaulay, en Popayán, 
dice de él que «era un joven como de treinta años, alto 
y delgado, rostro aguileño y rosado, ojos muy vivos y so- 
bre todo adornado de un valor a toda prueba y de una 
no vulgar ilustración. Sus costumbres eran muy puras, 
no conocía más pasión que la de la gloria militar, ni 
más vicio que el exceso de chocolate. Se hacía querer 
de todos por su afabilidad, su modestia y religión, pues 
profesaba la cristiana».*?? Tal era el hombre que iba a 
ponerse al frente de una empresa tan importante como 

peligrosa. o 


- Un mes le tomó a Macaulay organizar el nuevo ejér- 
cito, fuerte de seiscientos hombres, para ir a Pasto a 
libertar al doctor Caicedo y a su gente y abrirse paso 
hasta Quito, a apoyar al gobierno de allí que, según 
noticias vagas que se tenían, estaba en circunstancias 
difíciles para la ofensiva que le habían abierto jefes rea- 
listas de la calidad de Montes, Sámano y Aymerich. A 
última hora se dispuso que Cabal dejase al cargo ad- 
ministrativo y se pusiese al lado de Macaulay, como se- 
gundo, y el gobierno quedara en manos de la junta, con 
don Felipe Antonio Mazuera a la cabeza. Antes de par- 
tir las tropas, la junta de gobierno creyó del caso diri- 





123) García Vásquez, Revaluaciones, cit., 138. 
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gir un oficio amenazante al cabildo de Pasto. concebido 

en los siguientes términos impolíticos que naturalmente 

produjeron efectos contrarios a los que se esperaban: 
«Señores del ayuntamiento de la ciudad de Pasto: | 


«La ruina de Pasto ha llegado y esa ciudad infame y: criminal 
va a ser reducida a cenizas. 


«No hay remedio: un pueblo estúpido, perjuro e ingrato que 
ha roto los pactos y convenciones políticas y con la más negra 
perfidia ha cometido el horrible atentado de hacer prisionero al 
Presidente de este gobierno, después que enjugó sus lágrimas 
y le levantó de la desgracia en los días de sus amarguras, debe 
ser, como el pueblo judío, entregado al saqueo y a las llamas. 
Tiemble, pues, la ingrata Pasto que ha hecho causa común con 
los asesinos y ladrones de Patía, y tiemblen esos hombres de 
escoria y de oprobio que se han erigido en cabezas de la insu- 
rrección de los pueblos. Una fuerza poderosa, terrible, destructo- 
ra y hábilmente dirigida va a caer sobre esa ciudad inicua. 


«Ella será la víctima del furor de un reino entero, puesto en 
la actitud de vengarse y aniquilarla. 

«Las tropas belicosas de las Provincias confederadas de la 
Nueva Granada reducirán a pavesas a Pasto y sólo podrá evitar 


su irremediable destrucción poniendo inmediatamente en libertad 


las personas del Presidente, oficiales y soldados, pérfidamente 
sorprendidos, y entregando todas las armas. - 

«Decídase, pues, ese ayuntamiento; esta es la primera y última 
intimación que le hace este gobierno, justamente irritado, de la 
Provincia de Popayán. 

«Palacio del supremo gobierno de la Provincia de Popayán, 
julio 4 de 1812. 

«Felipe Antonio Mazuera, Vicepresidente, Toribio Miguez Ro- 
dríguez, Antonio Camacho, José María Cabal, José Antonio 


- Pérez de Valencia, Juan Antonio Gil, Francisco Antonio de 


Ulloa, Secretario».!?* 

El anterior oficio fue enviado por Macaulay, ya en 
marcha hacia Pasto, desde Sombrerillos, junto con una 
comunicación suya también para el cabildo. Esta corpa- 
ración contestó las amenazas en términos muy comedi- 


124) Documento Históricos. cit. Oficio del gobernador de Popayán 
al cabildo de Pasto, 85. 
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dos que contrastan con el tono adoptado por la junta de 
gobierno de Popayán. He aquí esa contestación mesurada 
y digna de quien creía que sólo estaba cumpliendo con 
su deber: 

«Señores de la junta superior de ies de Popayán: 

«Ha recibido este ayuntamiento el oificio de la Junta Superior 
de esa ciudad, concebido en términos poco equitativos y conci- 
liadores de la paz que todos deseamos. 

«No ha reflexionado esa junta que el tratar de perjura a esta 
ciudad es renovar la llaga con que ésta está lastimada. 

«Si en términos decentes y decorosos,se trata de ajuste y re- 
conciliación, no se hará sordo este cabildo a las voces de la razón 
y justicia, así como no lo ha estado a las de la humanidad, coo- 
perando eficazmente a la conservación y asistencia cómoda de los 
principales prisioneros que con las armas en la mano y exponiendo 
sus vidas hicieron los patianos, proclamando a nuestro jurado 
soberano y estableciendo en lo posible el antiguo gobierno en que 
nacieron nuestros padres y nosotros y con que vivieron y vivimos 
en paz, sin efusión de sangre, sin robos y sin los males que a 
todos nos inundan. 


«Dios guarde a ustedes muchos años. 
«Pasto, 10 de julio de 1812 


«Blas de la Villota, Juan Ramón de la Villota, José María de 
Rojas, Manuel Angel Zambrano, Francisco Miguel Ortiz, Juan 
de Chaves Eraso, Eusebio Burbano». 125 


- La carta del comandante Macaulay no era menos ame- 
nazante que la de la junta de gobierno y si se quiere más 
ruda en el lenguaje, a tal punto que el cabildo, que esta- 
ba compuesto de personas de elevado pundonor, le dio 
una contestación a la medida: de rechazo a las expresio- 
nes terroristas, de aceptación del desafío y de conci- 
liación, al mismo tiempo, si se procedía con cordura. He 
aquí esas piezas que pintan el ambiente en que se movían 
esos dos adversarios que muy pronto tendrían que verse 
frente a frente: 


«Señores del muy ilustre cabildo de la ciudad de Pasto. 


125) Id., ibid., 86. 





«Por el adjunto oficio del superior gobierno de la Provincia 
se impondría usía muy ilustre de las disposiciones que ha tomado 
para vindicar las vejaciones que ha recibido de ese pueblo ingrato. 


«Si usía muy ilustre, satisfaciendo a los deberes que le impone 
su instituto propende a la conservación de su patria, resuélvase 
inmediatamente. 


«Entréguenseme las personas del excelentísimo señor presidentes 
oficialidad, tropa y demás sujetos que aprisionó ese pérfido ve- 
cindario, indemnizándoles de los perjuicios que se les ha irrogado: 


entréguenseme todas las. armas y pertrechos de guerra que hay en 


esa ciudad y entonces ella será tratada con benignidad. 


«De lo contrario, si no viene usía muy ilustre al camino a for- 
malizar la entrega de presos y armas; si me dispara un solo 
fusilazo en el tránsito, Pasto pagará sus crímenes Orapereciendo 
de la tierra. 


«Y si para colmo de su maldad, ejecuta el más pequeño agravio 

a las personas de los presos, tiemble ese pueblo bárbaro infractor 
de los derechos de Dios y del hombre; no habrá piedad; no que- 
dará hombre vivo desde el Guáytara hasta el Juanambú; el fuego 
consumirá sus edificios y propiedades; las futuras generaciones 
admirarán en sus ruinas y escombros un castigo PIOporcionado 
a sus delitos. 


«Dios guarde a usía muy ilustre muchos años. 
«Campo de Popayán, en Sombrerillos, julio 17 de 1812 


e coronel comandantc. 
Poidza 


“No pudiendo suspender mi marcha por un instante, lo pre- 
vengo a usía muy ilustre, para que en este concepto delibere sin 
detención alguna. 

«Murgueitio, ayudante mayor». 126 


«Señor comandante de las tropas de Popayán: 


«Ha recibido este ayuntamiento un oficio firmado por un 
Macaulay, coronel comandante, desconocido de este cuerpo, fe- 
chado en Sombrerillos en 17 del presente mes; y aun cuando fuera 
dirigido a un particular de crianza y distinción, chocaría las ex- 
presiones poco decorosas y ajenas de buena educación con que 
está concebido. | 


126) Oficio del Comandante Macaulay al Cabildo, 87. 
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«No crea usted es pueblo bárbaro con quien trata, valiente sí, 
constante en la defensa de las obligaciones que tiene para con 
Dios, con el rey y sus justos derechos; mira con horror el perjurio, 
siente la desolación y el estrago que ha causado el olvido de la 
fidelidad a Dios y al rey y está resuelto a esperar ser reducido a 
cenizas antes que faltar a sus deberes. En este concepto, si usted 
puede, pase a la ciudad y si experimenta lo que el vicepresidente: 
Cabal y su tropa atribúyalo a sí mismo, a la grosería de su estilo. 

. «Por lo demás, cuando las condiciones que se propongan ven- 
gan desnudas de fanfarronada y terrorismo y sean conformes a 
la equidad, al derecho de gentes y a evitar la efusión de sangre, 
este cabildo sabrá oírlas y sabrá proponer los medios conciliado- 
res, así como ha sabido cooperar eficazmente a la conservación 
de los presos, para que no sean insultados ni tratados como usted 
amenaza a esta ciudad. 

«Dios guarde a usted muchos años. 

«Pasto, 20 de julio de 1812 

«Blas de la Villota, Juan Ramón de la Villota, José María de 
Rojas, Manuel Angel Zambrano, Francisco Miguel Ortiz, Juan 
de Chaves Eraso, Eusebio Burbano». *?? 

Así, con ese tono viril de quien sólo tenía por delante 
el temor de Dios y la fidelidad al rey, contestó el cabildo 
de Pasto y se preparó a resistir la terrible amenaza. No 
era «un Macaulay» desconocido el que iba a asustar a 
hombres de pelo en pecho, aunque como funcionarios 
conscientes de sus deberes y cristianos a la vieja usanza, 
no eran sordos a la piedad ni a la razón. Cuánto se ha- 
bría ganado entonces si se hubieran tratado los asuntos 
con diplomacia, sin las bravatas literarias del secretario 
Ulloa, «joven muy ilustrado, de muchos conocimientos 
en la ciencia del gobierno, republicano exagerado y de 
un genio fogoso e impetuoso» y de quien escribía los ofi- 
cios del infortunado Macaulay. El doctor Caicedo, desde 
su prisión, escribió a Macaulay poniéndole de presente 
la situación ventajosa en que estaba Pasto para resistir- 
le, no solamente por la superioridad en armas, sino por 
la naturaleza del terreno, previniéndole, como presidente 


127) Ibid. Contestación del cabildo a Macaulay, 87. 
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del gobierno, se retirara con sus tropas para no exponer- 
las al sacrificio y aun a los mismos prisioneros y oficiara 
al gobierno a Popayán para tratar de componer las cosas 
sin efusión de sangre. Macaulay recibió esta comunica- 
ción y contestó que no obedecía otras órdenes que las 
de la junta de gobierno de Popayán y que continuaba 
la marcha a castigar a Pasto por sus crímenes. 


Para la defensa de la ciudad, el ayuntamiento tenía 
otra vez el arduo problema de dividir sus tropas en dos 
frentes: el del Guáytara, amenazado por fuerzas de Qui- 
to, al mando del coronel Joaquín Sánchez de Orellana, 
que desde Ibarra proyectaba moverse sobre la Provin- 
cia de los Pastos, adversa a los realistas y el del Jua- 
nambú hacia el cual, según la posdata, se dirigían en son 
de conquista las de Popayán. En este segundo frente ha- 
bía destacamentos en todos los puntos estratégicos, aun- 
que disponían de pocos pertrechos, pues por aprovisionar 
a Juan José Caicedo en los Pastos, se había descuidado 
a los de Juanambú. En el punto vital de la defensa esta- 
ba como jefe el «bravo entre los bravos», el comandante 
Juan María de la Villota. 


Macaulay, rodeado de una brillante oficialidad, venía 
«formidable y con una tropa valiente», según dijo des- 
pués el cabildo en una información a Montes. Al llegar 


al Juanambú empezó a luchar por forzar el inabordable ' 


paso. Una noche y dos días se peleó allí con fiereza. El 
cabildo en la misma información destaca de esa lucha 
un episodio de sabor homérico: «Nos acometieron repeti- 
damente, dice, en una noche y dos días, pero siempre 
logrando rechazarlos, habiendo acaecido la gloriosa ac- 
ción que don Juan María de la Villota, por sí solo, tirando 
del sable, mató a ocho y el prodigio de que enviando 
contra él, que estaba sólo con dos hombres, una división 
de cosa de ciento, «en día sereno, se ensoberbeció tanto 
el Juanambú que arrebató a algunos de los enemigos y 
no pudieron pasar los demás». Pero el mismo Villota 
fue causa inocente del aflojamiento de la defensa y que 
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por lo. mismo Macaulay forzara el paso: Villota desafiaba 
las balas andando de un lado a otro dando órdenes, pero 
una de ellas hirió al caballo que montaba y el jinete fue 
arrojado a una zanja. Los soldados en la confusión cre- 
yeron que habían muerto a su jefe y retrocedieron a 
Buesaco, donde la resistencia fue más débil, porque ha- 
biéndoseles acabado los pertrechos resolvieron retroce- 
der hasta la ciudad a hacerse fuertes. 

En estas circunstancias Macaulay llegó en la madru- 
gada del 25 de julio a los Ejidos de Pasto, y al día si- 
guiente se dirigió no ya al cabildo, sino al jefe de la plaza, 
el comandante don Blas de la Villota, exigiéndole pe- 
rentoriamente la entrega, a las diez del mismo día, de 
las personas del presidente Caicedo, oficiales, tropa y 
armas, o el asalto a la ciudad, quedando expuesta al 
«furor del soldado, ya en la vida de las personas inocen- 
tes, como en la extinción de'sus intereses», previniéndole 
que lo hiciera «entender así a todo el pueblo, así de la 
alta clase, como de la baja, a fin de que no aleguen ig- 
norancia». «No tocando a nuestras facultades, decía la 
nota, el entrar en capitulaciones, libre que sea el presi- 
dente, oficialidad y tropa y también los demás sujetos 
que están presos, podrán ustedes con él acordar las con- 
diciones y términos que su persona, discernimiento y 
rango en que está colocado puede verificar, teniendo 
entendido que dado principio al asalto, nadie podrá con- 
tener lo que se haga, -ni atajar las consecuencias lasti- 
mosas que sobrevengan». *? 


El comandante De la Villota no era hombre de amila- 
narse ante la fuerza; mientras se reunía una junta de 
notables que ordenó convocar inmediatamente que reci- 
bió el ultimatum de Macaulay, le contestó a éste que su 
oficialidad y tropa lo esperaban a él y a la suya,' para 
experimentar lo que les ofrecía por su última decisión, 
y agregaba: «Este público sabe que debe obedecer a su 
rey y Oponerse con las armas en la mano a quien quiere 





128) Ibid. Oficio de Macaulay al señor Blas de la Villota. 88. 
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despojarlo injustamente de los dominios que Dios y la 
naturaleza le dieron. Tampoco ignora la felicidad que 
ofrece el nuevo gobierno y desde Caracas hasta Quito la 
tenemos bien dibujada y esculpida en el desorden, en la 
guerra, en la muerte y en la desolación general. Nuestros 
mayores ignoraron la felicidad que ofrece el nuevo go- 
bierno y nosotros sostendremos el antiguo gobierno, hasta 
que deje de existir el último hombre de la ciudad». *?* 


Así hablaban por boca de su jefe los pastusos de en- 
tonces, teniendo al frente un ejército fuerte que había 
podido llegar a los extramuros de la ciudad y a la espal- 
de la amenaza de Quito. Con todo, los notables reunidos 
en el ayuntamiento, en que prevaleció la voz de los emi- 
grados realistas de Popayán, resolvieron tentar un último 
recurso de conciliación en que se satisfarían en parte las 
exigencias de Macaulay, pero la ciudad se quedaría con 
las armas. El mismo doctor Caicedo se ofreció para 
escribir nuevamente a Macaulay, exhortándolo a que 
desistiera de sus planes de asalto y destrucción con que 
amenazaba a la ciudad, pues había conseguido con las 
autoridades que lo libertasen a él para ir personalmente 
a ajustar las condiciones de un arreglo de paz. Macaulay 
parece que criticó al presidente de infame y cobarde 
por sus insinuaciones, pero aceptó la propuesta y contes- 
tó a Caicedo que estaba dispuesto a oír proposiciones. 
Lo cual, sabido por el cabildo, fue puesto en obra. Con 
este objeto se dispuso que una comisión de la cual for- 
maría parte el prisionero doctor Caicedo, a quien se 
pondría en libertad provisional y compuesta del vicario 
de la ciudad, presbítero Francisco Rosero, el canónigo 
Antonio Mariano Urrutia, fray Francisco Gutiérrez, el 
procurador del cabildo Juan de Chaves Eraso y el pres- 
biítero Julián de Rojas, rector del colegio, se entendiera 
con Macaulay. Hubo perfecto entendimiento entre las 
partes y como prueba de ello se celebró el mismo día 26 





129) Ibidem, 89.. 
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de julio, un «ajuste» entre ambos contendores, mediante 
las siguientes estipulaciones: | 
1% Los pastusos pondrían inmediatamente en libertad al exce- 
lentísimo señor presidente del gobierno de Popayán, doctor Cai- 
cedo y Cuero, a los oficiales y tropa prisioneros, y a su vez, el 
doctor Caicedo obtendría de ese gobierno igual gracia para los 
prisioneros que tenía en Popayán y los confinados por motivos 
políticos. 

22 Este presidente y Macaulay se retirarían del territorio con 
sus tropas a Popayán. 

32 No se exigiría la entrega de armas a las autoridades de Pasto 
y ésta conservaría su gobierno propio como lo tenía antes. 

44 Se reanudaría el comercio entre las dos ciudades, sin trabas, 
ni limitaciones, cesando de hecho toda clase de hostilidades entre 
ambas, y 

52 Este tratado se sometería a la aprobación del gobierno de 
Popayán. ] 

Macaulay, como militar en servicio, hizo expresamente 
la reserva de esa aprobación, pues él debía atenerse al 
pliego de Instrucciones que se le había dado, cuyo punto 
cuarto, rezaba: 

«El comandante o general en jefe de la expedición del sur no 
entrará en tratado alguno con los rebeldes de Pasto, sin que pre- 
viamente le entreguen los prisioneros, todas las armas que tienen 
en su poder y se obliguen a las convenientes indemnizaciones de 
los perjuicios que han irrogado». *%0 

Pero como el vicario le arguyese que estaba de pre- 
sente el doctor Caicedo, presidente de dicho gobierno que 
podía por sí ajustar las paces, sin necesidad de otras 
dilaciones, Macaulay replicó que no lo reconocía como 
tal y él sólo debía obedecer órdenes de la junta, a lo 
que se allanó el mismo doctor Caicedo diciendo que en 
realidad dicha junta nada le había comunicado sobre la 
misión del comandante Macaulay, el que en estas con- 
diciones estaba fuera de su jurisdicción. Con lo que se 
puso punto final a esta discusión y el americano logró 
dejar esta puerta de escape para sus ulteriores fines. 


130) Id. Instrucciones que el gobierno de Popayán da a Macaulay, 97. 
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El mismo día, en virtud de las anteriores capitulacio- 
nes y aún sin estar perfeccionado el convenio, con lo que 
las autoridades de Pasto dieron una gran muestra de 
confianza, fueron puestos en libertad el presidente Cai- 
cedo, sus oficiales y trescientos sesenta hombres de tropa. 
Más de cuarenta soldados habían muerto en la prisión 
y diez y seis se habían fugado. *** 


Macaulay no levantó inmediatamente el campo para 
tornar a Popayán, como se lo imponían las capitulacio- 
nes, sino que únicamente cambió de sitio los campamen- 
tos en el mismo Ejido. Allí permaneció diez días más, 
antes de retirarse al campo de Meneses, a cinco leguas 
de la ciudad. Preguntado más tarde, estando preso, por 
qué no se retiró inmediatamente, como era su deber, 
contestó: 

3 «Que nunca ofreció retirarse a Popayán con , la tropa 
en virtud de los tratados, pues si se le hubiera puesto esta 
condición nunca los habría aceptado, y que su intención 
había sido esperar la contestación del gobierno en Bue- 


saco, por cuyo motivo remitió un chasque al mismo go- 


bierno mandándole un tanto de las capitulaciones y los 
oficios que con este motivo puso el doctor Joaquín Cai- 
cedo al citado gobierno de Popayán, lo que verificó el día 
lunes 27 de julio, en cuyo dia tenía cargados ya. todos 
los: bagajes para retirarse a Meneses, y como llegaron 
tarde los oficiales y tropa que se le entregaron, le hicieron 
ver que ya no era posible llegar a dicho sitio en ese día, 
y por ese motivo se quedó aquel día en dicha estancia. 
Que habiéndole representado don Juan Mejía que las 


_mulas que servían de cargar, y lo mismo el oficial de ar- 


tillería, no podían pasar el páramo porque estaban muy 
estropeadas con el viaje de Popayán y el camino era 
demasiadamente malo, determinó parar en la estancia 
tres o cuatro días mientras se reponían y se componía 
el camino. Que también tuvo otros motivos para que- 
darse en la estancia del Ejido, y fueron que a los dos o 
tres días de haber estado en la estancia corrió la noticia 
en su campamento de que las tropas de Pasto trataban 


131) Carvajal, ob. cit., 101. 
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de atacarle; que también trataban de atacar a las tropas 
de (Quito y desarmarlas, luego que se retirase el confe- 
sante con las suyas, y que el oficial Andrade que había 
servido en Pasto se pasó al campamento del confesante 
con un fusil y le dio noticias que de esta ciudad se había 
mandado un oficial a Patía para que les robase las bes- 
tias cuando pasasen a Popayán dejándolos a pie, y con 
este motivo tomarse tiempo para atacarlos luego que se 
tomasen las armas de los quiteños, por cuyo motivo y no 
habiendo recibido respuesta del oficio que puso a los 
quiteños, ni noticia fija de su situación, determinó de- 
tenerse más días en la citada estancia del Ejido». **? 

No eran razones muy convincentes las que daba Ma- 
caulay para no haber cumplido estrictamente con las 
obligaciones que le imponían los tratados. Creemos 
nosotros que su mayor empeño, después de procurar la 

| libertad de Caicedo y los suyos, era el de reducir a Pasto 
y a la obediencia del gobierno de Popayán y luego, como 
¡ meta final, alcanzar a Quito para fortalecerlo contra la 
reacción española que se sabía estaba en marcha hacia 
esa capital. Ahora bien: con el tratado que acababa de 
celebrar, quizá contra su íntima convicción y voluntad, 
sólo porque se lo impusieron consideraciones momentá- 
neas de compañerismo, lo' único que había sacado en 
limpio de su expedición tan sonada y tan prometedora 
y de tan buen éxito hasta allí, era la libertad del presi- 
dente y la tropa. Nada más. Pasto, que ya no sabía qué 
hacer con más de trescientos prisioneros, quedaba ali- 
viada en su economía, firme en su posición realista, co- 
mo una amenaza permanente contra Popayán y un 
peligro inminente si Montes triunfaba sobre Quito y él, 
| Macaulay, en cambio, se veía obligado a regresar a Po- 
y ¡payán, sin esperanzas del soñado enlace que él había 
| planeado con Quito, que era el término de sus anhelos. 
| Seguramente en su ánimo hacían mucha fuerza las si- 
. guientes órdenes que le había dado la junta de Popayán 
| en el Apéndice de las Instrucciones: 


132) Guerrero, ob. cit. 189. 
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«A la llegada de nuestras tropas a Pasto, donde parece que 
deberán demorarse hasta verificar la reducción de aquel pueblo 
a la nulidad, en términos que no pueda volver a perturbar el 
orden, dará cuenta a este gobierno el jefe de la expedición, del 
resultado de sus operaciones para que se le pueda instruír del 
estado de esta Provincia y del reino y que, según su aspecto, 
adelante sus miras hacia el sur, según los planes que ha manifes- 
tado, O detenga sus marchas, si las circunstancias no lo permi- 
tieren. | | 


«Posesionado de Pasto, tomado el mando político, o porque el 
presidente de este Estado se lo transfiera, o porque no se halle 


en equella ciudad, podrá, a su retirada de allí, dejar nombrado 


un jefe político y militar que gobierne con dureza a unas gentes 
estúpidas que necesitan ser manejadas con vara de hierro. 


- «El gobierno tiene entendido que el convento de mojas ha 
tomado una parte activa en la insurrección y mal ejemplo, en 
lugar :de servir de estímulo a la virtud. Si así fuere, se pondrá 
de acuerdo con el reverendo obispo de Quito para remitir allá 
a todas las monjas, destruyendo esa casa de desedificación. Lo 
mismo hará con los religiosos y clérigos perjudiciales». 1*? 


¿Cómo conciliar estas órdenes con la realidad que el 
mismo Macaulay había creado mediante arreglos de paz? 
Ahora, sus compañeros principales, con el doctor Caicedo 
a la cabeza, deseaban el regreso a Popayán, hastiados, 
seguramente, de una campaña colmada de dificultades y 
peligros, en un país indómito y totalmente enemigo. El 
doctor Caicedo había llegado a pedirle una escolta de 
diez soldados para ir a Popayán a informar al gobierno 
del estado de las cosas a fin de restablecer la tranquilidad 
sin más efusión de sangre. Aún más: se sabía que los 
capitanes, antes de los tratados, habían convocado a los 
sargentos, cabos y tropa a tomarles consentimiento si 
eran de parecer retirarse a Popayán tan luego como se 
rescatasen los prisioneros aunque se quedasen las armas 
en Pasto, a lo que vinieron gustosísimos, y hasta eleva- 
ron un memorial a Macaulay en este sentido, pues dije- 


133) Documentos Históricos. Apéndice de las instrucciones, 98. 
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ron que las armas se compraban con dinero y los hombres 
no y que se transaban sólo por llevar los prisioneros. *** 


Acuciado Macaulay por sentimientos tan encontrados 
como eran, por una parte, los de cumplir las órdenes 
que traía, como creía de su deber de hombre de honor 
formado desde su infancia en un ambiente de rigurosa 
disciplina, a la usanza inglesa y, por otra, las exigencias 
de un tratado bien o mal redactado, pero cue en todo caso 
por su espíritu, antes que por su letra, le imponía obli- 
gaciones contrarias a su pundonor de soldado y la opinión 
también contraria de sus conmilitones, tras dura lucha 
que debió librarse en su espíritu y tras esfuerzos de dia- 
léctica por convencer a sus compañeros de armas a vol- 
ver los pasos hacia un destino oscuro, decidió romper 
con el ayuntamiento de Pasto. Tremendo error que a 
la postre debía costarle la vida. El doctor Caicedo con- 
fesó más tarde que si siguió a Macaulay en esta aventura 
«fue tanto porque no lo caracterizase, como lo acostum- 
braba con sus oficiales, de infame y cobarde, como por 
cortar en lo: posible las consecuencias desgraciadas». 


Para principiar el rompimiento envió Macaulay al 
ayuntamiento copia de una carta fechada el 2 de agosto, 
que desde Ibarra le dirigía el coronel-comandante don 
Joaquín Sánchez de Orellana en que éste le decía haber 
recibido la que el 27 de julio anterior le había escrito 
Macaulay, conducida por el sargento primero don José 
María España, mediante la cual quedaba informado so- 
bre la conclusión de la guerra con Pasto, pero que no 
podía, como se le solicitaba, suspender la marcha del 
ejército de su mando, cuya vanguardia ya había salido 
de Ibarra, hasta que no se lo ordenase el superior gobier- 
no de que dependía; que había enviado por extraordina- 
rio las comunicaciones a su alteza serenisima y que «en 
consecuencia de los tratados de alianza entre las dos 
Provincias que ligan nuestras operaciones, sólo puedo 


134) Causa célebre, cit., 164, 171, 174. 
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ofrecerles que entraré en la de los Pastos pacíficamente 
y sin ofender a sus habitantes, a menos que los mandones 
de Pasto se opongan a la ocupación de aquel territorio 
perteneciente al gobierno de Quito, en cuyo caso, sin 
faltar a nuestra amistad, usaré de la fuerza de las armas 
para sujetarlos». Terminaba la carta diciendo que es- 
peraba al doctor don José del Corral para instruírse de 
los tratados que se habían ajustado. *** 


A la comunicación anterior, que no sabemos si era real 
o calculada entre los dos jefes para producir efecto de 
intimidación a las autoridades de Pasto, acompañó Ma- 
caulay un oficio remisorio en que se advierte ya la deci- 
sión de éste de buscar un pretexto para reanudar las 


hostilidades. Dice así: 


. «Señores del muy ilustre cabildo, justicia y regimiento de la 
ciudad de Pasto: 


«La adjunta copia es del oficio original que he recibido en este 
campo del señor comandante en jefe del ejército del norte, remiti- 
do por usía, a quien lo dirijo con el objeto de que se instruya del 
espíritu con que marcha dicho señor comandante. 

«Á sus órdenes vienen no sólo tropas de Quito, sino trescientos 
o más fusileros que de orden del gobierno de Popayán se le han 
reunido al mando del teniente coronel don Ignacio Torres. 

«Por esto, y por los tratados de alianza entre los dos gobiernos 
de que antes instruí a usía, no puedo mirar con indiferencia nin- 
guna hostilidad que espero se sirva usía evitar, dándome aviso 
de cualquier novedad para los efectos convenientes; con este ob- 
jeto incluyo el adjunto pliego, que se servirá usía dirigir cerrado 
al expresado señor comandante de quien espero que en su vista 
suspenderá todo movimiento hostil. 

«Dios guarde a usted muchos años. 

RSmpS de Meneses, 8 de agosto de 1812 


«Alejandro Miadadiays 136 


El ayuntamiento, no poco sorprendido con esta salida 


ue comandante de Popayán, que no acababa de mar- 


135) Documentos Históricos. Oficio de Sancnes de OECAna, 90. 
136) Ibid. Oficio. de Macaulay),. 89. : 
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charse como estaba. convenido, le contestó en términos 
comedidos cómo entendía su posición ante los «aliados». 

«Señor comandante de armas de Popayán: 

«Ha recibido este ilustre ayuntamiento el oficio de usted de este 
día, con la copia de el del coronel comandante de las tropas de 
Quito, y enterado de uno y otro, insiste en lo que tiene dicho a 
usted y al señor presidente acerca de nuestras paces, hechas y 
firmadas sin contar con los pactos de Quito que usted debió tener 
presentes, y sin embargo de ellos ha garantido con dicho señor 
presidente nuestro ajuste pacífico, que subsistirá sin la menor al- 
teración como hasta aquí, si no hay hostilidad por parte de Quito, 
a cuyo efecto, no dudo de la buena fe de'usted, se dirige el ad- 
junto pliego que seguirá a su rotulado por el mismo conducto del 
cura y vicario de Ipiales. 

«Por lo demás, bien sabe este cabildo en dónde se halla don 
Ignacio de Torres y la gente que tiene, y si fuere necesario lo 
hará ver a usted de un modo muy evidente. 

«Dios guarde a usted muchos años. 

«Pasto, agosto 8 de 1812 

«Blas de la Villota, Juan Ramón de la Villota, José María .de 

Rojas, Manuel Angel Zambrano, Francisco Miguel Ortiz, Juan 
de Chaves Eraso, Eusebio Burbano». **” 
- La última parte de la comunicación era incisiva, como 
para demostrarle a Macaulay que el ayuntamiento esta- 
ba al tanto de todo, pues bien sabía que el coronel 
Ignacio Torres, hermano del ilustre Camilo Torres y 
militar distinguido, estaba como jefe civil y militar en 
Barbacoas, desde la fuega de Tacón al Perú y de allí no 
se había movido, ni se movía porque la fuerza miliciana 
que tenía a su mando no alcanzaba a cincuenta hombres. 
Sabía más: que en ese momento el coronel Torres esta- 
ba preparando viaje a Buenaventura, llamado por el go- 
bierno de Popayán que quería confiarle otra comisión 
en el norte del Valle del Cauca. 


Lo curioso de esta situación era que mientras Macau- 
lay se empeñaba en buscar motivos para desconocer las 


137) Ibid. Contestación del cabildo a Macaulay, 90. 
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capitulaciones, el ayuntamiento de Pasto se preocupaba 
por cumplirlas estrictamente, conociendo, como conocía, 
con quién tenía que entenderse. Como los soldados de 
Macaulay, antes de levantar el campo del Egido co- 
metieron muchos desafueros, tomando de propia autori- 
dad ganados, frutos y caballerías de los vecinos, sin 
pagarle a nadie su importe, ni los perjuicios de haber 
metido animales en las sementeras de trigo, el coman- 
dante De la Villota, jefe superior, reclamó con mucho 


tino, valiéndose de expresiones amigables, sobre tales 


abusos, casi rogando que terminasen para tranquilidad 
del vecindario. A tal punto llegó el cuidado de evitar 


todo disgusto al norteamericano, que el comandante pa- 


tiano, José Joaquín de Paz, con ser quien era, fue repren- 
dido públicamente por el comandante De la Villota por 
haber despachado una escolta a Chachagúí, a evitar 
depredaciones de las tropas caleñas que en partidas an- 
daban por la hacienda de Simarrones en busca de víveres 
y ganados y habían amenazado a los indios con incendiar 
ese poblado. El temible patiano al explicar los motivos 
que tuvo para haber procedido así, se quejó amarga- 


mente de que no se le llamó, antes de reprenderlo, para 


imponerse de la verdad. 


«De esta suerte, dice en su oficio a De la Villota, se habría 


evitado el asunto público que sufrí y unas reconvencionse que 
pudieran haberme hecho a solas, y no delante de personas, ante 
quienes no pudo menos de causárseme el más grande bochorno, 
después de los sacrificios que he hecho a beneficio de esta ciudad, 
y que nadie ignora mi juicioso modo de proceder. | 


«Si usted está convencido que las tropas de Cali no han faltado 
a los tratados por las hostilidades que están haciendo, como me 
lo dio a entender, en vano fue la reconvención que usted mismo 
les hizo en el oficio que me manifestó, en donde les habla sobre 
el asedio que nos han puesto, y que no se paga a los vecinos lo 
que se les quita; si el procurar contener los robos puede ser re- 
prensible y si hemos de ver con indiferencia los daños que sufren 
los vecinos y el común, yo desde luego no seré responsable de 
nada de esto; y para que en ningún tiempo se me sonroje, ni se 


me haga cargo de lo que ha de sobrevenir, desde este instante 


261 











e 


me separo de la comandancia; pues para servir al rey no necesiío 
estos empleos, y lo haré aunque sea de último soldado. Si acaso 
falté yo en no haberle dado parte de mi determinación, debe estar 
persuadido, que lo habría hecho, si no hubiera habido el incon- 
veniente de hallarme en una ocupación precisa, y haber concebido 
a más de la necesidad del auxilio, la prontitud con que debía 
marchar por la noticia que trajo un mozo servicial de don Ramón 
Tinajero, que avisó que los caleños iban a Chachagúí, y para 
evitar el incendio del pueblo, o un comprometimiento con los in- 
dios, creí indispensable no detenerlo un momento; y sobre todo 
se habría excusado el escándalo y vergiienza pública que se me 
ha hecho sufrir con sólo haberme manifestado usted que no con- 
venía que siguiese, pues al instante lo habría hecho regresar. 

«Hago presente a usted mis sentimientos para que se desengañe 
que no he tratado de romper por mi parte las capitulaciones que 
.se hicieron, y que conozca que por mi honor y buen modo de 
pensar, no soy capaz de faltar a mi palabra, ni menos exponer al 
sacrificio las armas del rey, porque bien informado estaba de que 
los soldados de Cali no eran más que quince, y que con sólo ver 
los nuestros se habrían retirado y se habría podido sacar el 
ganado para el bastimento de la tropa». **8 

El reclamo lleno de resentimiento del famoso patiano, 
que de: propósito hemos querido transcribir casi por 
entero, es una prueba palmaria de la actitud correcta de 
Pasto en la guarda de las obligaciones del tratado, con- 
tra todos los historiadores que han acriminado a la ciudad 
suponiéndola desleal a sus compromisos. Pero más de 
bulto se pondrá esa actitud nobilísima con los documen- 
tos de los propios actores en la tragedia que de ahí a 
poco se iba a vivir. 


Decidido Macaulay a jugarse el todo por el todo, en 
fuerza del pensamiento intimo que lo empujaba, el 8 
de agosto levantó su campamento de Meneses y regresó 
al Ejido de: Pasto, contra la voluntad de sus propios . 
oficiales que deseaban seguir a Popayán y las instancias 
en el mismo sentido del presidente Caicedo que llegó a 
ofrecer cuarenta mil pesos por las armas que se queda- 


138) Gutiérrez aa Antigiiedades. Bol. Est. Hist., 11I. Pasto, 
1929, 146. 
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ban en Pasto, persuadido de que por el momento era 
inútil toda tentativa de reducir por la fuerza a la ciudad. 
La sorpresa y la consternación de los vecinos fue inde-' 
cible al ver blanquear nuevamente las toldas enemigas 
en los aledaños egidales de la ciudad. ¿Qué se proponía 
esta vez Macaulay? Bien pronto lo iban a saber. Una 
vez instalado aquí, el 11, dirigió un extenso oficio al 
cabildo, en que sin tapujos ni rodeos, por motivos que 
no se compadecían con la realidad de las cosas, como 
suponer que Pasto iba a atacar a los de Quito, que se le 
habían apresado tres soldados que andaban merodeando. 
por comida, que se había detenido el oficio con las ca- 
pitulaciones que había enviado a Popayán, que Pasto: 
estaba reuniendo tropas de indios comarcanos y que se 
habían librado órdenes a La Cruz, Taminango y otros 
pueblos para que se reunieran los soldados dispersados 
en los últimos acontecimientos, por estos insustanciales 
motivos, repetimos, que más parecían los motivos del 
lobo, proponía a las autoridades un ultimátum compren- 
dido. en los siguientes puntos: 

«19- Que en el término señalado (tres días) se entreguen todas 
las armas blancas y de fuego, con su pertrecho, existentes en esa 
ciudad y en el más corto posible las que estuviesen fuera de ella; 

22, Que en atención a los buenos oficios que recibieron de ese 
ilustre ayuntamiento y vecindario nuestros prisioneros, ofrezco 
bajo las seguridades que estime convenientes y necesarias ese mis- 
mo ilustre ayuntamiento, no inferir el menor daño ni hacer el 
menor agravio ni a las personas ni a los bienes, a pesar de haber 
tomado las armas contra el gobierno, quien, lo mismo que yo, 
sólo aspira a la paz y a la reunión de todos los pueblos de la 
provincia; 

39- Que los vecinos de Patía y los otros lugares de la Provincia 
se retiren en el término de tres días a donde estimen conveniente, 
en cuyo tiempo no recibirán la menor molestia de parte de nuestras 
tropas». 

Todo ello acompañado de las consiguientes admonicio- 
nes y amenazas, como éstas: 

«Usía ha visto que con fuerza inferior a la de que hoy dispongo, 
fueron batidas y derrotadas sus tropas en puntos tan escarpados, 
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que habrían sido inaccesibles a soldados menos valientes y deci- 


didos que los nuestros. Hoy ocupo un punto ventajoso y me será 


muy fácil entrar por asalto en la ciudad y reducirla a cenizas. 


¿Qué cuadro tan horroroso! Yo me estremezco; pero no habiendo . 


otro arbitrio, así lo ejecutaré con el mayor dolor de mi corazón»... 
«Si estas reflexiones no son bastantes para convencer a usía, 
tiemble de las consecuencias que inmediatamente van a originarse, 
de la sangre que se derramare y de la desolación que se le es- 
pera...» 139 


El ayuntamiento, firme en su derecho y sin trepidar, 
contestó: 


«Señor comandante Alejandro Micalay: 


«Acaba de recibir este ilustre ayuntamiento el. dilatado oficio 
de usted con fecha de este día, y sólo conociendo su firma y 
habiendo visto su tropa acampada en el Egido, puede persuadirse 
a que es dictado del mismo hombre que dictó los anteriores y 
profirió las seguridades que dio a este cabildo. 


«Este cuerpo ha ignorado la captura de los tres sujetos que se 
suponen apresados, y también las órdenes que los comandantes 
de Patía hayan dado a las tropas de su mando, y por lo mismo 
no comprende por qué principio se le hace transgresor de los 
tratados de paz; y si hubiera de responder a cada una de las im- 
putaciones y reflexiones que usted le hace, sin duda le serían 
ruborosas las reconvenciones que tendría que sufrir, nacidas de 
los mismos antecedentes con que quiere usted cohonestar el rom- 
pimiento de la paz establecida y la sangre que premedita derramar. 


«Dios, a cuya vista está presente la sinceridad con que este 
cabildo ha procedido, y que ve el fondo de las más ocultas in- 
tenciones de usted y su tropa, hará justicia a todos en esta vida 
y en la otra. Sin embargo, para dar a usted esta contestación, 
ha tenido este ilustre ayuntamiento que tocar con la oficialidad 
y tropas de esta ciudad, sin cuyo consentimiento nada puede 
hacer por sí solo, y han resuelto esperar a usted y quedar sepul- 
tados bajo las ruinas de su patria con el consuelo y la gloria de 
haber sido hombres de su palabra, incapaces de felonía. 


«Dios guarde a usted muchos años. 
«Pasto, agosto 11 de 1812 
«Blas de la Villota, Juan Ramón de la Villota, José María Ro- 


139) Documentos Históricos, Oficio de Macaulay al cabildo, 91. 
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jas, Manuel Angel Do Francisco Miguel Ortiz, Juan de 
Chaves Eraso, Eusebio Burbano». 11% | 

Para Macaulay esta respuesta enérgica, terminante, 
llena de valor, era desesperante. Tenía que alimentar a 
más de seiscientos hombres en un territorio que todo le 
negaba y que por otra parte estaba ahora desprovisto de 
bastimentos y bajo su responsabilidad personal y mili- 
tar estaban esas vidas preciosas para la patria. No había 
que contar con rendición de los pastusos por más .ame- 
nazas y demostraciones de fuerza que les hiciera. Eran 
- gentes que no tenían miedo y valientes hasta la temeridad. 
_El lo sabía bien. Intentar uno: o varios asaltos a la ciudad 
para tomarla a viva fuerza, era muy arriesgado, sabiendo. 


que los habitantes se defenderían como fieras y el resul- 


tado muy dudoso. Permanecer en el Ejido por algún tiem- 


po en;espera de una acción de las tropas de Quito, que - 


no daban señales de vida, significaba lá muerte por- 
inacción, quizá. la desbandada de las tropas. Regresar a 
Popayán, equivalía a faltar al deber, a mostrarse débiles 
ante el enemigo que se envanecería por esa victoria sin 
lucha, a. ser objeto de ludibrio, a enterrar a todos los pla- 
nes de futura celebridad. ;:: ¿Qué hacer en tan apurado 
trance? En lo humano no. “había otra solución que pasar 
. subrepticiamente a la Provincia de los Pastos, .a tomar 
contacto con las fuerzas quiteñas y luego regresar sobre 
la ciudad rebelde:a dominarla totalmente por la fuerza. 
Adoptada esa resolución dio órdenes de estar listos para 
la marcha a las siete de la noche de ese mismo día 12, 
sin indicar para dónde se partía. Mientras tanto, para 
distraer la atención de los .Ppastusos . haciéndoles creer 
que iba a atacar la ciudad o que continuaría la guerra 
fría por medio de notas amenazantes, le dirigió al ca- 
bildo el último. oficio . conminatorio concebido en estos 
términos: 


- «Señores del muy ilustre cabildo, , justicia. y regimiento de. la ; 
cudad de Pasto: - 


140) Ibid., Contestación del cabildo, 95. 
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- «Ya he dicho en mis antecedentes a ese ilustre cabildo, que en 
nada he faltado al cumplimiento de los tratados: en ellos no se 
prefija tiempo ni lugar ni menos cesación de hostilidades como 
se acostumbra entre los beligerantes. Es verdad que no he recibido 
la contestación del gobierno, pero este. mismo hecho me da acción 
para proceder como si no se hubiera capitulado por el crimen 
que se ha cometido en la interceptación de que se desentiende usía. 


«Y pues ese ilustre cábildo nada puede obrar sin la resolución 
de las tropas que debían estar sujetas a sus órdenes, deben cesar 
nuestras contestaciones y el tiempo hará conocer'a usía su res- 
ponsábilidad y el sacrificio: de ese pueblo que será inevitable aun 
cuando contra las esperarizas que fundo en la decidida protección 


de Dios y en las fuerzas que tengo, hubiese de ser desgraciado 


el éxito de mis ass > POrque. entonces todo el rieno vendría 
sobre él. | a 


«Dios guarde a a usía. muchos. años. 
ici de > Popayán, en el Egido E Pasto, 12. de agosto de 1812 
| «Alejandro Macaulay, comandante». dis 


El ayuntamiento le dio a este oficio. la siguiente con- 


testación, zumbona al principio y terrible al. terminar, 
para poner punto final a toda correspondencia: 


«Señor comandante don Alejandro Macaulay: 


«Acaba de. recibir este ilustre ayuntamiento “el oficio de usd | 
de este día, “y aunque los individuos de que se compone, han . 


corrido poco mundo, como han estado en ciudad de tránsito des- 


de Cartagena hasta Guayaquil, han oído a muchos viajantes que 


los ingleses castizos se precian de discurrir con solidez -y. preferir 
su palabra de honor a su propia vida, ¿Cómo puede conciliarse 
la paz con la hostilidad? El que quiere unir a estos extremos 
opuestos, ¿querrá hacer que la noche sea día? Dicé usted que 
esto se acostumbra entre “los beligerantes, y el cabildo cree que 


dejan de serlo en el momento que se ajusta la paz; sólo los pre- 
liminares de ella, sin descender al pormenor de los artículos en - 
| particular, dejan la tierra y el mar libres del cañón y de la ba- 


yoneta. 


- «Pero aun adoptando el principio de usted, sale alcanzado en : 
cuentas, porque si no cesan las hostilidades, ¿por qué se queja 


141) Id., Oficio de Macaulay, 95 
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usted de que le hayan hecho tres prisioneros? Este cabildo no 
se desentiende de la interceptación que usted supone; y: si omitió 
contestar, es por el débil fundamento que usted alega, apoyado 
en el dicho de un solo mozo, de cuya conducta y verdad, ni usted 
ni este cuerpo saldrán por fiadores. | 


«Tiene dicho el cabildo y. repite ahora, que cualquiera provi- 
dencia que tome será ineficaz y vana, si los que tienen las armas 
no convienen en ella, como sucedería a usted si mandando una 


cosa ejecutara otra su tropa; y con esto cesa toda contestación | 
y puede usted, si es amigo de sangre, ver la que correrá cuando 


llegue a esta ciudad. | 
«Dios guarde a usted. muchos años. 
«Pasto, agosto 12 de 1812 o: 53 
«Blas de la Villota, Juan Ramón de la Villota, José María de 


Rojas, Manuel Angel Zambrano, Francisco Miguel Ortiz, Juan. 


Chaves Eraso, Eusebio Burbano». 1% 


La' suerte: estaba echada. A las. siete dé la odie como 


se había ordenado, empezó a moverse el ejército con 


dirección a Yacuanquer pasando furtivamente por Cha- 


pal, al sur de la ciudad. La marcha se hizo silenciosa- 
mente por el camino de El Tejar hacia Chapalito, ha- 


biendo tomado entre otras precauciones la de cubrir con 


trapos los cascos de las bestias, pero a pesar de todo, des- 
cubierto el movimiento por los indios de Chapal, cundió la 
alarma en la ciudad, las campanas tocaron a rebato y en 
un santiamén el pueblo de Pasto en'masa se lanzó por el 
camino real de Catambuco a detener el paso de los pa- 
triotas. Laboriosa fue la marcha de éstos en medio de 
la oscuridad de la noche, por senderos desconocidos, casi 
imposibles para el paso de la impedimenta, marcha que 
apenas alcanzó a cubrir ocho kilómetros en siete horas 
de viaje. Al amanecer la descubierta que llegaba a Ca- 
tambuco se encontró con la desagradable sorpresa de 
que allí estaban los pastusos, arma al brazo, a impedir- 
les la marcha. Eran las cinco de la mañana cuando se 
rompieron los fuegos de parte y parte. Las fuerzas de 
_Macaulay se concentraron en una eminencia del terre- 


142) Id., Contestación del cabildo, 98. 
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no, favorable para la defensa bajo la. protección de la 
casa antigua de Chapalito, que desde entonces se llamó 


«casa fuerte». La lucha duraba ya cinco horas cuando, 
según Restrepo: | 


- «Lós pastusos enviaron al O de los patriotas a dos de sus 


jefes, que fueron don Juan María Villota y don Estanislao Mer- 


chancano, proponiendo un avenimiento. Se dijo que el presidente 


Caicedo, 'adoptó la idea contra el voto de Macaulay. En efecto 
convino verbalmente, y sin otra formalidad, que cesaran las hos- 


tilidades de una y otra parte, y que Caicedo con sus tropas se 
retiraría a Popayán, cuyo tránsito quedaría libre para el comercio 
mutuo; en fin, que los habitantes del distrito capitular de Pasto 
continuarían con el gobierno que tenían, hasta que hubiera una 


antordan superior que todo lo arreglara». 1% 


Creemos que las cosas pasaron como dice el historiador 
Restrepo, que, dicho sea de paso, es muy poco favorable 
a Pasto en sus juicios, y que las conversaciones se tuvie- 
ron directamente con Caicedo, con prescindencia de Ma- 


. caulay y contra la voluntad de éste. Más tarde se supo 


que ni Caicedo ni los oficiales estaban de acuerdo con la 
aventura en que los metía, sin avisarles previamente, el 
infortunado norteamericano y que lo seguían quizá por . 
el.temor, o porque no se los acusara de cobardes. Por 


“otra parte, los pastusos no querían entenderse con Macau- 
lay porque éste había violado los tratados anteriores. 


Estaban profundamente resentidos con él. «Esa irrita- 


ción provenía en gran parte, dice el mismo Restrepo, de 


haber faltado Macaulay a lo convenido en los últimos 
días de julio. Casi nunca se viola impunemente la le de 
los convenios». e | | E | 
Y ahora viene el último io de esta lucha, el que 
ha valido a Pasto los más sangrientos insultos de parte 
de historiadores repitentes y adocenados. Celebrado co- 
moquiera que sea el pacto de suspensión de hostilidades, 
con o sin la aprobación del cabildo, que de ello nada se 
sabe, las tropas enemigas fraternizaron y empezó a cum- 


143) Restrepo, ob. cit., Il, 10. 
144) Ibid., 12. 
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plirse. la condición de regresar a Popayán por parte de 


Caicedo, pero no. por parte de Macaulay que, según el 
doctor. Joaquín Guerrero, que lo supo de boca de los 
contemporáneos de los sucesos, «y entre ellos muchos 


que estuvieron presentes» continuaba su marcha con di- 
rección al Guáytara contra lo que acababa de convenir- 


se» 1*5 Y contra lo que dice Groot, que en este asunto 


- copia casi textualmente a Restrepo sin citarlo, que «en 


virtud de este convenio entraron los indios en el campo 


de los patriotas, y se mezclaron con ellos fingiéndose 
amigos, con el fin de echarse sobre los pertrechos que 
estaban cargando para seguir la demás tropa, que hacía 


rato que había emprendido su retirada». Creemos que el 
momento, después de una lucha tan reñida, fue de con- 


fusión. El cabildo en el Informe aludido, dice que las : 


capitulaciones fueron contradichas .«por el capitán. Vi- 
llota, don Francisco Delgado, éstos principalmente, y 
otros, a que se siguió un violento fuego de los enemigos». 
Lo que demuestra que tales capitulaciones verbales no 


fueron conocidas de todos. Seguramente no lo fueron del 


cabildo que estaba compuesto, a excepción del teniente 
de gobernador y comandante general, don Blas de la 


Villota, de funcionarios . civiles, ninguno militar en ac- 


tividad. Y aquí citamos nuevamente a Restrepo, histo- 
riador severo y que tuvo a la vista para su famosa His- 
toria de la Revolución de la República de Colombia, 
documentos de primera mano: «Ya había desfilado gran 


parte de la tropa que emprendía la retirada, dice, cuando 
los enemigos en número considerable, especialmente de 


indios, atropellaron la guardia que custodiaba la entrada 
del campo, y quisieron apoderarse de una carga de mu- 
niciones, alegando que debía dejárseles, pues eran bue- 
nos amigos. No queriendo desistir de su empeño, la 


guardia recibió orden de hacerles fuego. Al oír el esta- 


llido de a los Drasos: que estaban inmediatos, 





145) Guerrero (Joaquín). Traición y triunfo de los etusos (Cr. Causa 


célebre, 25). 
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CA, 


acometieron a los. pocos soldados que aún permanecían 
en el campamento, y los aprisionaron. En seguida persi- 
guieron a los demás que habían marchado ya, y que 
iban descuidados; a pesar de que éstos combatieron vi- 


-gorosamente, un gran número fue destrozado por :los 


indios irritados, que peleaban como fieras». ** Los :pas- 
tusos perdieron en esta última escena «un indio, fuera 


de 22 o poco más, dijeron en su Informe, que ya.nos ha- 


bían muerto; mas los nuestros, con valor indecible, ani- 


mados y asociados hasta de las mujeres que «arrostrando 
los peligros concurrieron ya con alimentos, ya con armas 
a las acciones, dieron sobre los enemigos, los obligaron a. 


correr precipitadamente, les mataron como ciento ochen- 
ta hombres, les quitaron las armas e hicieron prisioneros 
más de cuatrocientos, con el presidente y la oficialidad 
toda». Tal fue el remate de esta acción de armas en que 
los indígenas, muy ignorantes en aquel entonces, sin 
ninguna noción de la santidad de la palabra empeñada 
por algunos de sus jefes, jugaron el principal papel. Fue 
- un hecho verdaderamente desgraciado este final para la 
causa patriota, suscitado por un asunto baladí: la solici- 
tud de una carga de municiones, como cosa de amigos 
y la imprudencia de la orden de disparar sobre gentes 
que aún tenían el olor de la pólvora en las narices y la 
furia del combate en el pecho. Lo demás se explica fá- 
cilmente: los soldados realistas estaban regados por to- 
das partes, creyéndolo todo terminado, cuando oyeron los 
disparos que dejaron tendido en el campo a un indio y 
el grito, muy español y muy guerrero: ¡A ellos!, y a ellos 
fueron, sin saber siquiera qué era lo que había motivado 
este desenlace imprevisto y dieron con ellos hasta apri- 


sionarlos a casi todos y dejar en el campo muy cerca de 


la tercera parte de sus efectivos. 


Nos hemos extendido quizá A aciAdo en esta cues- 
tión porque de ella se ha hecho un capítulo de acusación 
contra Pasto y sus hombres, al intitular ese episodio 


146) Restrepo, ob. cit., 11. 11. 
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de «Traición de los Pastusos» y cubrir de denuestos en 
los primitivos textos de historia de Colombia a esta ciu- 
dad mártir, que si por algo debe brillar en nuestros ana- 
. les patrios es por su lealtad a toda prueba, su respeto 
a la palabra empeñada, como se ha demostrado con las 
comunicaciones cambiadas con el benemérito prócer 
Macaulay, benemérito, sí, a pesar de su empeño de que- 
brantarla por su parte, porque en su alma luchaban 
sentimientos encontrados entre el cumplimiento de la 
tarea militar que se le había confiado y que anhelaba 
llenar en bien de la Patria, y la dura realidad que le : 
cerraba el paso. El, y sólo él, fue el responsable de ese 
último acto de la tragedia que le costó la vida en estas 
duras breñas de Pasto, al servicio de la libertad de la 
América Hispana. | | 
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XXI 
DOÑA ANA POLONIA GARCIA Y SOCOLI 
DE TACON, «ANGEL TUTELAR DE LOS 
| - PATRIOTAS DE PASTO» o 


La destañdsda: de las fuerzas patriotas fue total, incon- 
tenible, aplastante, debido a la sorpresa con que fueron 
atacadas. Del grueso de tropas, apenas se escapó de caer 
prisionera una columna de «ciento veinte hombres, los 
más enfermos e incapacitados, al mando del capitán 


- Pedro Murgueitio que, por haber quedado rezagada en 


el movimiento de reversión ordenado por Macaulay, pu- 


- do continuar su regreso a Popayán sin ser molestada. 


Al caer la tarde de ese nefasto 13 de agosto de 1812 para 
las armas republicanas, quedaban tendidos en el campo 
alrededor de doscientos hombres entre muertos y heri- 
dos y más de cuatrocientos prisioneros, entre ellos toda 
la oficialidad y el jefe Caicedo y Cuero. Parte de los 
soldados, por no caber en la cárceles públicas, ni en las 
aulas del colegio, fue distribuida en las casas de los 
desafectos al rey, que fueron expropiadas para el efecto. 
Las clases de la tropa y oficiales fueron encerrados en 
las de don Francisco Muñoz de Ayala, de don Antonio 
Pérez y de don Juan Bautista Ramos. Durante varios 
días estuvieron los realistas recogiendo prisioneros ocul- 


tos en los montes. Al día siguiente de la refriega fue de- 


tenido en el pueblo de Buesaco, por el alcalde pedáneo 
y los indígenas del lugar, el comandante Macaulay y 
entregado al capitán Juan María de la Villota, «que 


había ido en su alcance, y quien lo preservó de que lo 
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despedazase el pueblo». De suerte que en la relación que 


se hizo diez días después se. comprobó por la comandan- 


cia militar que. el número de prisioneros pasaba de los 
cuatrocientos, con diez y siete oficiales y los jefes Cai- 


cedo y Cuero y Macaulay. Creemos del caso insertar 
aquí la lista de oficiales y sargentos, con la especifica- 
ción de su origen, edad, estado civil, oficio y situación 


? militar, como un homenaje a su memoria. ' 


Oficiales: j 

- 1.-—Doctor Joaquín: de Caicedo, Cali, 39. años, casado, 
presidente de la junta de Popayán. Ñ 

-2.—Alejandro. 'Macaulay,, Villa de York, en Norteamé- 
rica, 25 años, soltero, médico y EFUJAO, coman- 
dante en jefe. 

de US osé María Ruiz Quijano, Popayán, 34 años, lie: 
comerciante, sargento mayor. y mayor de -plaza. 

4.—Cornelio Vernaza, Cali, 40 años, casado, marino, 

- — capitán graduado de teniente coronel. 


5.—Francisco Javier Valencia, Popayán, 30 años, solte- 


' ro, comerciante, ayudante mayor. 


-6.—Diego Francisco Suárez, Timaná, 26 años, soltero, 


- negociante, capitán. 


Te, José Tgnacio Mazuera, Cartago, 38 años, casado, 


labrador, capitán. 


8. —Manuel Cristóbal Vernaza, Cali, 45 años, _soltero, 


comerciante, capitán. | 
9.—Juan Gregorio Hoyos, Buga, 29 años, soltero, 
| labrador, capitán. 


10. —Ildefonso García, Villa del Rosario de Cúcuta, 21 
- años, «soltero, amanuense, teniente. . 


11. —Fernando de la Concha, Buga, 30 años, soltero, co- 


merciante, teniente. ] | ; 
12.—Juan . Ignacio Ibarra, Popayán, 21 años, soltero 
- labrador, teniente. ! 
13. —Francisco María Lozano, Tolué, 28 años, soltero, 
labrador, subteniente. A o 
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2. 


14.—Pascual Andreu, Valencia, del distrito de Orejuela, 


38 años, soltero, servicio del rey, subteniente. 


15. .—Manuel Molina de nana, Buga, ná años, seo 


tero, labrador, subteniente. 


16. —Buenaventura Sinisterra, Buga, 2 años, soltero, 
labrador, alférez. 


17. —Miguel Pinzón, Santa Fe, 37 años, casado, comer- 
ciante, alférez. | 


18.—José María Bonilla, Caras. 23 años, soltero, co- 
merciante, alférez. | 


19.—José Mariano Hormaza y Matute: atados 26 años, 
soltero, ayundante de oficina real, PunEa 
Sargentos primeros: 2 dr E 


eE e Moya, Neiva, 29 pnos soltero, tratante, 
- primera compañía. 

2.—Vicente Jaramillo, Buga, 22 años, soltero, labrador, 
primera compañía. 


3.—Pedro Benítez, Tuluá, 27 años, soltero, labrador, 
| primera compañía. a | 


4.—Juan Mata Rivera, N eiva, 34 años, - soltero, cami- 
nante, segunda compañía. 0 


5.—Luis María Jaramillo, Timaná, 45 años, casado: 
_ tratante, segunda compañía. 


6. —José Gregorio Mondragón, Cali, 29 años, soltero, e 
comerciante, quinta compañía, 


-7.—Pedro José Murillo, Buga, 30 años, “soltero, tra- 
| tante, quinta compañía. 


También cayeron presos, o fueron detenidos por sus 
comprometimientos con los «caleños», los siguientes «<hi- 
jos desnaturalizados» de la ciudad, como decía el ca- 
bildo: don José Vivanco, don José Miguel Artufo, don 
Francisco Muñoz de Ayala, don Antonio Pérez y don 
Juan Muñoz, a quienes sé les dio por cárcel, gozando de 
cierta libertad, la casa de doña Leonor Muñoz, hermana 
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de don Francisco, mientras sus respectivos hogares ser- 


vían para cárcel de los demás prisioneros de guerra. 


Los pastusos, ya sea ciudadanos, o indígenas de los 


alrededores, que eran los más numerosos, se albergaron 
en sus propias casas, al paso que los patianos ocupaban 
el cuartel del Fijo, en casa de don Joaquín Ibarra y Bur- 
bano, que era la más capaz de la ciudad y estaba situada 
en la plaza principal, pero todos estaban listos a reunir- 
se tan pronto como sonaran los cuernos en las hondona- 
das de los campos o se pera oir la CO rnErA en las calles 
de la ciudad. 


Nueve días después de la réfrióga se creyó del caso 


seguir las causas a los prisioneros insurgentes «por ser 
- unos reos de Estado, perseguidos de la legítima autori- 


dad del soberano y turbadores de la tranquilidad y Or- 
den público» y para ello, el teniente de gobernador y 
comandante general de armas, don Blas de la Villota 
hizo convocatoria de los oficiales superiores de las fuer- 


zas patianas y pastusas. Concurrieron a la reunión los | 


coroneles Juan Jósé Caicedo, Casimiro Casanova y Ra- 
món Zambrano; el mayor de plaza don Estanislao Mer- 
chancano y los capitanes Ildefonso Pareja, Joaquín Dá- 


valos, Ignacio María López, Juan María de la Villota, 


José Antonio de la Torre, Estanislao Amaya y Campo, 


- y Francisco Segovia. Actuó como secretario provisional, 
el mismo de la comandancia, don José María de la To- 


rre. El consejo de guerra consideró que el teniente de 


gobernador de la Villota no podía encargarse de seguir 


las causas con la brevedad requerida y por ello unánime- 
mente se convino que las siguiese el mayor de plaza, 
don Estanislao Merchancano, a estilo militar, -empezan- 
do por.la del comandante Macaulay, con inserción de 
un testimonio íntegro de las capitulaciones y oficios 


sucesivos entre él y el cabildo y el teniente de goberna- 


dor, «para qué se constate la infame felonía con que tra- 
tó de sacrificar a esta ciudad y a sus habitantes». 147 


-147) Causa célebre, 103. 
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Merchancano, el compañero fiel en las andanzas del 
futuro gran caudillo Agualongo, ocupaba en esos momen- : 
tos el alto puesto de mayor de plaza por méritos autén- 
ticos, pues había principiado como sargento de infante- 
ría en 1809, no obstante sus capacidades de letrado, 
conocedor de las leyes, muy inteligente y astuto y consu- 


. mado penalista, como se desprende de. su actuación en 


este asunto. Casi cuatro meses gastó _Merchancano en 
interrogatorios a los oficiales y sargentos, a Caicedo y 
Macaulay, hasta que suspendió las diligencias con éste, 
por haberlo encontrado gravemente enfermo, acometi- 
do «de calentura maligna. y expresó que según el mal 
que tenía en la cabeza, no se hallaba en estado de poder 


contestar y aun le' incomodaba el hablar». Tenía que 


estar cansado el ilustre prócer Macaulay y abatido por 


la forma' como se procedía con él, pues se le sometió a 


un interrogatorio de ciento. diez y siete cuestiones intrin- 


_Cadas para su mentalidad de extranjero, sin el pleno 


dominio del idioma español y capciosas, como para ha- 
cerlo caer en contradicciones. Diez sesiones se gastaron % 
para ese larguísimo interrogatorio en lo que se llamó 
Confesión de don Alejandro Macaulay, de donde, en re- 
sumidas cuentas, no se podían deducir delitos. de guerra, 
ni menos inculpaciones de carácter tan grave que pudie- 
ran merecer pena de muerte. _Macaulay contestó todas 


las preguntas y. repreguntas con mucho tino e inteligen- 


cia, sin comprometer a nadie y conservando en todo 
momento la dignidad del. cargo que investía en medio 
de su inmensa desgracia... | 


. Bien «pronto :los patianós, al poda del: fefoz' ds 
J osé Caicedo, y de su -no menos desalmado: compinche 
Joaquín de Paz, se adueñaron dde la ciudad y empeza- 
ron a cometer toda clase de desafueros, no ya solamente 

contra los . -prisioneros, a los. que desvalijaron de todo 
lo que pudiera tener algún valor, sino contra la misma 
ciudad que los' albergaba, la cual, después del pillaje 
de los quiteños, estaba axhausta. So capa de celo por 
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el servicio del rey, los patianos, que se creían más rea- 


listas que los mismos pastusos, se dedicaron al merodeo' 


en los campos y poblados circunvecinos, en forma descara- 
da, protegidos y empujados por sus propios jefes. Los 
_malos tratamientos contra los infelices prisioneros, que 


- con razón condenan todos los historiadores, cargándolos 
contra Pasto, hay que imputarlos en su mayor parte a 
los incómodos huéspedes de la ciudad que, si bien creían 


haberla redimido del «yugo caleño», la avergonzaron 
luego con sus procedimientos salvajes. Cierto. que la ple- 
be, como en todás partes y como en todos los tiempos, 
se ensañó contra los vencidos y hasta por dos'ocasiones 
estuvo a punto de asesinarlos, lo que se impidió la prime- 
ra vez con la intervención del “canónigo. payanés doctor 


Mariano Urrutia y el doctor Vicente Cobo, que viendo. 


en peligro la vida de sus paisanos apaciguaron a la mul- 
_titud desde las puertas de la prisión que resguardaron 


con sus personas, y la: segunda gracias a la entereza del 
comandante De la Villota que se enfrentó a la multitud 


ante la casa de Muñoz de Ayala donde se encontraban 
con cadena al pie el doctor Caicedo y. Cuero, el coman- 
dante Macaulay y algunos oficiales subalternos y decla- 
ró que primero habrían de matarlo a él,: antes que a 
los prisioneros y como era jefe querido del. pueblo en el 
que éste veía por el momento la majestad del rey, por 
ser entonces la mayor autoridad, se calmaron los áni- 
mos levantados y azuzados con noticias callejeras, como 
la- de que la «infame junta» de Popayán había dado 


órdenes a Macaulay- para que arrasase la ciudad y ahor- 


case a sus vecinos y de que los presos tramaban uña 
fuga en connivencia con una nueva invasión quiteña. Otra 


atrocidad, propia de la época, fue la que cometió un grupo 
de patianos de los más perversos de entre ellos, con el . 


negro Encarnación a la cabeza, que penetró a la prisión 


de los soldados por la noche y so pretexto de que algu- 


nos se habían fugado el día anterior, empezaron a cortar 
las orejas uno a uno a los prisioneros.: Acción tan bár- 
bara fue contenida, cuando ya doce infelices habían si- 
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do' mutilados, por intervención del padre Pedro José 
Sañudo que acudió a los gritos de las víctimas y no sin 
gran: trabajo, pues esos mulatos en sus cargas se vol- 
vían feroces. Sólo porque el padre Sañudo era conocido 
entre ellos como cabecilla se aquietaron y abandonaron 
su siniestra empresa, a veces. ANcigna de condenación y 
analema. dz ! ; , ] 


El cargo que se ha Másho. a Pasto sobre la pésima ali- 
mentación de los prisioneros, apenas suficiente para con- 
servar un hilo de vida, se atenúa bastante si se considera 
que la ciudad misma estaba poco áprovisionada, pues 

en los últimos tiempos había tenido que alimentar a 
tropas amigas y enemigas en cantidad superior a su 
economía. Los.campos circunvecinos estaban casi tala- 
dos, el ganado había desaparecido sacrificado por los 
combatientes en los meses anteriores y la Provincia de 
los Pastos y la región de Patía apenas alcanzaban a su- 
ministrar carne para las huestes patianas y para una 
pequeña parte de la población. Por otra parte, el cabil- 
do, no contaba. con medios, pues la renta de propios se. 
había consumido, lo mismo que los recursos extraordina- 
rios de la real hacienda, en las andanzas guerreras an- 
teriores. Con todo, en parte se remedió. la situación aflic- 
tiva de los infelices prisioneros, pues el doctor Caicedo 
- en medio de su amargura estaba atento. a las necesida-. 
des de sus compañeros y viendo su triste estado solicitó 
un empréstito de mil pesos al rico hacendado don Fran- 
cisco Delgado, por intermedio de la caritativa dama doña 
Ana Polonia de Tacón, quien no solamente se prestó .a 
conseguirlo, sino que de su propio peculio. dio una buena 
suma para lo más indispensable. El doctor Caicedo quedó 
. como responsable personal del empréstito ante Delgado 
y así se perfeccionó el contrato, no sin que a este último, 
por-su bondadoso corazón, le corriesen.los graves per- 
juicios de verse envuelto en un proceso por deslealtad 
al rey, de perder la suma por muerte del deudor y de 
ser enviado a Quito, como reo, a sincerarse ante el pre- 


278 





sidente Montes de las sospechas que despertó su huma- 


nitaria y generosa acción. E 


A la carestía vino pronto a sumarse el flagelo de la 
peste, especialmente entre los pobres soldados que vi- 


vían poco menos que hacinados en piezas destartaladas, 
cuando no en los corredores de la casa-prisión, sin nin- 
gún abrigo, en un temperamento de por sí frío como el 
de Pasto y sin medios de higiene, pues hasta ha llegado 


a afirmarse que se les obligaba «a tomar el agua de. una 
acequia impura». Todo pudo ser en tan trágicos | momen- 


tos de exacerbación popular. 


Muchos prisioneros se fugaron de sus apretadas cár- 
celes y fueron a buscar asilo en las cabañas perdidas en 
los montes, a pedir trabajo y pan. mientras pasaban los 


malos días. Algunos de esos fugitivos se quedaron en 
los campos, definitivamente y desde entonces se los 


conoció con el denominativo de «caleños», que el vulgo 


- candorosamente lo tuvo siempre como un apodo, y mu- 


chos murieron víctimas de una peste que entonces se lla- 
maba maligna, pues se trataría quizá de tifus exante- 
mático o de tifoidea; no pocos estaban aquejados de 
disentería y de malaria, o fríos, como se decía en la épo- 
ca, dolencias estas últimas que algunos traerían de los 
climas insulubres. por donde últimamente habían pa- 


sado. Lo verdaderamente milagroso fue que no hubieran 


perecido de esos flagelos todos los prisioneros y con 
ellos media población, en condiciones antihigiénicas tan 
favorables para el desarrollo de los exantemas, y sin 
médicos, ni drogas de acción enérgica para contenerlos. 
Tres meses después de entrar en prisión el número de 


-enfermos era alarmante. Entre ellos habían caído con 


síntomas graves el. doctor Caicedo y el comandante 
Macaulay, que por esta circunstancia no pudo. seguir 
rindiendo la Confesión. Inda gatorla: a qee se E tenía 
duramente - Sometidos: da 


148) ¡Archivo Biblioteca Nacional Quito, 1812.. 
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En medio de tan grande desolación, un ángel de bon- 
dad, personificado en doña Ana Polonia de Tacón, se 


multiplicaba para. atender tanto dolor y tanta miseria 


humanos. Ya hemos dicho en otra parte que esta nobilí- 


sima. señora, asilada primero en el convento de clarisas 
de Popayán, con sus hijos, a raiz de la derrota de su 
esposo en. Palacé, había viajado a Pasto en medio del 


respeto y las consideraciones que imponían su desgracia | 
y súus dones de mujer de alta distinción social y. también . 


Política, como que era la mujer del. ex-gobernador Ta- 


cón, a quien. todos acataban como a su legítimo manda- 


tario, así estuviera separado de su gobierno. Una parti- 


da de patianos había acompañado a doña Ana Polonia 


en el trayecto entre Quilcacé y Pasto que entonces 


estaba sembrado de peligros. Tan pronto como pudo de- 
jó la. casa de don: Andrés de Santacruz, donde estaba | 
incómoda, porque se la vigilaba constantemente y así 
pudo dedicarse libremente a su apostolado de caridad, 
sin limitaciones, ejerciéndolo, precisamente, con quie- | 
nes pasaban como enemigos del rey y de su esposo, que 


aaa la autoridad del soberano. 


- Dolíase ella de la situación aflictiva de los prisioneros, 


del abandono en que se hallaban y buscaba de un lado a 


otro la forma de hacerles llegar una. ayuda “y un consue- 
lo por medio de sus amistades y sus servidores, al pro- 


- pio tiempo que con la mayor discreción se valía de sus 


influencias de gobernadora, porque para los pastusos 


Tacón continuaba ' siendo su gobernador en el exilio, 


para solicitar de las. autoridades un mejor tratamiento 
para los pobres prisioneros. He aquí una. comunicación 


- de la caritativa dama en que está pintada su alma noble 


y generosa y también la respuesta que le dieron las 


autoridades, seguramente redactada por el doctor. To- 


más de Santacruz, que ya había reemplazado en el car- 
go de teniente de gobernador al comandante De la Vi- 
llota, contestación en que hay una frase terriblemente 
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irónica contra el ilustre prócer PAS don: Francisco 
Muñoz de Ayala: | 


- «Señor teniente gobernador y muy. ilustre ayuntamiento y ofi- 


-cialidád 'de la ciudad de Pasto: 


«Con el mayor dolor de mi corazón e llegado a mi noticia 
el deplorable estado en que hoy se hallan los oficiales y soldados 
prisioneros de la expedición de Popayán, atacados de una fiebre 
pútrida destructora, oprimidos con grillos y cadenas, destituídos 
y privados aun de los primeros .auxilios de la naturaleza, próxi- 
mos muchos de ellos a la muerte, y sin tener siquiera el consue- 


lo de la tranquilidad, tan necesaria en “ese lance, y tan imposible 


de hallarse en la mazmorra. La sensible humanidad se estremece 
y gime, la religión se ofende, la ira del Señor se irrita, y la gloria 
de la inmortal Pasto, que por su acendrada fidelidad merece el 


primer lugar en la historia de los siglos, se eclipsa y desaparece. 


de una vez, si la justicia y la caridad no se concilian. Ellas son 
hermanas inseparables, y se sostienen mutuamente; son el fun- 


damento de toda ley, y el único norte seguro de la conducta 


del hombre público, no menos que el de la de un pueblo genero- 
so, que si sacrifica su vida por su rey, nada debe hacer que le 
desagrade, y que sea ajeno de aquella dulzura y beneficencia 
con que el mismo- soberano ha concebido sus sabias disposiciones 


- para:con los reos más. criminales. Yo sé muy bien, y tengo mo- 


tivos, nada comunes para saberlo, que .el suspirado Fernando 
y sus autoridades constituídas, reprobarán desde luego la indife- 
rencia con que se mira la vida de los hombres, en cuya conser- 


vación debe trabajarse aun por lo mismo que se reservan sus 


causas para el juicio de los jefes que ya vienen; y vuestra seño- 


ría muy ilustre sabe mejor que no es cosa admirable hacer bien 


al amigo; pero que sí lo es, y propio del carácter distintivo del 
cristiano, el hacerlo al enemigo. Si estas razones no son bastan- 
tes para que les conceda el alivio a los enfermos, mueva siquiera 


el mismo interés del público que ya padece y padecerá todo con 


la: peste si no se procura cortar ésta con la mayor actividad, 
ocurriendo a la causa que la produce. 


«Yo no hallo el más leve inconveniente para que se separen y 
saquen de la prisión aquellos más graves, y que haciéndose cargo 
de ellos los piadosos vecinos de este lugar, para asistirlos en sus 
males, sean después de ellos reducidos nuevamente a prisión, 
ya que por desgracia no hay un hospital a que puedan trasladarse 


con las custodias debidas. El estado de ellos desvanece toda sos- 
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pecha de fuga, - y yo misma, que. no. cedo, ni puedo - ceder en 
fidelidad a nadie; yo que tanto he padecido, como es notorio, 
por sólo ser mujer del jefe de esta Provincia, no tengo embarazo 
alguno para hacermé cargo del mismo don Joaquín Caicedo, para 
hacerle asistir en su actual efermedad, hasta ques libre de ella 
esté en estado de volver a: la prisión. | ? ? E 


«No es. honor para Pasto el que fallezcan ' éstos dota en 


este estado miserable; y sin apurar. mucho las reglas de una sana 


política, podrá vuestra señoría venir en conocimiento de los 
fatales resultados cuando se sepa en otras partes el abandono con 
que se miran nuestros prisioneros que sabemos gozan de libertad, 


«serán oprimidos y tratados con: acrimonia, porque la venganza 


siempre tiene su lugar; los enemigos extenderán más su saña, 
y aun en el tiempo mismo de la paz, _mirarán a Pasto con mal 
ojo. Aquellos lugares del Valle, que hoy por fortuna van cono- 
ciendo la verdad, volverán para atrás a pasos largos por hacer 
la causa de sus hijos maltratados en la prisión. Nuestros: mismos 
amigos y compañeros de algún juicio y cordura, mirarán esto 
con horror, por lo mismo que ha sido reprobable la dureza del 
mismo gobierno con sus refractorios, que no han llegado a tanto 
extremo. Hablo con inteligencia y me considero en la: precisión 
de producirme de este. modo, no porque yo desconozca la benefi- 
cecia, religiosidad y prudencia de vuestra señoría, simo .por 
disipar los obstáculos que ponen los hombres sin cálculo, que des- 
conociendo el verdadero bien del público. difunden en este 
pueblo dócil las especies más odiosas, capaces de hacer perder 
en un momento lo que se ha ganado a tanta costa. 


«Reciba vuestra señoría muy ilustre, y reciba también todo 


el pueblo esta mi insinuación, como un afecto del amor incom- 
parable que le profeso, del gran deséo que me asiste de su gloria 


y del interés nada vulgar con que yo miro la causa. 


«Dios guarde a vuestra señoría muy ilustre muchos años. 
«Pasto, ocho de noviembre de mil- ochocientos doce. 
«Ana Polonia García Socolí» 149, 
El cabildo contestó: 
«Señora gobernadora Ana Polonia García Socolí: 
«Han recibido este ilustre ayuntamiento y oficialidad militar 


el: oficio de vuestra señoría de 8 del corriente, en que movida 


149) López Alvarez (Leopoldo). Documentos de la guerra de la in- 
dependencia. Bol. Est. Hist., Volumen IV. Pasto, 1930, 376. 
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de: sús congénitos sentimientos de religión y humanidad, mani- 
fiesta él deseo de ocurrir a cortar los males que afligen, por 


castigo de Dios, a los oficiales y soldados de Cali, causadores 


de los imponderables que ha experimentado vuestra señoría mis- 
ma y esta fiel, constante y religiosa ciudad. Este ayuntamiento 
siempre ha mantenido iguales sentimientos, aun a vista. de la 
furia sanguinaria con que han tratado los enemigos del rey a 
sus fieles vasallos, a quienes no han perdonado la vida cuando 
han podido hacerlos prisioneros, pues lejos de ejecutar el golpe 
destructor, los han tratado con la mayor equidad y caridad: fra- 
ternal. No los: ha puesto en libertad, ni ha permitido que salgan 
a las casas de los diversos vecinos, previniendo las funestas conse- 
cuencias que de ello resultarían: pues si dentro de la casa de 
prisión donde se han mantenido, han echado algunos papeles, 
¿cuánto más no harán estando donde libremente puedan escri- 


bir, remitir cartas y chasquis? Vuestra señoría hará toda la 


justicia que merecen estas reflexiones y verá que este cabildo y el 
vecindario todo no pueden obrar de otro modo con dichos prisio- 
neros, por el justo temor de que nuevamente A esfuerzos 
para procurar la destrucción de esta ciudad. 


«Sin embargo, no propende a otra cosa que a complacer a 
vuestra señoría y a procurar el alivio de los que desean nuestra 
ruiha, el cabildo lo mismo que la oficialidad; y por tanto, se han 
resuelto ambos cuerpos a que los oficiales que verdaderamente 
están enfermos, se trasladen a la casa de don Juan Ramos, con 
la respectiva custodia, para que en ella se les pueda medicinar, 
y asistir con lo que más necesiten, libres de la impureza del aire 
que circula en la casa de don Francisco Muñoz, donde se han man- 
tenido todos los prisioneros. | 


«Si no conociesen este cabildo, oficialidad y “vecindario, cómo 
piensán aun los oficiales y soldados de Cali, tiempo hace que 
estarían en libertad, y talvez muy lejos: de esta ciudad; pero su 
saña, ardides y depravadas intenciones contra Pasto, requieren 
que a precaución, se les prive de la libertad. 


«Mucho es lo que ha padecido este vecindario por causa de 
los caleños para creer justamente que, si los pusiéramos en li- 
bertad, volvieren a reunirse para reducir a la nulidad unos vasa- 
llos fidelísimos del señor don Fernando VII, que no tienen más 


delito, ni puede graduarle tal, que ser fieles. 


«Pasarán a la casa de vuestra señoría el doctor don Joaquín 
Caicedo y el oficial Borrero, según solicita, para su curación. 
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No puede en el particular hacer más el cabildo en obsequio de. 
vuestra señoría.. Dios quiera no tenga un funesto resultado, de 
que tendrán que responder este cabildo y oficialidad. | 

«Dios guarde a vuestra señoría muchos :años. 

«Tomás de Santacruz, Ramón Tinajero, Joaquín de Ibarra y 
Burbano, Gabriel de Santacruz, Manuel Angel Zambrano, Fran- 
cisco Miguel Ortiz, Blas María Bucheli». 150 

Demanda tan impresionante por las razones de reli- 
gión, de humanidad, de honor de la ciudad y de política 


-— militar, que alegaba doña .Aana Polonia, no podía menos 


que'ser escuchada, así fuera a regañadientes, y como 
se le ofrecía, así se cumplió. Además, como deferencia 


| especial a la solicitante, se. ordenó quitar esposas y gri- 


lletes a quienes los tenían que eran los dos jefes princi- 
pales y tres oficiales que habían sido sorprendidos en 
«manejos de seducción». dentro del presidio, cuyos nom- 
bres ignoramos, aunque es posible que uno de ellos fue- 
ra el capitán Borrero, a quien los patianos tendrían, . 
además, muy en cuenta por lo del incendio del pueblo 
de Patía y a la sazón se encontraba de muerte. Pero si 
se concedieron esás atenuaciones a los rigores de cárcel, 
en cambio se redobló la vigilancia de los principales 
prisioneros hasta hacerla estrechísima, incómoda, casi 
insoportable para los cuitados. Con todo, para la caritati- 
va dama mucho era lo que se había alcanzado. Ahora 
podía, como buena enfermera y asociada de su dama 
de compañía, su amiga y confidente, doña Andrea Velas- 
co, que había querido correr la suerte de la gobernadora 
desde Popayán, de donde era oriunda, podía cuidar a 
los pobres enfermos, aliviarles en lo posible sus dolores, 
iluminar con su sonrisa el ambiente oscurecido por la 
miseria y el abandono y llevar a los corazones oprimidos 
por la desventura, la esperanza de mejores días. Nada 
le importaba el contagio inminente de los apestados, 
sufrir en carne propia la «fiebre pútrida» que entonces 
hacía más víctimas que los combates. Dios la sacó ¡lesa 


.150) Ibidem, 379. 














de esta prueba a que: ía gran dema se sometía voluntaria- 
mente, movida por la. caridad cristiana. Eden 


Entretanto, con las defunciones diarias de eritetinos 
continuaban las. fugas de soldados.a pesar de la vigi- 
lancia estricta, o quizá auxiliadas o toleradas por los 
mismos guardias que ya no tendrían corazón para sufrir 
el espectáculo dantesco de tanta desolación y amargura. 
Un día se ebadieron hasta doce prisioneros y esto sacó 


de quicio a las autoridades que, no sólo castigaron a los 


centinelas con la pena de cien azotes a cada uno, Sino 


que' ordenaron publicar por bando que cualquier in- 
_tento de fuga sería castigado con pena de muerte, sin 
fórmula de juicio y se perseguiría a los prófugos como 
si se tratase de la caza de las peores alimañas. 


A los fines de aquel funesto mes de noviembre de 


1812 empezaron a circular en la ciudad graves noticias, 


aterradoras para los patriotas encarcelados, tan graves 
que para algunos de ellos iban a significar la muerte an- 
tes de dos meses. Se decía, y así era la verdad, que la 


reacción realista de las provincias de Guayaquil, Cuen- 


ca y otros lugares, grandemente auxiliada por el Virrey 
Abascal, del Perú, se había apoderado de Quito. En efec- 
to, los próceres quiteños, con todo lo beneméritos que 
eran, padecieron del mismo mal que los grandes -patrio- 
tas de otras partes de América, es decir, de las disensio- 
nes enconadas, personalistas, ciegas, entre asociados a 


una misma causa. En algunas partes llegaron los odios 
a tal extremo que cada bando prefería el triunfo del 


rey, antes que el contrario siguiera manejando los des- 
tinos de las nacientes repúblicas. Esto parece increíble 
y hasta ha dado pie para suponer que la América his- 
pana no estuvo suficientemente madura para indepen- 
dizarse, ignorando que los procesos históricos se 'cum- 


plen necesariamente a pesar de la impreparación y de los 


errores de los hombres. Así las cosas, tenía que caer el 
gobierno republicano de Quito entregado a familias de 
políticos que se odiaban cordialmente. Hubo resistencia, 


285 


A 


ciertamente, y mucho le costó a Montes vencer a los pa- 
triotas y esto mismo prueba que sin las divisiones otra 


habría. sido. la suerte de estos pueblos. 


- Según se comentaba, pues, a la chita callando en la 


“ciudad, era cierto que el mariscal de campo, don Toribio 


Montes había entrado, el 8 de ese mes de noviembre, a 


- la ciudad de Quito que encontró casi desierta, pues las 
autoridades, los personajes comprometidos en la rebelión 


al rey y las tropas la habían: abandonado encaminándo- 


se hacia el norte para hacer una última resistencia, sin 


considerar que esta era precisamente su perdición, a me- 
terse entre dos fuegos: el de Quito y el de Pasto. De 
suerte que, confirmada la noticia, para el doctor Caice- 
do y los suyos se cerraba el horizonte por este lado. Se 
sabía, además, que la ciudad preparaba una expedición 
a órdenes de los comandantes Francisco Javier de San- 
tacruz y Juan María de la Villota a la Villa de Ibarra, 
a tomar contacto con la que de Quito traía el brigadier 
Juan Sámano, brazo derecho del nuevo Presidente Mon- 
tes en la pacificación de esas regiones donde se hallaba, 
con los emigrados, la última fuerza de resistencia al po- 
der español. Las noticias, agrandadas por lá imagina- 
ción popular, eran catastróficas para los republicanos 
porque se hablaba no solamente del triunfo de las armas 
del rey en Quito, sino del aniquilamiento del Emperador 
Bonaparte y de la reconquista de Santa Fe, Buenos 
Aires y Caracas para la Corona, así lo da a entender 
el cabildo en una de sus comunicaciones a Montes. Y 
esto parecía confirmarse con. la alegría desbordada de 


la población que celebraba cada rato, con musica, mi- 


sas de acción de gracias, cohetes y otras manifestaciones 


- de regocijo, verdaderos o supuestos triunfos de las ar- 


mas españoles. Hay que suponer con esto el desconsue- 


- lo que se apoderaría de los desgraciados. prisioneros que 


esperaban algún socorro del sur, ya que de Popayán no 
daban ninguna señal de vida después del fracaso de Ma- 
caulay. 
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Entretanto, doña Ana Polonia temerosa por los nue- 


vos acontecimientos de Quito del gravísimo riesgo que 
corrían las vidas de los prisioneros, se dio a imaginar 


una estratagema para conseguir la evasión siquiera de 


los jefes Caicedo y Macaulay y de algunos de los ofi- 


ciales más odiados y que por lo mismo corrían mayor 
peligro de ser ajusticiados. Para ello, por intermedio de 
su amiga doña Andrea, comprometió en la temeraria 
empresa de proporcionar la fuga de los presos a las se- 
ñoras Luisa Figueroa, mujer de armas tomar, más co- . 
nocida con el remoquete de Góngora, Dominga Burbano 


y Domitila Sarasti y a los esposos de estas dos últimas: 


José María Eraso y Antonio Cabrera, a quienes, además, 
ayudaban el sargento Agustín Arellano y el soldado José 
Villota que entraban y salían como empleados en la 
casa de la prisión. Todos ellos eran humildes hijos del 
pueblo, temerosos de Dios y del rey, pero a quienes se- 
dujeron las nobles intenciones de la esposa de Tacón. 
Estamos seguros de que no medió dinero en este com- 
prometimiento porque era gente sana que se movía por 
el. corazón, antes que por el cálculo. El plan se preparó 
con el mayor cuidado, durante varios días y se determi- 


nó llevarlo a obra el 11 de diciembre por la noche, pero 
el secreto estaba entre nueve personas de distinta psico- 


logía y, por-alguna indiscreción, alguna confidencia en- 
tre amigos, algún pequeño detalle olvidado, la conjura- 
ción llegó a oídos del jefe de plaza, el coronel Andrés 
Santacruz, con todos sus pelos y señales y por ello los 
comprometidos fueron fusilados en el propio. momento 
de dar el golpe. No hubo conmiseración para nadie. 
Dominga Burbano, que escapó, fue detenida y. fusilada 
al día siguiente.!"! Se les castigó como a reos de lesa 
majestad. Se enterraron los cadáveres en el mismo huer- 
to de la prisión y cayó luego el silencio sobre esas po- 
bres vidas truncadas. Nada se le hizo ni se le dijo a 


: 151) Anónimo. Los Héroes. y. Mártires de la Independencia. Bogotá, 
1919, 17, 34, 84, 101, 104, 115. 
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doña Ana Polonia. Era la esposa del gobernador Tacón; 
pero nunca olvidaron las autoridades que era ella la 
principal responsable de la frustrada evasión. 


Cabe considerar aquí, cuál sería el estado de descon- 
suelo y el abatimiento de espíritu en que quedaría la 
noble dama al ver no solamente fallidos sus anhelos de 
redención de los cáutivos, sino segadas las vidas de quie- 
nes por ella y por dictados de caridad cristiana las 
habían comprometido en una empresa tan peligrosa 
como a la postre inútil. Personálmente, dado su carác- 
ter altivo y desafiador de los golpes de la fortuna, nada 


le importaba, seguramente, lo que pensaran de ella las 


autoridades de Pasto, de Quito y aun su propio marido; 
ni le inquietaba que pudieran procesarla y quitarle tam- 
bién la vida. ¿Para qué la quería si habían perecido las 
que ella amaba como propias? Sabía de antemano a lo 
que se había expuesto, pero la atormentaba' haber sa- 
crificado inocentemente a sus fieles amigos. Debía tor- 
turarla, especialmente, el recuerdo de su querida Andrea, 
su amiga incomparable, su confidente, asesinada por 


amor a ella y a los desgraciados. Todo ello debía pesar 


como una montaña sobre su-pobre alma atormentada. 


Su vida en Pasto, de allí en adelante, tenía que ser 
insoportable. No tenía más remedio que marcharse cuan- 
to antes para olvidar, si fuese posible, la espantosa 
tragedia que sufría; huír de ese horizonte entenebrecido 
por las pasiones de la. guerra, huír de los hombres 
convertidos. en fieras, huír de sí misma, “víctima tam- 
bién de esta hora fatal en la historia de estas regio- 
nes. Y por ello tomó con sus tiernos hijos el camino de 
Quito, con destino ulterior a Lima donde su esposo ha- 
bía encontrado mejor fortuna. El viaje debió ser demora- 
do, pues aún la encontramos en Quito, en el mes de fe- 
. brero de 1814, desde donde contestó una carta al general 
Antonio Nariño, a Popayán. El Precursor venía para la 
campaña del sur y sabedor de la nobilísima conducta 
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de doña Ana Polonia para con los patriotas, le ofreció 
su protección en los siguientes términos: 


«Popayán 18 de enero de 1814 
«A la señora doña Ana Polonia García. 


«Señora: 


«Posesionado de Popayán después de haber derrotado a Sá- 
mano y a Asín, y de haber destrozado sus tropas, he sabido la 
conducta generosa que vuestra señoría ha observado en ésta con 
los desgraciados prisioneros que la suerte de la guerra hizo caer . 
en manos de los enemigos. Faltaría a mis principios y a lo que 
se debe al sexo amable y compasivo, si resuelto como estoy a 
seguir mis marchas a esa ciudad, no me anticipara a ofrecer 
a vuestra señoría mis respetos y un asilo honroso para vuestra 
señoría y su marido, a pesar de las desavenencias anteriores. 
Cudinamarca se complacerá en contar a vuestra señoría en el 
número de las damas virtuosas que la adornan, y yo tendré la 
dulce satisfacción de haber dado un asilo a la virtud desgraciada. 


«Dígnese vuestra señoría contestarme y decirme todos los 
auxilios que necesite para su traslación, creyéndome de todos 
coa con el más alto aprecio, su más atento, seguro servidor, 
q. b. $. p., 

Antonio Nariño» 1”? 


He aquí la contestación de la dama: 
«Quito, 15 de febrero de 1814 


«Señor don Antonio Nariño. 
«Muy señor mío y de todo mi aprecio: 


«Si usía distinguiese la generosidad del deber, no me haría 
la injusticia de creerme capaz de variar en la opinión. Soy sen- 
sible, pero esta cualidad, muy propia de todo corazón con prin- 
cipios, no me dispensa de unas obligaciones tan justas como de- 
bidas a la nación que me dio el ser. 


- «Tengo un marido, que, como usía verá por el adjunto im- 
preso, se ha hecho lugar entre las valientes; él me proporcionará, 
como deseo, el auxilio que usía me ofrece y al que en todo caso 


152) Posada (Eduardo). El Precursor. Biblioteca de Historia Nacional, 
11, Bogotá, 1903, 421. 
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de 


preferiría siempre la muerte. A su lado le tendré y con todo 
el decoro correspondiente a mis circunstancias. Siento que nuestra 
Opinión no sea una para que mi gratitud pueda extenderse, según 
los deseos de su afectísima que s. m. b., | 


Ana Polonia García» 153 


Con esta altiva carta se pierde para nosotros, en la 
bruma del tiempo, la figura amable de esta mujer excep- 


cional, todo corazón e inteligencia al servicio de la cari- 


dad cristiana; ejemplar auténtico de la antigua hidalguía 
española cuyo recuerdo queda en nuestras gestas como 
un signo de misericordia en días de terribles venganzas, 
como el «angel tutelar de los patriotas de Pasto». 


153) Ibidem.,. 422. 
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XXIII 


FUSILAMIENTO DE CAICEDO, MACAULAY 
Y OTROS PRISIONEROS DE GUERRA 


Tan pronto como hubo en Quito una autoridad realis- 
ta, con quien entenderse, el comandante don Blas de la 
Villota informó en varias comunicaciones, que fueron 
a dar primero a manos de Sámano, sobre las últimos 
acontecimientos de que había sido teatro la ciudad de 
Pasto, especialmente del aniquilamiento del ejército 
de Macaulay, de los prisioneros que se habían tomado 
y de la situación en que se hallaban éstos por motivo 
de la escasez y las enfermedades, lo que era gravoso pa- 
ra la ciudad que había padecido tanto en su economía. 
El Presidente Montes, a quien fueron elevadas esas co- 
municaciones, contestó el 12 de diciembre en forma des- 
piadada: 

«.. . Mucho celebro los triunfos y ventajas conseguidos contra 
las tropas de Cali y junta de Popayán, mandadas por el inglés- 
americano Alejandro Macaulay en 12 de agosto, tomándoles las 
armas, matando como discientos hombres y haciéndoles cuatro- 
cientos prisioneros, y que éstos se han apestado y van consu- 
miendo». | 

«El presidente de la junta de Popayán y el inglés-americano 
Macaulay merecen pasarlos por las armas, y que se ejecute des- 
de luego, quitando a los oficiales prisioneros y diezmando a los 
soldados, para que sufran la misma suerte, verificándolo a pre- 
sencia de los que queden libres, a quienes se permitirá regresar 
a su patria, apercibidos de que si vuelven a tomar las armas se 
les quitará la vida. Por este medio se evitará la peste que entre 
ellos ha extendido, y la tropa de ese ejército no tendrá ne- 
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cesidad de ocuparse en su stos “además del gasto de su ma- 
nutención». 

. y que dé a esas valerosas tropas las debidas gracias, en 
nombre del rey, y mío, por el entusiasmo y fidelidad que han mos- 
trado». 15 

Espanta la frialdad de una sentencia de muerte dicta- 
da por un hombre que, como el brigadier Montes, tenía 
el encargo político de pacificar estas provincias antes que 
enconarlas más contra el régimen real con actos de tan 
cruel venganza. Ni tenía él jurisdicción sobre este dis- 
trito de la gobernación de Popayán para dictarla, pues 
el cabildo de Pasto expresó claramente en un informe 
posterior que por hallarse «sin un jefe superior, nos 
sujetamos voluntariamente al excelentísimo señor Mon- 
tes», sujeción que apenas implicaba un acto de confianza 
en quien tenía la fuerza y el poder de defender, sin de- 
legación de facultades que ni siquiera tenía el mismo 
cabildo. Ni le constaba de autos a Montes que el delito 
cometido por los prisioneros fuese de tal naturaleza que 
mereciera la pena de muerte, ya que los procesos esta- 
ban aún instruyéndose en esta ciudad. En esta condena 
obró. el nuevo amo de Quito al primer impulso de su 
voluntad atrabiliaria, ante la sola lectura de una comu- 
nicación en que sólo se le daba aviso que Caicedo, Ma- 
caulay y el ejército caleño habían sido aprisionados; que 
la ciudad estaba agotada para alimentarlos y que por 
la aglomeración de gentes en las prisiones se habían 
propagado algunas enfermedades que habían dado ya 
buena cuenta de muchas vidas y amenazaban con exten- 
derse con grave daño de la región. 


Con todo, como la orden era terminante, los presos 
sentenciados, Caicedo y Macaulay, fueron puestos en ca- 
pilla el día 29 de diciembre para ser ejecutados el 19 de 
enero de 1813, pero en ese momento, el coronel Sámano 
que andaba por Túquerres, pacificada ya la provincia 
de Ibarra, no sabemos a instancias de quién, ni por qué 


154) Carvajal, ob. cit., Documentos. VIII, 144. 
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consideraciones, ordenó suspender la sentencia y remitir 
los presos a Quito, junto con los detenidos Muñoz de 
Ayala, Vivanco y Arturo. Pero esta orden, si bien se 
cumplió en parte, con la suspensión de la sentencia, no 
se obedeció en lo referente al traslado de los presos a 
Quito porque el teniente de gobernador creyó del caso 
consultar el asunto con el propio Montes y hacerle pre- 
sente el grave inconveniente que se ofrecería luego de li- 
bertar a los soldados caleños que irían a engrosar las 
tropas insurgentes de Popayán, que se sabía que serían, 
además, auxiliadas con fuerzas de Santa Fe y con ello 
Pasto se vería, más adelante, seriamente amenazada y 
perdida para el rey. | 


También por los mismos días, con gran escándalo del 
vecindario, acabaron por romperse las relaciones entre 
dos familias emparentadas entre sí, muy connotadas por 
su posición social y por su realismo; la De la Villota 


Guerrero, de que era el más alto representante don Blas, 


y la de Santacruz y Caicedo, de que era cabeza el doctor 
Tomás. Sucedió que éste, en mayo anterior, fue relevado 
del cargo de teniente de gobernador, que le había confe- 
rido Tacón y que era la suprema distinción entonces, por 
causas de sus «males» que él alegaba para retirarse del 
puesto y fue confiado, por el cabildo, en ausencia de 
autoridad superior, a su cuñado don Blas de la Villota, 
militar por los cuatro costados y a quien como jefe de 
milicias le había tocado pasar pruebas muy duras en de- 
fensa de los intereses de la ciudad. Pero hacia fines de 
diciembre de 1812 el grupo de Santacruz trataba abierta- 
mente de reemplazarlo para poner a don Tomás, valién- 
dose del pretexto de que De la Villota estaba obrando 
con lenidad en asuntos del servicio de su majestad, espe- 
cialmente en las garantías que otorgaba a los odiados 
«caleños» y a los reprobados hijos de la ciudad que se 
habían pasado al enemigo, de los cuales el más culpado 
era don Francisco Muñoz de Ayala emparentado con don 
Blas, como que uno de sus hermanos, don Crisanto, esta- 
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ba casado con doña María Luisa Muñoz de Ayala, her- 
_mana de don Francisco. En estas circunstancias supo De 
la Villota que se estaba acusándolo ante Montes para 
que nombrase en su lugar, como teniente de gobernador, 


al doctor don Tomás, tachándolo a él de infidente. A esto 
obedece, sin. duda, la comunicación airada que don Blas 
dirigió al cabildo acusando, a su vez, a su émulo, de in- 
fidelidad para con el rey: «Si el cabildo, dijo don Blas, 
dentro de veinticuatro horas no le manda (a don Tomás) 
por su parte que no ponga los pies en Pasto, y me lo ha- 


-ce constar con documentos, no sólo daré cuenta al señor 


presidente, sino que tomaré las más activas providencias 
para que las armas del rey no caigan en las manos de un 
hombre, que abusando de la sacrosanta señal de la Cruz, 
juró ser infiel al soberano, y agregándose al partido de los 
que han querido despojarle de la corona, mucho más en 
las circunstancias del día en que nos vemos amenazados, 
y la junta de Popayán cuyo súbdito juró ser, porque sería 
lo mismo que entregarlas al enemigo». *** Gravísimo cargo 
hecho por un varón tan denodado como recto, contra un 
hombre que se había heho necesario como mentor de la 
ciudad en los trances difíciles. ¿En qué momento fue 
esa entrega al enemigo del doctor Santacruz? Segura- 
mente cuando fue ayudado por el doctor Joaquín de Cai- : 
cedo contra los quiteños apoderados de la ciudad de 
Pasto que lo tenían aherrojado, aunque su nombre no 
figura en esa especie de acta de independencia que obtu- 
vo el doctor De Caicedo de algunas personalidades pas- 
tusas, entre ellas don Gabriel de Santacruz y Caicedo 
(como se firmaba éste en esos días) y Tomás Miguel 
Santacruz, que eran hermano e hijo, respectivamente, 


del doctor don Tomás. 


Que sepamos, no se defendió de ese tremendo cargo 


el doctor Santacruz, pero en cambio fue nombrado por 


Montes como teniente de gobernador de Pasto para pre- 


- 155) Hurtado (Nicolás). La acción de Catambuco. Bol. Hist., del Valle, 
1, Cali, 1932, 480. 
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sidir las elecciones del cabildo el primero de enero de 
1813, y el coronel De la Villota nada hizo para impedirlo. 


Durante la tregua providencialmente otorgada a los 
prisioneros para no ser ajusticiados, doña Ana Polonia, 
no obstante lo delicado de su situación después de- la 
intentona de fuga, con la entereza de siempre y como 
española y esposa de un gobernador español meritorio 
por sus servicios al rey y por sus sufrimientos, se dirigió 
a Montes en demanda de clemencia para las presuntas 
víctimas por razones de todo orden, ya de carácter po- 
lítico para asegurar la vida de los presos que estaban en 
poder de los facciosos, ya de conciencia por dictados 
cristianos, ya de humanidad. De esa demanda de perdón 
sólo conocemos la última frase lapidaria y acusadora que 
no tuvo eco en el corazón berroqueño de Montes, al ha- 
blar de esa inicua sentencia, dice doña Ana Polonia, 
«dictada por motivos que ni Dios ni el rey podrían apro- 
bar». Y con esta frase condenatoria vuelve a surgir la 
pregunta: ¿Habrían sido sentenciados y pasados por las 
armas Caicedo y Cuero y Macaulay, los oficiales conde- 
nados a ser quintados y los soldados de la tropa de Cali 
diezmados, si Montes, que profirió tan horrible sentencia, 
no hubiera tenido otro motivo oculto, fuera de su celo 
por la defensa de la monarquía? 


Nada pudo ante Montes la cristiana intercesión de do- 
ña Ana Polonia. Todo lo contrario: reprendió severa- 
mente a don Juan Sámano por haberse tomado atribu- 
ciones que ni como militar, ni como funcionario español 
le competían y reiteró al cabildo de Pasto la orden de 
ejecutar la sentencia, sólo con la modificación de que 
el sorteo de oficiales sería mediante orden posterior y 
los que quedasen y los soldados fuesen enviados a Quito 
para destinarlos a destierro. No habiendo otro recurso 
en lo humano, sino ejecutar la inflexible orden, el te- 
niente de gobernador comisionó a los oficiales Estanislao 
Merchancano, Miguel Angel y Ramón Zambrano para 
que hiciesen la lista de los soldados presos y sobre ella 
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señalasen el «diezmo» para la muerte. Así lo hicieron, y 
sobre ciento treinta y tres soldados que aparecieron en ' 
la cárcel, quedaron signados con el sello de la suerte los 
siguientes cuyos nombres conviene recordar como un 
homenaje a su memoria: + Juan Mata Rivera, sargento, 
t Raimundo Redondo, y Juan Tabares, + Joaquín Cué- 
llar, y Alejo Rayo, + Joaquín Esguer, f Luis López, + Ma- 
nuel Herrera, + Manuel Lazo, y Vicente Mejía, j Ber- 
nardo Prado, + José Maria Jaramillo y + Narciso Liscano. 
¿Qué se habían hecho alrededor de trescientos prisione- 
ros más que no se hicieron presentes para formar las 
listas? Seguramente muchos se habían fugado de las 
inseguras cárceles; otros habían muerto por las epide- 
mias y no pocos estarían enfermos, en las casas de los 
vecinos caritativos que habían querido hacerse cargo 
de ellos, o escondidos en la ciudad al amparo de los bue- 
nos corazones. De los trece del «diezmo», sólo se fusiló 
a diez, según se desprende de la información oficial al 
respecto. ¿Cuáles fueron esos tres soldados que se sal- 
varon? Posiblemente estarían enfermos, «fuera de la 
prisión», como se dice en un informe, postrados en el 
lecho y por ello las autoridades de Pasto no creyeron 
cristiano llevarlos en ese estado al sitio de fusilamiento. 


El 23 de enero entraron en capilla los que habían de 
ser ejecutados. El comportamiento de todos en esos mo- 
mentos solemnes, en vísperas de pasar a la eternidad, 
fue sencillamente admirable: el que convenía a militares 
pundonorosos que conscientemente de lo que se juga- 
ban, se habían puesto al servicio de las nuevas ideas. 
Del doctor Caicedo, de quien se ha dicho sin prueba 
documental que se retractó y que flaqueó en el último 
instante, *** afirmamos que se mostró entonces, como ha- 


156) Entre otras inepcias contra la veneranda memoria del mártir 
Caicedo, algún escritor dijo que había muerto de terror ante los sol- 
dados del fusilamiento aún antes de hacerle la primera descarga. Bo- 
rrero y Glenn, testigos de la mayor excepción, que estuvieron presentes, 
afirman lo contrario. Igualmente falso es que Caicedo hubiera hecho 
pública retractación de sus ideas republicanas in artículo mortis. El 
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bía sido en toda su vida; como un varón chapado »a la 
antigua, sin tacha y sin miedo; él más que nadie, porque 
tenía que dar ejemplo de austeridad republicana y así 
lo hizo. El capitán Eusebio Borrero, compañero de pri- 
sión del mártir y que presenció adolorido la ejecución de 
su jefe, dice de él: «El doctor Caicedo, constituido en 
aquel solemne trance, mostró la virtud de las víctimas, 
la resignación, sin desmentir jamás sus principios polí- 
ticos». Es más: dio pruebas de la más heroica resigna- 
ción cristiana: «Cuenta don José Joaquín Ortiz, dice a 
este respecto Carvajal, que la víspera de la ejecución, 
en momentos en que el doctor Caicedo se hallaba en 
oración, se presentó en la puerta del aposento que ocu- 
paba éste, el negro Juan José Caicedo y con insolente 


actitud preguntó cuál de los prisioneros era Joaquín . 


de Caicedo. 


«“—Yo soy; ¿qué me quiere usted?”, contestó con voz 
sonora, y la esbelta figura del héroe se destacó en la pe- 
numbra arrogante y serena. Sobre su frente nívea caían 
los negros bucles de una espesa cabellera y sus ojos co- 
ruscantes se clavaron con altivez en el repulsivo sem- 
blante del negro. 


«“—Un insurgente tiene el atrevimiento de usar pa- 
tillas?”, interrogó el malvado. 


«El más altivo silencio fue la respuesta del doctor 
Caicedo a la insolencia del jefe patiano, quien lleno de 
ira llamó inmediatamente a un barbero. Y Caicedo, el 
heroico soldado de la libertad, el aplaudido jurista de la 
Real Audiencia, el benemérito representante de una 
ilustre estirpe, se sujetó, sin oponer resistencia, a la úl- 
tima humillación a que lo condenaban los ' bandidos 
triunfantes». ** 


documento en que consta esa declaración fue redactado y'firmado úni- 
camente por fray Vicente Rivera. Véase sobre este asunto: García Vás- 
quez (Demetrio). El Fracaso de Macaulay y el Sacrificio: de Caicedo y 
Cuero. Bol. Hist. del Valle, año XIX, 42 Epoca. Cali, 1952, 92, 93. 


- 157) Carvajal, ob. cit., 118. . 
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* No fue menor la entereza que demostró el norteameri- 
cano Macaulay. Cuenta Enrique Naranjo Martínez que 
«un inglés, de nombre Gleen o Glenn que estaba esta- 
blecido en Cartagena y que se encontraba de paso en 
Pasto, en los días de la ejecución de Macaulay, tuvo 
oportunidad de visitarlo en la prisión y ofrecerle sus 
servicios, en lo que pudieran serle útiles, en relación con 
sus parientes y amigos en los Estados Unidos, ya que no 
podía hacer otra cosa. 


Cuenta Mr. Gleen que lo encontró sereno y con mente 
reposada, pero que con firmeza y dignidad se refería a 
la barbarie de quienes lo condenaron, mas cuando se 
mencionó el objeto de la visita y se hizo referencia a los 
parientes y amigos de la patria lejana, una sombra triste 
pasó por el alma de Macaulay. Recuperándose rápida- 
mente dijo a su visitante: 


«En una hora más usted presenciará mi destino. Diga 
a ellos cómo afronté la muerte. Es ahora todo el consuelo 
que puedo llevarles». 


Cuando llegó el horrible momento de la ejecución, Ma- 
caulay, frente a sus compañeros de infortunio les dijo: 


—«Dejadme ser el primero en recibir la muerte. Quiero 
mostrar cómo un republicano y cómo un americano debe 
morir. Por mi parte, si yo tuviera en este momento mil 
vidas, las ofrecería por la noble causa por la cual hemos 
luchado. Con todo, valientes compañeros, no temáis por 
vuestro país. ¡Miles se levantarán a vengaros!» 


Volviendo a sus ejecutores, avanzó con paso firme y 
removiendo las vendas que le habían puesto sobre sus 
ojos, con el cuerpo erguido, mostrando una gran entere- 
za de alma, extendió su brazo y dio la señal para la 
descarga... | Eee 
Su A de martirio, el aristócrata doctor Caicedo 
y Cuero, que no ha quedado mortalmente herido, tuvo 
presencia de ánimo suficiente para tender de espaldas 
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a su compañero de sacrificio Macaulay que aún estaba 
vivo, en posición incómoda, y allí, los dos, el norteameri- 
cano y el hijo ilustre de la América del Sur, esperan 
abrazados las balas de la segunda descarga». *58 


El doctor Tomás de Santacruz, teniente de gobernador, 
dio cuenta a Montes de la ejecución de la despiadada 
orden, en los siguientes términos: 


«Pasto, enero 26 es 1813 


«Excelentísimo señor don Toribio Montes. 
Excelentísimo señor: 


«En este día han sido pasados por las armas, a la hora de las 
once de él, don Joaquín de Caicedo, el angloamericano Alejandro 
Macaulay y diez soldados de la tropa de Cali. Se ha verificado 
el acto en la plaza mayor, formadas todas las tropas, habiendo 
scado a los prisioneros para que asistiesen al espectáculo, congre- 
gadas para el mismo todas las gentes del contorno, hasta los indios 
de los pueblos circunvecinos, para que se hiciese más s0E mos y 
más digno del horror y escarmiento. - 


«Quedan en capilla tres soldados de los de aquellos en quienes 
había recaído la suerte de diezmados, en vista de las listas, que 
habían estado fuera de la prisión y ha sido necesario recogerlos. 
Fuera de éstos, he recogido y tengo presos doce más, que he ido 
descubriendo de los que han estado fuera de la prisión por la 
negligencia y el descuido antecedente; y estoy procurando recoger 
los más que se encuentren de los muchos que faltan de las listas, 
que no se han querido firmar, reservando diezmarlos luego que 
venga la resolución de vuestra excelencia sobre el sorteo: de ofi- 
ciales, de que tengo dada cuenta por extraordinario. 


«Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. | 
«Tomás de ací 159 


«P. S. Nada puedo decir a vuestra excelencia ni consultarle 
sobre los prisioneros desnaturalizados de aquí, don José Vivanco, 
don José Miguel Arturo, Antonio Pérez y sobre don Francisco 
Muñoz y su hijo don Juan Muñoz, que. están- libres en la casa de 


158) Naranjo Martínez, ob. E 83. 
159) Carvajal, Documentos, X, 147. 
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doña Leonor Muñoz, por no haberme aecds:a pasar las causas, 
como lo tengo pr orado a vuestra excelencia. 
Santacruz» 


En efecto, las causas, sin perfeccionar, se suspendieron 
desde el 27 del mes anterior y el coronel don Blas de la 
Villota se las había guardado no sabemos con qué fines, 
si con el piadoso de salvar a los presos, o. por la negli- 
gencia y el descuido de que lo acusa Santacruz. Montes, 
enterado de estos asuntos por su teniente, las pidió en 
términos duros y por ello, dos Blas las remitió a Montes 
el 10 de febrero de 1813, diciendo para excusarse que era 
natural que las causas «sigan con los presos de esta ciu- 
dad y los de la de Cali; y ningunos pueden dar a vuestra 
excelencia tan puntual noticia de lo ocurrido aquí como 
ellos, por haber sido testigos instrumentales de lo prac- 
ticado por mí y por Santacruz, en especial don Francisco 
Muñoz, don José Vivanco, don Miguel Arturo, don An- 
tonio Pérez, y de los oficiales caleños, don Angel María 
Varela, don Eusebio Borrero y don Antonio Salinas». 
No entendemos bien lo que hubo en este pleito que quitó 
a don Blas de la Villota la supremacía militar de que 
gozaba entre los suyos. 


Le tocó al presbítero Manuel Delgado Narváez, sacer- 
dote ejemplar, cumplir con la penosa misión de prestar 
los últimos auxilios de la religión a los ajusticiados y 
acompañarlos hasta el banquillo, exhortándolos a poner 
su confianza en Dios, juez de vivos y muertos. El cadá- 
ver del doctor De Caicedo fue sepultado en la ilgesia de 


La Merced y el de Macaulay en el umbral de la puerta 


principal de la iglesia de San Agustín. No se le quiso 
dar reposo absolutamente en sagrado a este último, por- 
que a pesar de haber dicho él que era católico, apostólico, 
romano y haber recibido los últimos auxilios espirituales 
como tal, los pastusos desconfiaron de su confesión y pa- 
ra no errar en asunto tan grave para ellos, convinieron 
en dejar los despojos a las puertas del templo. Así en- 


300 


tendían aquellos hombres recios y leales sus ' deberes 
para con Dios y para con la monarquía. 


Por orden posterior de Montes, se perdonó a los ofi- 
ciales que debían ser quintados y a los tres soldados del 
diezmo; se puso en libertad a aquéllos y se envió a. los 
soldados a Quito, de donde tenían que ser deportados a 
las montañas de Macas, según las instrucciones del pre- 
sidente. A esas selvas de infieles no llegó ni la mitad 
siquiera de los deportados y así terminó ese episodio de 
dolor para la nueva patria que perdía en Caicedo uno 
- de sus más eminentes hijos, en Macaulay, Quijote de 
la libertad, a un amigo incomparable y en los soldados, 
pedazos de sus entrañas, pobre carne de cañón, los cons- 
tructores de su futura grandeza. 





XXIV 


ANDANZAS TRAGICO-PICARESCAS 
DEL BRIGADIER DON JUAN SAMANO 


Aunque el año de 1813 principiaba para Pasto con 
sangre derramada en su plaza principal por la República, 
lo que nada bueno presagiaba para el futuro de la ciudad 
y había en el ambiente pesadumbre e inquietud por ca- 
rencia de noticias de España y amenazas de Santa Fe 
y Cartagena, que se habían convertido en portaestandar- 
tes de la rebelión, poco a poco fue restableciéndose la 
calma y habilitándose nuevamente la vida ciudadana a 
la rutina de los días tranquilos. Puede decirse que había 
cesado toda resistencia republicana entre Pasto y Quito. 
Las últimas fuerzas patriotas rodeadas en Ibarra por 
Sámano y por los voluntarios pastusos del comandante 
Juan María de la Villota, quedaron literalmente aplasta- 
das; cayeron presos los que no pudieron huír entre ellos 
algunos de los más notables patriotas de la primera Re- 
pública quiteña; varios fueron inmisericordemente fusi- 
lados, entre ellos Calderón, Aguilar y el francés Marcos 
Guyon; otros se dispersaron para vivir ocultos en el país 
y no pocos se remontaron a las montañas a esperar me- 
jores días al amparo de breñas inaccesibles. Pasto cele- 
bró con misa de acción de gracias y general repique de 
campanas, iluminación de las casas, tiendas y balcones 
de la ciudad, música y salvas de artillería, la noticia 
comunicada por Montes «de ventajas y repetidas victo- 
rias que el ejército aliado ha conseguido en la Península 
contra el tirano Bonaparte, como también las derrotas 
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| que han sufrido los insurgentes de Cartagena, por los 
valerosos y fieles vasallos de Santa Marta». 


Por su parte, Montes, una vez consolidado en-sus po- 
siciones de reconquista mediante la restauración total 
del poder real en Quito y sus provincias, estimó como 
de su cargo terminar con los insurgentes del Valle del 
Cauca y con el gobierno faccioso de Santa Fe y para 
ello armó una expedición sobre Popayán confiada a su 
teniente y brazo derecho en las operaciones militares, 
el brigadier don Juan Sámano que, para mejor éxito de 
su comisión, debía reforzarse en Pasto, como en efecto 
lo consiguió, pues fue auxiliado aquí con más de sete- 
cientos hombres, la oficialidad correspondiente, víveres, 
caballerías y las armas que se habían quitado a los de 
Cali. Entre los mejores hombres del contingente de re- 
fuerzo estaba Agualongo, ascendido recientemente a sar- 
gento segundo por su valerosa conducta en el combate 
de Catambuco contra las fuerzas de Macaulay. 


Al llegar a Popayán, en el mes de julio, le jefe español 
no encontró la menor resistencia, pues las autoridades 
habían huído con la mayor parte de la guarnición hacia 


el interior del Valle del Cauca y el presidente de la jurita 


había tomado el camino de La Plata, desesperados to- 
dos de poder contener al nuevo invasor, no sin el deseo 
de hacerse fuertes en alguna parte en cuanto les viniera 
el auxilio tantas veces solicitado y esperado de Santa Fe. 
La incursión de Sámano por el Valle del Cauca fue un 
verdadero paseo triunfal debido a la dispersión de las 
fuerzas patriotas. En Cartago quiso oponer resistencia 
el coronel Serviez que estaba al servicio del gobierno 
neo-granadino y del de Popayán con una fuerza que no 
llegaba a ciento cincuenta hombres. Su intento era in- 
útil, pues iba a ser atacado por más de dos mil realistas 
y en tal caso, para salvar los restos de lo que pudo ser 
un ejército, se dirigió por el Quindío hacia Ibagué, po- 
niendo tierra brava por medio entre él y sus persegui- 
dores. 
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Vuelto a Popayán después de su paseo de vencedor, se 
dedicó Sámano a ejercer toda clase de exacciones contra 
la población, sin distinguir casi entre adictos y desafectos 
al rey; ya lo había hecho en meses anteriores, a su paso, 
pero ahora trató de llenar sus arcas y de vengarse de 
todos, a causa de su genio irritable y su ambición des- 
medida y para tapar sus propios pecados hacía la vista 
gorda con los atentados que ejecutaban sus tropas. Fue 
una época de tremenda aflicción para esa noble ciudad. 
Sámano era catalán y desde joven había seguido la ca- 
rrera de las armas, pero sin adelantar mucho hasta que 
en 1808 fue enviado de La Habana 'a encargarse de un 
destacamento en Riohacha, de donde fue trasladado al 
año siguiente a Santa Fe con un grupo de caballería. 
Era entonces teniente coronel y contaba sesenta años 
de edad. En la capital del Virreinato fue encargado al 
poco tiempo de la jefatura del regimiento auxiliar y en 
esa posición lo sorprendió el grito del 20 de julio. Reac- 
cionario como el que más, Sámano quiso acabar con ma- 
no fuerte la revolución, pero el virrey Amar no se lo 
permitió y antes le ordenó permanecer en sus cuarteles 
para evitar mayores males y tuvo que prestar el jura- 
mento de reconocimiento a la junta suprema que susti- 
tuía al virrey, como todas las demás autoridades espa- 
ñolas, civiles y militares, «promesa en que no creyó el 
pueblo», y el canónigo Pey le dijo: «Señor don Juan, 
que estas promesas no se cumplan como las de Quito». 
A los pocos días, la. junta suprema que tenía mucha 
desconfianza de este sujeto le dio sus pasaportes para 
salir del país. Así lo hizo Sámano y se trasladó a España 
a informar a la junta central de las ocurrencias de la 
Nueva Granada. Por orden del gobierno español, que 
estimó que Sámano, como conocedor de estas regiones 
y entusiasta por volverlas a la obediencia real, era nece- 
sario.para la pacificación de ellas, regresó a Cuba y de 
allí se trasladó a Guayaquil donde unido a Montes, como 
segundo de éste, emprendió la reconquista de Quito, co- 
mo ya se ha dicho. 
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El mal carácter del brigadier Sámano no reconoció 
límites y empezó a hacerse sentir entre sus propios con- 
militones que casi lo dejaron hablando solo, pues muchos 
soldados procedentes de Pasto y Patía se le fueron, cuan- 
do más los necesitaba para la segunda parte del plan que 
se le había encomendado, es decir, la marcha sobre Santa 
Fe. Con todo, se dedicó a preparar lentamente esa pro- 
yectada incursión, que no realizó porque no quiso, se- 
guramente temeroso de habérselas con casi la mitad del 
Virreinato que entonces obedecía a Cundinamarca. En 
las nuevas formaciones de tropa, el sargento Agustín 
Agualongo fue agregado como supernumerario a la se- 
gunda compañía de milicias de Pasto, lo mismo que sus 
compañeros de igual ¡graduación: Estanislao Benavides 
y Antonio Canuto Castro y estaba destacado en Cauca, 
según lo enumera el «Pie de Vista para revista de Co- 
misario» de 1% de septiembre de 1813. **” La compañía 
estaba confiada al capitán Joaquín Dávalos, el teniente 
José María de la Torre y los subtenientes Manuel Be- 
navides y Toribio Rodríguez y sirvió de base al coronel 
Asin para defender el paso principal del río, elegido por 
él mismo, que tenía gran confianza en los pastusos. Agua- 
longo había hecho toda la incursión en el Valle del 
Cauca y había demostrado cualidades no comunes de 
mando, de disciplina y de iniciativa y no poca abnegación 
al permanecer en filas cuando sus paisanos, casi en masa, 
habían regresado a sus distantes hogares. 


Como Sámano no se comprometió en una peligrosa 
marcha hacia Santa Fe, de esta ciudad vinieron a buscarlo 
a él en sus propias posiciones. Alarmado el general An- 
tonio Nariño, presidente de Cundinamarca, de la situación 
que atravesaba el Valle del Cauca, bajo el dominio inmi- 
sericorde del vengativo Sámano, trató con el Congreso 
de las Provincias Unidas con el que estaba ya más o 
menos en entendimiento respecto de la común defensa, 
de la necesidad de una campaña definitiva sobre Popa- 


160) Archivo Central del Cauca, año 1813. 
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yán y Pasto, para incorporar esa secciones a la patria 
neogranadina que acababa de declarar, por boca de sus 
autorizados representantes, la independencia absoluta de 
España. La corporación legislativa no solamente autorizó 
al presidente para esa campaña, sino que lo facultó para 
procurarse los recursos de las Provincias y de la capital 
y le confirmó el cargo con el título de teniente general 
del ejército del Estado. | 


Hechos los preparativos y con el contingente de la 
mayor parte de las Provincias libres, Nariño partió de 
Santa Fe hacia el sur a fines de septiembre de 1813 y ya 
para el mes de diciembre sus fuerzas habían penetrado 
a la provincia de Popayán. El 30 de este mes, la van- 
guardia de Nariño al mando del coronel José María Ca- 
bal le propinó a Sámano la más tremenda derrota, en el 
Alto Palacé, lo que obligó a éste a retirarse a Popayán 
desde donde ordenó a su segundo el coronel Asín, que se 
había estacionado en Quilichao en espera de una posible 
acometida republicana por el norte, con procedencia de 
Antioquia, se replegara hacia Popayán, pero Nariño no 
lo dejó pasar de Calibío, donde lo atacó con tan buen 
- éxito que lo destrozó totalmente. De los mil quinientos 
infantes que tenía Asín antes de la batalla, cuatrocientos 
mordieron el polvo y cayeron más de trescientos prisio- 
neros con toda la artillería, pertrechos, bagajes, etc. Uno 
de los tendidos en el campo fue el propio coronel Asín 
que se vanagloriaba de ser invencible. Sámano aturdido 
por la derrota cometió la criminal torpeza de hacer es- 
tallar el parque que tenía almacenado en un cuartel de 
la plaza principal. La explosión fue tan grande, dice 
Espinosa, que fue oída en le puente del Cauca e hizo 
_no solamente estragos en los edificios, sino que mató 
quince personas, y luego, como el más cobarde de los 
cobardes emprendió precipitada fuga hacia Pasto lle- 
vando únicamente consigo sus cuantiosos efectos perso- 
nales, dejando abandonados a sus soldados que también 

escapaban por todas partes después de la derrota. Llegó 
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a Pasto el fugitivo el veinte de enero de 1814 compun- 
gido y aun asustado por el pavoroso desastre y tras él 
fueron llegando, igualmente, deshechos y en confusa 
desbandada, sus pobres soldados y oficiales, los cuales 
furiosos con su indolente jefe lo acusaron ante las auto- 
ridades, contando a voz en cuello las circunstancias del 


desastre y la responsabilidad que cabía a Sámano en la 


pérdida de las vidas y de las armas del rey. Grande fue 
la indignación del vecindario al saberlo y si no se proce- 
dió contra él, mediante justicia popular, fue porque el 
de Pasto era un pueblo muy respetuoso de la autoridad 
superior militar, así estuviese en manos indignás, por- 
que en ella veía un reflejo de la majestad del soberano, 


pero el cabildo, compuesto de gente que tenía conciencia 


de sus deberes de defensa de la comunidad, le dirigió 


la siguiente nota que a otro que no fuera Sámano lo ha- 


bría llevado a sepultarse cien codos bajo tierra o a pre- 
sentarse voluntariamente para que se lo fusile. He aqu 
esa justa y airada petición de cuentas: 


«Pasto 25 de enero de 1814 


«Señor don Juan Sámano, brigadier de los reales ejércitos, go- 
bernador de Popayán, Subdo. de rentas de estas provincias, co- 
mandante general de la expedición del sur. 


| «Muy ilustre señor: 


«Por conducto particular ha recibido este cabildo, noticia del 
desastre ocurrido con las armas del rey en el campo de Calibío. 
No es la indolencia, ni la cobardía la que llevó al desastre a los 
hijos de este lugar a medir sus armas para defender la justicia 
de la causa y la santidad de nuestro juramento; la obligación que 
adquirimos de acompañarlo ha sido defraudada por la cobardía 
de los jefes que guiaban nuestras tropas; ellos han querido en- 
tregarnos a nuestro común enemigo haciendo que las turbaciones 
tomen cabida, en medio de nuestras filas. Ilustre señor: esta 
corporación que os encargó el mando de sus tropas por orden 
superior, hoy os toma cuenta de vuestra presencia en este lugar 
donde habéis llegado solo y dejando abandonados a los que os 
confiaron para defender los derechos de nuestras familias y. del 
desgraciado país en que vivimos, de modo que para nosotros nos 
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será grato escuchar de vuestros labios la verdad de los hechos 
ocurridos en la desgraciada acción de Calibío y a la vez su señoría 
se vindicará ante este cabildo de los cargos que los fugitivos hacen 
de su persona rindiendo cuenta de los caudales y contribuciones 
que sacó de este lugar. 

«No podemos defendernos de una fuerza avasalladora mi del 
legítimo derecho que nos asiste, sin que este cabildo tome cuenta 
de las víctimas que han sido sacrificadas por la impericia de sus 
jefes. Las vidas de los ciudadanos nos fueron confiadas para la 
defensa de la justa causa; las amparamos bajo la autoridad le- 
gítima; pero también pedimos cuenta de sus vidas tan caras para 
nosotros, como para defensa de nuestros derechos y no para ser 
reos de lesa majestad. 

«Dios guarde a usía muchos años. 

«Ramón Bucheli, M. Santacruz, Villota, Hidalgo, Villota, Ro- 
sero, Zambrano, Burbano». **! 


Sámano calló como un pez y quedó convicto con el 
silencio de su mal comportamiento militar que bien pudo 
aparejarle un consejo de guerra y una condena de degra- 
dación y fusilamiento por la espalda como a traidor y 
cobarde frente al enemigo. Como nada respondió al re- 
querimiento del cabildo, ni en buena ley podía hacerlo 
porque se sentía verdaderamente culpado, la corporación 
municipal lo acusó ante el presidente Montes en los 
siguientes términos: 

«Sala capitular de la fidelísima ciudad de Pasto y enero 27 
de 1814 

«Excelentísimo señor Presidente don Toribio Montes: 

«Excelentísimo señor: 

«Esta ciudad de Pasto por conducto de su cabildo ha tenido 
a bien dirigirle al señor brigadier de los ejércitos de su majestad 
un oficio por el cual le pide cuenta de su actuación con las tro- 
pas de esta ciudad en el campo de Calibío. Como estará enterado 
su excelencia de la derrota sufrida en aquel sitio, es conveniente 
que al señor brigadier se le tome cuenta de los grandes tesoros 
que recogió tanto en la ciudad de Popayán como en ésta para lle- 
var adelante la defensa de nuestra noble causa; pero como dicho 


161) De la Espriella (Ricardo). Una página histórica sobre Sámano. 
Bol. Est. Hist., Vol. III. Pasto, 1929, 154. 
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señor después de empeñar el combate huyó precipitadamente a 
ésta, donde dicen ha venido con los tesoros reales; encarecemos 
a su excelencia llame cuanto antes a don Juan Sámano para que 
responda acerca de las vidas y del honor del ejército que aban- 
donó en dicho Calibío el 15 de enero, dejando a la tropa a mer- 
ced del enemigo, donde cogió las 5 piezas de artillería de esta 
ciudad, más de doscientos fusiles y todos los pertrechos; siendo 
perseguidos hasta el pueblo del Tambo por un tal coronel Cabal, 
y el invencible Sámano, como él se apellidaba, vino de corrido, 
perdiendo en el camino, por el exceso de jornadas, la mayor parte 
de sus compañeros; todo esto ha provenido de que al brigadier 
no se le estimaba en las Provincias de Popayán por los abusos y 
atropellamientos que ha ejercido en esos lugares, gravando con 
fuertes sumas a los más decididos defensores de la causa de nues- 
tro soberano y dejando una espantosa memoria por el exceso' de 
los desenfrenos de sus soldados y por su propia inhumanidad, 
creemos que al recibir este oficio su excelencia estará ya enterado 
del estado de esta ciudad, con el sinnúmero de contribuciones 
que para mantener las guarniciones han llevado a cabo los jefes 
de ellas; por tanto pedimos que de los caudales que se hallan en 
poder del brigadier Sámano, ordene el reintegro a las cajas de 
esta ciudad, la que por justicia debe ser libertada por sus inmen- 
sos 'sacrificios de las contribuciones que hasta hoy ha pagado 
nuestra leal ciudad. 


«Dios guarde a su excelencia muchos años. 

«Ramón Bucheli, Mariano de Santacruz, Francisco de. la Vi- 
llota Zambrano, José Eusebio Burbano, Ramón Tinajero, Blas 
Rosero, Francisco Díaz de Hidalgo, Francisco Zambrano». 1“? 

¿Pero era cierto esto de los caudales que se había apro- 
piado Sámano, de que lo acusaba y le pedía cuentas el 
cabildo de Pasto? Era la pura verdad: Sámano seguía el 


mismo procedimiento de Tacón, solamente que con ma- 


yor cinismo, pues no le bastaban los dineros de las cajas 
reales, sino que se había apoderado, de grado o por fuer- 
za, en Popayán, de todo lo que podía tener algún valor 
y de las contribuciones que había impuesto al pueblo de 
Pasto, bajo el pretexto del servicio del rey. Hacemos 
notar aquí, de paso, que todos los jefes militares españo- 


162) Ibid., 155. - 
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les que tuvo Pasto, o que actuaron en alguna forma en 
su territorio: Tacón, Sámano, Aymerich, Calzada, García, 
Vidaurrázaga, Boves, procedían como si no tuvieran fe 
en el triunfo de su causa, con desconfianza, sin ánimo de 
resistir, listos a evadirse y mejor si podían hacerlo con 


algo en el bolsillo... En contraste con lo que era ese 


formidable pueblo de Pasto, todo lealtad, todo fervor, 
todo desinterés, todo valor por sostener las convicciones 


de sus antepasados; pueblo que a miles de leguas, sepa- 


rado por el mar océano, llevaba muy hondo el inmenso 
dolor de España por la pérdida de sys posesiones de ul- 
tramar. Más que razón tenía el ayuntamiento de la ciu- 
dad para pedir cuentas al vejete sin conciencia que había 
abusado del nombre del soberano, de la confianza de su 
superior jerárquico y de la fe pública en forma tan des- 
carada como deliciuosa. Desgraciadamente no podía la 
corporación edilicia poner mano en él, por el fuero mili- 
tar de que gozaba y con el que protegía su persona y 
defendía los cofres de «sus» caudales. 


A Montes le produjo mucha impresión la carta del 
cabildo de Pasto, tanto por lo que significaba la pérdida 
de un vasto territorio para las armas del rey, cuanto por 
los desmanes de que se acusaba a Sámano y ordenó a 
éste salir inmediatamente de la ciudad y presentarse en 


el término de la distancia en Panamá a dar cuenta de 


su conducta; avisó al cabildo de que todo sería resarcido 
y la leal ciudad de Pasto protegida contra sus enemigos 
de Santa Fe para lo cual despacharía como primer auxi- 


lio diez barriles de pólvora debidamente custodiados por 


cien dragones montados y dos piezas de artillería y espe- 
raba agregar para más tarde tropas de Cuenca, de Lima 
y de Quito que se estaban preparando para escarmentar 
a los rebeldes. Como era natural, Sámano salió furioso 
de Pasto con intención de viajar a presentarse -al que él 
alegaba reconocer por su superior en Panamá, por la vía 
de Barbacoas, a dar sus quejas al propio Virrey don Be- 
nito Pérez, su amigo, ante quien había ya enviado al co- 
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misario Joaquín Gutiérrez con comunicaciones y quizá 
con un espléndido regalo, y a sincerarse con algún cuen- 
to chino de su vergonzosa huída. Y así lo hubiera hecho 
de no habérselo impedido una circunstancia inesperada 
que, si por un lado contribuyó a amargarle más la vida, 


por otro le proporcionó la oportunidad de levantarse de 
la postración en que había caído y continuar con nuevos 


bríos ascendiendo en su carrera. ¡Cosas del destino! . 


Resulta que por los mismos días de las derrotas de 


Palacé y Calibío se formó una facción en la Provincia de 


los Pastos que, dividida en dos partidas, al mando de 
los animosos capitanes Silvestre Soberón y Juan Recalde, 
de la escuela política de don Francisco Antonio Sarasti, 
debían obrar entre Tusa y Cumbal. Se proponían con 
esto esos buenos patriotas incomunicar a Pasto con Quito 
para facilitar la obra del general Antonio Nariño de cuya 
presencia en el territorio de Popayán tenían ya alguna 


noticia comunicada seguramente por medio de espías. 


Los levantados habían podido reunir doscientos hombres 
procedentes en su mayor parte de Ipiales, Cumbal, Tul- 
cán y Tusa. A ellos se agregaron luego los tenientes Ra- 
món Paredes, Antonio Arellano, Elías Bolaños, los her- 


manos Juan y José Mier, José Ochoa y Salvador Yamá 
con pequeños grupos que habían reclutado de sus ha- 


ciendas o de las parcialidades de indígenas de Muella- 
mués y Guachucal. Pues bien, con una patrulla de esa 
facción dio Sámano en su camino para salir a Colimba 
y de allí al Guabo, por el camino antiguo, que había 
preferido a la salida directa por el Gualcalá, que sin 
duda en esa época debió estar intransitable. La figura 
del viajero y el volumen del equipaje que llevaba atraje- 
ron la curiosidad de los milicianos y por ello le ordena- 
ron identificarse, a lo que se negó el viajero y antes bien 
trató de hacer resistencia para continuar la marcha, visto 
lo cual fue aprisionado por la fuerza y llevado «a un 
paraje oculto, dice De la Espriella, en el páramo de Chi- 
les; y aquí en medio del frío aterrador, donde la niebla 
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cubre las solitarias regiones, el sexagenario Sámano, cual 
pobre labriego, recibió como ración diaria una porción 
de hojas de achupalla. Con Sámano fueron conducidos 
sus tesoros, varios baúles de plata y alhajas y su escla- 
vo; de la prisión o destierro de Chiles se le llevó a la 
antigua estancia del Laurel; aquí hay la tradición que 
una noche enterró el esclavo, por orden de Sámano, tres 
baúles de plata, fugándose en seguida para dar parte al 
corregidor de Ibarra del paradero de su patrón. Fray 
Antonio Andrade, coadjutor de la matriz de Tulcán, ha- 
bía conseguido la devolución de parte de los tesoros y 
del equipaje del brigadier». ** 


Los de la facción se habían apoderado entretanto de 
la población de Tulcán, pero advertidos de que una fuer- 
za salía de Quito hacia Pasto con petrechos, se dirigieron 
todos a sorprenderla hasta El Puntal, como punto estra- 
tégico para una batida, pero les resultó todo lo contrario, 
pues el capitán Pedro Galup que conducía la pólvora, 
cargó con sus cien dragones, y los patriotas que eran 
paisanos y no soldados y estaban mal armados, fueron 
completamente arrollados con buen saldo de muertos, 
heridos y prisioneros, con lo que volvió a terminarse to- 
da resistencia contra el régimen monárquico en esta 
región. 

Para el cautivo Sámano esta pequeña victoria realista 
fue la salvación. Puesto en libertad, aprovechó la co- 
yuntura para hacerse pasar como víctima de los rebel- 
des a quienes acusó de haberlo secuestrado, martirizado 
y- robado los caudales del rey, y con estos méritos, en 
vez de seguir su ruta a Panamá, siguió a fines de abril 
hacia Quito a entenderse, y ahora sí como mártir de la 
causa, con el presidente Montes, el cual, aunque lo des- 
tituyó de todo mando, por el momento lo perdonó y 
avisó al ayuntamiento de Pasto que los caudales de su 
majestad que portaba Sámano, le habían sido robados 
por los insurgentes tras someterlo a tormentos inena- 





163) Ibid., 157. 
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rrables. Así se echó tierra al asunto y el taimado Sá- 
mano quedó en estado de ia para futuras 
empresas. 


¿Se perdió, en realidad, el «tesoro» de Sámano? «Dice 
la tradición, agrega a este respecto De la Espriella, que 
el Negro esclavo que enterró los tesoros de Sámano mu- 
rió de fiebres palúdicas en el paso del Chota y que esos 
tesoros todavía permanecen ocultos». Tan perdonado 
quedó Sámano, que el irritado cabildo de Pasto, meses 
más tarde, en un informe a don Pablo Morillo, al refe- 
rirse al episodio del apresamiento de aquél, dijo: «...el 
señor Sámano pasó a ser presa y cuasi la victima de los 
traidores de los Pastos, donde padeció lo que es impon- 
derable». Ya pasaría otra vez Sámano por aquí llevándo- 
se hombres y dinero para lo de la Cuchilla del Tambo, 
en vísperas de la época del terror, en que desempeñaría, 
como verdugo principal, el infame papel de continuador 
en la obra de destructor de vidas y haciendas del Paci- 
ficador don Pablo Morillo. 





XXV 


PRISION Y GESTO HEROICO DEL 
GENERAL NARIÑO EN PASTO 


Las noticias que llegaban a las autoridades de Pasto, 
subrepticiamente comunicadas por los espías realistas de 
Popayán, indicaban que el general Nariño hacía prepa- 
rativos en grande para una expedición militar sobre aque- 
lla ciudad para dominarla, con el ulterior objetivo de 
avanzar-hasta Quito, a reconquistarla para las armas de 
la República. Se sabía que los aprestos eran en grande 
escala pues que se había apelado para los gastos has- 
ta al decomiso de los vasos sagrados y objetos de valor del 
culto; que contribuían los pueblos de todas partes a es- 
tos empeños y que quien estaba al frente de la nueva in- 
vasión que se proyectaba era un militar afortunado, que 
no solamente había vencido en guerra civil a los enemi- 
gos de sus propias rebeldes ideas, sino que había deshe- 
cho, en dos jornadas ya célebres, a las potentes armas 
del rey. El nombre de Nariño por todo esto, era traido 
y llevado en boca de las gentes con los calificativos más 
espantables con que desde los púlpitos y la casa consis- 
torial era señalado: hereje, masón, osado, impío, verda- 
dero poder de las tinieblas, azote de los pueblos. Pasto, 
por consiguiente, estaba en un peligro inminente de des- 
aparecer ante este enemigo diabólico y así se lo indicó 
a Montes el cabildo, con instancia para que viniese él, 
en persona, a ponerse al frente de la defensa, como era 
su obligación, ya que esta parte de los dominios del rey 
le estaba de hecho sometida, o proporcionar a la ciudad 
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la persona y los medios para resistir victoriosamente el 
peligro. Montes contestó que no le era posible por el 
momento atender personalmente este frente porque gra- 
ves negocios de Estado, que podían comprometer toda 
la situación, lo retenían en Quito, pero que había desig- 
nado para ponerse a la cabeza de los «valientes y leales 
pastusos» a un militar de carrera, veterano en las lu- 
chas contra la insurgencia, el mariscal de campo don 
Melchor Aymerich, con quien despachaba refuerzos que 
unidos a las tropas milicianas con que ya contaba Pas- 
to, «compondrían una fuerza respetable para oponerse 
a los enemigos de la religión y de la monarquía». 


En efecto, en los primeros días de marzo llegó a la 
ciudad el nuevo jefe que, a juzgar por la apariencia, 
los encomios que se hacían de su persona y el ruido con 
que entró por las calles, era un militar que se las traía. 
Fue para los preocupados vecinos de entonces un es- 
pectáculo brillante la entrada de cuerpos con uniformes 
vistosos de distintas armas y caballos y artillería y una 
reconfortante impresión para los ánimos abatidos ese 
aparato guerrero de fuerza y poderío. A mediados de 
abril los efectivos de oficiales y tropas del ejército del 
rey, eran los siguientes: 


Cuerpos | Oficiales Tropa 

" ArULETS 2 rro e 2 19 
Cazadores .......ooocmoooo... ios 2 39 

Real de Lima ....... cda 3 66 
Epoñoles de Lima ............. 2 33 
División de Cuenca ........... | 3 149 
Voluntarios de Quito ........... 4 93 
Dragones de Lima desmontados 1 12 

Primer Batallón de Milicias de Pasto: | 

19 COMPAÑÍA: diri pad A: 61 
22 E A AN 2 73 
qa A ad a ios 3 70 
2 32 


4a 9 ! 











Cuerpos | o Oficiales Tropa 





52 CoOMpañía .....o .oooom.m.ososo 2 65 
AU ER a 3 45 
Segundo Batallón de Idem. 

12 Compañía ..... ota eS 2 57 
2.” O O 3 61 
33 A daa ada 3 49 

42 O ana dios 2 50 

5 E re ON 1 45 
6% A ATAIDAN 3 45 

1? Compañía del Patía ......... 7 61 
- 2% Compañía del Patía ......... 4 46 

57 1.171 


El cuadro de comando, oficiales superiores y personal 
de intendencia, estaba compuesto de los siguientes indi- 
viduos: ES 


General en jefe del ejército: mariscal de campo Mel- 
chor Aymerich. Segundo jefe: coronel Antonio Míguez 
Ayudante: coronel Miguel M. Atero. Comandantes de 
cuerpo: tenientes coroneles José de Ureta, Francisco 
Javier Delgado, Pedro Leonardo Noriega, Francisco Ja- 
vier Jiménez. Comandantes: Ramón Zambrano y Juan 
María de la Villota. Capitanes: Francisco Soriano, Nico- 
lás Chaves, Manuel Rivera, Manuel María López, Cus- 
todio Rivera, José Ibarra, José Rosero, Manuel Villaqui- 
rán, José Antonio Balcázar, Ildefonso Pareja, Juan Acos- 
ta, Mariano Cucalón, Lucas Soberón, Francisco Javier 
Santacruz. Capellanes: Manuel Costaín, Fernando Zam- 
brano, Nicolás de Quintero. Cirujano: José Bourdallo. 


Este personal era procedente de todas partes: 'espa- 
ñoles, limeños, cuencanos, quiteños y pastusos; estos 
últimos los más numerosos, como se ve por sus nombres 
subrayados. El sargento Agustín Agualongo formaba 
parte de la cuarta compañía del primer batallón de mi- 
licias de Pasto y su jefe inmediato era el comandante 
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Juan María de la Villota. De hecho ese batallón, desta- 
cado en el punto más peligroso, fue el que más sufrió 
en los primeros encuentros y mereció ser citado como 
el de mejor comportamiento en el Informe del coman- 
dante del cuerpo. 


Aymerich, natural de Ceuta, traía fama de buen mili- 
tar y gobernante ecuánime. Vino a América a principios 
del siglo y después de una estancia de meses en Guaya- 
quil, donde arregló las milicias fue nombrado- go- 
bernador de Cuenca, provincia que conservó fiel a la 
monarquía y desde la cual se convirtió en amenaza de 
los patriotas quiteños. Sus actuaciones irreprochables y 
de gran valor para los intereses del rey, le valieron su- 
cesivos ascensos, hasta el envidiado de mariscal de campo, 
con que en el momento de prueba se presentó en Pasto. 
Montes lo escogió, en reemplazo de Sámano, a quien por 
sus hechos dudosos y su notoria incapacidad se tenía 
en cuarentena, para la delicada misión de detener a Na- 
riño. 

Una vez examinado por el estado mayor y los prácti- 
cos pastusos el teatro de la próxima lucha, se procedió 
a fortificar los de suyo casi inaccesibles peñascos del 
Juanambú, especialmente en los puntos vadeables, por 
medio de trincheras y fosos construídos en escala por 
un perito en fortificaciones, el coronel Miguel Atero, 
oficial ingeniero, con la ayuda de los indígenas de Pasto 
y Buesaco, que trabajaron casi dos meses en esas obras 
bajo su inmediata dirección. 


Por su parte, el general Nariño trabajaba incesante- 
mente en Popayán en la preparación de la nueva cam- 
paña sobre Pasto que él consideraba como la clave para 
despejar todo el horizonte de libertad de Nueva Grana- 
da y Quito. La consecución de los recursos para pagar 
las tropas, avituallamiento, bagajes, etc., le llevó casi 
dos meses, demasiado tiempo, según se juzgó entonces, 
pues se dio lugar a prepararse a los realistas, cuando lo 
práctico hubiera sido, para los censores del general, que 
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los hubiera perseguido hasta Pasto a raíz de Palacé y 


Calibío. Cargo infundado, según Espinosa, que explica 
así esa demora: «Sólo los que estábamos con él y veía- 
mos y conocíamos la situación, podíamos apreciar debida- 
mente la necesidad de esta demora, y la acertada resolu- 
ción del general. El estado de nuestro ejército era 
lamentable; aunque nuestras pérdidas en Calibío no ha- 
bian sido muy considerables, teníamos muchas bajas 
por las enfermedades y varios oficiales y soldados esta- 
ban literalmente imposibilitados para continuar una 
marcha forzada, por terrenos como,los que median en- 
tre Popayán y Pasto. Estábamos desundos, descalzos, 
faltos totalmente de fuerzas por las fatigas anteriores 
y porque hacía tres días que no nos alimentábamos sino 
escasísimamente. Ni el día que entramos a Popayán ni 
el anterior nos habíamos desayunado. Era preciso espe- 
rar algunas compañías que se habían pedido al Valle 
del Cauca, y la tropa que debía venir de Antioquia... 
Pero sobre todo había suma escasez de bestias para los 
transportes de vitualla, y sobre todo, y peor que todo, 
carencia absoluta de dinero, pues no había un centavo 
para los gastos más precisos, a tiempo que el ejército 
necesitaba proveerse de todo». *** 

-No sin algún esfuerzo pudo Nariño reunir un ejército 
de alrededor de mil quinientos hombres para la campa- 
ña, aparte de una guarnición de ciento cincuenta solda- 
dos que quedaría en Popayán bajo el mando militar del 
coronel José Leiva para atender las necesidades de orden 
público de la Provincia. El cuadro de comando y oficia- 
les superiores estaba compuesto del siguiente personal: 


Teniente general del ejército, don Antonio Nariño, 
presidente de cundinamarca; segundo jefe, mayor gene- 
ral Antonio Baraya; coroneles: José Ignacio Rodríguez 
(artillería), Antonio Nariño Ortega (caballería) y En- 


164) Espinosa (José María). Memorias de un abanderado. Recuerdos 
de la Patria Boba. (1810-1819). Biblioteca Popular de Cultura Colombia- 
na., Bogotá, 1942, 40. 
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rique Birgo. Comandantes: José María Vergara, Pedro 
Monsalve, Manuel Bonilla, José Cancino; capitanes: Ale- 
jandro Bobin, Miguel Malo, Silvestre Ortiz, Pedro Mur- 
gueitio, Isaac Calvo, Valentín Froes, Francisco Aguilar, 
José María - Rodríguez Gil, Mariano Matute, Baltasar 
Salazar, Pedro Pablo Navia, José Concha, Joaquín Pa- 
rís, Antonio Vernaza. Cirujano: Jorge Serna. Entre los 
oficiales inferiores se distinguían Pedro Girardot, de fa- 
milia de ilustres próceres, José Hilario López, más tar- 
de Presidente de la República y el abanderado, escritor 
y pintor notable, José María Espinosa. 


Los distintos cuerpos del ejército llevaban los nom- 
bres gloriosos de Granaderos de Cundinamarca, Guardias 
Nacionales, Defensores de la Patria, Bravos del Socorro, 
Batallones de Tunja, Bogotá, Cauca, Neiva, Batallón de 
Cazadores. Había entusiasmo en las filas, deseos de co- 
rrer la gran aventura de sus vidas, anhelos vivos de sal- 
var al país para la libertad. Sabían que iban a internarse 
en montañas llenas de misterio, a través de valles mor- 
tíferos y en medio de peligros de muerte a cada paso 
en un país de guerrilleros valientes y feroces, pero na- 
da les arredraba. Su jefe, el hasta entonces invicto Na- 
riño, los animaba con su ejemplo. Eran parte del gran 
ejército de la libertad y esto los animaba a seguir ade- 
lante en una campaña que ahora, al entrar en los lindes 
de la terriblemente célebre comarca de Pasto, tenía la 
significación de una tragedia. | 

El 22 de marzo se movió hacia el sur el ejército de Na- 
riño. De allí en adelante lo: que iba a padecer ese pu- 
ñado de valientes no es posible describirlo. Espinosa 
pinta con vivos colores esa odisea de las tropas: «entra- 
mos al valle del Patía donde multitud de soldados y ofi- 
ciales fueron atacados de fríos y calenturas, y tenían 
que marchar con mil penalidades o quedarse abandona- 
dos mientras se organizaba un hospital en lugar con- 
veniente. Al cabo de algunos días llegamos a Mercaderes 
pueblo enemigo y entonces desierto. El día que salimos 
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de allí se echaron de menos unos cuatro soldados que no 
se sabía si se habían quedado enfermos o si se habían 
extraviado; a poco andar, vimos a una mujer que estaba 
llorando sentada el pie de un árbol; era una de las vo- 
luntarias, la cual, interrogada por unos soldados sobre 
la causa de su llanto, les dijo señalando hacia el monte, 
a un lado del camino: “¡vean allí a mi marido!” Todos 
miramos hacia la parte que ella nos mostraba, y vimos 
a un hombre que pendía de otro árbol. Era un sargento 
a quien los patianos habían cogido y colgádolo de un gara* 
bato por la barba, y el gancho le había salido por la bo- 
ca. Esta terrible muestra de la ferocidad de aquella 
gente medio bárbara nos enseñó que debíamos andar 
siempre muy unidos y tomar las precauciones necesarias, 
porque el que se separaba del grueso del ejército era 
victima de la crueldad de los indios, enemigos de la 
patria. 

«Esos se dividían siempre en guerrillas para moles- 
tarnos, nos robaban las bestias, y poniéndose a retaguar- 
dia interceptaban las comunicaciones; pero huían cuando 
se les atacaba. Todo patiano es valiente y astuto, y cada 
uno es soldado que tiene las armas en su casa; pero no 
pelean de frente, ni se alejan mucho de su tierra». ves 

No olvidó Nariño, en medio de las preocupaciones de 
una empresa de tanta magnitud, la que pudiéramos lla- 
mar parte política de ella, o sea la de buscar los medios 
de entendimiento con las autoridades realistas para evi- 
tar la efusión de sangre y llevarlas al convencimiento de 
la justicia que asistía a la América española en sus anhe- 
los de emancipación, con las voces de la razón, antes que 
con la brutalidad de las armas. En este sentido, antes 
de salir de Popayán dirigió notas al cabido de Pasto 
para proponerle «el partido de la conciliación y la paz» 
En uno de los apartes de su segunda comunicación los 
amenazó Nariño con la guerra total, como estaba ha- 


165) ld. ibid., 44 





ciéndose en Venezuela, «en donde Bolívar se ha visto 
precisado, les decia, a declarar una guerra a muerte 
sacrificando a cuantos enemigos caen en sus manos». Se 
dolía, además, el Precursor, de la ceguedad de los ame- 
ricanos que no advertían que se los quería tener divi- 
didos para dominarlos, y añadía esta dolorosa reflexión: 
«Vuelva usía muy ilustre los ojos a toda la América y 
verá este principio en acción: desde Buenos Aires hasta 
México y desde Lima hasta Caracas, se hace la guerra 
con encarnizamiento, y si vamos a examinar cuántos 
españoles se encuentran en esta universal contienda, 
quizá no se hallará la centésima parte, pero cada uno 
es una tea encendida que lo abrasa todo; una furia que 
arma al americano contra el americano mismo; ¿con qué 
nos harían la guerra los españoles si no encontraran sim- 
ples americanos a quienes armar? ¿Qué es lo que ha 
perdido Montes en las batallas de Palacé y Calibío? Un 
solo hombre que fue Asín. ¿Y cuántos americanos mu- 
rieron? Más de cuatriocientos; de modo que pierdan o 
ganen las acciones, siempre en su cuenta salen ganando, 
porque el resultado es: tantos americanos menos». 


Nada pudo este angustiado llamamiento de hermanos 
en el ánimo de los ediles de Pasto. La contestación fue 
breve y seca para decirle a Nariño que no era la ciega 
deferencia hacia Montes, como él creía, ni la conside- 
ración de «que si caen las tropas de usía en nuestras 
manos las sacrificaremos, y por el contrario seremos 
tratados con indulgencia», lo que los hacía resistir la 
agresión con que se los amenazaba, sino: «la justicia 
de la causa, la santidad de los juramentos, la obligación 
de obedecer a las autoridades legítimas, el amor y la 
unión que la misma naturaleza inspira a la sangre de 
nuestros progenitores y hermanos... esto es lo que nos 
conduce y lo que no nos hará mudar de sistema, ni por 
deferencia al halago, ni por temor a las amenazas desde 
muy antes vertidas y protestadas; de modo que para 
nosotros tan glorioso será el podernos defender de una 
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fuerza que, sin derechos, ni legítima autoridad, nos 
trata de oprimir, como el que esta ciudad quede reduci- 
da a una nueva Numancia o Sagunto». 


Se dirigió también Nariño al presidente Montes adiós: 
dole notar la inutilidad de toda resistencia a la voluntad 
decidida de toda la América por conseguir su indepen- 
dencia; la situación deseperada de España en poder de 
los franceses; las noticias de los triunfos de las armas 
republicanas en: Venezuela, México, Río de la Plata y 
Chile; la actitud que estaban adoptando los americanos 
del norte en esta lucha de los americanos del sur; y so- 
bre todo hizo hincapié en la fuerza arrolladora de Cun- 
dinamarca que aniquiló el poderoso ejército de Sáma- 
no y Asín en Calibío y cómo los pueblos. habían. recibido 
con los brazos abiertos a sus libertadores después de 
haber sufrido el vejatorio, e inhumano trato que les 
dieron esos jefes en contraste con la conducta observa- 
da por lás tropas republicanas que adonde llegaron-de- 
rramaron el consuelo sobre los afligidos, todo lo cual 
invitaba a reflexionar y tocar el corazón de los jefes 
españoles para que no prolonguen los males de estos 
pueblos y acaten la determinación irrevocable de ellos 
de constituirse en Estados libres, como la América in- 
glesa, cuyo ejemplo seguía la de origen español. 

- En su respuesta, Montes analizó uno por uno los pun- 
tos de esta comunicación. Dijo entre otras cosas: «La ba- 
talla de Calibío significa tanto como los triunfos de 
Belgrano y de Bolívar en Salta y Caracas»; que no era 
«lo mismo batirse con una división confiada a quien 
sólo sabía vencer obedeciendo, que el venirme a buscar 
a Quito donde si tiene tiempo para verificarlo, lo espe- 
raré tranquilo y con la confianza que inspira siempre 
el buen proceder, y que dejando a Pasto a la espalda, 
tendré en aquel pueblo fiel y valiente, unos agentes 
que eviten a usía el trabajo en una segunda descripción 
de los raspones con que se marca el triunfo consegui- 
do»; que dio «libertad sin canje a los oficiales caleños»; 
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que le envía las últimas gacetas de Lima, sintiendo que 
las de España no le hayan llegado; que en cuanto a 
noticias de fuera, «España está triunfante. y sus ejérci- 
tos dentro del territorio francés». «La suerte del Perú 
está ya decidida con la batalla de Ayahuma; Buenos 
Aires va a rendirse a las tropas peninsulares que obran 
en Montevideo. Chile propone su capitulación al virrey 
de Lima. México se halla tranquilo, no restando sino 
bandidos que se someten al indulto; Caracas, usía sabe 
mejor que yo, su suerte, pudiendo darme avisos de Car- 
tagena y sus apuros». Para terminar reprobaba la con- 
ducta de Sámano: «Si el brigadier Sámano faltó a su 
deber y mi confianza; si en lugar de hacer sentir la 
generosidad con que el gobierno supremo quiere com- 
pensar la ingratitud de unos hijos. que aumentan los 
días y los motivos de su amargura; si no oyó las quejas 
y no atendió a enjugar las lágrimas de esa Provincia; 
si él con Asín trataron a usía del modo más incivil, crea 
usía que yo estaré pronto a oir sus proposiciones y aun 
a salvarlo de la tempestad que lo amenaza, siempre que 
atendido el grito de la razón, el del bien de los pueblos 
y su quietud, me proponga usía sin ambigiedad pro- 
posiciones terminantes y que sean capaces de: conciliar 
los: derechos de la nación, con los intereses de estas 
Provincias». ** 


No era posible continuar esta correspondencia entre 
personas que ocupaban posiciones diametralmente opues- 
tas y por ello Nariño, desde el camino hacia Pasto, se 
dirigió al cabildo de esta ciudad (al que Montes había 
prevenido enviándole copia de su respuesta a Nariño, 
con la davertencia de que «este seductor pretende avan- 
zar y conseguir más por la persuación de sus expresio- 
nes, que por la fuerza de los soldados que manda) con 
dos nuevas comunicaciones que ponen de manifiesto 
la angustia de su gran espíritu ante la -inconmovible 
actitud de los pastusos y su rechazo a todo avenimiento. 


166) Documentos Históricos, cit., 111. : 
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Creemos del caso trasladar aquí esas dos cartas y sus 
respectivas respuestas como documentos de valor ina- 
preciable en las páginas de nuestra historia. Son ellas 
la síntesis de la heroicidad de un hombre ante un pue- 
blo de entereza de roca en su fe en la monarquía; la 
postrera voz de la razón antes de que hablaran las ar- 
mas: | 


«De tránsito en el alto de La Caldera, a 3 de abril de 1814 


«Señores del muy ilustre cabildo, justicia y iS de la 
ciudad de Pasto: 


«He recibido el oficio de usías muy ilustres de 19 del corrien- 
te, a pocas horas de haber recibido otro de don Toribio Montes, 
y ni de uno ni de otro he sacado nada en limpio. 


«Ni el tiempo ni el lugar me permiten entrar en contestacio- 
nes sobre la justicia de la causa que sostengo, y así me limito 
sólo a decir a usía muy ilustre, que no es ya la opinión la que 
me conduce con mi ejército por estos remotos climas: es la 
necesidad de existir. 


«Desengáñese usía muy ilustre, no nos queda medio entre 
vencer O morir. Dios ha echado un velo sobre los ojos de los 
españoles, en castigo de los crímenes de la conquista, y después 
de haber perdido la Península nos quieren envolver en sangre 

y dejar yermas las Américas. 


«Popayán es un documento de bulto de lo que se debe Esperar 
de la nueva dominación española. 


«Toda la Provincia llora a grito entero los siete meses que la 
han ocupado unas tropas de bandidos, y sus antiguos partidarios 
se han desengañado y comocen que habiéndose enfermado el 
cuerpo político de la monarquía, es nuestra obligación salvar 
la parte que nos toca del modo que podamos. 


«Yo ruego a usía muy ilustre, por las entrañas de Jesucristo, 
que no me forcen a proceder contra mis principios: no vengo a 
destruír ni he tomado las penalidades de esa expedición por nin- 
guna mira personal: no deseo víctimas por fácil que me sea con- 
seguirlas, sino la paz, la buena armonía, la buena inteligencia 
entre todos nosotros, y que establezcamos un sistema de juicio 
y racionalidad que mantenga nuestras costumbres inocentes y 
la pureza de nuestra santa religión. i 
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«En éste concepto, aguardo antes de atacar en Juanambú, la 
contestación de usía muy ilustre, en el término de la distancia: 
quiero que jamás me quede el dolor de no haber tratado todos 
los medios que dicta la prudencia, la política y la religión. Dios 
guarde a usía muchos años. : 

«Antonio Nariño» 18? 
El cabildo contestó: 
| | «Pasto, y abril 4 de 1814 
«Señor don Antonio Nariño. ] 


«Contestando en los términos que usía solicita, a su oficio de 
3 del corriente, en que por las entrañas de nuestro Redentor 
Jesucristo (cuya memoria es la que debiera ocupar, sin profanar 
irreligiosamente estos sagrados días), dice que no le forcemos 
a proceder contra sus principios, y en una palabra, que lo que 
desea es la paz, la armonía, la buena inteligencia entre todos 
nosotros y que se establezca un sistema de juicio y racionalidad, 
que mantenga nuestras costumbres inocentes y la pureza de 
nuestra religión: exponemos a usted, que por nuestra parte no 
se atropellan estos objetos, los más dignos de la fe que profesamos 
y de la sociedad. 


«Ya se lo hemos indicado a usía en nuestro anterior oficio; 
usig es quien nos viene a hacer la agresión más injusta. 


«Nosotros, en fuerza de los principios santísimos que le com- 
pendiamos en nuestro oficio, hemos vivido satisfechos y conten- 
tos con nuestras leyes, gobiernos, usos y costumbres. 


«De fuera nos han venido las perturbaciones y los días de tri- 
bulación. . 


«Aquestos no nos los han traído los europeos, nuestros herma- 
nos; han sido los americanos, los hermanos más íntimos, como 
de, una misma patria y ligados con los vínculos más estrechos 
de la sangre. ( 


«Si Popayán, como anuncia usía, ha padecido, no han sido me- 
nores nuestros quebrantos. | 


«Por uno y otro extremos hemos padecido violencias, in- 
cendios, robos y escándalos y hasta ahora no podemos com- 
prender con qué autoridad se han formado aquestas revolucio- 
nes, perteneciendo por la fuerza, o sujetarnos o destruírnos al 
mismo HOUES que se decanta la libertad. 
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“No nos es lícito juzgar sobre la Justicia de la conquista de 
las Américas, que nos trajo la posesión de su precioso suelo. | 

«Son puntos que se han tocado y justificado por los políticos de 
más sano juicio. 

«Sobre la destrucción de la Península, esté usía ASEO de que 
tenemos datos evidentes de su reconquista. 

«Puede estar igualmente satisfecho de que nosotros no apete- 
cemos la guerra sino la paz. En manos de usía está su logro, 
con no perseguirnos y retirar sus tropas; pero es inevitable, o 
defendernos o morir por los sqEReOs principios que nos con- 
ducen. 

«Dios guarde a usted muchos año : 

«Ramón Bucheli, Mariano de Santacruz, Ramón Tinajero, 
Francisco de la Villota Zambrano, Francisco Díaz Hidalgo, Fran- 
cisco Zambrano, José Eusebio Burbano». *%% 

"Todavía una vez más, la última, desde el mismo punto 
en que había hecho alto para dar un breve reposo a sus 
quebrantadas tropas, porfió Nariño ante los habitantes 
de Pasto para que se lo dejase pasar: 

«Alto de La Caldera, a 6 de abril de 1814, a las 11 del día. 

«Señores del muy ilustre cabildo, _ justicia y regimiento de la 
ciudad de Pasto. j 

«Ya veo que es ocioso emplear con usía muy ilustre, papeles 
ni razones. 

«Yo no.me he bullido con mis tropas de Santa Fe hasta que 
don Toribio, a nombre de un rey que todavía reconocíamos allí, 
nos intimó la guerra, sin saber con qué derecho. 

«Tampoco vengo a solicitar moticias de la Península que las 
tengo más frescas y que le deseo prosperidad contra los pér- 
fidos franceses que la quieren esclavizar, como a nosotros, los 
españoles corrompidos, que no conocen que peleamos por los 
mismos principios que ellos pelean en España. 

“«En esta inteligencia y en que usía muy ilustre debe conocer 
el enorme disparate que me propone, de que me vuelva con 
mis tropas después de siete meses de viaje, de dos victorias y de 
los «gastos y trabajos consiguientes a su mivimiento, adelanto 
mis marchas, y por la última vez digo a usía muy ilustre, que si 


168) Id. ibid., 115. 
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se me hace un solo tiro, fiados « en la. indulgencia que he usado 
en todos los pueblos de mi tránsito, Pasto quedará destruída 
hasta sus fundamentos. 


«No está esa ciudad en la clase de las demás, por. los antece- 
dentes que ha habido. 


«Es preciso que antes de ' romper el AlERO: se decida abierta- 
mente a hacer causa común con nosotros o a quedar destruída, 
y destruida de un modo que nunca jamás pueda volver a. ser 
habitada; pues el mismo Montes me advierte que por la pda 
me queda Pasto para incomodarme. 


-«Si usía muy ilustre 5e decide a tomar el santi a que la ne- 
cesidad y la justicia le obligan, puede contar con una entera se- 
guridad y la libertad de constituírse del modo que lo crea más 


conveniente a su felicidad, como sea conforme cón el sistema 


que ha proclamado toda la América. 


- «Ofrezco a usía muy ilustre, que, como se entreguen las armas 
y se me dé una seguridad que me ponga a cubierto de toda des- 
confianza, no entraré en la ciudad, y mis tropas, a pesar de la 


rigurosa disciplina que observan, ni se acamparán en sus inme- 


diaciones. 


«No me olvido del santo día en que escribo, mi ejército lleva 
en sus insignias y en su corazón el Sagrado Nombre de Jesús 
y saben que la obra más santa y más augusta que hay sobre la 
tierra, es la de emplear estos díás en pelear por. la libertad de 
sus hermanos. 

«Dios Nuestro Señor guarde a usía muchos -años. 


«Antonio Nariño» 1*? 


El cabildo dio un no rotundo a la anterior instancia 
y cerró su última contestación con una frase de sabor 
bíblico que se cumplió al pie de la letra: 

JN «Pasto, y abril 8 de AS 

«Señor don Antonio Nariño: 


«Como acaso será esta la última vez que este cabildo tenga 
la bondad de hablar con usía, en contestación a su oficio de 6 
del que rige, ha creído de su deber asegurarle con la ingenuidad 


que constituye su carácter, que firme en sus principios y cada 


día más adherido al sistema de gobierno en que vivieron y mu- 
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rieron sus padres, está decididamente resuelto a sacrificarse 
primero que abandonar este precioso depósito. | 

«Sería una impertinencia preguntar a usía con qué auteridad 
viene a invadir a un pueblo que halla su conveniencia en vivir 
bajo las sabias y equitativas leyes del gobierno español; porque 
por lo mismo que se trata de invasión, no hay que hablar de 
otros derechos, de otra autoridad ni de otra ley que la del más 
fuerte; y puesto que usía no nos deja otro arbitrio al presente 
que éste, no obstante de ser el más bárbaro que la ciega ambición 
ha podido inspirar a los hombres, puede usía escoger a lo largo 
del Juanambú, el punto que le parezca más a propósito para 
terminar nuestras diferencias. | 

«En todos ellos encontrará usía Saa y encontrará vícti- 
mas generosas decididas a ser inmoladas sobre los altares de 
la patria. 

«Pero si la suerte se decidiese por usía, nosotros besaremos 
con humildad la mano que nos hiere, confesaremos que irritado 
el Cielo con nuestras ofensas, se vale de sus bayonetas para 
castigarnos, como se valía en otros tiempos de las armas de los 
Nabucos y de los Antíocos para afligir a su pueblo; más, nunca 
tendremos la osadía de atribuír a la bondad de su causa las 
efímeras ventajas que en su indignación concede el Señor a 
usía, semejantes en su justificación a la que atribuye de ser acto 
religioso, correspondiente al honor del Santísimo nombre de 
Jesús, derramar en este tiempo santo la sangre de los que pro- 
fesamos su sagrada ley, sin hostilidad de nuestra parte, que sola- 
mente será lícito en defensa de tiranos invasores. 

«En suma, nosotros nos ponemos en manos de aquel Soberano 
Señor, que con una piedrecilla en los pies de barro, como los 
de usía, sabe reducir a polvo los colosos más orgullosos y elevados. 

«Dios guarde a usía muchos años. 

«Ramón Bucheli, Mariano de Santacruz, Ramón Tinajero, 
Francisco de la Villota Zambrano, Francisco Díaz Hidalgo, Fran- 
cisco Zambrano, José Eusebio Burbano». *? 

Vista la inutilidad de continuar una conversación am1- 
gable con Pasto, y presionado Nariño por lo precario de 
su situación, continuó la marcha por la fragosa mon- 
taña de Berruecos donde, según Espinosa, murieron 
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casi todas las mulas que conducían los pertrechos y la 
artillería, grave percance que sólo pudo ser subsanado 
gracias a la voluntad ilímite de los soldados que carga- 


ron con ellos. Así, con grandes dificultades, en una em- . 


presa verdaderamente de romanos, llegó el ejército, el 
14 de abril, a la cañada del Juanambú. Ya para entonces 
todas las fuerzas disponibles de Aymerich habían toma- 
do posiciones en la margen izquierda de este río. El 
mariscal se había encargado del ala derecha, mientras 
que los coroneles Antonio Míguez y Francisco Javier 
Delgado comandaban el centro y el flanco izquierdo, 
respectivamente. 


Los primeros cinco días, desde su llegada al teatro 
de la futura batalla, los emplearon los independientes 
en reconocer el terreno, tomar posiciones y emplazar 


la artillería. Para otro jefe que no hubiera sido Nariño, 


la sola vista de las formidables posiciones de sus contra- 
rios, habría sido suficiente para desanimarlo de tomarlas 
por asalto, pero él en vez de acongojarse con tamaño 
problema de estrategia, hizo colocar su tienda de cam- 
paña, para dar ejemplo, en un sitio que estaba a tiro 
de cañón del enemigo, por lo cual varias veces le fue 
atravesada por las andanadas de la «artillería limeña». 
El día 20 a las seis de la mañana las baterías de los pa- 
triotas empezaron el cañoneo bajo la dirección de los 
capitanes Murgueitio y Aguilar, con tan buena punte- 
ría que hicieron destrozos con las balas de a 4 en los 
atrincheramientos de los pastusos, quienes se rehicieron 
pronto y continuaron el fuego para evitar el primer 
intento de vadear el río que al propio tiempo ejecutaban 
los de Nariño, como en efecto se realizó. Este, enton- 
ces, dispuso que el comandante del segundo batallón, 
Pedro Monsalve, con cien hombres del Socorro, atrave- 
sase el río tres leguas abajo, por el lado del Boquerón, 
tan inexpugnable que este punto tenía sin cuidado a los 
realistas. Monsalve cumplió esta peligrosa misión ad- 
mirablemente y grande fue la sorpresa de los pastusos, 
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al verse atacados por la espalda por algo como cuarenta 
y - cinco hombres que, con el subteniente Vanegas, pu- 
dieron vadear el río, a tal punto que quinientos de aqué- 
llos tuvieron que retroceder a otras posiciones, pero 
repuestos de la sorpresa y viendo el escaso número de 
atacantes cargaron, a su vez, sobre ellos, y los destroza- 
ron. De los cuarenta y cinco hombres que fueron al 
asalto sólo se salvaron doce, con Vanegas, que fueron 
recompensados por Nariño. Los demás cayeron heridos, 
derrumbados, o ahogados al repasar el río. Varios fue- 
ron muertos a pedradas por indígenas diestros en esta 
clase de armas. 


Frustrado este plan, el general Nariño ordenó el día 
26 que el comandante del batallón cazadores, Enrique 
Birgo, marchase con 600 hombres a buscar otro paso, 
dando un largo rodeo, por el Tablón de los Gómez, para 
coger al enemigo entre dos fuegos, pero entretanto, 
para sostener la atención de los realistas sobre el frente 
principal, creyó del caso ejecutar una nueva acometida 
por esta parte y para ello dispuso que cuatrocientos 
soldados, al mando del general Cabal, volviesen a es- 
guazar el Juanambú en un intento de buscar al enemigo 
en sus propias trincheras. Fue este un acto heroico como 
quizá no. hay otro igual en nuestros anales militares. 
Pasado el río, en medio de los mayores peligros, con 
el agua al cuello, empezó una lucha feroz, con toda clase 
de. armas entre las cuales no eran las menos ofensivas 
las enormes piedras que los indígenas, encargados de 
esta sección, hacían rodar sobre los republicanos. «Era 
un espectáculo verdaderamente imponente dice José 
Hilario López, ver rodar por esos riscos espantosos una 
multitud de esas piedras, y algunas de ellas que hacían 
estremecer la tierra, levantando en cada uno de sus 
rebotes una cantidad inmensa de guijarros a manera 
de metralla». *”* Pero los atacantes no cejaban y de asal- 


1711) López (José Hilario). Memorias, T. I, Biblioteca Popular de Cul- 
tura Colombiana. Bogotá, 1942, 48. 
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to en asalto fueron desalojando a los realistas de 'vein- 
tisiete trincheras: hasta que se encontraron con una 
imposible de franquear. Aquí cayeron segadas por la 
metralla vidas preciosas entre ellas las de Calvo y Gi- 
rardot. «El fruto de esta acción, dice Aymerich en su 
Diario, es incalculable, aunque no debe bajar de 200 


hombres entre muertos en el campo de batalla, que es- 


taba cubierto de cadáveres, ahogados en el río y prisio- 
_neros». Entre estos últimos cayó el capitán ayudante 
Alejandro Bobin. Por la tarde del día de la lucha se 
dieron cuenta en el campamento republicano de la falta 
de éste; así lo dice Nariño en el parte que de la acción 
dia al gobierno de Santa Fe:. «Entre los prisioneros que 
pudo haber hecho el enemigo se cuenta el ayudante 
Alejandro Bobin». Era éste un oficial francés, joven, 
muy querido del general por sus condiciones personales 
de valor y lealtad y aun por un invento que vendió. al 
ejército en veinticinco pesos, consistente en «una máqui- 
na para oír a distancia». Bobin fue tratado en Pasto 
peor que prisionero de guerra, como un malhechor, por 
su condición de francés, gentilicio que entonces era odia- 
do como sinónimo de monstruo. Cuando se le sometió 
a interrogatorio en medio de injurias y malos tratamien- 
tos, Bobin declaró que por los lados del Tablón de Gó- 
mez venía una fuerza mayor de seiscientos hombres y 
con esta noticia hizo un gran servicio a la causa re- 
publicana, porque Aymerich, viendo que iba a ser cor- 
tado, se retiró de los parapetos del Juanambú más que 
de paso, con mayor razón cuanto que los pertrechos se 
les habían acabado, según dijo su jefe. Cuál sería el 
espanto de Aymerich ante la nueva emergencia, nos lo 
dice el que en Pajajoy donde debió hacerse fuerte y 
esperar la reunión de sus fuerzas, apenas demoró ho- 
ras y se marchó en cue a Pasto, dizque a preparar 
la. resistencia. 


Al amanecer del día 29, dice Nariño. en su vo 
«se nos presentó el campo enemigo sin un toldo y-sin 








a 


un viviente, como si hubieran tenido cinco o seis días 
para levantarlo; y a las diez de la mañana se dejaron 
ver por tres puntos las tropas de la división de Birgo, 
que llegaron a ocupar los puntos pocas horas después 
de haberlos abandonado el enemigo, con su general, el 
mariscal de campo don Melchor Aymerich, que pocos 
días antes nos hacía gritar que aquí no era Calibio». 
Al coronar la altura del Boquerón, Nariño hizo decir 
una misa de acción de gracias por haber vencido esta 
primera terrible etapa de la campaña. El campo estaba 
lleno de cadáveres de amigos y enemigos y restos de ar- 
mas, morriones, hogueras a medio apagar como despo- 
jos de un ejército en retirada. Unidas las fuerzas se 
continuó la marcha hasta Pajajoy donde se hizo alto 
por temor de una emboscada que Birgo, que mandaba 
la vanguardia, trató de descubrir con tan mal éxito que 
quedó literalmente destrozado, pues Aymerich había 
decidido enviar a contener al enemigo una fuerza de 
«setecientos cincuenta pastusos y cincuenta limeños. 
Los primeros al mando de los comandantes don Juan 
María de la Villota, don Ramón Zambrano y el teniente 
coronel don Francisco Javier Delgado, y los segundos al 
cargo del célebre capitán, don Mariano Cucalón». El 
mismo mariscal salió luego hacia el lugar de los aconte- 
cimientos, según dice él mismo en el Diario «con todo 
el cuerpo de reserva que ascendía a 450 hombres, para 
situarse en el lugar oportuno de poder proteger la van- 
guardia». La lucha fue reñidísima: Birgo estuvo a pun- 
to de perecer y a duras penas pudo salir de la maleza, 
sin soldados, estropeado y contuso, pero también del la- 
do realista hubo una gran pérdida por haber sido herido 
gravemente el intrépido comandante don Juan María 
de la Villota. Nariño admirado del valor de éste que 
casi solo, porque no lo seguía sino un sargento (¿sería 
Agualongo?) se avanzó persiguiendo a los patriotas has- 
ta Chacapamba, le escribió una carta de amable cama- 
radería que el interesado ya no pudo contestar porque 
a la hora estaba agonizando en un hospital de campaña, 
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con gran sentimiento de todo el ejército que perdía su 
mejor hombre. Contestó por él, con energía, el teniente 
coronel Francisco Javier Delgado rechazando las súges- 
tiones que hacía Nariño. Volvió éste «a escribir de cum- 
plimiento al comandante Delgado, dice el Diario», pero 
éste no quiso contestarle «por quitarse de una co- 
rrespondencia tan infructuosa al paso Are resiente su 
delicado honor». ¡ 


El camino por recorrer hasta Pasto, estaba lleno de 
dificultades para los patriotas. No era como se había fi- 
gurado Nariño, cuestión de días. Al coronar la cima de 
Cebollas pudo advertir que los de Aymerich ocupaban 
la cima de enfrente llamada de Tacines y que aquello pa- 
recía tan fortificado como los despeñaderos del Juanam- 
bú. Los soldados estaban cansados y los víveres escasea- 
ban en un país de tierra arrasada. Esto hizo que un oficial 
de caballería comenzase a desanimar a sus camaradas 
instándoles para regresar a Popayán. Fue: este el 
primer signo de desaliento y también de la horrible 
traición que vendría más tarde. Nariño reunió inmedia- 
tamente a sus oficiales y habló con entusiasmo de la 
situación y lo que significaría una vuelta atrás; increpó 
duramente a quienes hablaban de retirada y amenazó 
con fusilar a los que sembrasen el pánico en el ejército. 
Dicho esto dispuso el orden de batalla y empezó el duelo 
de artillería preparatorio del asalto a Tacines. Los rea- 
listas estaban en mejores posiciones, como en una es- 
pecie de anfiteatro desde donde fusilaban a mansalva 
a sus atacantes. En esta situación al ver Nariño que 
algunas compañías echaban pie atrás y temiendo una 
desbandada general, picó espuelas a su hermoso caba- 
llo zaíno, dice Espinosa, y gritó: «¡Valientes soldados! 
¡a coronar la altura! ¡síganme todos!». Fue suficiente 
ese rasgo del grande hombre: se rehizo la lucha y todos 
se lanzaron a la carga. «Descollada entre todos, dice 
el abanderado, y delante de todos, la arrogante figura 
de Nariño con su traje acostumbrado: uniforme de gene- 
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ral y sobre él un saco o sobretodo de color leonado, 
sombrero al tres, calzón blanco, bota alta de campaña, 
banda carmesi, pistolas y espada». No pudieron los rea- 
listas rechazar tamaña embestida y se desbandaron; su 
jefe Aymerich lo había hecho con anticipación. Graves 
fueron las pérdidas de los patriotas, pero la victoria fue 
completa: estaba afirmada la batalla de Juanambú y 
ahora iba a empezar la batalla de Pasto. Cabal se encar- 
gó de perseguir al enemigo pero un temporal de gra- 
nizo, lluvia y niebla le impidió completar la obra. Na- 
riño, impaciente por coronar la empresa, decidió seguir 
inmediatamente, adelantándose al grueso del ejército, no 
sin antes notificar a las autoridades de Pasto, en «tono im- 
perioso», que necesitaba cuarteles, víveres y bastimen- 
tos para sus tropas. Lo acompañaban el batallón Grana- 
deros de Cudinamarca, el batallón Socorro y parte del 
Cauca. Ya nadie podía contenerlo: las pequeñas parti- 
das de francotiradores que estaban apostadas en. los 
senderos huían en dirección a la ciudad después de ha- 
cer algún daño con sus tiros. Así, al amanecer del día 
10 de mayo, pudieron los patriotas contemplar el es- 
pectáculo de la ciudad desde las alturas circunvecinas, 
a medida que se deshacía la niebla mañanera: «¡Mucha- 
- chos, gritó Nariño alborozo, a comer pan fresco a Pasto, 
que lo hay muy bueno!» 


La ciudad, con el desastre de Tacines, estaba verda- 
deramente abatida. Los soldados continuaban llegando 
de todas partes deshechos, desarmados, rendidos de fa- 
tiga. A esto se agregó la defección del mariscal Aymerich 
quien juzgó oportuno hurtar el cuerpo a los aconte- 
cimientos que se avecinaban y se marchó de la ciudad, 
rodeado de sus cuencanos y el Real de Lima, es decir, 
con el refuerzo de fuera con que contaban para la de- 
fensa y que en la mente de Montes estaba destinado 
a salvaguardiar la ciudad y ahora el mariscal, loco de 
miedo, se lo llevaba y para colmo de males, Nariño, 
vencedor, estaba a las puertas de la ciudad. La situación 
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era, pues, para ésta muy apurada. y casi desesperada. 
Aymerich, en el momento de su huída con: dirección - 
al Guáytara para ponerlo de por: medio en el caso para 
él probabilísimo de que Nariño.se tomara a Pasto, dejó 
! como «encargado del mando al- teniente coronel Pedro 
Leonardo Noriega. En los primeros momentos después 
de la fuga del jefe la confusión reinó por todas partes, 
tanto que habiendo hecho tocar nuevamente a generala, 
sólo se presentaron ochenta hombres, pero cuando las 
gentes se percataron de que Nariño se aproximaba, co- 
rrieron a las armas que tenían ocultas en sus casas y 
en un santiamén tomaron posiciones para rechazar al 
enemigo. Nariño, entretanto, sin esperar que le llegasen 
los demás cuerpos que se habían quedado en Tacines, 
fue avanzando por los ejidos hasta llegar. a las prime- 
ras calles. Abierto el fuego de parte y parte empezaron 
a producirse las bajas en ambos lados. Una bala mató 
el caballo que montaba Nariño en el punto llamado El 
Calvario, pero éste siguió disparando sin cuidar su. 
persona. Por la tarde continuaba la lucha con encarni- 
zamiento, pero el general que animaba a la tropa con 
su ejemplo y sostenía el frente con toda entereza, vio 
con su anteojo de campaña algo que tomó como re- 
fuerzos que venían sin duda de Quito: una gran multi- 
tud formada militarmente, que a la distancia parecía 
un ejército numerosísimo. Se trataba de una procesión 1 
que las mujeres y los que no podían portar armas traían 
por la calle real de San Agustín hacia La Merced en- 
cabezada por la Santísima Virgen de las Mercedes, pa- 
trona y gobernadora de la ciudad. No dejó seguramente 
de impresionarle este hecho, pero siguió impertérrito 
la lucha, aunque entonces, en su flanco izquierdo em- | 
| 





pezó a decaer el ánimo y a ceder terreno por una aco- 
metida brava de los pastusos, mientras su ala derecha, ! 
ya al entrar la noche empezó a retirarse porque alguien | 
llevó la noticia de que había sido herido el general; otra ! 
noticia lo dio por muerto o preso y entonces empezó a 
cundir el pánico, de tal modo que lo que pudo ser una 
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retirada en orden, se convirtió en una desbandada. Ca- 


- bal hizo un último esfuerzo por detener a los que huían, 


pero todo fue en vano. Las noticias falsas de que el ejér- 
cito estaba envuelto y de que todo se había perdido des- 


concertó a los oficiales. Nariño trató entonces de regre- 


sar a Tacines a rehacerse y volver luego a un ataque 
final, pero cuando menos lo pensó estaba casi solo; 
sus soldados lo habían abandonado. A su lado permane- 
cian su hijo, y los oficiales Francisco Pardo, Bautista 
Díaz, Martín Correa, el español Butio y Espinosa, y era 
menester salvarse como se pudiera para no caer en ma- 
nos del enemigo que ya iba persiguiéndolos. En tan apu- 
rado trance, el Nariño de los momentos trágicos vio 
claro su destino. El no podía huír en forma tan vergon- 
zosa y resolvió quedarse. En vano su hijo lo instaba a 
que tomase un caballo y se salvase. No quiso; antes bien 
le ordenó seguir a Cabal, en compañía de los demás, 
mientras él permanecía aguardándolos escondido en la 
maleza de la montaña. En Tacines, el coronel Rodríguez 
que no se había movido con la artillería como era su 
deber, tan pronto como oyó las nuevas del desastre de 
Pasto, dio orden de clavar la artillería y marchar a Po- 
payán. ¿Qué pasó en el ánimo de ese hombre que en 
otro tiempo lo había hecho tan bien en Iscuandé? Se- 
guramente lo que opinan los contemporáneos: que quiso 
desquitarse de la dura reprensión que le dio Nariño cuan- 


do le presentó como trofeo la cabeza de Asín, después 


de la batalla de Calibío. Si tal fue el sentimiento que 
lo movió a no auxiliar a su jefe, no se vengó de Nari- 
ño, sino que se vengó de su patria. La retirada del ejér- 
cito fue penosa, agotadora, terriblemente angustiosa, per- 
seguido por los pastusos por todos los lados, asediado 
a cada instante. Fue obra de milagro haberse salvado 
alguna parte de ese ejército victorioso hasta llegar a las 
calles de Pasto. Tacines quedó convertido, pues, en un 
verdadero campo de Agramante, donde el espectáculo 
más doloroso era sin duda el de los heridos a quienes 
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nadie auxiliaba y que iban a ser abandonados por todos 
los que huían del enemigo que tenían encima persi- 
guiéndolos. 


El teniente coronel Noriega en el parte que de la ac- 
ción dio a Aymerich, después de hacer la enumeración 
de todo el material de guerra tomado a los patriotas y de 
las pérdidas humanas de ambas partes, rinde el siguiente 
tributo de admiración a los mejores entre todos los que 
lo acompañaron en la lucha: «Faltaría a mi deber si no 
recomendara a vuestra señoría a este pueblo fiel decidido 
por la buena causa, habiéndose distinguido hasta las mu- 
jeres. Igualmente recomiendo a vuestra señoría todas 
las tropas y oficiales; y muy particularmente la aptitud 
y valor del comandante don Ramón Zambrano, y tam- 
bién se han manejado con todo honor los capitanes don 
Francisco Soriano, don Francisco Santacruz, don Pedro 
Galup y don Lucas Soberón; los tenientes don Pedro 
Santacruz, y don Manuel Benavides, distinguiéndose 
más don José María Sáenz, el sargento de estas milicias 
Agustín Agualongo, el cadete don Nicolás Bandemberg, 
y el. distinguido don Patricio Ramírez. *? Hace también 
Noriega un cálido elogio de la conducta de su paisano 
Mariano Cucalón, pero los documentos del cabildo de- 
muestran claramente que los que defendieron a Pasto 
de Nariño, con valor rayano en locura, fueron los pas- 
tusos, los propios hijos de la ciudad. Como indicamos 
antes, la mayor parte de las fuerzas de Lima, Cuenca, 
Guayaquil y Quito se marcharon con Aymerich, no por- 
que ellas lo quisieran, es justo decirlo, sino porque este 
jefe apocado se las llevó consigo, para guarecerse, junto 
con la artillería que hizo pasar del otro lado del río Guáy- 
tara, mientras él se quedaba en Mexía, muy cerca de 
Yacuanquer. 


172) Aymerich (Melchor). Diario de las operaciones y observaciones 
-del Exército Real al mando del mariscal de campo don Melchor Ayme- 
rich, gobernador intendente de la provincia de Cuenca del Perú, que 
obra contra los insurgentes de Santa Ea acaudillados por don Antonio 
Nariño. Lima, 1814, 27. 
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Tres días permaneció el general Nariño dentro de la 
montaña; tres días de mortal angustia en espera de una 
reacción de los suyos. Tenía que soportar el frío conge- 


_lador del páramo cercano, la lluvia tenaz de la estación 


y el hambre, sobre todo el hambre, pues la maraña in- 
hóspite apenas podría brindarle moras silvestres. Hay 
que suponer cuál sería, en estas condiciones, la situación 
de espíritu de este hombre extraordinario, abandonado de 
los suyos, sin otra salida en este desamparo que caer 
prisionero en manos de enemigos que no le perdonarían, 
como no habían perdonado a Caicedo y Cuero y Macau- 
lay. Traicionado por los propios, se quedaba inerme, 
desamparado, solo con su honor, como dice justamente 
Bernardo J. Caicedo. Pero era imposible resistir más. 
Estaba agotado hasta lo indecible. Al tercer día de es- 
condite salió al camino para entregarse, como en efecto 
se entregó a un indígena que se dirigía a la ciudad. Más 
adelante se les unió un soldado que andaba a caza de 
fugitivos. 


Entretanto había regresado a Pasto, el día 11, el apo- 
cado Aymerich, después de recibir comunicaciones tanto 
de Noriega, como del cabildo en que le instaban a regre- 
sar para celebrar la victoria. No creyó al principio tama- 
ña noticia sino cuando se la confirmó el doctor Santacruz. 


No sabía que le esperaba otra gran sorpresa en la ciudad 


a la cual entró como un triunfador, pues, dice Sañudo: 
«para que se deduzca la moralidad de sus cuencanos, 
debe advertirse que entraron a la ciudad a saco, cual si 
hubieran sido de ella vencedores». ** No acababa de 
salirle el susto del cuerpo cuando se le presentó un oficial 
prisionero «que dijo ser don Antonio Nariño», presidente 
de Cundinamarca y teniente general del ejército del sur. 
Nadie menos que el temido Nariño. Suerte loca la de 
Aymerich. Mientras permitía que se diera un refrigerio al 
cautivo para que reparase sus mermadas fuerzas, Ay- 
merich escribió en volandas a su súperior: 


173) Sañudo, Apuntes, cit. IV. 








«Pasto, 14 de mayo de 1814 


«Excelentísimo señor don Toribio Montes: 

«Acaban de presentarme al caudillo de los santafereños, don 
Antonio Nariño, a quien voy a formarle su correspondiente causa 
por medio de abogado, para proceder a lo que haya lugar y con- 
venga en justicia, según el mérito de ella. Los ciudadanos fieles 
de este Pasto piden no salga de aquí, lo que pongo en conocimien- 
to de vuestra excelencia. : 


«Dios Euetas a vuestra excelencia muchos años: 
: « Melchor Ad 174 

Y en su Diario, escribió: 

«El 14 ha sido el día de mayor gloria para las armas del rey; 
este fiel pueblo de Pasto y las tropas reales, con la prisión del 
caudillo de los insurgentes de Santa Fe don Antonio Nariño, 
quien se presentó a un soldado y un indio en uno de los montes 
del campo de Lagartijas. El general de este exército mariscal de 
campo don Melchor Aymerich, con su acostumbrada generosidad 
y grandeza de alma, le ha heho alimentar por el fallecimiento 
en que venía, y después de haber comido separadamente mandó 
que se le conduxese a la prisión de seguridad en que debe per- 
manecer mientras se le forma la correspondiente causa para la 
dcisión de su suerte». 


_«Acostumbrada generosidad y grandeza de alma», se 
atribuye este hombre medroso al propio tiempo que sólo 
piensa en formarle causa al infeliz vencido para decidir 
su suerte, que en todo caso sería la de un fusilamiento 
ejemplar. 

Mientras tanto, la noticia de que el odiado Nariño ha- 
bía caído preso y estaba en la ciudad, en casa del propio 
jefe militar, se había regado por todas partes y hasta los 
indígenas de las aldeas circunvecinas habían acudido 
con sus armas al llamado lúgubre del cuerno de guerra 
y una multitud vociferante llenaba la plaza en demanda 
del prisionero para hacerse justicia pública, como se 
acostumbraba con los grandes criminales. La actitud co- 


174) El Precursor, cit. 436. 





lérica del pueblo era gravísima en esos momentos, pues 
bien se sabía que dos días antes se había fusilado, casi 


“sin fórmula de juicio, al militar francés Alejandro Bobin, 


hecho un guiñapo humano por los malos tratamientos 
que le dieron las gentes enfurecidas y seguramente a 
los ojos de éstas, Nariño tenía más responsabilidad que 
el oficial napoleónico; y que pocas horas antes esa misma 
multitud ululante había dado muerte a palos a un oficial 
patiano pasado al enemigo y cogido, para su desgracia, 
con las armas en la mano, aunque menos criminal, para 
ella, que el traidor presidente de Cundinamarca, enemi- 
go jurado de la religión y del amado Fernando VII. El 
caso no tenía remedio; el escarmiento debía ser tremen- 
do como la culpa. El grito unánime, con los puños de- 
safiantes y las armas en alto, era que se les entregase 
al prisionero. Hubo también mezclados insultos contra 
Aymerich, a quien se despreciaba públicamente como a 
cobarde ante el enemigo, para amedrentarlo si trataba 
de amparar al cuitado, el cual Aymerich debió estar en 
esos instantes presa de mortal congoja, porque ante la 
desatada furia popular sus cuencanos no podrían librarlo 
y quizá se habrían sumado a los manifestantes. Todo eso 
debió pasar en minutos, minutos de terrible angustia, 
eternos, hasta que el Nariño de los momentos de trágica 
grandeza pidió permiso al asustado mariscal para pre- 
sentarse ante la multitud, en el balcón histórico, ** des- 
de el cual, con la apostura de los grandes tribunos, 
erguida la noble cabeza de pensador y el ademán domi- 
nador de tempestades, se presentó ante la ola humana 


175) Mucho se ha discutido sobre la casa del balcón histórico cuya 
memoria se perdió en el andar del tiempo. El doctor Guillermo Hernán- 
dez de Alba, acucioso investigador en archivos nacionales y extranjeros 
acaba de encontrar un documento definitivo que sella esta cuestión y 
obligará a cambiar de lugar la placa que para recordar ese hecho his- 
tórico se colocó en Pasto, durante las solemnidades del cincuentenario 
de creación del departamento de Nariño, donde se creía por tradición 
que estuvo el balcón famoso. 
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encrespada de odio que se venía sobre él y la detuvo, 
y poco a poco, con el poder maravilloso de la palabra 
que iba como dardo a la mente y al corazón, fue domi.- 
nándola y deshaciéndola, hasta convertir el estrépito 
amenazador de las voces de muerte y los puños levanta- 
dos, en suave murmullo de admiración hacia él, el gran 
caído, el hombre de la tragedia antigua. Si, él, era Na- 
riño que estaba en manos de un pueblo cristiano, va- 
liente y leal y por lo mismo estaba seguro en esas manos 
nobles y humanitarias que no saciarían sus enojos en 
un inerme vencido... Los pastusos asombrados de se- 
mejante hombría, quedaron desarmados, dominados por 
el gesto heroico de su prisionero. No, no era posible 


acabar con este ejemplar humano de selección. Se reti- 


raron en silencio a sus casas, emocionados los corazones 
y rendidas las armas. 


Por el momento el peligro principal de ser hecho pe- 
dazos por el pueblo enfurecido de Pasto, estaba conju- 
rado para Nariño, pero quedaba pendiente sobre él la 
espada de Damocles, en espera de la última resolución 
del sanguinario Montes, la cual llegó a Pasto a fines de 


mayo en los siguientes términos: 


«Quito, y mayo 23 de 1314 


«Señor mariscal de campo don Melchor Aymerich: 


«Sin embargo de cuanto tengo prevenido a vuestra señoría 
antes de ahora sobre don Antonio Nariño, procederá usted a 
examinarle con precaución y prolijidad para saber el estado del 
gobierno de Santa Fe, sus fuerzas en los diferentes puntos su ar- 
mamento, ideas, medidas que será conveniente tomar para la paci- 
ficación, el paradero o destino que ha llevado la tropa que hizo 
fuga desde Pasto con Cabal. Todo con el fin de que no ignoremos 


-los proyectos y maquinaciones de que ha de estar bien impuesto 


Nariño. Verificado esto a la mayor brevedad, poniéndolo por 
escrito y que lo firme, sin darle antes conocimientos al mismo ni 
a otra persona, procederá vuestra señoría después de poner en 
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e. 


capilla a don Antonio Nariño bien asegurado con un par de grillos, 
la custodia correspondiente, y que los oficiales de guardia no se 


separen y sean responsables de su persona durante los tres días. 


«Dios guarde a vuestra señoría muchos años. 


«Toribio Montes» 276 


Nariño a juzgar por la sentencia anterior, estaba con- 


denado a morir en breves días, pero no fue así: había 


quien velaba por esa vida preciosa para la República. A 
diferencia de lo que pasó con Caicedo y Macaulay, po- 
bres víctimas abandonadas a su suerte por los suyos, 
ahora las entidades oficiales se movieron en acción con- 
junta y enérgica, con amenaza de «represalias con los 
enemigos interiores y de la guerra a muerte con los ex- 
teriores», si se abusaba como en otro tiempo lo habían 
hecho los jefes españoles y se ocasionaban padecimientos 
a los prisioneros, como lo proclamó el presidente del co- 
legio electoral y constituyente de Popayán, don Andrés 
Ordóñez y Cifuentes, al autorizar al general José Ramón 
de Leiva, que ejercía de gobernador y presidente del 
supremo poder ejecutivo. de la Provincia, a entrar en 
conversaciones de canjes de prisioneros con Aymerich. 
En efecto, éste, que se había dirigido imperioso a los pa- 
triotas para que se le entregasen las armas y se sometie- 
sen a la obediencia del rey, si no querían que en el mejor 
rato esté él a las puertas de Popayán a imponer el orden 
con arreglo a las leyes y constitución de la monarquía, 
aceptó en principio el canje de prisioneros, en cuanto vio 
la actitud resuelta de los independientes y suspendió la 
ejecución de Nariño, de lo cual dio cuenta a su superior 
en los siguientes términos: 


«Pasto, y junio 4 de 1814 


«Excelentísimo señor presidente y capitán general don Toribio 
Montes. 


176) El Precursor, cit., 436. 
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«Excelentísimo señor: 

En el momento en que iba a poner en ejecución la: ordén de 
vuestra excelencia para la decapitación de don Antonio Nariño, 
evacuadas las preguntas indicadas en oficio reservado de 23 del 
próximo pasado, he recibido la contestación de la intimación que 
hice a don José Ramón de Leiva, política y militarmente, cuyos 
papeles originales adjunto para inteligencia de vuestra excelencia, 
como tenía ofrecido. Con este motivo me he asociado conferen- 
cialmente con el coronel don Tomás de Santacruz, quien es de 
dictamen suspenda la deliberación hasta segunda disposición, para 
que vuestra excelencia, con vista de estos documentos, resuelva 
si se ha de realizar el castigo. El mismo coronel Santacruz me 
encarga apunte a vuestra excelencia a su nombre, medite bien 
un asunto de tanto momento y tenga en consideración el riesgo 
que quedan corriendo nuestros prisioneros, la fermentación de 
aquel obstinado partido y cuanto ha manifestado en su oficio 
de contestación. Por mi parte me mantengo aguardando la pronta 
vuelta de este propio para cumplir con lo ordenado. 


«Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. o 
«Melchor Aymerich» 177 


Con más lentitud, pero con no menor eficacia se movió 
también en favor del prisionero el gobierno de Santa Fe. 
Como recurso extremo se había hecho saber al presiden- 
te de Quito que en Venezuela estaba preso el brigadier 
general español, don Juan Manuel Cajigal, lo que no se 
confirmó, pero que no obstante, sirvió para impresionar 
el ánimo asustadizo de Montes y hacerlo cambiar de de- 
terminación respecto de la suerte de Nariño y por ello el 
propio regresó de Quito con la contraorden de suspender 
la ejecución hasta tanto que se surtiesen ciertas diligen- 
cias que estaban pendientes y se tomase razón de algu- 
nos documentos que estaban en camino para mejor pro- 
veer; lo que era lisa y llanamente un recurso para tapar 
el miedo que imponía la actitud resuelta de los inde- 
pendientes y no humanidad, ni benevolencia del sangui- 
nario gobernante de Quito y de su pusilánime subalterno 
de Pasto. | 


177) Id., ibid., 438. 





Nariño, por el momento, había salvado la vida, aunque 
estuviese encerrado en estrecha prisión, con grillos a los 
pies y vigilancia extrema para evitar su fuga. A este 
respecto, Aymerich escribió a Montes: «Este criminal 
(Nariño) está privado de comunicación, pluma y papel, 
desde el primer día de su prisión, pues para escribir a 
vuestra excelencia, solamente se lo he permitido. Su 
persona está entregada a los oficiales de guardia, bajo 
la responsabilidad de la pena del talión y no creo lleguen 
a descuidarse». *”* 


Mientras tanto continuaban las gestiones por la liber- 
tad de Nariño. El general Leiva ofreció en canje, a Ay- 
merich, hasta sesenta oficiales realistas que él tenía 
en su poder, entre ellos un coronel y un teniente coronel, 
pero ningún resultado dieron tales gestiones porque 
debido a las circunstancias de la época todo se hacía 
lentamente, ni se llevaron adelante algunas negocia- 
ciones sobre suspensión de hostilidades por diez y ocho 
meses, que con mucha sagacidad política proponía Na- 
riño, y que para el efecto se adoptase una línea de de- 
marcación «por el Cabuyal, pueblo de La Cruz, Tablón 
de los Gómez por Juanambú arriba». Montes exigía que 
esa demarcación fuese por arriba de Popayán y al pro- 
pio tiempo aprovechaba cualquiera oportunidad para 
malquistar a Nariño con el congreso de Cundinamarca, 
sabiendo las desavenencias políticas que habían ocurrido 
entre federalistas y centralistas y BreEnIaEONe como cau- 
sante de todas las desgracias. 


En esta expectativa permaneció el Precursor en Pasto 
durante trece meses, pero no asediado por los «feroces» 
pastusos que cada día pedían su cabeza, como se ha 
afirmado, quizá como recurso oratorio. Claro está que 
no podía gozar en su condición de prisionero de guerra 
de todas las consideraciones que su personalidad me- 
recía, porque el tiempo no daba para más, pero sí rodea- 


178) ld., ibid., 443. 
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do del respeto de un pueblo hidalgo que desde el primer 
día había quedado subyugado por el porte heroico de su 
prisionero. Es más que natural que tenía que vivir en 
medio de incomodidades, «encerrado en una pequeñísima 
pieza, tendido sobre una mala cama, cubierto con una 
ruana, con un par de grillos en mis piernas ulceradas, 
sin un amigo, sin un libro para distraerme y esperando 
de hora en hora correr la suerte de Caicedo y Macaulay», 
como dijo Nariño con mucho énfasis, en su defensa ante 
el senado, cuando se le acusaba de haberse entregado 
voluntariamente en Pasto al enemigo. La suerte de los 
dos ilustres próceres fusilados aquí el año anterior. sólo 
podía esperarla Nariño de los jefes españoles Montes 
y Aymerich. El señor Francisco Camacho, según refirió 
el general Nariño, oyó «de boca del mismo Aymerich que 
dos veces tuvo la orden de pasarlo por las armas». Si no 
la cumplió fue por temor a las represalias. El pueblo 
de Pasto, pasado el primer arrebato de cólera y conocida 
la magnitud de alma de su prisionero, ya no tuvo inte- 
rés político, ni de venganza colectiva de matarlo. En lo 


demás debió haber mucho de verdad para recordarlo el 


grande hombre en el momento en que contaba a la na- 
ción, desde el banquillo de los acusados, la tragedia de 
su vida puesta por entero al servicio de la patria. Cabe 
anotar que Montes, a solicitud de Nariño, para que le 
suavizara un tanto su situación de preso, ordenó que se 
le mejorase el trato como lo avisa al hijo de éste, el co- 
ronel Antonio Nariño Ortega, en respuesta a una filial 
intervención: «Su señor padre de usted, le dice, continúa 
en Pasto, y como me ha representado hallarse enfermo 
de las piernas, le he contestado y prevenido a Saya ge- 
neral se le quiten las prisiones». 


Muy al contrario de lo que dice el historiador Restrepo 
que la orden de ejecución se revocó «bien a pesar de los 
crueles e ignorantes pastusos, que pedían con frecuencia 
y deseaban tener el espectáculo, dulce para ellos, de 
verle fusilar», hay una tradición respetable que cuenta 
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que cuando al cabo de trece meses, al ser trasladado a 
(Quito, «Nariño salió a caballo para aquella ciudad en 
uno de los días del mes de julio de 1815, en medio de 
una escolta de treinta morlacos y cuarenta españoles. 
Se le sacó de la prisión a medio día, porque nada tenía 
que temer del valeroso pueblo... Las calles de tránsito 
estaban repletas de gente, y tan pronto como pasó la 
escolta que conducía al ilustre prisionero, toda la mul- 
titud siguió tras él en silencio y con respeto... En la 
puerta de Obonuco pidió Nariño permiso a la escolta 
para despedirse de la multitud que le seguía, y con pala- 
bra fácil y elocuente, hizo la apología del valor, hermano 
de la gratitud, y dio nuevamente gracias a los muy hos- 
pitalarios y nobles pastusos, por la generosidad que ha- 
bían usado para con él». 1"? Aparte de que el doctor To- 
más de Santacruz, que era el cerebro del pueblo de 
Pasto, había jurado por su honor que mientras él viviera, 
Nariño no sería fusilado. 


- Cien años más tarde, la hidalga Pasto levantó una es- 
tatua a su gran vencido, en su plaza principal, eterni- 
zando en el bronce el gesto heroico con que se presentó 
ante ella, cuando se le habían cerrado todos los caminos 
y sólo se abría ante él una inmensa noche de infortunio. 
Pasto, antaño, como hogaño, pese a los que mal la juzgan, 
porque mal la conocen, brilla por su nobleza, su lealtad, 
su valor y su hidalguía. 


179) López Alvarez (Leopoldo). Campaña del sur y destrucción del 
ejército patriota. Bol. de Est. Históricos. Vol. II. Pasto, 1928-1929, 314. 
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XXVI 


APARICIO VIDAURRAZAGA 
LIQUIDADO EN LA BATALLA DE EL PALO 


Pocos meses de tranquilidad pudo disfrutar-la ciudad 
de Pasto después de la lucha contra Nariño. Montes, 
interesado en alejar de su capital presidencial el peligro 
de una posible reacción patriota por los lados del norte, 
se dio a preparar una nueva expedición contra Popayán 
que él suponía muy defendida, cuando en realidad estaba 
poco menos que abandonada, pues las fuerzas que regre- 
saron de la campaña del sur, aunque aún numerosas al 
llegar a esta ciudad, después de quince mortales días de 
marcha acosadas por los patianos, dieron muestras de 
desaliento y empezaron las deserciones hasta el punto 
de: no quedar más efectivo que seiscientos hombres. El 
general Leiva en consejo de oficiales había determinado 
en vista de esta situación abandonar esta posición para 
rehacerse en otra mejor provista y más defendible, pero 
el gobierno se opuso a esta determinación por el mo- 
mento, aunque más tarde comprendió que esto era lo 
más aconsejable y en una nueva junta presidida por el 
gobernador Manuel Santiago Vallecilla y asesorada por 
el comandante general José María Cabal, después que se 
leyó un oficio del presidente Montes en que les intimaba 
el reconocimiento de Fernando VII en el perentorio tér- 
mino de veintidós días, so pena en contrario, de hacerlo 
por la fuerza, se dispuso retirarse al Valle del Cauca, 
mejor provisto y defendido «por el patriotismo y entu- 
siasmo de esos habitantes» y para evitar verse cortados 
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y con ello proporcionarle un triunfo barato a la monar- 
quía. Con esta medida empezaron a formarse nuevas 
divisiones en Palmira y Cali, después de haber dejado 
resguardado con lo mejor de las tropas un punto inter- 
medio entre Popayán y Cali, en las alturas del río Ove- 
jas. De gran ayuda fue para las nuevas formaciones del 
ejército patriota la llegada de un contingente de Antio- 
quia, preparado por el gobernador de esa Provincia, don 
Dionisio Tejada y puesto a órdenes del militar francés 
Manuel Roergas Serviez y del ilustre quiteño don Carlos 
Montúfar, quienes se unieron a Cabal en Quilichao y allí 
mismo fueron incorporados al ejército con los grados de 
mayor general jefe de estado mayor el primero y de 
cuartel maestre general el segundo. 


Montes, para la reconquista, había elegido al coronel 
Aparicio Vidaurrázaga que había reemplazado a Ayme- 
rich en la comandancia militar de Pasto. Aymerich vivía 
disgustado y pidiendo insistentemente su relevo porque 
la población no lo quería por cobarde y falso. Al fin lo 
consiguió, pero el reemplazo era de peores condiciones 
porque Vidaurrázaga era, además, insolente y arbitrario. 
Valiéndose este chafarote de su título y misión y con la 
ayuda de la tropa que trajo de Quito, entre ella algunos 
limeños, que eran como especie de guardia pretoriana, 


exigió de la ciudad, como si se tratase de plaza conquis- 


tada, hombres, víveres, caballerías, y como contribución 
forzosa dinero en efectivo, piezas de oro o plata, con la 
amenaza de tomarlo, manu militari, en caso de renuencia. 
El cabildo, como siempre, salió a la defensa de la ciudad 
con la entereza de quien sólo temía a Dios y al rey y se 
enfrentó con el sargentón insolente, llamándolo al orden 
y amenazándolo con quejarse a las altas autoridades si 
persistía en sus medidas arbitrarias, y como el Vidaurrá- 
zaga era duro de mollera y quería salir adelante en su 
empeño, en poco estuvo que no se trabasen en combate, 
en las propias calles de la ciudad, las fuerzas transeúntes 
y las milicias caseras. La intervención de los prelados 
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de las religiones evitó el conflicto, pero el militarote se 
llevó consigo a Popayán cuatro compañías de pastusos 
que formaron el batallón Pasto, perfectamente equipadas 
por el vecindario. De una de esas compañías formaba 
parte Juan Agustín Agualongo, elevado ya al grado de 
sargento 1% supernumerario *** y señalado por todos co- 
mo hombre fuerte y preferido por lo mismo para las mi- 
siones difíciles. Sus jefes de batallón eran el coronel 
Ramón Zambrano y el sargento mayor Estanislao Mer- 
chancano. *** 


Popayán estaba entonces, como se ha dicho: poco me- 
nos que abandanoda por las fuerzas patriotas del Valle 
y los mismos hijos de la ciudad habían emigrado en 
masa a La Plata, de suerte que Vidaurrázaga entró a la 
capital de la gobernación como Pedro por su casa, sin 
combatir y casi sin disparar un tiro. Una vez estableci- 
do'el gobierno realista allí, siguió el reconquistador, el 
20 de junio de 1815, con la mayor parte de la fuerza de 
que disponía, engrosada por los realistas de Popayán, 
que habían ido saliendo de sus escondites y que no eran 
- POcos, a dominar el rebelde Valle del Cauca. En el sitio 
de Ovejas empezó a tomar contacto con las avanzadas 
de Cabal al mando del teniente coronel Monsalve. El 
grueso de las tropas republicanas se había parapetado 
en un campo atrincherado, a orillas del río Palo, y allí 
esperaba al enemigo, el cual, avanzando siempre, el 4 de 
julio se situó en la otra orilla del río. A la mañana si- 
guiente, forzado el paso, principió la acción que se co- 
noce con el nombre de batalla de El Palo. La embestida 
de los ejércitos fue tremenda y la victoria de las armas 
republicanas total, aplastante. Vale la pena reproducir 
el parte rendido al gobierno por el general Cabal sobre 
esa brillante acción de armas que bien aprovechada ha- 





180) Como subteniente aparece Agualongo en mayo de 1816 en el Pie 
de vista para revista de comisarios. Arch. Gustavo S. Guerrero, cit. 

181) Archivo central del Cauca. Pie de vista para revista e comisarios. 
Popayán, 19 de. .«septiemre de 1813. 
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bría tenido consecuencias incalculables para la defensa 
de estas regiones en el siguiente año de luto de 1816. 
_<En 30 del pasado junio (1815), a las 12 del día, la vanguardia 
y centro del ejército real en número de cerca de setecientos hom- 
bres cargó con mucha intrepidez sobre nuestra división avanzada 
de Ovejas, que al mando del teniente coronel Monsalve, se 
componía de poco más de 300 hombres. El enemigo al comenzar 
el ataque desplegó ese día una bandera negra, proclamando a 
gritos la guerra a muerte; pero esta declaratoria no sirvió de otra 
cosa que de exaltar más y más la bravura de nuestros soldados. 
Después de un corto tiroteo sostenido en la subida de Ovejas por 
sólo 30 de nuestros dragones, la infantería que guardaba nuestra 
línea se retiró a este campo en el mejor orden, conforme a las 
instrucciones que tenía para llevar a cabo el plan que me había 
propuesto de atraer al enemigo hasta el campo fortificado del 
Palo y batirlo allí, para sacar todo el provecho que brinda la 
ventaja del terreno. El teniente coronel Monsalve se hizo muy 
recomendable por el valor impávido y buen juicio, pues con sólo 
30 dragones protegió esta retirada. En ella perdió el ejército 
republicano 3 hombres y 15 prisioneros, cuya pequeña pérdida 
ensoberbeció altamente al enemigo que, embriagado con una apa- 
rente victoria, cayó por fin en el lazo que se le tendía, persiguién- 
donos tenazmente hasta acamparse el día 4 de este mes a la una 
de la tarde, al frente de nuestro campo, casi a tiro de cañón, me- 
_diando entre los dos ejércitos el caudaloso río de El Palo. 


_.«El 5 al rayar el día se presentó el enemigo por la derecha de 


nuestro campo habiendo por la noche pasado el río por el paso 
de Pílamo. Marchó en batalla con el mayor orden sobre nosotros, 


en la forma siguiente: 700 hombres de infantería traían en el cen- 


tro 3 bicornes de a 4 y un cañón de calibre de a 1. En su ala iz- 
quierda se avanzaban 200 cazadores, a cuya retaguardia venían 
40 dragones. Al mismo tiempo pasó el río, por la derecha del 
enemigo (por el paso que se llama Real), una división suya com- 
puesta de 200 infantes sostenidos por 150 caballos. Yo los esperé 
formado en batalla, en el orden que sigue: la izquierda la tomé a 
mi mando con el batallón de Cundinamarca, al que se agregó poco 
después el de Popayán; en el centro coloqué 3 piezas de artillería 
y el ala derecha la puse al mando del mayor general Serviez con 
el 'batallón de cazadores del Socorro y el de Antioquia; sobre 
esta ala avanzaba un batallón de cazadores del Cauca, sostenido 
por 80 hombres de caballería. El coronel Montúfar daba órdenes 
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a todos los cuerpos que componían estas alas y al fin atacó con 
el batallón de. Antioquia. 


«El fuego se rompió a las cinco de la mañana con el batallón: 
de Popayán, que al mando del sargento mayor Murgueitio se ha- 
bía avanzado en la orilla del río, y que retirándose en el mayor 
orden y siempre haciendo frente al enemigo vino. a componer 
parte de nuestra ala izquierda. Posteriormente la acción se trabó 


- entre los cazadores enemigos y los nuestros. Aquéllos prendieron 


nuestras barracas de provisión. Al pasar por el plano en que se 
hallaban situados éstos, divididos en partidas de guerrilla, soste- 


nían un fuego bien dirigido sobre el enemigo. Sucesivamente se 


comprometió la acción con todos los cuerpos; y si el enemigo, to- 
mándose una trinchera de la izquierda y avanzándose sobre el 
grueso de nuestra fuerza hasta tiro de pistola manifestó una osada 
intrepidez, el ejército republicano, en su orden e inmovilidad, 
manifestó siempre una sangre fría y una intrepidez muy reco- 
mendable. 


«Después de dos horas de fuego, por un movimiento simultáneo 
atacaron a la bayoneta todas nuestras divisiones, haciéndolo yo 
con el ala izquierda, el mayor general con el centro y el cuartel 
maestre general Montúfar, con el ala derecha, y he aquí fugando 
el enemigo por todas partes, y decidida la más completa victoria. 
La caballería concluyó el desorden comenzado y la infantería 
siguió persiguiendo al enemigo hasta Alegrías, cinco leguas dis- 
tante de este campo. Todos los oficiales y soldados se portaron 
con el mayor valor: cada soldado parecía un oficial y cada oficial 
un héroe. La artillería nuestra obrando con bastante acierto causó 
mucho daño al enemgio. La caballería se adelantó hasta ocho le- 
guas de distancia cortando de este modo la retirada a la infantería 
enemiga que iba tomando los montes y quedando atrasada. E) 
batallón de Antioquia merece una particular insinuación por haber 
excedido a los demás cuerpos en impavidez y serenidad. Nuestra 
pérdida ha consistido en dos oficiales muertos y nueve heridos. 
Aquéllos lo son el capitán de caballería Manuel José Solís, que 
murió con el valor más heroico echándose sobre una pieza de 
artillería enemiga, con sólo un soldado que lo acompañaba; el 


teniente de Antioquia, José María Jaramillo, murió de resultas 


de una herida. Los heridos son los capitanes Joaquín París, Vi- 
cente Micolta, José Jerez y Joaquín Quiano; los tenientes Salvador 
Holguín, Juan Agustín Doncel y Pedro Pablo Torres; los subte- 
nientes Juan Salvador Lugo e Ignacio Cabal, mi ayudante. Tuvi- 
mos 47 soldados muertos y 112 heridos. Posteriormente ha segui- 


301 





¿e 


do el mayor general Serviez con 250 hombres a Popayán, quien 
ya a la fecha debe estar en aquella ciudad y así este jefe, como 
el cuartel maestre general tuvieron sus caballos muertos; 15 ofi- 
ciales enemigos muertos, entre ellos el mayor general don Fran- 
cisco Soriano y el comandante de Patía Joaquín de Paz; 8 oficia- 


les prisioneros, cerca de 300 soldados muertos, 67 heridos y 350 


prisioneros; 600 fusiles, 28.000 cartuchos de esta arma; 250 
cartucheras, las 4 piezas de artillería con sus monturas y útiles co- 
rrespondientes; 231 tiros de bala y metralla para cañón; un bo- 
tiquín bastante provisto y otro destrozado por nuestro ejército; 1 
quintal de pólvora; 8 cajas de guerra; 100 tiendas de campaña, de 
las cuales sólo 33 se aprovecharon, pues el resto fue despedazado 


por nuestros soldados para usos particulares; todos los equipajes. 
del enemigo y dos altares portátiles lujosamente aderezados, son . 


los trofeos de esta famosa victoria. Todo, todo lo perdió el ene- 
migo en unos cortos momentos, y arrastrándose el caudaloso río de 
El Palo, que estaba bastante crecido, lo que se escapaba a las 
manos de nuestros soldados. Siguen continuamente aprehendién- 
dose los enemigos que estaban 'escondidos en los bosques cuyos 
pasos se hallan cortados y no cesan de encontrarse fusiles y otras 
armas. Un triunfo tan brillante ha hecho respirar al sur de la 
Nueva Granada, ha infundido el más grande terror a los enemigos 
de nuestra independencia y ha llevado la gloria a las armas re- 
publicanas de la Unión. 


«Campo sobre la derecha de El Palo. 


«Julio 11 de 1815 
| «José María Cabal» 282 


No pudo sacarse todo el resultado que ofrecía esta 
gran victoria de las armas patriotas, sobre un enemigo 
desmoralizado y en derrota, por causas que hoy no po- 
demos apreciar. José Hilario López dice en sus Memorias 
que no se podía continuar la campaña sobre Pasto, por- 
que las fuerzas de que se disponía eran pequeñas y los 
triunfos que obtenían los españoles por el Magdalena, 
no sólo no permitían que se les enviasen refuerzos de 
Santa Fe, sino que se llamó a Bogotá a Serviez y después 


182) Tascón (Tulio Enrique). Nueva Biografía del general José María 
Cabal. Bogotá, 1930, 325. 
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de algún tiempo se marcharon también con el mismo 
destino los Bravos del Socorro con su comandante Mon- 
salve, de suerte que el ejército del sur quedó reducido 
a setecientos hombres que se entretuvieron en batir, du- 
rante casi nueve meses, las guerrillas de Patía. 


Hacia mediados de julio fueron llegando a Pasto, en 
bandadas, los restos del destrozado ejército de Vidau- 
rrázaga. Este, mohíno, en estado miserable porque en la 
huída había dejado en poder de los patriotas todas sus 
pertenencias, apenas se detuvo en la ciudad algunas ho- 
ras para proveerse y siguió para Quito a dar cuenta de 
su conducta. Hizo bien porque los vecinos no podían 
perdonarle su estruendoso fracaso. El batallón Pasto ha- 
bía sido el más castigado porque desde el principio fue 
colocado a la vanguardia y empezó a medir sus armas 
con el destacamento de Monsalve. Durante la lucha hizo 
todo lo que humanamente pudo y casi solo resistió el 
ataque a la bayoneta del ala de Serviez, cuando los de- 
más cuerpos habían retrocedido desconcertados. Los 
dragones de Lima no entraron al combate, según el parte 
de Vidaurrázaga, que culpa a Soriano y a Cucalón de no 
haber cumplido órdenes expresas antes de la batalla. *** 


Al duelo de la ciudad por tantas pérdidas se unió una 
epidemia que hizo incontables víctimas en los hogares 
pobres. Seguramente se propagó la enfermedad, que se 
- lMamó entonces fiebre pútrida, por los soldados llegados 
en condiciones sumamente antihigiénicas. El cabildo y el 
clero, siempre unidos en los grandes conflictos de su 
pueblo, se prodigaron en cuidados en favor de los apes- 
tados y en aliviar a viudas y PP. destrozados por 
la catástrofe de El Palo. 


Entretanto la ciudad estaba alerta para la invasión que 
se temía de las tropas victoriosas del norte. Llenados los 





183) Documentos Históricos, cit,, 140. 
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claros, restablecidas las milicias y organizado el coman- 
do con la gente propia, libres ya de las tropas transeún- 
tes, se cubrió con destacamentos la línea de Juanambú, 
casi inexpugnable de suyo y se destacaron avanzadas 
hasta el pueblo de La Cruz y el río Mayo, mientras ope- 
raban en la región del Patía, las guerrillas del coronel 


Vicente Parra, terrible jefe de bandoleros que había 


sucedido en el mando de ellas al no menos temible co- 
mandante Joaquín de Paz, caído a la cabeza de sus hom- 
bres en el desde entonces célebre campo de El Palo. 


, 
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XXVII 
PASTO PIDE RECOMPENSAS 
La hazaña de Pasto, con la derrota y prisión del general 
Nariño, produjo, como era natural, gran admiración y 


asombro en el mundo partidario de España. ¿Conque 
una pequeña ciudad enclavada entre peñascos de los An- 


.des inmensos era capaz de defenderse en forma tan ai- 


rosa como contundente, de expediciones tan sonadas 
contra ella como las de Zambrano, Monteserrín y Ascá- 
zubi; Caicedo y Cuero y: Macaulay y por fin la del temido 
presidente de la rebelde Cundinamarca?, se diría lleno 
de sorpresa ese mundo realista. Y así era: esa minúscula 
ciudad de poco más de doce mil almas, perdida en una 
estribación de la cordillera, era capaz de tenérselas tie- 
sas al más pintiparado, con el mérito mayor de que lo 
había hecho sola, pues los Tacones, Sámanos y Ayme- 
rich, es decir, los jefes españoles responsables de su 
defensa, no habían correspondido a su deber de salva- 
guardiarla hasta perecer con ella, si hubiera llegado el 
caso. Ella, con la única ayuda de Dios y la Virgen de las 
Mercedes, a quienes confesaba a cada paso, se había de- 
fendido con heroicidad nunca antes vista y por tanto 
había motivo para asombrarse. 


Por ello, tan pronto como se extendió la noticia dl 
descalabro de Nariño a las puertas de Pasto, empezaron 


a llegar al ayuntamiento felicitaciones y enhorabuenas 


de distintas partes. El implacable presidente de Quito, 
don Toribio Montes, lo ES en los siguientes 
términos: ed 
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«Quito, 21 de mayo de 1814 


« Muy ilustre cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de Pasto. 
_«Por el oficio de usía de 13 del corriente, quedo enterado de la 
gloria inmortal a que se ha hecho acreedora esa ciudad por su 
valiente y fiel vecindario en que hasta las mujeres y niños han 
contribuído, poniendo por intercesora a Nuestra Señora de las 
Mercedes, sacádola en procesión y poniéndola al frente de las 
balas del enemigo durante la acción, destruyéndolo completamen- 
te y dejando en nuestro poder todo su tren de artillería, la mayor 
parte de fusiles, tiendas y equipaje de su ejército. 

«He dispuesto se den gracias al Dios de los Ejércitos, con tres 
días de iluminación, repique general de campanas, salvas de ar- 
tillería y misa con Te Deum en todas las iglesias. 

«Elevaré al trono el singular mérito, la fidelidad y distinguidos 
servicios de los generosos hijos de esa ciudad, en defensa de la 
justa causa de la nación para perpetua memoria, y que recaiga 
el título y blasón a que tan dignamente se ha hecho acreedora. 

«Por mi parte, doy a usía las más expresivas gracias, como a 
todos los pastusos, en nombre de la nación y del rey, con la espe- 
ranza de que Nariño ha de sufrir en la plaza de esa ciudad la 
misma suerte que Caicedo y Macaulay. 

«Dispondré desde luego con las tropas que deben llegar aquí 
muy pronto, una nueva expedición contra Popayán. 

«Dios guarde a usía muchos años. 

«Toribio Montes» *81 


Ipiales, a la que Montes, por contrarrestar la rebeldía 
de que había dado pruebas en los años anteriores, había 
elevado a la categoría de distrito administrativo, con su 
respectivo cabildo, por medio de sus ediles don Juan 
Bautista Zarama, don Mariano de Guevara, don Nicolás 
Maya, don José Alejandro Torresano y don Manuel Mi- 
guel de Guevara, expresó a los pastusos sus parabienes, . 
con las más expresivas frases. En un aparte de: su comu- 
nicación decían esos ediles que: 


_ «Aunque siempre se han desempeñado con honor esos fieles 
vecinos de esa leal ciudad en cuantas acciones militares han ocu- 


134) Documentos Históricos, cit., págs. 121-142. 
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rrido, defendiendo los derechos del rey y de la nación, en ninguna 
se han distinguido tan gloriosamente, como en esta última, en que 
han destrozado completamente al enemigo, afianzando la paz y 
la quietud por que hemos llorado». 185 


No fueron menos explícitos en su elogio los ediles del 
cabildo de Barbacoas, don José de Fábregas, don Juan 
Bou, don Domingo Tomás Sevillano, don Melchor Díaz 
del Castillo y el secretario don José María Paz. Entre 
otras cosas, dijeron: 


«Esta Provincia debe a la que usía muy ilustre representa, oda 
su seguridad; y su reconocimiento le impele a tributar a usía muy 
ilustre este pequeño testimonio de su gratitud y de su reconoci- 
miento. Y si ha tenido la desgracia, por los inconvenientes que 
han ocurrido, de no haber ayudado a usía muy ilustre, en la for- 
midable lucha con los pérfidos protectores de la infame indepen- 
dencia, tendrá la suerte de atestiguar sus gloriosos triunfos en el 
supremo gobierno de la nación, porque sean premiados PAP Cava 
mente sus importantísimos servicios». 186 


Digna es de hacer constar aqui la felicitación que la 
distinguida dama quiteña, doña Manuela María Vicuña 
de: Guarderas envió al ayuntamiento de Pasto en esos 
días. Refiriéndose al episodio de la presencia en el com- 
bate de la imagen de la Santísima Virgen de las Merce- 
des, que había llegado a su noticia, dice con toda la 'in- 
genuidad de un alma buena: 


«Oí decir que en lo más riguroso del combate esas religiosas veci- 
nas, sacaron en procesión a Nuestra Señora de las Mercedes y que 
en medio de sus conflictos le tiraban del manto y clamaban: Ma- 
dre mía, no te hagas la sorda ni te desentiendas de nuestras an- 
gustias. Ignoro la certeza de esta voz vaga; pero aseguro que 
cuando la memoria me la recuerda, se llenan mis ojos de lágrimas». 


Y más práctica que todos, la señora de Guarderas en- 
vió a Pasto veinte cabos de bayeta «para vestir la des- 
nudez de las pobres valerosas y devotas vecinas de esa 
ciudad»; pidió, además, al ayuntamiento, que le informe 
«si en el referido combate de Nariño fallecieron algunos 


185) Documentos Históricos, cit., págs., 121-122. 
186) Documentos Históricos, cit., pág. 122. 
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pobres vecinos de esa ciudad, y si dejaron mujeres. e 


hijos; en cuyo caso si usía lo tiene a bien, se ha de servir 


mandar que algún dependiente suyo practique esta ave- 
riguación y me avise lo que de ella resulte». Por su parte, 
su esposo, don José Guarderas, regidor decano de la ciu- 
dad de Quito, remitió quince varás de terciopelo carmesí 
de Italia, de buena calidad y color, para que se hiciera 
un velo a la Soberana Reina de las Mercedes. *** 


Pero entre todas las felicitaciones ninguna más deci- 
dora que la del comercio de Guayaquil que vale la pena 
transcribir aquí para que se conozcan los sentimientos 
de ese respetable gremio porteño y quiénes lo componían. 
Dice así: 

«¡Oh invictos y heroicos pastusos! Dignos dé que aquel nombre 
de vuestra ínclita y nobilísima ciudad de San Juan de Pasto, por 
sobrenombre Villaviciosa, sea escrito con letras de oro para ad- 
miración de todos los pueblos y para la gratitud de los que se 
honran con el glorioso epíteto de españoles. 

«A vosotros se dirigen vuestros sensibles y fieles pato 
de Guayaquil, patricios y forasteros, tanto americanos como eu- 
ropeos, congratulándose, rebosando de gozo y entonando himnos 
al Señor de los Ejércitos, por la última victoria que acabáis de 


conseguir sobre los hijos espurios de la patria, que han osado ho- 


llar con sus inmundas pisadas vuestro sagrado suelo. 


. «Si, el traidor don Antonio Nariño y Alvarez, prosélito del in- 
fame Napoleón, no escarmentado de la suerte que hicisteis sufrir 
a los rebeldes Caicedo, Macaulay y otros, orgulloso se os acerca 
el 10 de mayo próximo pasado en los hermosos campos de esa 
nueva Villaviciosa y provoca vuestra bizarría, cual otro Starem- 
berg provocó en los de la antigua Villaviciosa, en 10 de diciembre 
del año de 1710, la del valiente ejército español que mandaba 
Vandoma; mas, así como aquellos vuestros hermanos derrotaron 
aquel famoso alemán y aseguraron la corona de las Españas en 
sienes del joven Felipe, así vuestra sola presencia ha abatido la 
soberbia del impío cundinamarqués, y con su prisión y total ex- 
terminio de los facciosos que mandaba, habéis asegurado la tran- 
quilidad de las provincias vecinas, y que en ellas resuene con toda 


187) Documentos Históricos, cit., pág. 127. 
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sinceridad y con toda libertad el dulce nombre de nuestro joven 


Fernando. 


* «Habéis, pues, destruído a ese vil caudillo y a su alucinada 
gente; ¿y qué otra suerte debían haber esperado unos malvados 


que en el año de 1808, espontáneamente prometieron, así como 
todos los demás pueblos españoles de ultramar, reconocer por rey 


de las Españas a nuestro amado Fernando; auxiliar a sus herma- 
nos: de Europa en la gloriosa lucha contra el tirano Napoleón; 


ser inseparables de la madre patria, mientras hubiese un «sólo 


- rincón en la península, en donde se reuniese el gobierno español; 


y que en el año de 1810, olvidando sus obligaciones, desprecian- 
do los sentimientos de honor, y los de la naturaleza, quebrantan 


sus solemnes promesas, rompen con los españoles de la península 


los estrechos vínculos que unen a todos, la sangre, el idioma, la 
religión, la amistad y cuantos lazos puede haber en los individuos 
de una misma sociedad? ¿Cabe mayor infidencia, mayor iniquidad? 
¿Son tales monstruos dignos del heroico nombre español, que he- 
redaron sus padres? No..., no; hasta la naturaleza misma debe 
borrar de la especie humana a tan viles seres. 


«Vosotros, sí, virtuosos pastusos, honor del Nuevo Reino de 
Granada, de la América Meridional, de toda la España ultrama- 
rina, o por mejor decir, de toda la gran nación oa VOSOtros 
sois dignos hijos de este invencile y heroico pueblo. . 


«Los manes de vuestros fundadores, los Aldanas y sus compa- 
ñeros, se gloriarán de tener en su posteridad unos hijos tan fieles, 
tan valientes, y tan religiosos, y pedirán al cielo que los colme de 
sus bendiciones al paso que los manes de los Belalcázares, de los 
Muñoz, de los López, de los Lozanos, de los Robledos, de los 
Quinteros, de los Alfonsos, de los Ospinas, de los Quesadas y 


de otros más, clamarán al trono del Omnipotente, para que caiga 


todo el lleno de su justicia sobre su ingrata posteridad, sobre esos 


monstruos que brotó el infierno en las orillas del Cauca, del Páez, 


del Magdalena y del Bogotá. 


«¡Loor eterno. ..! ¡Oh inmortales pastusos, a vuestra fidelidad 
y constancia! Publíquense vuestras inmortales acciones de uno a 
otro polo, del oriente al occidente; munca las olvidarán esos vues- 
tros compatriotas! Os lo aseguran con toda la efusión de su co- 
razón y con la más sensible gratitud. 


«Guayaquil, 29 de mayo de 1814 


«Domingo de Ordeñana, José Antonio Marcos, Santiago Vic- 
tores, Bernardo de Alzúa, Manuel de Antumaño, Sebastián Puchi, 
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Miguel de Camino, Esteban José Amador, Gabriel García Gó- 


mez, José de Llano, José Manuel de Larranza, Juan Bautista de 


Elizalde, Bonifacio de Arrieta, Juan Vicente Villa, Ventura Bus- 


tamante, Ildefonso López, Manuel de Jado, José María de Aiseo, 
Nicolás Riaño, Juan Antonio Bonilla, Andrés Gabuña, Manuel 
de Aguirre, Narciso Sánchez de Laserna, Salvador Lemos, Ma- 
nuel Almadaña, Santiago Chacón, Antonio Acosta, José Antonio 
Treviño, Calisto Gatete, Agustín Corpancho, Joaquín Alvarez, 
Antonio García de Lavín, José María Valenz, José Valencia, Juan 
Navarerte, Juan Silvestre Touris, Manuel Ignacio Moreno y San- 
tisteban, Manuel López Hidalgo, José Díaz del Campo, Dionisio 
Martín Herrera, Juan José Casilasí, Pedro Galeza, Manuel de 
Ramos Moreno, Juan Rodríguez, Antonio Pombar, Ignacio Zu- 
luaga, Ignacio Roldán, Benito Botana, Miguel Antonio de Anzoá- 
tegui, Francisco Antonio García, Ramón Antonio de lrueta, San- 
tiago Cepeda, Vicente Saldaña, Antonio García Arbela, Francisco 
de la Cantera, Bernabé García, Francisco Andrés Cárdenas, Pe- 
dro José Boloña, Juan Antonio Medina, Ramón Calvo y López, 
Vicente Sánchez, José de Bustamante y Cevallos, José Ramón 
Arrieta, doctor Francisco Javier Benavides, José de Segura, Gui- 
llermo de Segura, Antonio Lorduy, José Antonio Campo, el coro- 
nel Juan Miguel Germán, Ignacio Cevallos, Ramón Oryavide, 


¡Juan de Abajoa, Juan Esteban de Garmendia, Silvestre de Bara- 


ñano, Juan Hernández, Gabriel Fernández de Urbina, doctor 1g- 
nacio Hurtado de López, Carlos Calisto Boya». 188 


La anterior manifestación, que se hizo imprimir y cir- 
cular en el puerto y en otras ciudades, impresionó tanto 
al ayuntamiento de Pasto, que ordenó al procurador ge- 
neral de la ciudad presentara al honorable comercio de 
Guayaquil las más expresivas gracias por ella. En uno 
de los apartes de ese agradecimiento, dice el procurador: 


«¡Ilustres guayaquileños! La distancia podrá separar los cuer- 
pos, pero las almas inaprisionables, como los rayos del sol, vuelan 
libremente donde su inclinación las llama; las nuestras parten 
en este momento a ese delicioso suelo, para estrechar con sus 
brazos los vínculos de nuestra amistad. Que ella sea eterna, que 
ella haga recíproca nuestra felicidad, como es recíproca la gloria 
de que rebosan ambos pueblos, por haber éste, asegurado con el 


188) Documentos Históricos, cit., pág. 124. 
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- exterminio de los facciosos, la paz y tranquilidad del reino entero. 


Tales son, señores, los sentimientos de gratitud que su ES 
cumplimiento ha inspirado en este. pueblo», 


- Todo esto era muy halagador y estaba bien, pero Pasto 
creía tener derecho a algo más de parte de los altos po- 
deres del Estado. Su entereza en las más críticas situa- 
ciones, su lealtad a toda prueba, su valor rayano en de- 
sesperado heroísmo, merecían una recompensa adecuada 
al sacrificio. Ya hemos dicho en otra parte que uno de 
los historiadores más sagaces del país, el doctor Demetrio 
García Vásquez, ha sostenido en estos últimos tiempos 
la tesis que compartimos de que Pasto, ciudad mediati- 
zada entre Popayán y Quito, deseaba independizarse en 
alguna forma de ambas, así en lo civil, como en lo ecle- 


- siástico y en lo militar, y disponer de organismos propios 


para su mayor progreso, de acuerdo con sus capacidades 


y ninguna oportunidad mejor que esta de conmociones 
- revolucionarias en que los pueblos, o se volvían contra 


la madre España, o vacilaban en su adhesión a la Metró- 
poli, para hacer méritos ante la corona permaneciendo 
agresivamente fieles al legítimo soberano. Así, después 
de lla decisiva acción de armas de Funes, el ayunta- 
miento, que no hacía otra cosa que interpretar fielmente 
los anhelos de la ciudad, dirigió al rey, representado en- 
tonces por la suprema junta central, la relación detalla- 


_da que transcribimos en su lugar, al final de la cual le 


pedía concretamente: «independencia de los tribunales 
de Quito», y si había lugar, establecer en Pasto «el tribu- 
nal de la Real Audiencia, o alo menos la residencia de la 
Mitra, con un colegio para estudios: mayores» ...«Con- 
cediéendole una frontera protegida con un cuerpo de 
tropas, y algunas fortalezas, respecto de que los de Quito 
siempre han sido nuestros rivales, por haber cooperado 
nuestros progenitores a la contención y castigo de sus 
desvíos, y en lo presente será más constante y mortifera 
la enemistad». Y esto de la enemistad era cierto y muy 


grave para Pasto; enemistad que iba a prolongarse por 


más de un siglo, no sólo por parte de Quito, sino de to- 
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das las. ciudades que habían abrazado sin reticencias el 
partido de la revolución y veían en Pasto un caso insó- 
lito, más notorio que el de Santa Marta, o el de Cuenca, 
realistas fieles, pero menos empecinadas en sus ideas. 


Vimos, también, cómo nada. resultó de esas peticiones 
justas. Le llegaron a la ciudad. felicitaciones, encomios 
de su nobilísima conducta y promesas de recompensas. 
Eso fue todo. Los gobernantes españoles estaban en esos 
días demasiado preocupados por tantas cosas como ocu- 
rrían a todo lo largo y ancho de la América hispana y el 
giro que tomaban los acontecimientos en Europa, que no 
tenían tiempo, ni ojos, para mirar el mérito de una ciu- 
dad de tercera categoría; y lo que pedia Pasto, como de- 
recho de justicia, era una elevación a sede de audiencia, 
a sede episcopal, universidad, o colegio mayor, es decir 
cosas que tenían que pasar por chancillerías y consejos 
de estado de largo trámite y de pensarlo «a espacio. 


- Cuando ocurrió el desastre de que fueron: víctimas 


Caicedo y Cuero y Macaulay, el cabildo de Pasto creyó 
del caso recalcar sobre su comportamiento en esta nue- 
va emergencia, e hizo otra relación circunstanciada, co- 
mo la primera, tomando otra vez los sucesos a partir del 
famoso 10 de agosto de 1809, relación que envió al virrey 
y capitán general don Benito Pérez, que estaba de resi- 


dencia provisional en Panamá y de quien había recibido 


el” ayuntamiento una calurosa felicitación y una pro- 
clama que se había hecho leer por bando en la ciudad. 
Le dijeron al virrey que esperaban que por. su poderoso 
influjo se caracterizara a la ciudad «con aquellas distin- 
ciones que podrá concederlas el poder de la soberanía» 
Y cómo les hubiera avisado don Benito que nadie le ha- 
bía informado antes sobre el mérito de la ciudad, le dije- 
ron que no habían «podido mirar sin dolor, que haya sido 
esta ciudad tan desgraciada, que siendo la primera en 
-_ sostener .la causa justa, y el istmo entre dos mares de 
insurgentes de Quito y Popayán, con que se ha evitado 
el naufragio de la Provincia y la mayor dificultad.en la 
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reconquista del reino, no haya debido a los que debieron 
realizarlo, el imponer a vuestra excelencia, de modo que 
se hallara cerciorado de todos nuestros gloriosos proce- 
dimientos, según vuestra excelencia nós lo indica». Lo 
que constituía un cargo contra Tacón y cóntra Montes 
que habían callado, por incuria o por malicia, sobre 
hechos que importaban tanto en los anales de Pasto. 


El virrey Pérez, admirado de las proezas realizadas por 
la pequeña ciudad lejana en servicio del rey, contestó 
el informe del cabildo en. términos más que encomiásti- 
cos: lo he visto y leído, les decía, con toda la atención 
y complacencia que se merece el literal contexto, y el 
espiritu de unos hechos en que resplandece y se hace 
manifiesta y evidente la probidad y rectitud del ilustre 
cabildo y vasallos de su dependencia, no menos que su 
loable constancia y firme adhesión a la justa causa de 
todos los. buenos, contra las maquinaciones y atentados 
de la malicia y corrupción que proyectaba inficionarlos 
y hacerlos partícipes y cooperadores de las siniestras 
máximas y desarreglada conducta en que se han visto y 
persisten sumergidos aun los menos reflexivos y pers- 
picaces,: y con una calurosa felicitación se ofrecía a in- 
formar al supremo gobierno nacional, con la más eficaz 
y expresiva recomendación, sobre las «buenas y acriso- 
ladas operaciones» del cabildo. El. virrey don Benito 
Pérez fue franco al avisar al cabildo que él nada práctico 
podía hacer por la ciudad, pues habiéndole sido aceptada 
la renuncia del elevado cargo que desempeñaba, sólo 
esperaba la llegada de su sucesor, el señor mariscal de 
campo don Francisco Montalvo, nombrado nuevo virrey 
y capitán general del reino, para retirarse, pero que se 
haría un deber de recomendar el distinguido mérito del 
ayuntamiento y su vecindario. 


Con la circunstancia de la derrota y prisión . de Nariño, 
la ciudad tenía un nuevo y:elevado mérito, si se quiere 
más grande que los anteriores, por haber quebrantado 
al enemigo máximo de la monarquía, el «impío» y «trai- 
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dor» presidente de Cundinamarca. ¿Pero ante quién ha- 


cer valer tan señalados méritos? ¿Montes, Pérez, Mon- 
talvo?... ¿Para qué? Todo daba lo mismo: frases de 


cumplimiento, buenas palabras, promesas, promesas, pro- 


mesas... Sin embargo, el ayuntamiento, consciente de 


sus deberes y responsabilidad para con el pueblo que re- 


presentaba y recordando que no hay gestión inútil sino 
la que no se hace, decidió al fin enviar a Montes un 
- informe extenso de la acción contra Nariño, encarecién- 
- dole el mérito de la ciudad y lo que ésta deseaba en 
recompensa, deseos que ya había manifestado en otras 
ocasiones «sin ser oída», aunque esto «no le había im- 
pedido continuar en el servicio del rey con la lealtad y 


valor que le son característicos» y si insistía era única- 


mente porque así se lo indicaban sus obligaciones y por 


ello pedía, una vez más, al superior gobierno de Quito, 


«haga llegar ante el soberano las justas peticiones de sus 
fieles súbditos de Pasto». Dispuso, al propio tiempo, en- 
viar un plenipotenciario hasta Lima, a entenderse con el 
propio virrey del Perú y enterarlo de lo que había he- 
cho la ciudad por la monarquía y lo que pretendía obte- 
ner por sus méritos. Para esa delicada misión diplomática 
escogió a uno de los ciudadanos más distinguidos de 


entonces, don José de Segura y Mendieta, de nobilísimo 


abolengo, como que venía de las familias Segura, Mora, 
Ortiz y Loayza de rumbosos títulos y pergaminos no- 
—biliarios. Cumplió a cabalidad su misión ese connotado 
caballero. Á sus informes se debió la significativa «con- 
gratulación» de Guayaquil que él dirigió en copia a Li- 
ma: «a imprimir y circular muchos ejemplares, a todas 
las ciudades de la América», según anunció al cabildo 
de Pasto, al propio tiempo que le comunicaba que con 
«la mayor pompa se van a hacer (en Guayaquil) honras 
por nuestro héroe don Juan María de la Villota; y por 
los demás muertos en la guerra, en la iglesia del Seráfico 
padre San Francisco, con asistencia del excelentísimo 
cabildo, militares y demás cuerpos, lo que servirá a usía 
de consuelo». Terminada su misión y ya de vuelta, en 
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Quito, dio a sus comitentes una noticia muy grave: ¡que 


Montes no había dado curso a las solicitudes de Pasto! 


He aquí la acusadora comunicación: 


| | «Quito y enero 21 de 1816 
«Señores del muy ilustre cabildo, justicia y regimiento de la 


| ciudad de San Juan de Pasto. 


«En mayo del año próximo pasado tuve la honrosa satufacción 
de presentarme ante el excelentísimo señor virrey marqués de la 


Concordia y capitán general de estos reinos recomendándole por 


medio de un memorial justificativo los distinguidos e importantes 
servicios que ha hecho la ilustre y fiel ciudad de San Juan de 
Dios de Pasto a su majestad; y habiendo arribado a esta ciudad 
con el objeto de pasar a ver a mi numerosa familia y a usía muy 
ilustre, me presenté ante el excelentísimo señor presidente don 


Toribio Montes, quien casualmente me aseguró que todavía 


mantenía en su poder las representaciones que hizo esa corpora- 
ción, lo mismo que yo hice 'ante el excelentísimo señor virrey 
del Perú y que hasta la fecha no ha elevado a la alta consideración 
las recomendables y honrosas fatigas, con que en todo tiempo 
se ha distinguido entre todas las ciudades del reino y que merece 
se publiquen sus gloriosas empresas; a cuyo efecto oficio con esta 
fecha, a que el gobierno supremo haga una prevención a este 


jefe, por medio de otro oficio, que sin más retardación, eleve al ' 


rey nuestro señor, tanto mis representaciones y documentos, cuan- 
to los que se hubiesen hecho por ese ilustre cabildo y espero de 
usía que dará igual aviso al excelentísimo señor virrey, y lo mismo 
hará si tuviese por: conveniente, con este señor presidente; pues 
de este modo se completarán mis operaciones, como las he prac- 
ticado con la integridad y justificación, con el honor y la acti- 
vidad que merece la confianza que se dignó conferirme de su 
representante. 


«Dios guarde a usías muy ilustres muchos años. 
«José de Segura y Mendieta» * 189 
¡Con que esas teníamos! Montes, el desagradecido 


Montes, se guardaba las comunicaciones de la pobre ciu- 
dad lejana que se sacrificaba por su rey y por él mismo, 


pues impedía que enemigos poderosos fuesen a atacarlo 


189) Documentos Históricos, cit., pág. 128. - 
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a su tranquila residencia de Quito. Así pagaba ese man- 
datario ingrato a ese pueblo con cuyo valor desafiaba 
a Nariño diciéndole, jactancioso, pero seguro, que si iba . 
a atacarlo a Quito, a la espalda le quedaba Pasto, «pue- 
blo fiel y. valiente». Pero esa era la triste suerte de la 
ciudad y esa continuaría siendo a través de los tiempos. 
Se quedaría siempre sola, desoída en sus justos anhelos, 
pero siempre leal y valerosa y lista para quebrar una 
lanza en toda patriótica empresa nacional. Los cabil- 
dantes que tenían la responsabilidad de los destinos de 
la pobre ciudad olvidada, debieron quedar anonadados 
ante las informaciones de su comisionado. ¿Qué podrían 
hacer en adelante para dejarse oír? ¿Nada valían tanta 
lealtad, tanta abnegación y tanto heroísmo en presencia 
de la defección de casi todos los pueblos? Pero en medio 
de este desencanto le llegó a la ciudad la voz prepotente 
del jefe entre los jefes; nada menos que una proclama 
de don Pablo Morillo, desde Cartagena de Indias, en hoja 
volante de la Imprenta del Ejército Restaurador, dirigida 
especialmente a ella, en que se le decía: 


«Pueblos de la fiel Provincia de Pasto: 


«Los rebeldes colocados en las fronteras de vuestro fiel te- 
rritorio, siempre terror de ellos y barrera inexpugnable a sus 
infamias, se han creído que por la distancia a que estaban de 
España, no les alcanzaría la espada justiciera del rey don Fer- 
nando séptimo, su legítimo soberano. 


«La experiencia les hará ver lo contrario y que encontrarán 
término sus maldades en vuestra fiel Provincia. 


«Apresuraos pasteños, en correr a las armas, no dejéis sosegar 
una canalla que contaba con vuestro exterminio; nada tenéis que 
temer: el mejor de los reyes os cubre con todo su poder. 


«Batallones sobre batallones, se precipitan sobre el Perú, Cos- 
ta-Firme y Nueva Granada, para arrancar la discordia y daros 
la tranquilidad que necesitáis y proteger nuestra santa religión. 


«Mis divisiones marchan hacia vosotros y están ya en el centro 
de la Provincia de Antioquia, dirigíos hacia ellos. 
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«No permitáis que rompan por entre vosotros esos cobardes 
y mis bayonetas los alcanzarán para que Consiga el justo: pre- 


mio de vuestra heroica fidelidad. 


«Cuartel general de Cartagena, 7 de febrero de 1816 
«El general en jeíe del ejército expedicionario, ps 
| | ( Morillo» 190 

A oidos del Pacificador debieron llegar, por uno u 
otro conducto, noticias oficiales sobre el comportamiento 
de Pasto en las graves ocurrencias pasadas, a partir de 
1809, y por ello sus primeras palabras de congratula- 
ción y de aliento, una vez vencida la resistencia de la 
fortaleza de Cartagena, que no había sido obra de poco 
momento, fue para la leal Provincia de Pasto. Las auto- 
ridades de la ciudad se sintieron halagadísimas por 
esa palabra de consuelo que, por venir de donde venía, 
era la misma voz del rey, fuerte y justiciero, que iba 
a hacer sentir todo el poder de la monarquía sobre los re- 
beldes y a recompensar a los fieles súbditos en la medida 
de sus merecimientos; por ello quisieron darle a esa dura 
proclama militar toda la resonancia posible y el tenien- 
te de gobernador, doctor Tomás de Santacruz, como 
jefe del gobierno, dijo que habiendo llegado al gobier- 
no un oficio y proclama del excelentísimo señor don 
Pablo Morillo, general en jefe del ejército expediciona- 
rio contra los rebeldes del norte; siendo de honor a esta 
ciudad, de consuelo y satisfacción a todo fiel vasallo; 
debía de mandar y mandó se publique por bando a usan- 
za de guerra, para que lleguen a noticia de todos. Por 
su cuenta, en el calor del entusiasmo, el doctor: Santa- 
cruz agregó al bando algunas frases de aliento de las 
cuáles transcribimos algunos apartes que dan idea de 
la exaltación que produjo aquí la proclama de Morillo: 


«Vecinos lales! ¡Guerreros ilustres! !¡Ejército valeroso!... Los 


españoles se acercan a destruir y aniquilar a ese enjambre de 


rebeldes, a eso profanadores de la religión, despojadores de los 
templos, enemigos de. su IEcao soberano; a esos caníbales y 


190) Documentos históricos. cit., página 138. 
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hotentotes que: degradan la humanidad, saboreándose y glori- 
ficándose de vuestra sangre derramada... El Señor nos prote- 
ge; su Santísima Madre de las Mercedes nos ampara. Inflamaos, 
pues, empuñemos las armas, y con las alas del valor corramos, 
pues, a exterminar a ese puñado infame de verdugos y bandidos, 


_y a restablecer los santos preceptos de la Ley de Jesucristo; la 
adoración santa, la subordinación, la paz, la justicia, la tranquili- 


dad y todo el buen orden». 


El bando se publicó en los pá acostumbrados de 
la palza mayor, por voz de pregonero público y con 
asistencia de una compañía de infantería, banderas y 
música, ante numeroso concurso de gentes. De allí en 
adelante la ciudad se sintió respaldada y más fuerte 
que nunca. El ayuntamiento se había dirigido con an- 
terioridad al pacificador Morillo en extensa nota de 


- felicitación por el señalado triunfo de Cartagena como 
una de las más grandes hazañas de la historia, al pro- | 


pio tiempo que hacía ante el representante del monar- 
ca las más encendidas protestaciones de fidelidad y 
amor al rey don Fernando XII, por quien estaba lis- 
to el vecindario a derramar la última gota de sangre y 
hacer el último sacrificio en aras de la patria. Le hizo 
también un recuento de las acciones distinguidas en 


que los hijos de la ciudad habían demostrado su valor 


y lealtad a la causa, hasta entonces, pero sin solicitar, 
por el momento, ninguna gracia ni reconocimiento ofi- 
cial. Morillo contestó complacido: 


«Cuartel general de Santa Fe de Bogotá, a 8 de julio de 1816. 
«Al muy ilustre ayuntamiento de la ciudad de Pasto. - 


«He recibido el oficio que usías se sirven dirigirme con fecha 
de 13 de febrero último, después de sabida en esa fiel ciudad 
la noticia de la rendición de la importante plaza de Cartagena 
a las armas de. nuestro amado soberano. 


«Puedo asegurar a usías que la lectura de su oficio me ha 
causado una satisfacción indecible, cuando por ella me he ente- 
rado de las acciones distinguidas y heroicos sacrificios, invariable 
firmeza y constante amor al soberano con que esa fiel Provincia 
ha resistido las detestables máximas de una independencia qui- 
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mérica, fomentada por hombres perversos, enemigos de la tran- 
quilidad de su patria, ambiciosos y traidores. 


«Han dado los leales habitantes de la Provincia de Pasto, del 
ejemplo más honroso y grande, que puede presentarse como 
único en todos los pueblos de América; y al paso que su fideli- 
dad los ha hecho objeto de la admiración universal y del aprecio 
y respeto de todos los hombres sensatos, fieles vasallos de su 
majestad; el Todopoderoso ha coronado sus esfuerzos prote- 
giendo la santa causa que han defendido. 


«Manifiesto, pues, a usías mi reconocimiento por los importan- 


tes servicios que han hecho durante la triste época que ha lle- 
nado de males y desgracias este vasto contienente, y cuando 
veo a usías y esos leales, los hombres que han escapado con re- 
solución heroica a la negra mancha de traidores rodeados de 
tanto perturbador, no puedo menos de expresarles el alto apre- 
cio y distinguida consideración que me merecen. | 

«Yo me haré un deber, el más lisonjero, de elevar a las plantas 
del trono de su majestad, los hechos de lealtad con que la 
Provincia de Pasto ha sostenido y defendido su real nombre; y 
entretanto se digna dispensar a tan beneméritos vasallos, sus 
reales gracias, ya habrá llegado el término feliz de los padeci- 
mientos que han sufrido, siendo ocupada la capital de Popayán 
por. las valientes tropas del rey, que harán desaparecer, como 
en todas partes, las miserables reliquias de los rebeldes que allí 
se han refugiado. 


«Dios guarde a usías muchos años. y 
? | «Pablo Morillo» ?9* 


Algunos días después de recibida la saña anterior, 
llegó al cabildo una nueva comunicación de Morillo en 
que avisaba a la corporación haberle concedido «los ho- 
nores y tratamientos de mariscal de campo de los reales 
ejércitos», en los mismos términos en que lo había con- 
cedido como «premio a su fidelidad al ilustrísimo cabil- 
do de Santa Marta, que su majestad se había dignado 
aprobar» y que esta merced la había dispensado al ayun- 
tamiento de Pasto «reunido», en atención «a la acen- 


drada fidelidad, buenos servicios y adhesión a la causa E 


191) Documentos históricos. cit. página 139. 
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del rey con que se ha distinguido» y para dar público 
testimonio de su aprecio y de lo recomendables que le 
eran todos los individuos que. habían estado a la cabeza 
del gobierno de la heroica y fiel Provincia de Pasto du- 
rante la revolución, al propio tiempo que manifestaba 
que esos «honores» de tratamiento al «ayuntamiento 
reunido», era la única recompensa que estaba al alcance 
de sus facultades; que bien hubiera querido conceder 
mayores premios, a.que los de Pasto eran acreedores, 
si estuviera en su arbitrio. concederlos y que 'así lo 


hacía presente al rey para su soberana determinación. 


Nada más. Qué mal político era ese hombre siniestro 
que no tenía para ofrecer 'a los fieles a la causa más 
recompensa que tratamientos de honor; - él, que tenía 
en sus manos en ese momento todo el favor del rey para 
su tarea de pacificar; él, que disponía a su arbitrio de 
vidas y haciendas y que no solamente había traído para 
su misión instrucciones escritas muy detalladas, - sino 
órdenes reservadas con facultades amplias, según lo 
pidieran las necesidades de la pacificación, se hacía el 
leguleyo para excusarse ante esa ciudad fiel de que ca- 
recía de mayores facultades para concederle lo que le 
pedía de justicia. : 


Muy poca gracia debió hacerle al ayuntamiento de 


Pasto la concesión del título de marical de campo, estan- 


do «reunido», pues se limitó a ordenar se den oficial- 
mente las gracias a su excelencia, se anuncie por bando 
por el oficial mayor de cabildo y se agregue al libro 
capitular respectivo, «como un depósito precioso, para 
perpetua constancia». Ni siquiera leyó el bando el ofi- 
cial meyor, sino que comisionó para ello al indio Joaquín 


- Dibuja, pregonero público y nunca, en adelante, hizo 


uso la corporación del flamante título que decía así: 


«Don Pablo Morillo, teniente general de los reales ejércitos, 
general en jefe del expediciónario pacificador de la Costa Firme, 
etcétera. 
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«En virtud de las facultades que me tiene conferidas el rey 
nuestro señor, don Fernando 'VII, en sus reales instrucciones 
de 18 de noviembre de 1814; y atendiendo a la acendrada fi- 
delidad y buenos servicios y adhesión ' a la causa del rey, con 
que se ha distinguido el ayuntamiento y habitantes de la Pro- 
vincia de Pasto, en toda la época de la revolución, de que tienen 
dadas las más evidentes pruebas; he venido en conceder al dicho 
ayuntamiento reunido, los honores y tratamiento de marical de 
campo de los reales ejércitos; por tanto, mando, en nombre de 
su majestad, a todos los jefes militares y demás. autoridades, 
reconozcan en el ayuntamiento de Pasto esta condecoración, por 
las facultades con que me hallo autorizado y no le embaracen por 
pretexto alguno su goce, por ser así conforme con las reales 
intenciones de su. majestad. | 

«Dado en el cuartel general de Santa Fe de Bogotá, a 23 de 
septiembre Je 1816. | | 

«Pablo Morillo 
Gabriel de Avilés, 

Secretario». 192 


Pero no solamente no hizo el ayuntamiento uso algu- 


no del título que se le otorgaba, sino que al otro día de 


recibirlo envió a Morillo una relación histórica de todos 
los hechos en que Pasto se había visto envuelta a par- 
tir del famoso 10 de agosto de 1809, con las consecuen- 
cias gravísimas que su amor al rey y su fidelidad a 
las instituciones moOnárquicas le habían acarreado, con- 
secuencias que se prolongarían a través de los tiempos, 
no únicamente en su arruinada economía y en la irre- 
parable pérdida de vidas de los hijos de la ciudad caídos 
en tantas luchas, sino en la tranquilidad futura, pues las 
demás ciudades, si antes eran rivales implacables de 
ella, ahora la mirarían eternamente como a enemiga. 
Y para que supiera de una vez por todas el omnipoten- 
te Morillo que el título de mariscal de campo les impor- 
taba un pito y que lo que anhelaba la ciudad era un 


“reconocimiento concreto de sus aspiraciones, le dijo el 


ayuntamiento con amarga: ironía después de EOndere 


192) Documentos históricos. cit., página 140. 
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el mérito olvidado de la ciudad fiel por excelencia: «Al 
salir de los conflictos, a costa de nuestra sangre, se nos 
hacían promesas magníficas de poner en esta ciudad la 
capital del gobierno, el obispado, la real casa de moneda 
y otras; mas, pasado el susto, ha sucedido el olvido 
y aun la envidia y la emulación. Hasta aquí ignora- 
mos si al. amado soberano se le ha puesto en noticia ' 
que en sus Américas tiene una ciudad nombrada Pasto». 
Y para demostrarle al feroz pacificador que lo de las 
facultades restringidas que. él alegaba era mentira, le 
ponía el ejemplo de la leal Cuenca, que con menos méri- 
tos que Pasto, había sido agraciada con una real uni- 
versidad, un colegio real y seminario con el distintivo 
de poner en el escudo de las armas de la beca, la ins- 
cripción de «La lealtad acrisolada y nada interrumpida 
de Cuenca», un hospital de San Lázaro, más número de 
capitulares en su cabildo, hasta el de veinticuatro, con 
el tratamiento de señoría, en particular; y en su cuerpo, 
de excelencia; la facultad de la apertura de un camino 
para facilitar el comercio de Guayaquil, franqueando 
por diez años su real erario para los gastos necesarios 
en el establecimiento de aquellas gracias. 
Transcribimos aquí esa relación histórica que es un 
resumen de los sacrificios de la ciudad en ocho años de 
lucha a muerte en defensa del rey: | 


«REPRESENTACION DEL CABILDO A DON 
- PABLO MORILLO 


«Sala ala de la fidelísima ciudad de San J uan de Pasto, 
y octubre 13 de 1816. 


«Excelentísimo señor general en jefe del real ejército pacifi- 
cador del norte, don Pablo Morillo 


«Excelentísimo señor: 


«Esta ciudad de Pasto es un pueblo pequeño, situado entre 
las numerosas Provincias de Quito y Popayán que la circundan 
por sur y norte y podremos decir que la oprimen como a un 
débil punto. Su país es féeraz pero de reducidas dimensiones 
entre la gran cordillera de los Andes y la opuesta de Sindagua. 
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«Su comercio activo es cuasi ninguno; y de aquí es que sus 
habitadores por lo común son pobres y no puede decirse que may 


alguno perfectamente acaudalado. 


«Sin embargo, su carácter desde el ableciniento: de estos 
reinos, ha sido la fidelidad y el amor a su soberano que han acre- 
ditado siempre sus vecinos y moradores en los acaecimientos 
que han ocurrido. 


«En su consecuencia, en esta época, la más infeliz y funesta 
que con asombro han experimentado los desgraciadas Américas, 
habiendo la pérfida Quito abierto la puerta a la rebelión, en el 
día 10 de agosto del año de nueve, digno de señalarse con piedra 
negra y los caracteres más asombrosos y remitido a esta fide- 
lísima ciudad sus actas escandalosas, sus proclamas y comisarios, 


siendo advertido por uno de sus ilustres vecinos, de la malicia 
y veneno que ocultaban y las miras de la independencia, que 


no podían menos que deducirse de aquellos principios nefandos, 
se denegó enteramente al sometimiento de sus juntas revolucio- 


- marias contestando y haciendo ver enérgicamente, la. perfidia 


y traición que contenían a pesar de su debilidad, de la falta 
de armas y escasez de caudales. 


_«Quito se dio por ofendida y remitió contra esta ciudad un 
ejército bien equipado que vino a acamparse en las orillas del 
caudaloso río Guáytara, aprovechando de la deferencia que en- 
contró en la Provincia de los Pastos, de nuestra jurisdicción, 
con que se angustió más la defensa, ocupando los puntos de 
Funes, el Bramadero y Veracruz. Los fidelísimos pastusos, re- 
sueltos a ser sepultados primero que envueltos en la ignominia 
de la rebelión, se adelantaron a disputar el paso y sin más armas 
que algunas hondas, piedras y palos y cien fusiles que había 
remitido el gobernador don Miguel Tacón con don Gregorio 
Angulo, repartidos para la defensa de los tres puntos; y vadeando 


el río semidesnudos, en 'el día 16 de octubre del mismo año, 


derrotaron completamente en el punto de Funes la división qui- 
teña, les tomaron las armas y multitud de prisioneros. 


«El ruido de este golpe asustó tanto a los jefes de los otros 
puntos que, abandonando los campos, fugaron vergonzosamente: 
y siendo perseguidos volvieron a tomarse armas y hacerse pri- 
sioneros hasta por las mujeres del pueblo de 'Sapuyes, los co- 
mandantes y oficiales del ejército rebelde. 


«Este golpe que hizo ruido hasta el centro de la misma año 


y la llenó de pavor, parecía haber calmado los dosórdenes de 
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la. revolución; pero como ésta estaba fijada en la perfidia de 


los .espíritus rebeldes, habiéndose convenido secretamente, den- 


_tro de nada volvió a resucitar con mayor fiereza y en el año 


de once vimos venir contra nosotros millares de gentes armadas 
por sur y norte, de que no podíamos esperar menos que nues- 
tra última ruina, sin que por alguna parte pudiéramos mirar 
algún resquicio de recurso. 


«No obstante, reanimados con la fidelidad y cobtands con la 
protección del cielo, guiados por el comandante que lo era el 
mismo que hoy es teniente de gobernador, don Tomás de Santa- 
cruz; en quien había dejado el gobierno, retirándose don Miguel 
Tacón, dividimos nuestras débiles tropas entre los diversos pun- 
tos del Juanambú y del Guáytara; y siendo acometidos primero 
por las tropas de Quito, en número de más de cinco mil hombres, 
reunidos con la mayor parte de nuestra Provincia de los Pastos, 
combatimos valientemente por dos días enteros, y cuando está- 
bamos en el momento de cantar la victoria, desfallecieron re- 
pentinamente nuestros milicianos, con cuyo desgraciado acae- 
cimiento, se acobardaron los que guardaban el Juanambú y 
entraron los quiteños orgullosos, talando los campos, incen- 
diando sus casas, robando sus ganados y demás bienes, especial- 
mente los del comandante y su familia; y por el norte, las tropas 
de Popayán y Valle del Cauca, contenidos en los robos por 
política; viéndose el comandante, las personas principales y el 
señorío, en la necesidad de ocultarse por las selvas y las breñas 
para evitar el furor de los que los solicitaban, que se experi- 
mentó en los que pudieron ser apresados. 


«Creyéndose con esta efímera felicidad del mundo, se divi- 
dieron las terrenos entre los dos partidos, poniéndose límites, 
hallándose los insurgentes de Quito en posesión hasta los inme- 
diaciones de Cuenca, y los del norte hasta los últimos términos 
del reino de Granada por sus comprometimientos. 


«Mas, les duraron poco sus satisfacciones. 


«Nosotros, en medio de la opresión, no aguardábamos sino 
la ocasión primera para sacudir el yugo; y tomándola de la 
derrota que los del valle del Patía habían padecido en Popayán, 
retirándose a ésta, tomamos su nombre y en el día 21 de mayo 
del citado año, acometimos al presidente de la junta revolucio- 
naria don Joaquín Caicedo, que se hallaba en esta ciudad, de 
regreso de Quito con su oficialidad y tropas y logramos superar- 
lo, tomándole las armas. y haciendo prisioneros a todos. 
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- «Al tercer día de este feliz suceso, arribaron a las inmedia- 


ciones de esta ciudad cuatrocientos hombres de Popayán, coman- 


dados por don José María Cabal y el norteamericano Alejandro 
Macaulay, a prestar auxilio a Caicedo; pero saliendo a oponer- 
nos, con sólo la noticia fugaron vergonzosamente, siendo perse- 
guidos y hostilizados hasta el Juanambú por don Juan María 
de la Villota, digno de eterna memoria. Por manera que dentro 
de seis días caminaron hasta Popayán, más de 40 leguas, eee 
voridos y asustados. 


«A los dos meses, reforzado su ejército, volvió el Macaulay, 


a quien salieron nuestras tropas a oponérsele en el Juanambú, 


donde sufrió no pocos desastres; pero faltándonos los pertrechos 
fue necesario el retiro a esta ciudad con el objeto de defendernos 
en las calles con armas blancas. 


«El Macaulay temió nuestra resolución y propuso una capi- 
tulación capciosa que se redujo a quedar nosotros con las armas, 
reconociendo al rey nuestro señor hasta el pueblo del Tambo de 
Popayán y retirar sus tropas con caje de prisioneros. 


«Su objeto era pasar a reunirse con las tropas de Quito que 
se hallaban en la Provincia de los Pastos, para pasar a resistir 
al, excelentísimo señor don “Toribio Montes, que con las tropas 


del sur venía a la reconquista de Quito; y así, faltando a la fe 


prometida, volviendo del retiro que había simulado, en la noche 
del 13 de agosto, por caminos extraviados, trató de pasarse, 
como lo habría conseguido, hallándose ya a más de una legua 
de esta ciudad; pero siendo descubiertos a la primera luz 'del 
día, marchó todo el pueblo reunido en masa, sin excepción de 
las mujeres, -y haciendo fuego con algunos cartuchos, que ya 


se habían logrado, trabándose una sangrienta batalla que duró. 


casi todo el día, habiendo quitado a los mismos, cajones de per- 
trechos, los vencimos matándoles mucha gente, los condujimos 
nuevamente prisioneros, volviendo a quitar las armas, con pér- 
dida de veintidós de los nuestros, con cuya gloriosa acción se 
impidió la reunión con los quiteños, a quienes pusimos en fuga 


- con una división, remitida a la Provincia de los Pastos y facili- 
tamos al excelentísimo señor Montes la entrada a Quito, que 


tal vez no hubiera conseguido reunidas las fuerzas de Macaulay 
y seguidamente las de Popayán y todo el Valle del Cauca, si no 
les hubiéramos cortado el paso a costa de nuestro valor, de 


nuestra sangre y nuestros peligros; pues sabemos que sólo' diez 
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y seis hombres que se nos fugaron, le disputaron la entrada vigo- 
rosamente por no poco tiempo. 


«Habiendo tomado a Quito, nos pidió auxilios el señor briga- 
dier don Juan Sámano y le mandamos a don Francisco Javier 
de Santacruz y a don Juan María de la Villota, con sus com- 
pañías hasta la villa de Ibarra y Otavalo con quienes organizó 
aquel gobierno, sin embargo de que nos amenazaban los tropas del 
norte. Hallándonos sin un jefe superior, nos sujetamos volunta- 
riamente al excelentísimo señor Montes. Este ordenó que fuesen 
pasados por las armas el presidente Caicedo, el general Macaulay 
y sus oficiales y soldados, quintados los unos y diezmados los 
otros lo que cumplió el teniente de gobernador don Tomás 
de Santacruz en los dos primeros y en los soldados, siendo ab- 
suelta la' oficialidad y conducida a Quito con el resto de la tropa, 
por orden del mismo excelentísimo señor. 


«Inmeditamente remitió al señor brigadier don Juan Sámano 
con tropas para Popayán, a quien auxiliamos con nuestra ofi- 
cialidad y con más de setecientos hombres, habilitando todo 
el ejército con víveres, caballerías y muchas de nuestras adqui- 
ridas armas. Así entró sin resistencia a Popayán eS se paseó en el 
Valle del Cauca. 


«Pero habiéndose ¿xeitado en el año de catorce la agresión 
formidable del rebelde don Antonio Nariño, siendo derrotado 
Sámano en el desgraciado campo de Calibío, volvió a esta ciudad 
con las reliquias de las tropas, como el lugar de la seguridad, 
del asilo y del consuelo. En efecto, encontró cuanto apetecía en 
la resignación de defendernos o morir. 


-«En estas circunstancias varió de jefe el excelentísimo señor 
Montes, remitiendo para general al señor mariscal de campo, 


- don Melchor Aymerich, y el señor Sámano pasó a ser presa y 


cuasi la víctima de los traidores de los Pastos, donde padeció 
lo que es imponderable. 


«Se acercó Nariño entre marzo y abril, a quien salimos a resis- 
tir en el Juanambú sin excepción de personas. | 


«Tuvimos dos victorias gloriosas en los campos del Boquerón | 


. y de Matabajoy, habiendo primero despreciado la cavilosidad de 
sus oficios seductores y amenazadores, haciéndole ver nuestra 


constancia y el desprecio con que los mirábamos.. 


«El general (Aymerich) determinó retirarse a esta ciudad por 
motivos que ignoramos, adelantando los cañones hasta la Pro- 
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vincia de los Pastos. Nariño se acercó más; pero saliendo de aquí 
nosotros logramos una nueva victoria en el campo de Cebollas. 
: «Volvimos a salir en el día nueve de mayo y: tuvimos una ac- 
] ción des graciada. Aquesta ocasionó que el general (Aymerich) se 
retirase a cinco leguas de distancia, adelantando sus tropas y 
pertrechos, dejándonos solos y en el mayor desconsuelo; pero 
reanimados con la fidelidad y la confianza en la protección del 
cielo, invocada la de su Madre Santísima, cuya sagrada imagen 
- de las Mercedes, la tomaron en hombros las débiles fuerzas de las 
mujeres, salimos unos pocos hombres que no llegaban a doscientos 
y destrozamos las fuerzas de Nariño que podían llegar a ocho- 
cientos o mil; los obligamos a fugar vergonzosamente y el mismo 
Nariño, que había quedado oculto, fue sorprendido y hecho pri- 
sionero, habiendo regresado a Popayán pocas reliquias que fue- 
ron perseguidas hasta el río Buesaco por don Francisco Javier de 
Santacruz y don Ramón Zambrano, no pudiendo adelantar “la 
marcha, por la falta de gente, 
«El general (Aymerich) se restituyó a esta ciudad y sus tropas 
volvieron paulatinamente, de QUIENES recibimos no pocas ta 
ciones por el desorden. 


; «Pasado algún tiempo se sibroró en su lugar e teniente Ccoro- 
nel don Aparicio Vidaurrázaga. ( 


«A éste lo auxiliamos igualmente con alguna gente, víveres y. 
caballerías con que se posesionó de Popayán; pero siguiendo la 
reconquista del Valle fue derrotado en el: campo del Palo, per- 
diéndose armas, bagajes, caballerías y mucha tropa, volviendo las 
reliquias a este punto de seguridad, donde encontraron los mis- 
mos consuelos. Sustituído nuevamente para general el señor bri- 
gadier don Juan Sámano, se mantuvo aquí aguardando tiempo 
Oportuno, hasta que. considerando serlo, auxiliándolo con la ofi- 
cialidad y tropas que pudimos, nuevamente con víveres y el resto 
de caballerías que nos había quedado, se acampó en la Cuchilla ' 
del Tambo de Popayán, en donde siendo agredido por las tropas 
rebeldes en el día 29 de junio de este año, se logró la victoria 
más completa y gloriosa que ya tiene detallada a vuestra exce- 
lencia, habiéndose distinguido las valientes y fidelísimas compi 
ñías de pastusos. 

«Aqueste es, excelentísimo señor, un angustioso compendio de 
nuestra fidelidad, de nuestro valor y de nuestros padecimientós, 
que sería muy prolijo enumerar, tanto de los amigos como de los 
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enemigos, pudiéndonos gloriar de que-a este pequeño punto se 
debe la subsistencia y la tranquilidad del reino. | 

«Tenga vuestra excelencia por cierto, que si se hubieran reunido 
las tropas del norte y sur, quizá el excelentísimo señor Montes 
no triunfara de Quito; y de que si pasa de aquí Nariño, quizá 
hubiera puesto las banderas de la revolución al frente de la ca- 
pital del Perú. 


«Desde el Guáytara para adelante tenía por suyas la mayor 
parte de las provincias y pudiera haber puesto un EjSrento de más : 
de cuarenta mil hombres. 


«Todo lo dicho es verosímil y punto menos que evidente, co- 
mo lo demuestran los documentos que acompañamos. Pero, ¿po- 
drá imaginarse que a vista de unos hechos tan notoriamente 
gloriosos y que apenas podrían creerse, si acaso se figuraran como 
fábula en la historia, de estar olvidado el mérito de esta fidelísima 
ciudad? Al salir de los conflictos, a costa de nuestra sangre, se 
nos hacían promesas magníficas de poner en esta ciudad la capi- 
tal del gobierno, el obispado, la real casa de moneda y otras; mas, 
pasado el susto, ha sucedido le olvido y aun la envidia y emula- 
ción. Hasta aquí ignoramos si al amado soberano se le ha puesto 
en noticia que en sus Américas tiene una ciudad nombrada Pasto. 


«La ciudad de Cuenca, análoga de nuestra lealtad, pero nume- 
rosa en sus provincias, con recursos abundantes, y que aunque 
fue agredida por las tropas de Quito, cobardes por naturaleza, 
fue sólo por el frente, teniendo guardadas sus espaldas para obrar 
sin riesgo, con las provincias de Trujillo, las de Guayaquil, Lima 
y Otras: sin ser oprimida con dos fuerzas poderosas, como nosotros, 


débiles, sin recursos, sin auxilios y aun sin esperanzas, ha debido 


que la real magnificencia le conceda las gracias de erigir una real 
universidad, un colegio real y seminario con el distintivo de poner 
en el escudo de las armas de la beca la inscripción de «La lealtad 


.acrisolada y nada interrumpida de Cuenca», un hospital de San 


Lázaro, más número de capitulares en su cabildo, hasta el de 
veinticuatro, con el tratamiento de señoría, en particular; y en 
su cuerpo, de excelencia; la facultad de la apertura de un cami- 
no para facilitar el comercio de Guayaquil, franqueando por diez 
años su real erario para los gastos necesarios en el establecimiento 
de aquellas gracias. Ha sido feliz, porque ha tenido quienes eleven 
su mérito a la real consideración. Pero esta ciudad desgraciada 


que lo tiene incomparablemente mayor, no ha EIcontaco: quién 


la coloque a los pies del trono. 
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«Por esto, excelentísimo señor, ha solicitado la protección de 
vuestra excelencia, y tiene firme esperanza de que la tomará bajo 


de ella, dignándose hacer uso de los documentos (de que reserva- : 


mos no. pocas y gloriosas particularidades, para evitar la proliji- 
dad demasiada) y ponerlo todo en noticia de su majestad, para 
que se sirva disinguirla y agraciarla como tenga a bien su 
real benignidad. A ejemplo de Cuenca deseamos aquí el estable- 


_Cimiento de un colegio real y seminario, siquiera con dos cátedras 


de filosofía y teología moral. Con la común pobreza, no tenemos 


arbitrios para remitir a los colegios distantes nuestros hijos, y se 


pierden unos talentos grandes que pudieran servir a la iglesia y 
al Estado. 


«En las actuales circunstáncias nos Hita con odio las provin- 
cias limítrofes y se nos hace más difícil la introducción de nues- 
tros hijos a sus colegios. 


«Si las escuelas de primeras letras y latinidad que tenemos 
aquí, se reunieran a las dos cátedras dotadas por su majestad, 
podrían encargarse a jesuitas, siendo competente fondo para el 
principio de su subsistencia pues existen sin enajenarse sus casas, 


aunque ruinosas, y la fábrica de un precioso templo que estaba 


en términos de concluírse; habiéndose conducido a Popayán. to- 
das las alhajas preciosas, librería y CAUc nes de sus _temporalidades, 
cuyas inversiones ignoramos. 


«Sobre la gracia propuesta, desearíamos la libertad del ramo 
de alcabalas, de nuestras producciones y pequeño comercio activo. 


Este indulto lo gozábamos en la antigúedad, porque habiendo 


Quito resistido el establecimiento de este ramo primordial del 
reino, cooperaron nuestros padres a su castigo, de que resultó el 
privilegio de no pagarlo nosotros, y la distinción de que los dos 
primeros alcaldes ordinarios, de que Quito había sido privado por 
su inobediencia, fuesen los hijos de Pasto, como en efecto pasa- 
ron a serlo, don Diego Ponce de León Castillejo y don Salvador 
Guerrero cuyos hijos fueron los condes de Selva Florida, de mo- 
do que no ha sido ésta la ocasión primera en que Pasto ha mani- 
festdo su fidelidad; pero perdido el documento de la gracia, por 
la negligencia de los archivos, hemos vuelto a pagar de algún 
tiempo a esta parte. 


«Los ramos de aguardiente y. LabREO; cuyos. estancos se levas 


taron, mantienen a muchos infelices y desearíamos que fuésemos 


absueltos de su establecimiento. 


379 








DEOOgHSRZ A Ó A AAA 


e 


«Es necesario que se restablezcan contribuciones para mantener 
las guarniciones a que han dado ocasión las revoluciones; pero 


- habiendo combatido nosotros contra éstas, con los inmensos sa- 


crificios que hemos obrado, parece de justicia que sea liberada 
de ellas nuestra ciudad. 


«Ultimamente nuestros indios han sido fidelísimos; han servido 
infinitamente, llegando a un a tomar las armas y perder la vida 
muchos; y siendo dignos de la real conmiseración, parece que 
aun cuando no fuesen absueltos de la contribución que se llama 
tributo, enteramente, para que quede a los curas el estipendio, 
podrían ser absueltos siquiera de la mitad. 


«Por lo que respecta a los honores con que podemos s ser con- 
decorados, tanto en general, como en el particular, de los sujetos 
que han intervenido con especialidad, los esperamos de la real 
magnificencia, según sea su soberana voluntad; en el concepto 
de que esta ciudad ha tenido especial cuidado en mantener la 
limpieza de sus familiares ilustres, por manera que a más de los 
actuales servicios, podrían recaer en muchos, con - mérito, las 
cruces y otras distinciones con el digno apoyo de vuestra ex- 
celencia. ? 


- «Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. 
Tomás de Santacruz, Pedro Pascual Aramburu y Amado, Lu- | 


cas de Benavides y Delgado, Gabriel de .Santacruz, José María 


de Rojas, Matías Ramos, José María Ortizm. 193 


Una representación igual a la enviada a Morillo, acom- 
pañada también de documentos justificativos, se despa- 


-chó directamente al rey, porque los del ayuntamiento no 


tenían confianza en los intermediarios, quienes quiera 
que fuesen, pues según la experiencia, o se guardaban 
las comunicaciones como Montes, o le contestaban con 
buenas frases y a lo sumo con una recompensa a título 
honorífico que maldita la gracia que les hacía. Esta re- 
presentación, que era una brillante página histórica de 
la ciudad, tuvo la fortuna de llegar hasta el Consejo de 
Indias y por suerte, también, llegar acompañada de sen- 
dos oficios recomendatorios del propio Morillo y del vi- 
rrey Sámano en que se hacían presi los servicios de 


193) Documentá Históricos, cit., pág. 134. . 


380 


-—u e 
— e e 


O OS 


<— a 2 
7 ñP'P€— o FP 727 o o a A 2 A An - 


la ciudad de Pasto, que era pueblo ejemplar, de incon- 
testable fidelidad nada común. Debió también llegar por 
entonces a la corte algún informe de Montes sobre la 
conducta observada en los sucesos públicos por los indí- 


* genas de Pasto, pues el Consejo de Indias, con fecha 16 


de mayo de 1817, les concedió, en la persona de sus ca- 
ciques, el privilegio de usar una medalla con el busto 
del soberano y una leyenda al reverso, «Fernando: VII 
a la fidelidad de los caciques de Pasto», medalla que de- 


bía pender de una cinta encarnada y ser colocada por el 


gobernador a los caciques, aunque no hubo lugar a la 


- ceremonia porque no llegó la condecoración, ni la reso- 


lución que la concedía. 


Por fin, al cabo de años, la Sala 2? del Consejo de 


Indias, consideró el 20 de marzo de 1819, con la vista del 
fiscal, las solicitudes del ayuntamiento contenidas en la 


«última parte de su representación y las resolvió en la 
forma curialesca muy propia del sistema administrativo - 


colonial: conceder lo menos posible. Y en este caso es- 
pecial, relacionado con Pasto, la «ciudad más realista de 
América», concedió muy poca cosa, como vamos a verlo: 
Pasto había solicitdao: 1% la erección de un seminario 
con una cátedra de filosofía y otra de teología moral; 20 
la exención del pago de alcabalas, privilegio que había 


tenido antes por su manejo contra los de Quito que no 


habían querido obedecerlas, pero que había vuelto a 
pagar por haberse perdido la cédula del privilegio del 


archivo; 3% la libertad o desestanco de aguardiente y 
tabaco; 4% que a los indios de su jurisdicción se los exo- 
nerara de la contribución conocida con el nombre de 
tributo, o a lo menos en la mitad; 5% que se condecorara 


tanto al ayuntamiento, como al vecindario y a algunos 


particulares según el grado de su majestad; 6% que se 
estableciera en Pasto el centro del gobierno, y 7% que 


se la erigiese en sede episcopal. | 
El Consejo de Indias, resolvió: 1% que en cuatto a la 


erección de un seminario, en Pasto, se prevenga al virrey - 
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de Santa Fe que con audiencia instructiva del ayunta- 
miento y de acuerdo con el prelado diocesano proponga 
los arbitrios que estime suficientes y menos gravosos 
para dicha erección y dotación de las cátedras, encar- 
gando la formación de los estatutos al mismo prelado y” 
remitiéndose todo para la aprobación de su majestad; 
2% que no pudiéndose dudar lo mucho que habría pade- 
cido Pasto y lo arruinados que quedarían sus habitantes, 
«será conveniente eximirla por diez años del pago de 
alcabala»; 3% que en cuanto.a la libertad de aguardientes 

y tabacos, estando establecidos en las restantes provin- 
0 del Virreinato podría causar graves perjuicios a la 
real hacienda sin producir grandes ventajas a aquellos 
habitantes; 4% «que respecto a constar del expediente así 


el mérito que tienen contraído los indios de aquella ju- 


risdicción, como el número de contribuyentes, se les exo- 
nere de la mitad de la contribución que deben satisfacer 
pero para que esta gracia no sea tan perjudicial a la 
real hacienda podrá limitarse al tiempo de lo demás que 
proponga el virrey sobre este particular»; 5% que en 
cuanto a condecoraciones, como no se había acreditado 


quiénes eran los que más se habían distinguido, era con- 


veniente esperar informes para repartir los premios con 
equidad, aunque desde luego se aprobaba el de honores 
de mariscal de campo concedidos al ayuntamiento en 


cuerpo por el general Morillo y que podrían también 


distinguirse dos eclesiásticos y dos individuos del estado 
seglar: «aquellos lo son el doctor don José Casimiro de la 
Barrera y el presbítero don Fernando Zambrano, cape- 
llán mayor de las Provincias de Pasto. El primero es 
digno de cualquier gracia sin más que atender la voto 
vigoroso que dio en. el cabildo abierto celebrado en 26 
de septiembre de 1811, y al segundo le basta además de 
su mérito personal, el ser de la familia de los Zambra- 
nos, que es de las más consideradas en la población», 
con orden a la cámara los proponga previamente para 


las prebendas que se hallen vacantes o primeras que 
. vaquen en la santa iglesia de Quito, o en la de Popayán 
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y que en cuanto a los dos seculares que serían don Tomás 
de Santacruz y don Francisco Delgado; aquél por haber 
estado al frente del ayuntamiento haciendo servicios 
distinguidos en clase de teniente de gobernador y el 


jefe militar Delgado por haber ejecutado empresas dig- 
nas de todo elogio, se les conceda la cruz de 3* clase: de 


la real orden americana. Consideró también el consejo, 
como digna de premio a doña María Manuela Vicuña, 
mujer del regidor de Quito don Pablo: Guarderas, que 


aunque no era de Pasto, dirigió un oficio al ayuntamiento 


en unión de su marido, el 6 de enero de 1816 con remi- 
sión de ropas para vestir a las vecinas pobres y una 
porción de terciopelo carmesí para la Virgen de las Mer- 
cedes, patrona de la ciudad y pidió una lista de los vecinos 
pobres que hubiesen fallecido en la batalla presentada a 
Nariño con nota de las mujeres e hijos que hubiesen 
dejado para socorrerlos, cuyas acciones la hacían a ella 
o a su marido acreedores a que se les condecore con 
alguna distinción que sirva de estímulo a otros. Y por 
último opinó el consejo que en cuanto a establecer en 
Pasto el centro del gobierno y erigir un nuevo obispado, 
no se haga la menor novedad por ser puntos de tanta 
gravedad, y que se prevenga al capitán general informe 
con justificación en orden a la utilidad o perjuicios que . 
podrían resultar en su concesión. ] 

- «Estas son las gracias, dijo el consejo, que considera se 
pueden dispensar sin perjuicio de las demás que proponga 
el virrey, teniendo presentes para ello las beneméritas fa- 


milias de Santacruz, De la Villota y Zambrano, con lo que 


quedará convencida la ciudad. de Pasto de que sus sacri- 
ficios no han sido en vano, y que al paso que se fortificará 


en sus sentimientos de amor y fidelidad a su majestad, 


ofrecerá a las ciudades que se dejaron seducir de los mal- 
vados un ejemplo permanente de que el gobierno legítimo 
OA constantemente el mérito». qS 


194) García Vásquez (Demetrio). El ideario de Pasto en la indepen- 
dencia. Bol. de la Academia de PUStaria del Valle qe Cauca. Año XXXI 
Cali, 1954, 150. 
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Cómo suena irónica esta última declaración del más 
alto tribunal de España e Indias al administrar justicia 


a la ciudad que lo había sacrificado todo por el rey, a 


cambio solamente de la satisfacción espiritual del deber 


- cumplido, porque lo que se le concedía con muchas ar- 


gucias rabulescas era bien poca cosa y no se iba a con- 
vencer, seguramente, de que con esa ruindad con que 
se la trataba, sus sacrificios no habían sido vanos y de 


que eso fortificaría «su amor y fidelidad a su majestad». 


Ignoraban en España, o no querían entender con la po- 
lítica de conceder lo menos posible, que Pasto había su- 
frido en su economía una verdadera catástrofe; que se 
contaban por centenares las viudas, huérfanos y gentes 
desamparadas destruidas por un guerrear continuado de 
diez años contra el norte, contra el sur, contra todos; que 
la ciudad había sido víctima de saqueos de los enemigos 
y de exacciones de los mismos jefes españoles; que con- 
forme se la temía por su heroicidad comprobada, se la 
odiaba de muerte por considerarla como obstáculo casi 
invencible en la marcha de la libertad en estas partes; 
que los presbíteros José Casimiro de la Barrera y Fer- 
nando Zambrano a esa hora, en castigo de palabras im- 
prudentes en favor del general Nariño y del nuevo orden, 


- estaban sufriendo destierro desde el 12 de agosto de 1815, 
en Quito, a donde fueron conducidos nada menos que 
por el entonces sargento primero Agustín Agualongo, 1 


cabo y 6 soldados, y puestos bajo la vigilancia del pro- 
visor del obispado y que no solamente «las beneméritas 
familias de Santacruz, La Villota y Zambrano» eran 
acreedoras a condecoración por méritos auténticos; me- 
recían por igual los galardones todos los vecinos, así 
criollos como mestizos e indios. Todos luchaban con he- 
roicidad nunca igualada y cual más, cual menos, con 

emulación ejemplar, demostraba su amor a un soberano | 
que quizá no tenía noticia que en sus Américas existía 
una ciudad nombrada Pasto, según decían los ediles con 
cierta amarga ironía en el último de-sus memoriales. 
Los magnates de España lo ignoraban todo. 
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Afortunadamente para Pasto, no alcanzó a llegarle esa 
mezquina resolución, del Consejo de Indias y así no tuvo 
el ayuntamiento el dolor de ver frustradas las legítimas 


esperanzas de que su ciudad fuese elevada a la categoría 
a que tenía derecho y remediaba un tanto la situación 


económica aflictiva de su suelo destrozado. Los acon- 
tecimientos políticos en el Virreinato en ese momento 
se estaban precipitando y de ahí a pocos meses ya se 
habrían cortado todas las relaciones entre la madre Es- 
paña y su fiel ciudad de Pasto que quedaría entregada 
a su propia suerte, sola, terriblemente sola ante el poder 
de la República de Colombia que iba a aplastarla en 
breve con la fuerza de todos los pueblos libres. Pelearía 
ella hasta el fin, con fiereza, con desesperación, la batalla 
de la fidelidad, contra todos y contra:todo, a sabiendas 
de que, nueva Sagunto, quedaría reducida a escombros, 
sepultada con sus hijos. | 





XXVILA 


SAMANO, REHABILITADO, VUELVE A PASTO. 
LA CUCHILLA DEL TAMBO 


Poco a poco se habían ido secando las inmensas heridas 
abiertas en el corazón de la ciudad por tantas calamida- 
des como la habían azotado. Al principiar el año de 1816, 
una nueva esperanza alegró el corazón de los fieles va- 
sallos de Pasto. Las comunicaciones que se recibían aquí 
hablaban de un gran ejército expedicionario a bordo de 
una potentísima escuadra que venía a pacificar estas 
regiones. Ahora la cosa iba de veras. Todo el poder de 
la monarquía caería sobre los hijos díscolos y vendrían 
los días de paz al amparo del pendón de Castilla. Luego 
las noticias fueron cada vez más halagadoras. Morillo 
había tomado la invencible plaza fuerte de Cartagena y 
continuaba como un rayo sobre el interior del Virrei- 


- nato. El mismo Pacificador se había dirigido en términos 


bondadosos a los pastusos en una primera comunicación 
que principiaba: «Pueblo de la fiel provincia de Pasto» 
y los alentaba con palabras enérgicas a la lucha: «Apre- 
suráos, pasteños, en correr a las armas». «Mis divisiones 
marchan hacia vosotros y están ya en el centro de la Pro- 


- vincia de Antioquia, dirigíos hacia ellos», les decía más 


adelante. El fervor en los hidalgos pechos de los «pas- 
teños» empezó a renovarse por la causa del rey. Esta- 


ban listos; las milicias de la ciudad, que ella podía sos- 


tener, en número de trescientos hombres veteranos de 
tantas luchas, se habían sostenido todo el tiempo, arma 


al brazo, en las barrancas que defendían el. territorio. 
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Había que moverse para cooperar con Morillo, como él 
lo insinuaba. El cabildo convocó el 12 de abril a los pre- 
lados de las religiones, a los miembros del clero secular 
y a los padres: de familia a un cabildo abierto para con- 
siderar la nueva situación. En ese cabildo, todos, nemine 
discrepante, estuvieron porque se formen nuevas milicias, 
invitando a los pueblos comprendidos en la jurisdicción, 
a los jefes de Patía y al cabildo de Barbacoas para que 
en el menor término posible se juntaran y se organiza- 
ran las tropas que debían seguir a Popayán a libertarla 
en consonancia con los ejércitos que por el norte mar- 
chaban sobre la misma plaza. Para el racionamiento de 
los soldados y demás gastos de la campaña se dispuso 
tomar lo necesario de la caja real, cuyos fondos no-se 
habían tocado por no tenerse autorización y ahora se 
sobreentendía con la orden contenida en la proclama del 
excelentísimo señor don Pablo: Morillo. 


-En la nueva formación de tropas se dio el mando. al 
coronel Ramón Zambrano, con el título provisional de 
general comandante que debía someterse a ulterior apro- 
bación del virrey y solamente por urgencias del servicio; 
segundo jefe, con el título de coronel, don Francisco 
Santacruz; tercer jefe, con igual título, don Joaquín 
Dávalos; y teniente coronel ayudante, con cargo de co- 


misario, don Estanislao Merchancano. Por esta misma 


organización, Agustín Agualongo, sargento primero, salió 
de la clase de tropa para ingresar en la plana de oficiales 
con el grado de subteniente, porque sus méritos en las 
anteriores campañas lo habían puesto de relieve. como 
un hombre superior, sin que importara su “modesto ori- 
gen, sino su comportamiento militar. 


* En estos preparativos se encontraba la ciudad para A 
nueva lucha, cuando llegó la voz del amo de Quito, el 
ingrato Montes, que hacía un llamamiento a Pasto en 
una especie de proclama para levantarle el espíritu gue- 
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rrero, ignorando que la ciudad estaba más lista que él 
para esta guerra: ] 


«Nobles, leales y fieles pastusos: 


«Cuando vuestro heroico valor y firmeza laudables, os han 
constituido como ilustres atletas, que habéis sabido sostener la 
justa causa del mejor y más amablé de los soberanos; cuando en 
la insidiosa guerra promovida por la perfidia e ingratitud de los 
msimos vasallos de don Fernando VII, os ha granjeado vuestra 
fidelidad una gloria inmarcesible; y cuando finalmente y los va- 
rios sucesos y reencuentro de ella, habéis experimentado decidida 
la protección del cielo en vuestro favor; sin duda debe hoy ani- 
maros más vuestra lealtad, confianza, celo y entusiasmo, pues 
se os presenta la ocasión de poner el sello a la orden de vuestros 
merecimientos y de conseguir nuevos honrosos triunfos. 


«Ahora digo: que sabéis que las tropas europeas al mando del 
teniente general don Pablo Morillo, han destruído a los insurgentes 
del Nuevo Reino de Granada hasta Tunja, derrotándolos comple- 
tamente y pegando fuego a esta ciudad en pena de su obstinada, 
vergonzosa resistencia. Ya ellas están en posesión de la. capital; 
y ya algunas familias y varios individuos del congreso han adop- 
tado el último apurado arbitrio de emigrar a La Plata. 

_«Si Os prestáis gustosos por vuestra parte, a acompañar y 
auxiliar al ejército con víveres, bagajes ed - demás necesarios para 
transitar por unos países que los enemigos han dejado vacíos y 


aniquilados, emprenderá aquél su marcha a las órdenes del bri- 


gadier don Juan Sámano, prometiéndome yo, y debiendo justa- 


_cente aseguraros por efecto de su constancia y honor, la dulce 


satisfacción de ver terminada una guerra tan porfiada y perjudi- 
cial a la corona, al común de la nación y en particular a vuestra 


propia tranquilidad y verdaderos intereses. ¿Cómo publicará 


eternamente la fama, el heroísmo y fidelidad de Pasto, para con 
su legítimo rey, preconizando los reiterados sacrificios con que ha 
contribuído a restablecer la obediencia, el sosiego y el buen orden? 
Ciertamente: si por el sendero de los peligros se camina a la silla 
del honor y del descanso; si como es verdad, vosotros tenéis 
superados ya los primeros ímpetus de los contrarios, cuyo estré- 
pito y fuerza por norte y sur, sólo ha contribuído a hacer más 
grandes y más plausibles vuestras victorias; si os halláis en el 
precioso tiempo de asegurarlas para siempre la razón y la pru- 
dencia dictan el que no lo malogréis sino que ahora más que 
otras veces expendáis vuestros esfuerzos, bajo el seguro de que 
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tengo instruido a su majestad de todas las operaciones y hazañas 


_ que os han constituído acreedores a su distinguido amor y remu- 


neración, protestando que recomendaré nuevamente los servicios 
de esta ciudad generosa, y que todo cuanto se gastase en la salida 


que haga ese ejército, será exactamente reintegrado y satisfecho. 


La tropa del señor Morillo tiene asegurada la Provincia de An- 
tioquia y se dirige hacia Cartago con el designio de: apoderarse 
del Valle del Cauca. | 


«Los rebeldes sintiendo ya sobre sí ¡el peso que des destruye y 
agitados con su misma consternación han pedido a Cabal, que 
se halla en Popayán, auxilios, y éste apenas les ha podido enviar 
el corto número de trescientos hombres, al mando de los coman- 
dantes Monsalve y Torres, sin reservar más fuerza que otra poca : 
mayor, Única de que. pueden disponer en todo el reino. 


«Estas circunstancias unidas a lo pésimo de su sistema, cuyo 
crimen persigue y abate su corazón. por instantes, son las que 
deben alentar y servir de vivo estímulo a los vuestros para extirpar 
de este golpe la sedición y la perfidia. 


«La religión, el rey, la patria, vuestras caras esposas y queridos | 
hijos, con el clamor más eficaz y persuasivo, os invitan a que 
consolidéis por último la empresa de la pacificación que tenéis 
tan avanzada; pero sin romper los diques que prescriben la hu- 


-manidad y la razón. Sólo deben sufrir el estrago los que encon- 


tráseis con las armas en la mano, dando así testimonio de su 
pérfida contumacia; tratando a los demás rendidos e indefensos, 
con la fraternidad y compasión que exige la caridad cristiana, 
que nunca es bien alejarla de la vista: siempre se ha de obrar 
bajo este principio, previa la sujeción y disciplina militar, que son 
los polos en que estriba el feliz éxito de las campañas. . 


«Quito, abril 10 de 1816 | 
| | | | «Montes» 


No era ya necesaria esta alocución para mover el sen- 
timiento bélico de los pastusos. La voz de Morillo que 
les había llegado pocos días antes, voz fuerte, decidida 
y amable que los llamaba a las armas, los tenía ya pre- 
parados. Ni podían moverlos las frases adulonas y las 
promesas, siempre incumplidas, que les hacía; ni tenían 
necesidad de recibir el consejo de tratar a los «rendidos 
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o indefensos, con la fraternidad y compasión que exige 
la caridad cristiana, que nunca es bien alejarla de la 
vista», de quien había ordenado el fusilamiento de Cai- 
cedo y Cuero y Macaulay, el quinto de los oficiales y el 
diezmo de los soldados, prisioneros, rendidos e indefen- 
sos en las cárceles de Pasto; del que había ordenado por 


- dos veces la ejecución de Nariño y era responsable de 


centenares de muertes de prisioneros y gente inerme de 
la presidencia de Quito. Esas frases en boca de Montes 
eran sencillamente un sarcasmo. Los pastuosos eran 
cristianos viejos y hombres valientes ques no ejecutaban 


.sino a los traidores. 


Hay que notar la forma suave y cautelosa con que se 
dirigía Montes a los «nobles, leales y fieles pastusos», 
pues temía seguramente que no quisieran seguirlo por 
tantas ignominias a que los había sometido en tiempos 


pasados, con jefes cobardes o malvados como Aymerich, 
Sámano y Vidaurrázaga y los cuencanos, limeños y qui- 
teños que cada vez habían tratado a la ciudad como plaza 


conquistada y la. manera desconsiderada de agobiarlos 


con la carga de «auxiliar al ejército con víveres, bagajes. 


y demás necesarios», sabiendo lo que había sufrido la 


ciudad desde el año nueve en vidas y haciendas y que 


Quito: y sus provincias, que estaban bajo su mando om- 
nipotente, eran inmensamente más pobladas y ricas y 
muy competente el real erario de esa capital para afron- 
tar todos los gastos, inclusive los de las milicias de Pasto. 


Sorprende también que él, Montes, no se pusiera al 


frente de las tropas y que echara mano para el mando, 
a falta de otro jefe de capacidad, del brigadier Sámano, 
militar desacreditado en el concepto de los pastusos, para 
quedarse en su magnífico patacio de Quito. al amparo de 
todo riesgo. | 

El ayuntamiento hizo leer la bio: en la casa con- 
istoñial con el respeto oficial de siempre y ordenó su 
publicación en los lugares acostumbrados de la plaza 
mayor, por voz de pregonero público, con asistencia de 
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las tropas de infantería y música marcial y previa la 
lectura de un bando redactado por el teniente de gober- 
nador Santacruz, y contestó a Montes que la: ciudad ha- 
bía preparado sus milicias con antelación, en número de 
seiscientas plazas, por el momento, que se aprovisiona- 
ban con el remanente del real erario y las contribuciones 
voluntarias de los vecinos, a quienes no se podían exigir 
más porque ya lo habían dado todo; pero en cuanto a lo 
que se pedía para abastecer a todo el ejército, se ponía 
de presente que Pasto, que había llevado el peso en to- 
das las conmociones pasadas, estaba poco menos que 
exhausta y apenas restableciéndose de las pérdidas in- 
gentes que ellas le habían costado; que se carecía de todo, 
incluso de armamentos, dotaciones, pólvora y artillería 
que se habían perdido en la pasada campaña. 


- Sámano llegó a Pasto a principios de mayo con una 
fuerza de mil doscientos cincuenta hombres de toda 
arma, bien pertrechados y provistos. Contra lo que hu- 
biera podido esperarse, dado el encono antiguo del bri- 
gadier a Pasto y viceversa, su actuación en esta vez para 
con la ciudad fue ecuánime, comprensiva y hasta adulo- 
na. Es decir, que quería borrar, con nuevos hechos, la 
nota de persona no grata que lo acompañaba. No exigió 
lo que Montes pedía en bastimentos y antes los reclamó 
insistentemente a su superior a Quito, redoblados, para 
bastar a todos y se dedicó desde su llegada, y con todo 
empeño, a disciplinar el ejército que bien pronto llegó 
a más de dos mil hombres, distribuídos en cuatro cuer- 
pos que ostentaban los nombres de Batallón de los Andes, 

Batallón de Guías, Batallón de Pasto, Escuadrón de Ca- 
ballería y Batallón de Patía, que se unió al paso del ejér- 
cito en marcha hacia Popayán. No le llevó la preparación 
de los cuerpos más de un mes, pues a principios de 
junio ya estaba Sámano tomando posiciones en la Cu-. 
chilla del Tambo, sitio muy a 2 propósito naa amagar 
sobre Popayán. | | 


391 


- Ahora bien: la situación de los patriotas, acantonados 
en esta ciudad era de extrema gravedad, pues la fuerza 
que la defendía no llegaba a mil hombres y los esperados 
refuerzos del Valle y de Cundinamarca no aparecían. 
En cambio las noticias de desastres de las armas repu- 
blicanas en Chocó, Antioquia y Cundinamarca eran in- 
quietantes. El desconcierto fue mayor cuando arribó a 
Popayán el presidente Fernández Madrid, en verdadera 
fuga, acompañado por una pequeña escolta, para resignar 
allí el mando que no era capaz de sobrellevar, y para 
colmo de males el ilustre Cabal, la mejor espada del 
momento, renunció también el mando del ejército por 
no estar de acuerdo con la opinión de muchos que que- 
rían comprometerse en una batalla campal, cuando en 
su concepto la única solución que quedaba en tan apura- 
do trance era emprender en guerra de guerrillas para 
hostigar al enemigo en «todas partes. Cabal calculaba 
bien la imposibilidad de sostenerse en un campo abierto 
a donde concurrían las divisiones realistas, vencedoras 
y dominadoras ya de todo el territorio granadino, por 
todos los puntos del horizonte y. proponía lo que sin él 
saberlo, había determinado hacer Serviez en los llanos 
de Casanare, que era lo único militarmente aconsejable. 


En medio de la confusión que reinaba en todos los 
organismos, se eligió al general Custodio García Rovira 
para reemplazar en la presidencia de la República al 
doctor Fernández Madrid y el mando del ejército que 
no contaba con más de setecientos hombres, se confió al 
coronel Liborio Mejía. Este, animoso, valiente y menos 
calculador que osado, dispuso el 29 de junio atacar a 
Sámano en sus poderosos atrincheramientos, ya que éste 
no se atrevía a tomar la ofensiva. El ataque se llevó por 
parte de los patriotas con un valor rayano en temeridad, 
casi con desesperación, estando como estaban en condi- 
ciones totalmente desfavorables, pero todo fue inútil. El 
resultado de la acción fue tan desastroso para ellos que 
quedaron definitivamente liquidados. Apenas se salvaron 
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menos de cincuenta individuos entre soldados y oficiales 
con Mejía, que. pudieron huír a uña de buen caballo, 
para caer más tarde prisioneros del ejército real que por 
todas partes bloqueaba los caminos. Al Batallón Pasto 
que le tocó por su posición la mayor embestida del asalto, 
le cupo también el triste honor de terminar con la última 
resistencia armada de la República. 


Por la tarde del mismo 29 de junio, desde el propio 
campo de batalla sembrado de cadáveres, en su' mayor 
parte de patriotas, y de despojos de los vencidos, despa- 
chó Sámano un correo para dar cuenta a Montes, su 
superior y al ayuntamiento de Pasto, de la victoria que 
acababa de obtener ne la Cuchilla del Tambo.: Era una 
especie de desquite de este Cid de las derrotas, de la 
desconfianza que se le tenía y la mala fama de que go- 
zaba en todas partes. Por fin había obtenido un triunfo, 
gracias a la precipitación y falta de táctica militar con 
que procedió Liborio Mejía y gracias también al Batallón 
de Pasto que prácticamente fue el que aniquiló al ene- 
migo después del primer asalto. Así lo reconoció el 
mismo Sámano al dar gracias al cabildo por la efusiva 
felicitación que recibió de éste al tener conocimiento 
de la hazaña: da E 


- «He recibido con la mayor pratitud: escribió Sámino 
el parabién que usía muy ilustre se sirve darme por la 
victoria que consiguieron las armas del rey en la Cuchilla 
del Tambo; y habiendo sido el todo: para su logro, el va- 
lor de las tropas de esta ciudad, tengo la satisfacción de 
felicitar sobre esto a usiía muy ilustre, como organo: de 


esa fidelisima ciudad». 


El ayuntamiento de Pasto celebró con úeha júbilo la 
noticia de la victoria, y entre otras cosas dispuso por 
mano del teniente de gobernador doctor Santacruz que 
el 5 de julio por la noche se iluminaran los balcones de 
las casas, ventanas y tiendas y todos los músicos 'con- 
gregados tañesen sus instrumentos en las galerías del 
cabildo y al siguiente día se celebrase una misa de acción 
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de gracias con solemne Te Deum, con asistencia de todas 
las personas estantes y habitantes de la ciudad de cual- 


quier clase y condición que fuesen, como tributo de re- 
conocimiento: al «Señor de los Ejércitos por el cúmulo 


de misericordia con que decididamente protegía a la 


ciudad por intercesión de la Santísima Virgen de: las 
| Mercedes, Madre y Patrona del vecindario». 


Ahora podía ya este fidelísimo vecindario descansar | 
en paz, libre de enemigos. Habían sido aplastados todos 


- por el poderoso señor don Pablo Morillo y la ciudad ha- 


bía concurrido con sus valientes a barrer a los últimos 
rebeldes. Pasto, en el momento de la que creía la final 
victoria, estaba profundamente afectada en su economía. 
Lo había dado todo: vidas y hacienda. Era justo que se 
la dejara descansar, se la premiara, se la defendiera 
contra el odio de las demás ciudades insurgentes, se la 
aliviara en los gravámenes, se la elevara en categoría. 
Había que esperar. Entretanto, el perverso Sámano, le 
escribía a Morillo: «Hoy despacharé con una partida a 
Pasto 170 prisioneros... pero retengo a los oficiales para 
que sufran su pena en Popayán, donde han cometido sus 
delitos». ¿Por qué le imponía esta carga a la ciudad? 
¿No sabía él que no había un solo centavo en las cajas . 
reales y que los propios de la ciudad alcanzaban apenas 


para las reparaciones de la casa consistorial y para pagar 


los miserables sueldos de los empleados? La ciudad, em- 

pero, se conformó con la nueva carga; estaba acostum- 
brada durante más de dos siglos y medio a la po 
ción. Bien sabía ella que «al salir de los conflictos», o 
«pasado el susto», sucedía «el olvido y aun la envidia S 
emulación» y se seguía ignorando aquí: «si al amado 


soberano se le ha puesto en noticia que en sus Américas 


tiene una ciudad nombrada Pasto», como le dijeron a 
Morillo con amarga ironía después de sellar la última 
victoria. 
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XXVII 


DON SEBASTIAN DE LA CALZADA 
Y EL DESASTRE DE PITAYO 


La vida en el sur del Virreinato, pasada la campaña 
que culminó en la batalla de la Cuchilla del Tambo, 
continuó tranquila durante los años de 1817, 18 y buena 
parte del 19, no sin cierta preocupación de los hombres 
dirigentes que sabían por uno u otro conducto que la 
pacificación no se había operado totalmente y que exis- 


tían aún algunos focos de insurgentes en Venezuela, 


aunque tenían confianza, plena confianza, en la fuerza 
de las armas del rey que, bajo la superior dirección del . 
general Morillo y del nuevo virrey, don Juan Sámano, 
defendían los frentes de peligro y.trataban con mano 
fuerte de aquietar todas las regiones. Creían aquí que 
España, libre ya de preocupaciones y sólo atenta al pro- 
blema de América, acabaría en poco tiempo con la in- 
surgencia. Así se lo expresó el cabildo de Pasto al virrey 
Sámano al darle cuenta, en febrero de 1819, del estado 
normal de la provincia, donde no se habían presentado 
disturbios «desde que se sujetó a la razón y a la obe- 
diencia el foco de insurrecciones del Valle del Cauca y 
se acabaron los perturbadores de la Provincia de los 


- Pastos» y por ello esperaban, eso sí, que el superior go- 


bierno una vez consolidado y firme «y con todo el poder 
y la fuerza de la patria desembarazada de sus enemigos», 
considerase «el mérito de la ciudad notorio a todos por 
la lealtad y sacrificios de que viene dando pruebas desde 
el comienzo de las perturbaciones, como lo tiene expuesto 
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a los excelentísimos señores virreyes que se han suce- 
- dido, y una vez más lo hacen ante vuestra excelencia, 
conocedor como ninguno de los sacrificios de ella, para. 


lo que haya lugar y tienen suplicado y para mayor in- 
formación elevan ante vuestra excelencia un traslado 


de lo que a su tiempo representaron al excelentísimo 
señor don Pablo Morillo»... Como única cosa extra- 
ordinaria en todo ese tiempo sólo hubo la llegada a la 
ciudad del batallón Numancia, de paso para Lima, com- . 


puesto casi todo de americanos (venezolanos y neogra- 
nadinos) que Morillo trasladaba por ciertas considera- 
ciones desde Venezuela al Perú, pasando por Santa Fe, 
a Órdenes del capitán Pedro Galup. En Pasto ingresaron 
a ese batallón famoso, que muy en breve había de pa- 
sarse a la República y recibir más tarde el nombre de 
Voltiígeros, con que lo bautizó el Libertador Bolívar, dos 
o tres sujetos de la nobleza, entre ellos el futuro prócer 


pastense Manuel José de la Barrera. Por lo demás, la 


economía de la ciudad había ido restableciéndose al am- 
paro de la paz, aunque no se había reanudado totalmente 


. el comercio que antes era activo con Quito y Popayán, 


como sí se habían reanudado las transacciones con Bar- 
bacoas y por esta vía con Guayaquil y Panamá. 


Así las cosas, a principios de septiembre llegó a Pasto 
la abrumadora noticia del descalabro de las armas rea- 


- les en el Puente de Boyacá, el 7 de agosto anterior. Una 


verdadera catástrofe, a juzgar por lo que decían los pri- 
meros fugitivos. En el ayuntamiento y en los charladeros 
de la ciudad debió comentarse con desconsuelo seme- 
jánte calamidad para los pastusos realistas fieles, y es 
más que seguro que no debieron faltar críticas acerbas 
contra el inepto Sámano, de quien a la fecha se ignoraba 


el paradero y en cuyas manos volvía a peligrar la causa 


monárquica. Recordarían los fieles pastusos que nada le 
debían a ese hombre ingrato que tanto sacó de la ciudad 
para sus empresas y a la cual en mucha parte debía su 
encumbramiento a la más alta dignidad del Virreinato. 
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La acción de armas de Boyacá fue, como muy bien se 
ha dicho, batalla clave de la libertad del territorio de 
seis futuras naciones. Sus consecuencias fueron inmen- 
- sas, pues en cuestión de pocos meses se despejó el campo 
de enemigos a todo lo largo y ancho del Virreinato de 
Santa Fe, donde no quedó. como tropezón sino el mura- 
llón de Pasto que tendría que conquistarse más tarde a 
viva fuerza. Razón tenía Morillo para decirle al rey a 
raíz del desastre sufrido por las armas españolas: «Bo- 
lívar en un solo día acaba con el fruto de cinco años de 
campaña, y en una sola batalla reconquista lo que las 
tropas del rey ganaron en muchos combates». Y así era 
verdad. Sámano, como se sabe, salió de Santa Fe a la 
estampía, sin dar órdenes, menos preparar resistencia 
que pudo presentarla y muy fuerte. El quería solamente 
salvar su pellejo. Los demás allá se las compondrían. 


- El general don Sebastián de la Calzada, que era des- 


pués de Sámano el militar de mayor graduación y que 


por voluntad de éste debió haber tomado el mando de 
la tercera división del ejército, antes de Boyacá, que no 
quiso entregarle el coronel Barreiro porque dijo que su 
nombramiento emanaba de Morillo y el del otro del 
virrey Sámano; Calzada, decimos, se retiró de Santa Fe 
con todas las tropas que hubo a mano y tomó la dirección 
de los llanos del Tolima para ir a Popayán por la vía de 
La Plata. Llevaba como segundo al más tarde célebre 
coronel don Basilio García que era jefe de la guarnición 
de Bogotá, en el memorable 7 de agosto y que, según 
se supo luego, estuvo dispuesto a pasar a cuchillo a la 


población civil santafereña, por orden expresa de Sá- 


_mano, si Calzada, que era hombre sereno y ecuánime, 
no se hubiera opuesto a semejante barbaridad. Contra 
Calzada fue despachado el batallón Cazadores de Van- 
guardia, a Órdenes del coronel Joaquín París, que no 
- pudo darle alcance, pero que entró a Popayán el 8 de 
octubre sin ninguna resistencia porque las tropas realis- 
-— tas se habían retirado con Calzada de esta ciudad, con 
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dirección a Pasto, el refugio de la monarquía en los 
grandes reveses. Entre esas tropas regresaba al solar ná- 
tivo la Segunda Compañía de Milicias de Pasto, auxiliar 
en Popayán, destacada allí desde hacía más de un año y 


comandanda por el teniente graduado de capitán, don Mi- 


_guel de la Rosa y su ayudante 'el ya teniente efectivo, 
Juan Agustín Agualongo, «agregado de orden del exce- 


lentísimo señor virrey», según se lee en el «Pie de Vista 
pa. Revista de Comisario en el presente mes de la fha. 


con expresión de las altas, y baxas qe. han ocurrido». +% 
Ignoramos por qué había permanecido tanto tiempo en 
Popayán esa compañía de milicias, estando en plena paz, 
pasada la época más cruda del terror y qué razón tuvo 
Sámano para ordenar que Agualongo se agregara a ella. 
Quizá se tuvo en cuenta que esa compañía formada por 


individuos de absoluta confianza era prenda de seguri- 
dad frente al Valle del Cauca que era nido de rebeldía 


aunque por el momento apagada, al menos al parecer. 


Calzada llegó a Pasto. todo despavorido a fines de sep- 
tiembre con jirones de tropa de todas partes, inclusive 
de derrotados en el para siempre célebre Puente de Bo- 
yacá, entre ellos restos del Batallón del Tambo, que Sá- 


mano había llevado consigo a Santa Fe, como su guardia 


de confianza, pues estaba compuesto de oficiales y solda- 
dos seleccionados de Popayán y de Pasto, uno de ellos 
el teniente Agustín Agualongo, que por orden del ya 
virrey Sámano había regresado a Popayán como ayudan- 
te en la segunda compañía de milicias de Pasto. La 
ciudad estaba también alarmada no solamente por lo que 
veía y oía de los fugitivos, sino por el futuro que se le 
presentaba cargado de nubarrones de tempestad, pero 
siempre lista, siempre entusias por el servicio del rey, 
acogió con los brazos abiertos a los desbandados, les 
brindó asilo seguro y los medios que estaban a su alcance 
para reanimarlos. Por su parte el presidente de Quito, 
avisado inmediatamente de la catástrofe del Puente de 


195) Archivo Central del Cauca. Febrero a marzo de 1919. 
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Poyacá, envió para un nuevo ejército el llamado Bata- 


llón de los Andes fuerte de 400 hombres y con él el di- 
nero que hacía mucha falta, armas y municiones en 
abundancia como para una fuerza superior a tres mil 


hombres, porque se juzgó allá, de acuerdo con los infor- 


mes, que la situación era gravísima. Y no les faltaba 
razón. En Pasto se echó mano de todos los recursos para 


reorganizar el desbandado ejército. Así, a fines del año - 


pudo contar Calzada con los batallones Aragón, mandado 
siempre por el coronel Basilio García, Cazadores, Bata- 
llón de Pasto, Batallón de los Andes, un Escuadrón de 
Caballería y una Brigada de Artillería, en total 3.250 
soldados de todas las armas, con los guerrilleros de Patía 
que se unieron al pasar por allí el grueso del ejército. 


En Popayán estaba al frente de la guarnición el bene- 


mérito coronel Antonio Obando, que había sucedido en . 
el mándo de la plaza al comandante París. Hasta media- 


dos de enero de 1820 no se tenía ninguna noticia de mo- 
vimientos de los realistas, porque, como dice el coronel 
Manuel Antonio López en sus Recuerdos Históricos, todo 
el mundo les hacía la guerra a los patriotas y en cambio 
todos eran espías para favorecer a aquéllos. De suerte 
que Calzada pudo el 24 de ese mes, acercarse a Popayán 
casi sin ser advertido y caer sobre el desprevenido Oban- 


do, que apenas contaba con 600 soldados, y despedazarlo 


totalmente. Fueron pocos los patriotas que se salvaron 


de caer prisioneros del enemigo, entre ellos, con mucha 


dificultad, el propio coronel Obando. 

Popayán fue en los siguientes días teatro de escenas 
sangrientas. «Todavía se hacía la guerra a muerte, dice 
López, cuyo recuerdo me estremece. El teniente coronel 


. don Basilio García, comandante del batallón Aragón, 
español cruel y sanguinario, no dejó con vida ni a los 


heridos que a su paso encontró en las calles y en la plaza, 
y mucho menos a los prisioneros que hizo sú batallón. 


Dueños de la ciudad procedieron a saquear los almacenes . 
-de comercio y algunas. casas principales». «Informado 
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Calzada de que no había tropas republicanas que se le 
opusieran en toda la Provincia, salió de Popayán con 
su división en febrero, y recorrió el Valle del Cauca has- 
ta Cartago, talando y destruyendo todas las haciendas 
y" los campos; las casas de los infelices 'aldeanos eran 
entregadas al saqueo y la rapiña; los soldados del Aragón 
se aparecían al campamento cargados con inmenso botín 


- de tropa, de hombres y mujeres, sin que se les escapa- 


ran ni los efectos más ruines y despreciables, así como 
toda clase de animales domésticos que encontraban a su 
paso, mientras que don Basilio García cometía los ase- 
sinatos más atroces. Le haré justicia a Calzada: no era 
cruel; esos asesinatos se cometían sin su conocimiento. 


Desde que pasamos de Quilichao, don Basilio procuraba 


acampar lo más distante que podía de la tienda de Cal- 


zada para dar pábulo a sus feroces instintos sin oposición 


alguna: los soldados del Aragón se' repartían por todo 
el campo, que generalmente encontraban desierto, lo 


cual los irritaba más; los viejos, los enfermos, las mu- 


jeres y los muchachos, huyendo de sus persecuciones, se 
retiraban a los montes, y cuando por desgracia de aque- 
llos infelices, sorprendían :los sicarios a uno o más la- 
briegos, los apresaban y conducían a la presencia de su 


feroz comandante, quien los mandaba amarrar a una 


cerca o a un árbol, y en el mayor silencio, para que 
Calzada no lo supiera, los hacía degollar con un cuchillo 
como corderos, o bien eran lanceados, espectáculo que 
nos hacía presenciar para intimidarnos, concluyendo por 
dirigirnos una insultante arenga después de la ejecu- 
ción». *% Esto lo cuenta López, testigo presencial de esta 
barbarie. | | 


El general Santander, jefe del gobierno de Santa Fe, 
sabedor de la caída de Popayán en manos de los realistas, | 
organizó inmediatamente un ejército fuerte de más de 
1.500 hombres que puso al mando del general Manuel 
Valdés para oponerlo a las pretensiones de Calzada, que 


196) López (Manuel Antonio). Recuerdos. Históricos. Bogotá, 1955, 23.: 
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no eran otras, al parecer, que marchar sobre la capital 
del extinguido Virreinato, para lo cual había despacha- 
do ya, como descubierta, al animoso capitán Juan Do- 
mínguez por la vía de La Plata, con parte del veterano 
batallón Aragón. Domínguez fue sorprendido en La Plata 
por los republicanos y totalmente anonadado. La noticia 
de este desastre desconcertó a Calzada y más aún la de 
que iba a ser atacado por Tierradentro con fuerzas en- 
grosadas con tropas del Valle del Cauca. Así se explica 
que no quisiera él ponerse al frente de una próxima ba- 
talla campal, sino que destacó en Pitayó, por donde sabía 
que venía el enemigo, al coronel Nicolás López con la 


mayor parte de sus tropas, mientras él se quedaba a re-. 


taguardia con sus fieles pastusos y patianos que por esta 
circunstancia no tomaron parte en la acción bélica de 
Pitayó, librada el 6 de junio, con grave revés para las 
armas de la monarquía que quedaron literalmente aplas- 
tadas con la feroz acometida de los batallones Albión, 
Cundinamarca, Neiva y los escuadrones Guías y Oriente. 


Nada hizo Calzada, pudiéndolo hacer, para detener el 
total desastre, pues se retiró de sus posiciones y aun 
abandonó a Popayán, que fue ocupada diez días después 
por Valdés y sus tropas, y en la mayor desolación se 
marchó a Pasto, el segundo refugio en los momentos di- 
fíciles para las armas del rey. La ciudad recibió a Cal- 


zada entre apesadumbrada y desdeñosa, sabiéndolo - 


causante de una derrota que a ella la ponía en condicio- 
nes muy apuradas en un futuro cercano; ¿qué le impor- 
taba que volvieran sus miliciás enteras si regresaban 
con los pendones abatidos? Agualongo, entre los fugitivos, 
debía tener destrozada el alma por el desastre echando 
a mala parte la incapacidad de los jefes españoles que 
se achicaban ante el enemigo y ponían pies en polvorosa 


ante el primer fracaso. "Tremenda impresión debía hacer. 


en su ánimo combativo esta conducta pusilánime, propia 


de follones y desleales. 
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- Con Calzada llegó también a Pasto, de huída, el ilus- 


- trísimo señor don Salvador Jiménez de Enciso Cobos y 
- Padilla, obispo de Popayán, acompañado de su secretario, 


don Félix Liñán y Haro, de su provisor y vicario general, 
el letrado doctor José María Grueso y otros eclesiásticos 
que habían resuelto emigrar por temor de irrespetos y 
tal vez cosas peores de que se acusaba a las tropas repu- 
blicanas. El señor Jiménez gobernaba la diócesis desde 
hacía un año largo y había llegado al pais en pleno do- 
minio realista, de suerte que los acontecimientos graví- 
simos que empezaban a envolverlo lo sacaron de quicio 
y en el momento de exaltación patriótica en que abando- 
naba su sede puso censuras a quienes no lo siguieran en 
su voluntario destierro. Aunque Pasto no estaba dentro 
de su jurisdicción episcopal, pues esta parte, de. hecho, . 
aunque no de derecho, pertenecía a la diócesis de Quito, 


por su marcado españolismo era considerada por monse- 
/ ñor Jiménez como parte de su propio rebaño y allí venía 


a estarse como en lugar AEguIo a la espera de los futuros 
acontecimientos. | 


La “presencia del distinguido relads en la ciudad y 
sus palabras de consueló al vecindario, aminoraron el 
dolor del nuevo fracaso y fueron parte, también, para 
que no se le pidiesen cuentas a Calzada, quien después 
de pocos días de descanso siguió a Quito, apenas acom- 
pañado de su ayudante, a ponerse a órdenes de Aymerich 
que era entonces el comandante en jefe de la defensa 


de la presidencia. De suerte que én Pasto quedaron los 


restos de las tropas que pudieron salvarse en la huída de 
Santa Fe, en la malograda acción de La Plata y en el 
combate de Pitayó, alrededor de 1.500 hombres, sin con- 
tar con los guerrilleros de Patía que se quedaron en sus 
riscos para cubrir la retirada. del cuerpo principal del 
jército y obraban como fuerzas de asalto, en parti- 
das comandadas por Simón Muñoz, José María Oban- 
do, Andrés Noguera, Manuel Córdoba y Joaquín Paz, 
hijo. Al frente de ese deshecho ejército, para orga- 
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nizarlo, quedó por orden de Calzada, el comandan- 
te del Aragón, coronel don Basilio García, cargo en 
que fue confirmado por Aymerich y por Sámano que 
apareció en Panamá, después de su precipitada fuga 
de Santa Fe a raíz de Boyacá y .también como go- 
bernador de la provincia, y más tarde en ambos cargos 
por el capitán general interino de Quito don Juan de la 
Cruz Murgeón y allí había de permanecer ese hombre 
temible, por casi tres años, y figurar como actor principal 
en los futuros acontecimientos hasta la batalla de Bom- 
boná que acabó con su prestigio ante los pastusos y con 
su vida pública, azarosa y sombría, manchada de cruel- 
dades y con muy pocas páginas de grandeza militar. 
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XXIX" 

INCAUTACION Y RESCATE DE LAS JOYAS DE LA 
- VIRGEN DE ATOCHA. PAGINA AUREA > 

q - DE BARBACOAS - o 

En el Cauca, libre ya para la República en 1820, ac- 
tuaba como gobernador y comandante general el coronel 


José Concha, notable militar que había sido enviado por 


Santander a reemplazar en el mando a Valdés y a quien 
se había confiado la no fácil tarea de completar la li- 
bertad de toda la Provincia de Popayán. Le restaba la 
fortaleza de Pasto y para tomarla no se creía lo suficien- 
temente fuerte porque bien sabía que allí se habían con- 
centrado tropas excedentes de todas partes y grandes 
masas de milicianos parapetados tras de fortificaciones 
naturales poco menos que inabordables, sin contar con ' 
que la región de Patía era un hervidero de temibles 


guerrilleros, aparte de su clima insalubre y la imposibi- 


lidad de las vías de comunicación. No, no era para 'el 
coronel Concha esta arriesgada empresa, pero algo había 
que hacer y creyó del caso principiar la conquista por la 
costa para obtener dos objetivos: privar a los realistas 
de Pasto de todo auxilio que pudiera llegarles por allí de 
Panamá o del Perú, a donde se sabía que se habían diri- 
gido en demanda de auxilios y recolectar fondos en re- 
gión tan rica en oro, como la Provincia de Barbacoas, 


“para las futuras campañas. Con esa doble intención envió 


al ya teniente coronel Angel María Varela.. 


Varela había nacido en Buga, en 1799, y tenía hasta 
allí una excelente hoja de servicios a la República. Muy 
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joven, un muchacho, como casi todos los próceres de la 
magna contienda, se había presentado en Cali, al doctor 


Caicedo y Cuero, con el objeto de ingresar en las fuerzas 


que se preparaban entonces contra Popayán. Recibido con 
el grado de subteniente, debido al rango de su familia, a 


su estatura y buenas dotes naturales, había hecho todas 


las campañas en el territorio de la antigua gobernación, 
con suerte varia, hasta caer prisionero en Pasto con su 
incomparable jefe y amigo el doctor Caicedo y Cuero; 
había pasado por todos los peligros de muerte, inclusive 
el de fugarse y atravesar regiones cerradamente hostiles 
para ponerse a salvo. Era, por tanto, un buen conocedor 
de los riesgos a que se exponía en esta misión y la aceptó 
gustoso de su superior jerárquico. En cumplimiento de 
ella se embarcó con una fuerza de algo más de doscientos 
hombres en el Puerto de Buenaventura con el título de 
jefe político y militar de la costa del sur y con este cargo 
y bajo instrucciones especiales y al propio tiempo como 
comandante del batallón Istmo, de que era segundo jefe 
y cuyo mando tomó en ausencia del principal, coronel 


José María Cancino que andaba por el norte en asuntos 


del servicio, se dirigió al puerto de Iscuandé que por una 
casualidad se había mantenido fiel a la República du- 
rante la reconquista. «De Iscuandé, dice Díaz del Castillo, 
pasó Varela a Tumaco, isla que ocupó desalojando de 
ella al coronel realista Vicente Parra. En seguida pasó 
a la costa ecuatoriana, y en Esmeraldas venció al jefe 


- español Andrés Castro, quien defendió la localidad con 


300 hombres de infantería y 50 de caballería, que tenía 
a sus órdenes, hasta que perdió por muerte no pocos, y 
muchos más que quedaron prisioneros». De aquí, con 
nuevas instrucciones y seguro de su buena estrella, se 
dirigió a Barbacoas. | 


- Esta metrópoli del oro, que se había onda hasta 
entonces fiel al rey, en buen entendimiento con Pasto, 
estaba defendida por unos 200 hombres al mando del co- 
ronel español don Francisco Eugenio Tamariz, que más 
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tarde había de pasarse a la República y a la cual había 


de prestar oportunos y eficaces servicios en la ciudad 
de Cuenca donde formó su hogar. Varela se presentó a 


Barbacoas con una fuerza de algo más de 300 hombres 
que distribuyó por el río Telembí y por tierra el primero 


de enero de 1821. La lucha por'la posesión de la ciudad 


fue corta, pues Tamariz comprendió que no podía resistir 
a un enemigo bien pertrechado y en un medio que estaba 


ya inclinándose a la independencia y optó por retirarse . 
a Pasto con los pocos soldados fieles que le quedaron 


después de una pequeña refriega. Los negros en masa 


'se pasaron a Varela quien entró como triunfador y fue 


recibido como tal y acogido con cariño, lo mismo que su 


mujer, doña María Josefa Concha y sus pequeños hijos, 


con quienes andaba en estas aventuras, y a quienes se 
dispensó, por pea de la cuidao las más delicadas aten- 


ciones. 


La ocupación de Barbacoas por sl de las armas 
republicanas, dio base a su cabildo para solicitar la in- 
corporación de ella, «entre las provincias libres en la 
comprensión de pueblos independientes», solicitud que 


estaba respaldada, según el historiador Arteaga, nada me- 
nos que con las firmas de «el marqués de Miraflores, don 
Mauricio de Quiñones, Manuel Segundo Cortés, Antonio 
Cabezas, Marcelino Orejuela, Esteban Ferrín, Francisco 
Preciado y José María Paz», declaración de independen- 


cia de la que sólo se conocen esa frase explicita y los 
nombres de quienes la respaldaron con su firma. | 
El hecho de la toma de Barbacoas tiene alguna impor- 


tancia histórica, como una de las acciones de guerra en 


la revolución de independencia de estas partes, pero más 
la tiene para nosotros un hecho relacionado con la pre- 


 sencia de Varela en la ilustre ciudad del Telembí: el de 


la «incautación y rescate de las joyas de la iglesia de 
Barbacoas», enorme tesoro en piedras preciosas, plata y 


oro que pertenecían a la Patrona de la ciudad, la Santísi- 
ma Virgen de Atocha. Por ello hemos querido. reunir 
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ambos hechos en esta relación, que el uno va con el otro 
y ambos encajan en los anales gloriosos del sur de la 
actual República de Colombia. 


Fue el caso que Varela, estando en Barbacoas, supo 
por diversas informaciones que los negros de las minas 
pretendían sublevarse en nombre del rey de España y 
que aun habían llamado al coronel Basilio García, co- 
mandante de las tropas realistas de Pasto, para que les 
ayudase en sus intentos. La noticia era cierta, pues el 
jefe español había enviado comisionados o agentes de 

confianza que preparasen el terreno para una expedición 
punitiva que preparaba. Estas informaciones pusieron 
nervioso a Varela y por ello determinó salir inmediata- 
mente hacia Tumaco para ponerse a salvo, no sin antes 
exigir una elevada contribución de guerra a los vecinos 
que tan generosamente lo habían tratado. ** Para ello, 
«convocó, dice Arteaga, al cabildo y demás vecinos de 
representación y dinero, para notificarles orden perento- 
ria de consignarle la cantidad inmediatamente, habiendo 
colocado nada menos que una escolta en la puerta del 
salón donde este concurso se había reunido. Muchos de 
los encerrados de esta manera sorpresiva y no jamás 
imaginada, hicieron traer de sus viviendas cuanto podían 
dar de pronto contado que fue relativamente poco; si 
bien ofrecieron por su palabra de honor ir hasta sus 
reales de minas, a fin de completar y representar la su- 
ma total de la contribución. Varela les aceptó la promesa 
y les dejó salir si bien advirtiéndoles que incautaba nada 
menos que las valiosas joyas de la iglesia, para obligar- 
les a cumplir la palabra de honor de traerle la contribu- 
ción cuanto antes, pues que les descubría que sabía de 
cierto cómo el coronel don Basilio García trataba de 
taparle su salida al mar». 19% 


197) Quintero (Jeremías). Barbacoas, mística de un río. Itustración 
Nariñense. Serie VII. No 83. Pasto, 1943, 14. 

198) Arteaga (José Benjamín). La incautación y rescate de las joyas 
de la iglesa de Barbacoas, 1821. Bol. Est. Hist., Vol. 1, Pasto 1927,. 70. 
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: En. estas circunstancias verdaderamente aflictivas para 


una población tan creyente, el cura párroco, don Juan 
Francisco Paladines y Romero, reunió a las siguientes 


prestantísimas damas del puerto para resolver el con- 
flicto. Fueron ellas, y sus nombres deberían ser gra- 
bados en bronces o mármol para ejemplo de religiosi- 
dad e hidalguía, las señoras Liberata Batallas, que por 
sí sola cubrió el valor de la enorme custodia de oro ma- 
cizo, cuajada de diamantes, esmeraldas y amatistas y 
cuyo peso en balanza fue de veintiuna libras; Inés Gómez 
de la Rúa, que tomó para sí el desembargo del delantal 
de la Virgen formado por lámiñas de oro de trabajo 
artístico acabado; María Josefa Salas, María Estacio, Ana 
González, María Gerónima Díaz del Castillo, Gregoria 
Cortés, Flora Ferrín, Valentina Preciado, Rosa Serrano, 
Luz Sevillano, Juana Ortiz, Fermina Zamora, Justa Vi- 
llegas, María Preciado, Vicenta Requejo, Javiera Reque- 
jo y Valentina Serrano. Estas nobilísimas señoras reu- 
nieron en oro el peso y valor de las joyas, despojándose 
de las propias con un desprendimiento ejemplar, rayano 
en heroísmo. Así pudieron rescatarse, aparte de las dos 
joyas antes mencionadas, zarcillos, collares. prendedores, 


cadenas, cálices, rosarios, todo de oro y piedras precio- 


sas y junto con ellas piezas de plata que en conjunto 
pesaban más de tres quintales. Varela veía asombrado 
caer en el plato de la balanza un chorro de alhajas y oro 
en polvo y barras del mismo precioso metal para salvar - 
el tesoro sagrado de la Santísima Virgen de Atocha, la 
Patorna del puerto de Santa María de las Barbacoas. 


- El teniente coronel Varela había permanecido en la 


ciudad algo más de siete meses, pues se ambarcó para 


Tumaco el 5 de agosto del propio año de 1821. Antes 
de marcharse envió al gobernador Concha parte del 
cuantioso rescate de las alhajas con el señor Ignacio 


Ordóñez. Aunque en son de huída, Varela se iba muy 


contento con su tesoro y muy agradecido de las gentes 
de Barbacoas por la forma gallarda como lo habían tra- 
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| do a él y a su esposa, a quien, según el padre Arteaga, 


llamaba familiarmente La Chepa. De Iscuandé se diri- 
gió al cabildo en carta en que hacía «mérito y recuento 
de los muchos regalos hechos en Barbacoas a su esposa», 
pero para él la hazaña no tuvo buen resultado, porque 
llamado a responder en juicio por abandono y otros 
cargos, pues Barbacoas y toda la costa cayeron luego 
en poder del ejército realista, terminó allí su carrera 
militar al servicio de la independencia con la secuela de 
quebrantos de ña y. fortuna que amargaron el resto 
de su vida. 



































- COMBATE DE GENOY. EL: ARMISTICIO 


Había quedado, decíamos antés, como gobernador y co- 
mandante general de Pasto, el coronel Modesto Basilio 
García, con facultades omnímodas que le había comu- 
nicado el nuevo presidente de Quito, don Juan de la 
Cruz Murgeón, para obrar indepedientemente de él, por 
causa de la distancia que no permitía las comunicacio- 
nes rápidas en tiempo de guerra y la confianza ilimita- 
da en el conocimiento de la región, que se le suponía 
al subalterno, aunque con la obligación de dar parte a su 
superior de cuanto ocurriese y las disposiciones que 
se tomaran en toda emergencia. 


Aunque con fuerzas más que suficientes, ya organi- 
zadas en Pasto, que se elevaban a algo más. de dos mil 


- hombres, la situación de García fue complicándose po- 


co. a poco, ya que en octubre de 1820 quedó obstruída 
su comunicación con Quito, pues algunos alzados le in- 
terceptaron un correo en Tabacundo y se constituyeron 
en amenaza tanto para Quito, como para Pasto. De otro 


lado se sabía que en Popayán había concentración de 


tropas republicanas con destino incierto, bien para Gua- 
yaquil, como corrían los rumores, o bien para atacar la 
región de Patía; y por la costa se cernía la amenaza, se- 


- gún comunicación de Lima, del posible ataque «de un. 
corsario extranjero, el comodoro Cochrane, sumado a 


los rebeldes». Bien pronto se comunicó a García la alar- 
mante noticia de que Guayaquil que hasta entonces ha- 
bía permanecido fiel al rey, después de rebelarse y pro- 
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clamar su independencia, había despachado tropas sobre 
Quito, y por ello el comandante militar de esta plaza, 
mariscal Aymerich, le pedía el envío de parte de la di- 
visión de Pasto, lo que hizo inmediatamente con el coro- 
nel Francisco González. De este refuerzo formó parte 
el ya teniente Agustín Agualongo, escogido entre los 


oficiales de mejor hoja de servicios, quizá a instancias 


del mismo Aymerich que lo conocía de tiempo atrás 
como de los mejores hombres para la lucha. Por esta 
circunstancia iba a tocarle al futuro caudillo pastuso 
actuar en los combates dé Yaguachi, como asegura el 
general Mosquera *”, en Guachi, y en la batalla campal 
de Pichincha, en que cayó prisionero y fue encerrado 
en el fuerte de Panecillo, de donde logró fugarse en 
compañía de Boves y regresar a Pasto, según Oban- 
do”*"%, con el grado de teniente coronel para recomen- 
zar la lucha, como se dirá más adelante. 


Con el refuerzo enviado a Quito no se solucionaba la 
situación apurada de García, pues todas las tropas de- 
bían actuar entre esa capital y Guayaquil y siempre 
quedaba el problema del entorpecimiento de comuni- 
caciones porque los revoltosos de Ibarra y otros pue- 


_blos no se daban a partido y lo que más le urgía era no 


perder el contacto con su superior para un momento di- 
fícil que veía venir del lado del norte. Por esta conside- 
ración, pervio consejo de oficiales, despachó seiscientos 
hombres más bajo el mando del coronel Miguel Reta- 
mal para limpiar de rebeldes el camino de Pasto a Qui- . 
to. Así las. cosas, su fuerza quedó reducida a doscientos 
cincuenta soldados de línea, del batallón Aragón, que era 
el de su confianza, «y quinientos paisanos pastusos, que 


199) Mosquera (Tomás Cipriano de). Memoria sobre la vida del ge- 
neral Simón Bolívar, Libertador de Colombia, Perú y Bolivia. Bogotá, 
1954. Cuenta Mosquera que un soldado que había caído prisionero de 
Agualongo en el combate de Barbacoas, «le recordó que había estado 
con él en la acción de Yaguachi en el batallón Constitución». 

200) Obando (José María). Apnntamientos para la historia. T. 1. Bogo- 


tá, 1945, 68. 
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no guardaban orden ni disciplina», según dice García 
en el Manifiesto ?* que años más tarde publicó en La 
Habana, con el objeto de defender sus actuaciones se- 
veramente criticadas por la opinión pública y sus supe- 
riores. No era que esos «paisanos» fuesen indisciplina- 
dos, no; lo que pasaba entonces era que esos fieles 
soldados del rey no querían a García a causa de sus 
crueldades, su genio rudo y atrabiliario, esas maneras 
de sargentón soez, que a ratos sabía disimular, lo que, 


según el mismo Morillo, que lo conocía a fondo, le con- 


citaba la mala voluntad de sus soldados. Esos «paisanos» 
que le dieron luego a García el único triunfo de su vida 
militar, eran milicianos valientísimos, superiores a los 
soldados de línea que abandonaban el. campo al primer 
empuje serio del enemigo, cmo sucedio en Pitayoó. 

En el entretanto, también el gobernador civil y mili- . 
tar de la región del Valle del Cauca, coronel Concha, no 
solamente había atendido al sector de la Costa-con la 
preparación de la expedición de Varela, sino que había 
organizado y equipado, con la ayuda del general Valdés, 
que se había retirado de la plaza de Popayán por gra- 
ves dificultades que se le ofrecieron allí, después de re- 


. conquistada para la República, un cuerpo de 3.000 hom- 
“bres dispuestos no solamente a recuperar. la ciudad hos- 


tigada todos los días por las guerrillas patianas, sino 
a continuar al sur, como lo ordenaba el vicepresidente 
Santander por insinuación, a su vez, de Bolívar que, 
según puede entenderse, quería avanzar en territorio 
lo que más se pudiese, estando como estaba en negocia- 
ciones un armisticio con Morillo y para lo cual, también, 
pensaba en una operación atrevida, como era la de po- 
sesionarse de Guayaquil y así poner en jaque al presi- 
dente de Quito. 


Para la operación sobre Pasto que quería Bolívar se 
intentara con lo que hubiera, asi fuera el solo jefe y 


201) Manifiesto de lo acaecido en la última acción de guerra... La Ha- 
bana, 1822. SE 


412 





«sus edecanes», se escogió al general Valdés, que recien- 
temente había cosechado los laureles de Pitayó y se puso 
a sus órdenes una fuerza de algo como dos mil hombres 
bastante bien equipados que se reunieron en Quilichao. 
En marcha el ejército, OCupó a Popayán sin ninguna 
dificultad y allí permaneció quizá demasiado tiempo pa- 
ra los escasos recursos de reaprovisionamiento que pudo 
encontrar. Y entonces empezó la tragedia. Oigamos al 
coronel Manuel Antonio López, que le tocó actuar en 
esta campaña, cómo refiere el episodio de Genoy, des: 
graciado para las armas de la nueva patria: 


- «El 2 de enero de 1821 la división salió de Popayán escasa 
de todo recurso; la mayor parte de los oficiales marcharon a 
pie, descalzos, lo mismo que la tropa, sin más equipaje que la 
ropa que tenían puesta, la que teníamos que lavar nosotros mis- 
mos, sin jabón, y esperar a que se secase para volver a ponér- 
nosla; y de capitán para abajo, todos cargábamos nuestro fusil 
al hombro. No se nos daba otra ración que carne, los primeros 
días con sal, después sin ella; desde el Tambo la tropa empezó 
a desertarse y enfermarse; las guerrillas de Patía nos hostilizaban 
a todas horas; los soldados que se atrasaban eran asesinados, y 
donde nos acampábamos asechaban a los que iban por agua 
para asaltarlos y matarlos. 


«Vigilando día y noche llegamos al Salto de Maya: donde 
encontramos un destacamento enemigo de más de cien hombres, 


- que fue batido por nuestra vanguardia; de la Venta, dejando el 


camino de Berruecos, tomamos el de Taminango para atrave- 
sar el Juanambú por Guambuyaco, y aquí nos esperaban los 
españoles, o más bien los pastusos, atrincherados. Dos compañías 


de Albión fueron destindadas a batir las trincheras, mientras 


el comandante Carvajal, con un piquete de caballería, cruzó el 
río, y después de alguna resistencia, fue forzado el paso sin di- 
ficultad, ventaja que halagó y sedujo al general Valdés. 


«Antes de llegar al Juanambú, este general recibió comuni- 
caciones del general Santander, en las que le participaba el con- 
venio de regularización de la guerra y armisticio, celebrado 
en Santa Ana entre el Libertador -y el general Morillo, encar- 
gándole que hiciera cuanto le fuera posible para que cuando 
llegaran los comisionados, coronel António Morales y teniente 
córonéel Moles, la división se encontrara al otro lado de aquel 
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río, con el objeto de que, al publicarse los tratados, la línea de 
demarcación nos quedase en el punto que ocupasen nuestras tro- 
pas-y de que así, al romperse las hostilidades, no fuese el Juanam- 
bú un obstáculo para las operaciones. 


«El 19 de febrero la división llegó al pueblo de y rambofin 


tado; los deseos del vicepresidente se habían cumplido; y acaso 
el general Valdés creyó que no sólo podía satisfacer los deseos 


del general Santander en esta parte, sino también batir a los 


españoles y tomar a Pasto, que apenas distaba diez leguas, antes 
que llegaran los comisionados, pues el día 2 a las cuatro de la 
mañana emprendió la marcha con la división para esta ciudad, 


con toda la confianza que le inspiraba su imprecaución. A las 


once de la mañana, en la montaña de Chaguarbamba, encon- 
tramos las primeras guerrillas enemigas; el general Valdés mandó 
cargarlas con la caballería y las desalojó de su posición; los 


pastusos (pues eran pastusos) se fueron retirando haciendo 


fuego y aumentándose cada vez más con nuevas guerrillas, siem- 
pre en retirada; esta operación del enemigo la atribuyó el ge- 
neral Valdés a falta de valor para resistirle; dispuso que toda 
la caballería cargara a galope, y mandó tocar paso de. trote a 
la infantería; desde aquella hora los soldados empezaron a correr 
en el mayor desorden, porque no todos resisten un paso forzado; 
el camino que llevábamos era ascendente y pedregoso hasta sa- 
lir de la montaña, y el trayecto que teníamos que recorrer hasta 
llegar donde se encontraba el cuerpo del ejército enemigo, no 
era menos de tres leguas. Cuando nuestra vanguardia llegó al 
pie de la loma de Genoy, se encontró con todas las tropas enemi- 
gas parapetadas detrás delos barrancos y las piedras, y sin: una 
disposición preliminar del general, empezó el ataque por el 
centro; la mayor parte de nuestros soldados se habían atrasado 
en una marcha forzada casi a la carrera; los que iban llegando 
entraban en combate sin atender a qué cuerpo se unían, los del 
Cundinamarca se mezclaron con los de Neiva, los del Neiva con 
los del Cauca, los del Cauca con los del Cundinamarca, y nadie 
pensaba sino en hacer fuego sobre el enemigo. Aunque la posición 
de los españoles era flanqueable por la derecha, el general Val- 
dés no tomó ninguna medida para ello: se empeñó en atacarlo 
por el centro, que era una loma quebrada y estaba bien defen- 
dida; el comandante Carvajal intentó trepar la loma con su ca- 
ballería, y al empezar a subir recibió un balazo en el pecho y 


cayó muerto, lo que desalentó a nuestros jinetes. El capitán 


Isidoro Ricaurte con su compañía atacó vigorosamente al. ene- 
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migo por el camino que conduce al pueblo de Genoy, y al poner 
el pie sobre un parapeto que defendía el batallón Aragón, fue * 


atravesado por una bala y cayó de espaldas muerto; la compañía 
no pudo forzar aquel punto, y tuvo que retirarse haciendo fuego. 
A las cinco y media de la tarde nuestros soldados, cansados y 
fatigados de la marcha y de la lucha, cedieron el campo «al ene- 


migo, quien hizo bajar de la loma como 600 pastusos de ruana 


y. sombrero, que sin piedad empezaron a asesinar a todos nues- 
tros heridos, lo mismo que a los prisioneros que lograron hacer 
en el campo, Operación en la cual se detuvieron, dando lugar 
a que muchos se salvaran. . po 


«El general Valdés huyó con la caballería, y nuestra infante- 
ría emprendió la fuga en dispersión. A las siete de la noche, hora 
en que llegamos los' últimos a' la montaña de Chaguarbamba, 
encontramos el camino obstruído por los pastusos, y tuvimos 
que internarnos en el monte el comandante Freudental, el te- 
niente Nicolás Caicedo, el alférez José María Vergara, once in- 
dividuos de tropa y yo; a las ocho de la noche dimos con una 
cañada que nos condujo al Juanambú, adonde no nos fue posi- 
ble alcanzar hasta el día 4 por la mañana. Al llegar al paso de 
este río encontramos un ranchito y una sementera de arracacha; 
nuestros soldados, alegres por encontrar con qué satisfacer 'el 
hambre, corrieron a la plantación, arrancaron unas matas y en 
una ollita que se encontró en le rancho, se pusieron a cocinarlas; 
pero aún no había empezado a hervir la olla cuando una partida 
de más de cincuenta pastusos, nos atacó, nos defendimos, atravesa- 
mos el río, tomamos la cuesta de Taminango, y el día 5 llegamos 
al Salto de Mayo, sin haber tomado más que agua por todo ali- 


mento en estos tres días. Allí encontramos los restos que se ha- 


bían salvado de la división, al general Sucre, recientemente des- 
tinado por el gobierno a tomar el mando y dirigir las operacio- 
nes de aquel ejército, a los comisionados Moles y Morales, con- 
ductores de los tratados de regularización de la guerra y el 
armisticio, los que siguieron ese mismo día para Pasto y lograron 
salvar al mayor León Galindo, al alférez José Silva y otros que 
fueron hechos prisioneros algunos días después del combate y que 
hubieran sido fusilados si no se publican los tratados. 


«En esta mal dirigida acción perdimos veinte oficiales, entre 
los cuales recuerdo como más conocidos míos al teniente coro- 


nel Lucas Carvajal, al capitán Isidoro Ricaurte, a los tenientes 


Pedro Vélez, José Barea y Juan José Rebolledo, de Popayán; a 
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los subtenientes Castro y Benjumea, algunos ingleses del batallón 
Albión y como trescientos de tropa muertos, dispersándose más 
de ciento, y saliendo herido el subteniente Hermenegildo Correa. 
Publicado el armisticio, nos quedó por línea divisoria” el río de 
Mayo, que era el punto que ocupábamos, porque perdimos la 
ventaja de haberla establecido al otro lado del Juanambú, como 
se le había recomendado al general Valdés. 


«El general Sucre, compadecido de nuestra miseria, repartió 


- su equipaje entre los oficiales y dispuso retirarnos al Trapiche, 


lo que se ejecutó el día 15.» 202 

Nada mejor que el anterior patético y verdadero re- 
lato del coronel López para dar una idea de lo que fue 
esa sangrienta acción de guerra. La llegada providen- 
cial al teatro de los acontecimientos del coronel Antonio 
Morales y del teniente coronel José Moles, comisionados 
para la ejecución del tratado de armisticio, celebrado 


en Trujillo el 27 de noviembre del año anterior por los 


generales Morillo y Bolívar, salvó del total exterminio 
al ejército de Valdés, porque la persecución de los de- 
rrotados se hizo con extremada actividad por los mili- 


¡cianos, conocedores palmo a palmo del terreno y acucia- 
“dos en la tarea de no dar cuartel al enemigo por el 


implacable jefe García que regresó al siguiente día a 
la ciudad con la aureola del triunfo, rodeado de sus 
fieles del Aragón, después de haber comunicado a los 
fidelísimos «paisanos» pastusos, la orden rigurosa de aca- 
bar con el enemigo vencido. Los milicianos pastusos no 
eran crueles, pero sí obedientes hasta la exageración, 
como ha sido su distintivo a través de todos los tiempos, 


«y Si se propasaron esta vez en encarnizamiento con el 


caído, fue por las órdenes superiores que recibieron. 


En comunicación dirigida por García al presidente de 


Quito, aunque destacó, como siempre solía hacerlo, el 
mérito de las compañías del Aragón que «resistieron, 
según él, el empuje por el centro y no cedieron un pun- 
to al enemigo, lo que contribuyó a desmoralizarlo.. | 
cencedió a las milicias de Pasto la heroica acción de ha: 


202) López (Manuel Antonio: Recuerdos, cit., 27. 
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ber «destruído a los invasores en un ataque a campo 


descubierto que no terminó sino con la tarde y conti- 
nuó en los días siguientes sin economizar fatiga hasta 


que se le ordenó suspender las persecución por obra de . 


la comisión de paz...» En recompensa (!) del mérito 
de los que más se han distinguido, se ha concedido la 
formación de un cuerpo especial de milicianos con 'el 
nombre de Escuadrón Invencible, a petición del cabil- 
do, y se ha encargado de su formación al teniente coro- 
nel don Estanislao Merchancano que se ha hecho notorio 
por su valor en todo momento y su lealtad al sobera- 
no». 203 


En el campo de Genoy quedaron regados armamentos, 


municiones y bagajes, «y hasta las oficinas de los cuer- 
pos y su correspondencia», lo que dio oportunidad a 
los realistas para enterarse. del estado de las operacio- 


nes. de guerra que ignoraban y de los planes futuros 


del comando superior republicano. Se ha cargado toda 
la responsabilidad del desastre al general Valdés por 
la precipitación con que dirigió la campaña; el menos- 


precio de la fortaleza del enemigo que era de suponerlo 


fuertemente atrincherado dentro de su propio terreno; 
haberse excedido en el desempeño de la tarea que se 
le había confiado; demasiada confianza en la resisten- 


cia de sus tropas sometidas a una marcha forzada, den- 


tro de climas insalubres y desaprovisionadas en una re- 
gión de tierra arrasada y falta de iniciativa durante el 
combate. Ni le resta culpabilidad el haber obedecido la 
orden de avanzar en territorios tan peligrosos como los 
de Patía y Pasto «aunque no tuviese más fuerzas que 
sus edecanes», según quería Bolívar, porque el mismo 


Valdés tenía sus dudas respecto del resultado de la ope- 


ración, ya que desde Popayán, antes de ponerse en mar- 
cha, había escrito al vicepresidente Santander: «Dígale 
usted, cuando escriba a don Simón, ams si no manes 


203) Archivo Gustavo S. Guerrero, cit. Comunicación de don Basilio 
García al presidente de Quito de 8 de febrero de 1821. 
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los 1. 500 fusiles que ofrece en sus instrucciones no. cuen- 
te con Quito, porque yo no sé hacer sus milagros, y si 
no vienen municiones que tan repetidas veces he pe- 
- dido, nos exponemos a un chasco». | 


Los comisionados Morales y Moles oficiaron a don 
Basilio desde La Venta en el sentido de notificarle el 
armisticio para que inmediatamente suspendiera las 
hostilidades y se les proporcionaran las garantías sufi- 
cientes a ellos para continuar su viaje a Pasto, sembra- 
do como estaba el trayecto de milicianos en son de gue- 
rra a muerte. La ciudad victoriosa nada quería saber. 
de tratados, ni de comisiones, pues estaba soliviantada 
y en permanente agitación callejera, ante las noticias 
de los pactos celebrados por los jerarcas de la guerra 
que ella no estaba al cabo de entender, y menos apre- 
ciar en su justo significado. Los comisionados, que no 
las tenían todas consigo, entraron a la ciudad el 10 de 
febrero, acompañados de «un batallón de pastusos ar- 
mados, de don Basilio García, que hacía de gobernador 
cómandante general, de varios oficiales españoles que 
salieron a recibirme, dice el coronel Morales, del ca- 
bildo y del clero. Las calles estaban cubiertas de un 
inmenso pueblo que gritaba sin cesar: “¡Viva nuestro 
rey don Fernando VII!” Una monja gritó: “¡Mueran 
los insurgentes!” y lo mismo hizo una mujer del bajo 
pueblo. Este estaba lleno de desconfianza de mi mensa- 
je y en una grande fermentación que se traducía bastan- 
te a pesar de activas y prudentes medidas que para 
sofocarla había tomado de antemano don Basilio y de 
las públicas exhortaciones de su ilustrísima». Con pre- 
cauciones y todo, la exacerbación de ánimos continuó 
al día siguiente porque el pueblo no creía en la buena 
fe del mensaje de paz de los comisionados pues que el 
archivo cogido a Valdés revelaba planes del gobierno 
de Colombia que no estaban en concordia con los ajus- 
tes del tratado y así no podía tenerse absoluta confian- 
za en él, no obstante que las autoridades españolas po- 
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nían a la vista de todos los documentos auténticos y de 
que unos de los tales comisionados era netamente espa- 
ñol, enviado de Morillo. En vista. de la situación, don 
Basilio se dirigió al público en una alocución en que se. 
invitaba al pueblo de Pasto a descansar en el gobierno 
que tenía el cuidado de la conservación de todos y de 
mantener en su fuerza y vigor los derechos del rey y 
por lo tanto se pedía al vecindario que cesara de reu- 


nirse y se retirara a sus casas a descansar y cultivar sus 


heredades, sin temor de que los enviados hubiesen ve- 
nido de mala fe, pues en ese caso el gobierno no les 
habría dado entrada al territorio, y antes sí les habría 
apresado y castigado su intriga; pero estando él, como 
comandante de armas y gobernador de la Provincia 
satisfecho de lo contrario, pues tenía a la vista los ofi- 
cios y firma del general Morillo, que conocía muy bien, 
lo mismo que la de su secretario Caparros, les pedía 
que descansasen en las operaciones y medidas del go- 
bierno que en todo deseaba el mayor beneficio y felici- 
dad. Por su parte el ilustrísimo señor Jiménez dirigió 
al pueblo la siguiente exhortación: 


«Valientes y fieles pastusos: 


«El obispo de Popayán que tan repetidas bay os tiene 
dadas del amor que os profesa y de su fidelidad acendrada, se 
ve obligado para disipar los temores que quizá algunos malva- 
dos e ignorantes os han infundido contra los enviados por los: 
gobiernos de Colombia y español para pasar a Quito a arreglar 


con aquel señor presidente los tratados de suspensión de armas, 


a deciros que estos emisarios vienes de buena fe, como “consta 

en los documentos que nos han presentado; que su venida nos 
debe ser muy favorable y que cualquier agravio por pequeño 
que sea que se les hiciese a sus personas mos causaría las más 
fatales consecuencias; descansad en mi palabra y haced ver que 
si sois valientes en la guerra, también sois generosos y urbanos 


- con los que vienen 1 de paz. 


«Pasto, febrero 10 de 1921: 


«Salvador, obispo de Popayán.» 


419 





A pesar de estas voces de cordura y dé diplomacia, 
los comisionados tuvieron qué salir de la ciudad, acom- 
pañados de un escolta, el 11 por la tarde en dirección 
a Quito y con la esperanza de que el bochinche no segui- 
ría en el tránsito. El coronel Morales resumió en dos 
- frases el peligro de esta aventura: «En fin, por poco me 
lleva el diablo. Dios quiera sacarme bien de esta comi- 
sión». Dios, en efecto, lo sacó bien: y en Quito, ante el 
capitán general, don Melchor Aymerich, púdieron con- 
venir en los términos de demarcación de las líneas que 
debían ocupar en adelante los ejércitos español y repu- . 
blicano, en el sur de Colombia, en los siguientes artícu- 
los: | | 


«10 El armisticio y regularización de la guerra serán obede- 
cidos y ejecutados en esta parte del sur, en los propios términos 
en que han sido acordados por los excelentísimos señores general 
en jefe don Pablo Morillo, y presidente de la república Simón 
Bolívar, notificados en Carache, a veintiséis de noviembre de 
mil ochocientos veinte. 


«20 Para cortar intestinas desavenencias que pudieran produ- 
cir efusión de sangre en los momentos mismo en que se trata 
de respetar al hombre y a la humanidad, será por ahora la 
línea divisoria de los ejércitos el río Mayo, interín aprueba esta 
demarcación el excelentísimo señor presidente de la república 
de Colombia, sin que entretánto las tropas de Pasto puedan ex- 
tender sus posiciones sobre la ribera derecha del río Juanambú, 
ni hacerse movimiento de avance por una y otra parte. 


«39 Todas las guerrillas serán desarmadas, y las que fueren 
de tropa de línea, se retirarán al cuartel general de Pasto o 
Quito, con erreglo. a la sección segunda del artículo ae del ar- 

misticio. 


«49 El señor comisionado por parte del Do de Colombia 
ha declarado que cualquiera hostilidad por parte de Quito y 
aun del Perú a Guayaquil, será una violación del armisticio 
celebrado entre los gobiernos de España y Colombia, el cual 
comprende en general a todas las armas de la república y espa- 
ñolas, y el señor presidente de Quito que en razón a que Guaya- 
quil corresponde al Perú, y 'a constarle oficialmente que su gobier- 
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no' se sometió al general de Chile, el excelentísimo señor don José 
de San Martín, admitiendo los comisionados y auxilios que le : 
remitió, no se halla autorizado para tratar y acordar.sobré el 
Perú y Guayaquil, por no corresponder al. territorio. del a repú- | 
blica; y por tanto, en contraposición a la declaración del señor 
comisionado, hace su excelencia ésta por la presente, y que en- 
tretanto los prisioneros de guerra serán tratados como hasta aquí, 
conforme al derecho de gentes y de la guerra. 


«50 Los prisioneros de Guayaquil serán canjeados cuando por 
aquel gobierno se entre en negociaciones sobre el particular con 
el de Quito, y entretanto, serán tratados como ha sido, con las 
consideracionés y el decoro que demanda el dérecho de gentes 
y de la guerra. 


«6% Reclamada por el señor coronel comisionado por Colom- 
bia la amnistía concedida por el armisticio y por la regulariza- 
a de la guerra a las personas que estuvieren presas, detenidas 

o fugitivas por consecuencia de la revolución de la Provincia 
de Cuenca; de algunos pueblos de la de los Pastos y de Quito, 
y a las que lo estén por opinión y en favor de la república, se 
ha declarado la amnistía a las indicadas personas, con arreglo 
al Arculo 79 de la regularización de la guerra. 


«79 Todos los prisioneros correspondientés a los ejércitos de 
Colombia que se hallen bajo el distrito de la presidencia dé Quito, 
quedan canjeados, y serán remitidos bajo las órdenes dé un 
oficial, al cuartel general del ejército republicano del sur, for- 
mándose una matrícula exacta de sus nombres, clase y número, 
cuya entrega acreditará el oficial conductor con el competente 
documento del jefe a quien se remite; pero no teniendo ahora la 
república prisioneros del ejército español para el canje, se remi- 
tirán como queda acordado, los de la república, y la república 
remitirá los del canje cuando los: tenga. | 


289 Si por alguna circunstancia cualesquiera otras Provincias 
reclamasen el armisticio, el señor comisionado ha éxigido que 
se conceda, y que las tropas españólas correspondientes a la pre- 
sidencia de Quito no serán disponibles, contra dichas Provincias 
durante el armisticio, y lo contrario será un acto hostil. Así quedó 
acordado y convenido, con la excepción propuesta por su exce- 


- lencia en el artículo 4% en orden a sus facultades, respécto al 


Perú y Guayaquil. 
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-:«99 El presente tratado se comunicará inmediatamente a quie- 
nes corresponda, y se hará obedecer y ejecutar inviolablemente. 
«En fe de que así lo convenimos y acordamos nosotros, el 
excelentísimo señor jefe político capitán general de Quito y los 
comisionados por los gobiernos de España y de la república de 
Colombia, firmamos dos de un tenor, en la “ciudad de Quito, a 
veintiuno de febrero de: mil ochocientos veintiuno. 


«Melchor _Aymerich.-J osé Moles.-Antonio Morales» 2% 


Seis meses de paz estipuló el tratado de suspensión 
de hostilidades; seis meses de descanso en un intenso 


guerrear de más de diez años. Realistas y patriotas, aqué- 


llos más que éstos, estaban ya en un estado de postra- 
ción cercano a la locura. La guerra había sido refina- 
damente cruel e inhumana, colmada de sorpresas, de 


embestidas, de hambre, de desnudez y de lágrimas; era 


por tanto necesaria esa tregua para la tranquilidad, 
siquiera sea momentánea de esos hombres a quienes la 
guerra había vuelto bárbaros y en adelante si continua- 
ba ese azote de Dios, esa peste de todos los tiempos, 
no sería ya con los caracteres de guerra a muerte, sino 
que se regularizaría al modo como la entendían los pue- 
blos civilizados. No habría ya hecatombes de vencidos 
presididas por Boves, Zuazola, Cerveris y García, de 
un lado y por Bermúdez, Arismendi, y Briceño del otro; 
ya nunca más «enloquecería el genio», ni la ira oscure- 
cería las mentes privilegiadas de la república, como 
cuando hizo exclamar al verbo de la revolución, el ecuá- 
nime Camilo Torres, en un momento de exaltación: «sa- 
crificad a cuantos se opongan a la libertad que ha pro- 
clamado Venezuela», ni haría predicar esa misma có- 
lera a Fray Eusebio de Coronil enseñanzas de odio, al des- 


pachar para el combate a las tropas realistas: ede siete 


años arriba no dejéis vivo a nadie». 


_Los jefes de ambos bandos, el Pacificador Morillo de 
un lado y el Libertador Bolívar del otro, se dieron en la 


204) Díaz del Castillo (Ildefonso). Durante el armisticio. Bol. Hist., 
volumen II. Pasto, 1928-1929, 103. E 


422 





entrevista de Santa Ana «un estrecho y cordial abrazo» 
y quedó así inaugurada la tregua de paz en Venezuela 
y en Nueva Granada y de consiguiente en las breñas 
de Pasto donde a las mismas horas de los tratados y 
del abrazo cordial crepitaba la hoguera del combate. 


En general Sucre, enviado a vigilar el cumplimiento 
del armisticio, se situó, como ya se dijo, en el Trapiche, 
a conveniente distancia de la línea del armisticio, atento 
a reorganizar el destrozado ejército de Valdés y en en- 
tenderse en los PLE JSEES términos con el temible don 
Basilio. | 


No andaban las cosa en Pasto tan a pedir de boca 


como en el resto de la república. Allí, por el momento, 
no se entendió todo el alcance de los tratados de con- 
ciliación de Trujillo. Y tera natural que así sucediese. 
Un pueblo que estaba lejos de todo el mundo y que igno- 
raba, por consiguiente, las situaciones nuevas creadas 
en América por la incomprensión de la política espa- 
ñola, no podía creer en tratados celebrados de igual a 
igual entre la madre patria pujante, como una de las 
mayores potencias del mundo y las pobres colonias de 
ultramar sublevadas contra ella. Pasto hizo visible, sin 
poderlo remediar, su altivo enojo ante los comisionados 
de paz. Hasta las mujeres dejaron deslizar su pro- 
testa por lo que creían. un ardid de guerra de los pa- 
triotas. El estado de alarma continuó latente en este 
pueblo que no sabía otra cosa que de lealtad al rey y 
que no se equivocaba, con sú gran sentido común, en el 
resultado final de estas gestiones, porque los tratados 
de armisticio y regularización de la guerra apresuraron 
la victoria de la causa americana, ya que la robustecie- 
ron, le dejaron tomar posiciones estratégicas, le permi- 
tieron acreditarse, en tanto que se debilitaba y se hacía 
medrosa la causa de España que reconocía la existencia 
de la república de Colombia y a Bolívar como a su pre- 
- sidente. 
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En este momento principió la obra de diplomacia del 


_ general Sucre. La correspondencia cruzada entre él y 


el coronel Basilio García, de la cual sólo se conoce la par- 
te correspondiente a éste, es una revelación del tacto 
político del ilustre hijo de Cumaná. Su trabajo fue doble: 
por una parte hacía prodigios en la restauración del ejér- 
cito maltrecho con la derrota de Genoy y por otra en- 
tretenía hábilmente al jefe español. Dos contestaciones 
de don Basilio García, fechadas el 4 y el 7 de marzo, 
nos dan a entender hasta dónde llegó el entendimiento 
entre los dos caudillos y nos revelan, igualmente, la 
donosura de estilo y el espíritu juguetón del jefe del 
temido batallón Aragón, tan acusado como soldadote 
inhumano, incapaz de una acción noble. 


He aquí esas cartas, modelos de gentileza y de buen 


humor: 


«Señor general de brigada Antonio José de Sucre. 
«Mi estimadisimo amigo: 


«Con el placer de mi sincero afecto he visto la muy aprecia- 
ble de usted y al paso que deseo que no tenga el menor disgus- 
to, parece que la suerte se empeña en verificarlo. La conducta 
del comandante Muñoz me es demasiado incómoda por diri- 
girse, según usted me anuncia, a cuasi el rompimiento de guerra; 


- pero como los jefes no podemos estar al cabo de los excesos que 


cometen las guerrillas, sin embrago de las más activas providen- 
cias que se toman para evitar desavenencias, en nada soy culpable. 


«Usted me anuncia que parte a Popayán con el objeto de 


ocuparse en atender la paz. Alabo su sabia prudencia que tanto 
se interesa en conservarla, sintiendo al mismo tiempo que usted 


se desvíe de estas inmediaciones, aunque me promete que su 


vuelta será pronta. 


«Sírvase en Ocasión oportuna camunicarme qué desvíos son 
los que ha cometido Muñoz, pues no me los indica; para en su 
virtud reglarle el castigo, de cuyo hecho daré a usted pronto 
conocimiento, sin cuyo perjuicio será severamente reprendido 
cuando se me presente, que será muy pronto, pues ya le he 
oficiado. De. todo cualquier agravio quedará usted plenamente 
satisfecho. 
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_«Créame usted con ingenuidad que me es demasiado doloroso 
todo acontecimiento que dirija a innovar el armisticio celebrado; 
pero como ya llevo dicho, no está en manos de los superiores el 
evitarlo y sí el escarmentarlo. Dispénseme usted que le inicie 
el que me han dado parte de que usted le había mandado dar 
cien palos a un mozo hijo de don Fermín Eraso, que si no es por 
un tal Mora que se interesa por él, se hubiera ejecutado la orden. 
Yo no lo he creído, pues en la gran política de usted que se 
acredita por sus hechos, no cabe tal determinación contra un 
vecino de mi territorio. 


«Sólo he recibido cuatro contestaciones de usted a las que 
inmediatamente he dado curso, y por lo que me dice no dudo 
que habrá algún extravío. 


«El pliego para el señor Sronal Morales seguirá con la pron- 


—titud que requiere su encargo, sin embargo que se ha retardado 


para llegar a mis manos, pues hasta esta fecha no lo he reci- 
bido. 


«Ocupe usted como gusta a us más declarado amigo, q. b. 1 m. 
«Basilio García 


«P. D. Le acompaño la correspondencia que en este momento 
acaba de llegar de Quito Eos a usted, cuyo conductor ha 
sido un indio. | E 

«Ahora que me acuerdo, también se me dice que al mozo de 
los cien palos le dijo usted las siguientes razones: 

«“Tú que eres carta viva, dile a don Basilio que.muy pronto 
iré con dos mil hombres a Pasto”. Tampoco lo he creido, y he 
contestado diciendo al delator: | 

«“Es imposible que el general Sucre haya proferido semejan- 
tes palabras, pues no es capaz de romper la buena fe aunque 
muriese por ello”, que es lo que puedo encarecer. 

«Sírvase usted decirle expresiones al capitán Galindo y demás 
oficiales que marcharon de aquí para ese sitio.» 


E 
«Mi pensado amigo: 


«Cuando yo creí estar con el placer de tenerlo a la mano para 
comunicarnos con mayor estrechez, me veo burlado en mis es- 
peranzas; así como las enamoradas que luego que toman. de : 
ellas posesión los señoritos que las solicitan, levantan el vuelo 
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y no les vuelven a ver más la cara; quedando ellas con el solo 
placer de que los hados así lo han permitido, jurando por la 
laguna Estigia que su amor se lo correspondieron mal, y en 
Suspiros y ayes a la deidad que las ha de vengar pasan el tiem- 
po, deseando que el que las. ha abandonado trate con otra qué 
le [pague en la misma moneda, siempre que no sea verdad lo 
que indiquen sus gemidos. Si la ausencia es a regiones remotas, 
se redoblan sus desdichas, porque pierden la esperanza de volver- 
los a ver. Esto último es lo que a mí me sucede, pues aunque 
usted se fuese hasta Popayán, todavía lo tenía cerca de mí para 
una grata correspondencia; pero.... yo no sé si será cierto: los 
duendes y brujas que todo lo saben dicen en Pasto: “el general 
Sucre ha marchado para: Guayaquil”. “¡Para Guayaquil!” “Sí, 
repiten los zánganos que andan con las brujas”. “Yo lo sé de 
muy buena letra”, dice uno. Otro agrega: “Es verdad; y soy 
capaz de apostar cuanto tengo.a que « es cierta la partida de este 
señor a aquel país”. sb 


«Yo en esta danza no sé qué hacerme, pues por una parte | 
creo estos anuncios, y por otra digo: ¿A qué mi buen amigo 
irá a aquel puerto? ¿Se querrá casar, si es soltero, o algún “caso 
de honor lo lleva? Quién sabe, digo a mis solas; yo no lo creo; 
pues teniendo una amistad estrecha y papelesca con él, era más 
del caso que atendiendo al armisticio se viniese por esta parte 
a tomar su ruta; le daría mil.abrazos y le conocería. Esto me 
ha hecho dudar de tal pronóstico del duende; y jamás lo creeré, 
pues no hay necesidad de descaminar tanta tierra para visitar 
las fronteras de Guayaquil estando el camino abierto por esta 
parte. : o | 
«Créame usted que esta ausencia me hace muchas cosquillas, 
y mayormente estando al principio de nuestros amores; pero 
jamás haré lo que las bellas conquistadoras: que arriba digo; 
esto es, desearle que Minos y Radamanto me venguen; sino an- 
_tes por el contrario le deseo' toda felicidad, como lo apetece su 
más amante amigo. | 


«Sírvase usted dármele expresiones al capitán Galindo, y de- 
más que siguieron; y en el entretanto regresa de su largo viaje 
- (que jamás lo creeré aunque me lo digan frailes franciscanos, 
cuanto más duendes) quedo de usted para que me ocupe como 


| 19 esca su fiel servidor tE “b. s.m. 
po «Basilio García 
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«P. D. Hoy he recibido pliegos del general que ha reievado 
a usted en Popayán, el señor León Torres, a quien he contes- 
tado a consecuencia de lo que me indica. No sé si este señor 
gustará de que también tengamos amorcillos; pero temo de que 
también se me ausente. Sin embargo, hágale usted alguna in- 
sinuación tocante a la mucha armonía que los dos hemos gastado. 


García» 20 


Razón tuvo O'Leary para decir de la misión de Sucre, 
que su conducta conciliadora y sus maneras afables, 
unidas a la energía de su carácter, produjeron 'una re- 
acción en la opinión .pública, de manera que las cosas 
mejoraron dentro de poco y los negocios se e establecieron 
sobre base firme. ' 


Como se.indica en las cartas, Sucre hubo de ser rele- 
vado de su comisión. en el Trapiche para una empresa 
más importante que entraba en los grandes planes fu- 
turos del Libertador: la posesión de Guayaquil y la aper-. 
tura de un segundo frente por el sur contra Quito para 
cuando se reanudaran las hostilidades. Gigantesca em- 
presa que había de culminar un año más tarde con Pi- 
chincha, la «batalla de las naciones» de América. 


- 205) Ibidem, 45, 65. 











XXXI 
BOMBONA 


Poco a poco el pueblo de Pasto había ido tranquili- 
zándose, a medida que transcurrían los días del armis- 
ticio, gracias a la continuada prédica del clero, presidi- 
do por el señor obispo Jiménez, encaminada a inspirarle 
confianza en los tratados y vivos anhelos de una paz de- 
finitiva. Las milicias, en su mayor parte, habían sido 
licenciadas para devolver a los campos los brazos perdi- 
dos para la agricultura, conservándose nada más que las 
doscientas plazas de que contaba el Escuadrón Inven- 
cible que la ciudad miraba como su mejor fuerza de 
choque. Por otra parte, aunque lo de la costa había que- 
dado oscuro, no se habían suscitado dificultades inven- 
cibles en la interpretación de la línea de demarcación 
de los dos ejércitos, ni graves violaciones del armisticio, 
a excepción de las tropelías del guerrillero patiano Si- 
món Muñoz, de que se había quejado el general Sucre 
y que don Basilio estaba dispuesto a castigar, resultando 


después de todo que Muñoz, antes que presentarse a su 


superior para recibir el condigno castigo, había pedido 
al general Pedro León Torres, que entretanto había 
sucedido en el mando militar del sur al general Sucre, 
se le admitiese en las filas republicanas, lo que signifi- 
caba una gran adquisición para éstas, a pesar de las 
pésimas condiciones del feroz guerrillero, que de mil amo- 
res fue admitido, lo mismo que el capitán español don 
José Naudín y cuatro oficiales más de menor graduación 
que con anterioridad a Muñoz habían hecho igual peti- 
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ción, lo que tenía muy contrariado a don Basilio por 


- creer que estas deserciones de hombres, tan necesarios 


para su causa, se debían a maquinaciones del general 
Torres. 

Las relaciones entre los dos jefes, en efecto, no ha- 
bían sido tan cordiales como con Sucre. Torres tenía 


carácter impetuoso y maneras poco diplomáticas y creía 
que todo medio de fortalecer su posición era aceptable, 


por ello el comandante español se quejaba ante el Liber- 


tador de que aunque él, García, hubiera querido conser- 
var con Torres la más completa armonía propia de su 
carácter (!), no existía mutua correspondencia, eomo 
la que había habido con el señor Sucre y lo acusaba de 
haber atraído a su campo al guerrillero Muñoz, valiéndo- 
se de seducciones, precisamente en momentos en que 
éste ; debía presentarse 'al cuartel general de Pasto 
a responder por graves cargos que le habían for- 
mulado tanto al general Sucre como el propio ge- 
neral Torres, lo. mismo que al oficial español José 
Naudín * y cuatro oficiales más que debían some- 
terse a la jurisdicción española para ser juzgados por 
delitos de guerra y por delitos comunes. Se quejaba tam- 
bién de que el general Torres, valiéndose de los mismos 
ardides, había tratado de atraer a sus armas al famoso 
guerrillero don Miguel Puente y que a los franciscanos 
Fray Juan Antonio Gutiérrez y -Fray Baltasar Guirán, 
detenidos en el Trapiche, había tratado de obligarlos 
a predicar contra las armas del rey y a favor de la repú- 


206) Este Naudín, que era un espía, se coló hábilmente en las filas : 
patriotas con el objeto de cerciorarse del número de combatientes, 
planes futuros y circunstancias políticas, haciendo doble papel, tuvo 
fin desgraciado, pues cuando más tarde el general “Torres entró: en 
campaña, Naudín desapareció misteriosamente al pasar por Patía, «y 
no se volvió a reunir a la división, dice el coronel López, sino día y 
medio - después, lo cual hizo creer al general Torres que había estado 
todo ese tiempo con los enemigos y les había llevado. datos oficiales 
de nuestra: fuerza, pues no se encontraron en el estado mayor (del 
cual era adjunto) varios documentos importantes».' Un consejo de 
ENSEra lo condenó a ser decapitado en el sitio de El edad 
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blica, violentando sus “conciencias, lo que ellos habían 
rechazado terminantemente. La correspondencia entre : 
los: dos jefes, por estas y otras eircunstancias, había sido, 


como decimos, poco cordial y solamente ceñida a la cor- 


tesanía oficial, más bien desabrida y no como la quería 
doh Basilio, muy amigable y a ser posible como de no- 


“vios. Esta correspondencia quedó de un momento a otro 


cortada al saber don Basilio la ruptura del armisticio 
en Venezuela que el general Torres no solamente le 
había ocultado, sino que al contrario le había confirma- 
do como en vigencia, por la que se quejaba por última 
vez, con cierta guasa, al constatar que «había paz por 
Pasto y guerra por Guayaquil» y que aun existiendo el . 
armisticio le habían sido quitados atropelladamente los 
negros que tenía en Barbacoas. | 


«Ya antes de vencerse el término del armisticio ha- 
bía empezado para ambos contendientes una situación 
no solamente de angustiosa expectativa, sino de inquie- 


tud, inquietud que "provenía de saberse en la ciudad, . 


por noticias vagas que hacían llegar los espías, de haber- 
se embarcado en Buenaventura, un mes antes, una fuerza 
como de mil hombres con destino a Guayaquil, bajo el 
mando del general Sucre, seguramente con el designio 
de llamar la atención de Aymerich, comandante de la 
defensa de Quito, para asestar un posible golpe sobre 
Pasto, como lo daban a entender, por una parte, la con- 


- centración de tropas en Popayán y por otra, la noticia de 
- que el Libertador Presidente de Colombia se encaminaría 


al sur, con algún propósito que lógicamente no podía ser 
otro que una campaña sobre Pasto para coger entre dos 
fuegos al mariscal Aymerich y con ello terminar con 
el poder real en la presidencia de Quito. En atención 
a estas suposiciones, a mediados de marzo de 1822 se 
había reforzado la guarnición de Pasto con una compañía 
más del Aragón y dos del Cataluña que llegaron a la 
ciudad con el jefe de éstas, teniente coronel Ramón 
Castilla, americano, según creemos, que en seguida se 
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captó con sus “modales y: prestancia el efecto de la ciu-. 
dad, lo que, por otro lado, vino a complicar la tranqui- 
lidad local, pues el cabildo, que ciertamente no se tragaba 
a don Basilio García, a causa de sus maneras bruscas y 
su menosprecio para con los milicianos, se vio envuelto 
en una intriga forjada, según se cree, por los patriotas 
que querían introducir la pugna entre españoles y pastu- 
sos. Fue el caso que- habiendo sorprendido don Basilio 
un posta que iba a Quito con pliegos del ayuntamiento 
en que se pedía a Murgeón su cambio con el teniente 
Castilla para comandante de la plaza, acusó a la corpo- 
ración ante el presidente de delito de lesa majestad al 
querer deponerlo del mando, acusación que el cabildo 
no rechazó totalmente al notificársele la queja, sino que 
expuso que él era «ageno a las interpretaciones que el 
comandante y gobernador quería dar a las voces de des- 
contento que se han expresado por distintos conductos 
y hasta por el venerable clero secular y regular en vista 


de sus procedimientos con el vecindario a quien obliga 


a contribuír con cargas superiores a sus fuerzas que 
si el rey las conociera no las toleraría y aun más por sus 
modos despóticos para con quienes abandonándolo todo, 
aún sus hogares, han defendido a continuarán defen- 
diendo sin vacilaciones los derechos de su majestad con 


- las armas en la mano y aun a costa de su desmedrada 


hacienda». Ya para entonces el pueblo de Pasto estaba 
cansado de tanto contribuír y guerrear; lo único que 
alentaba su fe en la causa monárquica era la voz del 
prelado, que públicamente le había dicho: «Son herejes 
y cismáticos los que pretenden la independencia de 
España; así los que defiendan la causa del rey comba- 
ten por la religión y si mueren. vuelan en derechura al 


- cielo». Sin esta declaración quién sabe si la ciudad, es- 


pecialmente la «nobleza», no hubiera dejado hablando 


-_ solo a don Basilio, o lo hubiera en efecto depuesto del 
- mando. 
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El asunto quedó allí, porque el momento erá sumamen- 
te grave y nadie estaba eritonces para discutir problemas 
locales. Don Basilio;:disgustado, sé retiró a Túquerres 
so pretexto de levantar milicias en la provincia y colocar 


una: guarnición al «otro lado del Guáytara», Según co- 


múnicó a Aymerich. Alí lo encontraron los coroneles 
Juan Paz de Castillo y Antonio Obando que iban a Quito 


comisionados por el Libertador, a entenderse con el pre- 


sidente Murgeón a fin de ajustar un canje de prisioneros. 
Aunque los dos oficiales traían salvoconducto especial, 


expedido por el gobierno de Quito, que habían recibido 


en Timbío, don Basilio no les permitió continuar el viaje 
hasta consultar el caso con su superior, lo que hizo me- 
diante posta a cargo de los interesados. La respuesta sólo 
tardó tiempo de la distancia y según ella el mismo don 


Basilio debía acompañarlos hasta su destino, aunque sólo 


pudo continuar la marcha el primero, pues Obando cayó 
enfermo de fiebres malignas, lo que lo obligó a perma- 


necer allí algunos días más y sólo pudo alcanzar a su 


compañero en Tabacundo, donde debieron permanecer 
unos días más por la recaída de Obando y donde también 
recibieron la peregrina contraorden de Murgeón de que 
no podía recibirlos y que abandonaran, a la mayor bre- 
vedad posible, el territorio de la presidencia. 


La correspondencia de esos días entre el comandante 


García y su superior Aymerich fue destemplada y en 


- ciertos momentos agria en el análisis de la situación 


apurada de ambos. Aymerich deseaba vivamente, prime- 
ro, que se tuviese desembarazado de enemigos el terri- 
torio de Barbacoas y Tumaco para futuras operaciones. . 

(¿para tener expedita una puerta de huída como Tacón?); : 
segundo, la reconquista de Popayán y tercero, en todo 
caso, el reforzamiento de las defensas de las posiciones 


de J uanambú, al paso que el comandante García, con los ' 
- efectivos con que contaba, sólo creía posible su atrinche- 
ramiento en las posiciones naturales de este río o se lo 
aauxiliase con tropas suficientes para obrar sobre Popa- 
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yán con éxito seguro, auxilio que el otro no podía faci- 
litarle por estar urgido también de tropas para los frentes 
de Cuenca y Guaranda. De suerte que el uno exigía el 
supremo esfuerzo y el otro pedía que se le suministrase 
los medios para llevarlo a cabo. 


Entretanto, el 30 de julio, vencido ya el ino del 
armisticio, impacientes como estaban los patriotas por 
romper las hostilidades y adelantar la campaña tantas 
veces intentada contra Pasto, se encaminó el general 
Torres hacia esta ciudad con una fuerza no menor de dos 
mil hombres de todas las armas, en una operación al 
parecer de tanteo, en son de acercarse a la línea del Ma- 
yo, o de intentar algo sobre la costa por la vía del Cas- 
tigo, pero que tuvo un resultado desastroso, pues por 


una parte las guerrillas patianas comandadas por los 


coroneles Fermín Toro y José Manuel Córdoba, el te- 
niente coronel José María Obando y los capitanes Andrés 


Noguera, Miguel Puente y Juan Antonio “Santacruz, lo 


hostigaron hasta la desesperación y por otro, el mal cli- 
ma del Patía le acabó con la gente, hasta el punto de 
que en pocos días tuvo bajas «hasta 700 hombres muer- 
tos y desertores y se vio precisado a retroceder», siempre 
acosado por las guerrillas. Para proteger su' retirada, 
Torres destacó 80 guías al mando del coronel Leonardo 
Infante, de los hombres más aguerridos que tenía el ejér- 
cito, pero a su turno fueron envueltos en Quilcacé por 
los guerrilleros y aprisionados casi todos, con Infante, 
fueron llevados a Pasto. Entre ellos cayó el famoso gue- 


rrillero Simón Muñoz, pasado hacía algún tiempo a las 


armas republicanas. A todos perdonó don Basilio, menos 
a éste, a quien trató como a traidor y condenó a morir a 
palos, como era costumbre, lo que se ejecutó en el sitio 
llamado Los Arrayanes, mientras era conducido a Quito, 
suponiendo una orden del presidente de que le fuese 
remitido. Torres creyó prudente retirarse por el momento 
a Caloto a rehacerse y mientras tanto las guerrillas pa- 
tianas tuvieron dominada a Popayán, aunque el coman- 
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dante general de Pasto no estimó del caso la ocupación 


definitiva de la ciudad sino vigilarla para entender los 


futuros movimientos del enemigo, especialmente los de 
las tropas veteranas que se acercaban por el norte, y que 
podían tomar el camino de Buenaventura para dirigirse 
a Guayaquil, según se susurraba, o abrir una nueva 
campaña sobre Pasto. | 


No se creía mucho en esta segunda posibilidad, pues 


con la anterior proeza se pensó que Torres quedaría es- 


carmentado con el fracaso y esto dio lugar a don Basilio 
García a intentar la desocupación. de la costa, lo que 
realizó con el mejor de los éxitos, pues quedó para los 
realistas la impontante plaza de Barbacoas y todo el li- 
toral, «desde Iscuandé a Atacames», sin casi encontrar 


- enemigo, ya que el comandante del puesto de Iscuandé, 
don Manuel de Jesús Zamora, apenas contaba con poco 


más de 50 hombres contra más de 400 realistas que ata- 
caban por todas partes. Como ya se ha visto, se hizo res- 


ponsable de esta lamentable pérdida al coronel Varela 


que no pudo, o no quiso defenderla en tiempo, a pesar 
de las prevenciones que le hacían tanto su superior je- 


rárquico coronel Concha, desde Cali, como el general 
Pedro León Torres desde Popayán. Ni fue posible enviar 


oportunamente a reemplazar a Varela, al teniente co- 
ronel Pedro Murgueitio, como lo dispuso el general To- 
rres, en vista del fracaso de aquél, por muchos inconve- 


nientes, ya de orden personal, como de la imposibilidad 


de las comunicaciones en esa época. La costa se perdió 
por entonces para la República y el enemigo se consolidó 
en ella y hasta se vio visitada en esos días por el antiguo 
comisionado, teniente coronel José Moles, que venía de 
Quito, de paso para Panamá. 


Cumplidas por García estas operaciones como lo quería 
su superior, se dedicó con ahínco a reforzar las posicio- 
nes de Juanambú, en forma de hacerlas inexpugnables, 
más que lo eran de suyo, especialmente el sector de Ta- 


blón de Gómez por donde Nariño, en tiempos atrás pudo 
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franquearlas, y apresuró con los elementos de que dis- 


ponía, la formación de las tropas de resistencia tan pron- 


to como supo que el Libertador había variado el plan de 


- campaña de Guayaquil y era ya seguro que tratara de 


forzar el paso de Pasto para ir contra Quito. El cuadro 
de comando de la 2* división española, como seguía lla- 
mándose la agrupación de tropas de Pasto, quedo com- 
puesto de la siguiente manera: 


Comandante general, coronel don. Basilio ' Modesto 
García. | 


Segundo comandante general, coronel apa Manuel de 
Viscarra. | i ? 


Jefe de estado mayor, teniente coronel don Pantaleón 
Hierro, 


Segundo jefe del batallón aragón: teniente coronel don 
Miguel Retamal. 


Segundo jefe del batallón Cataluña, teniente coronel 


. don: Ramón Castilla. 


Comandante de Cazadores de Cádiz, capitán don Ma- 


.nuel Taboada. 


Jefe de. milicias de Pasto, darrñal don Ramón Zam- 
brano. ? | i 


Jefe del Escuadrón Invencible, teniente coróndl de 
Estanislao Merchancano. 


«Ayudante del comandante general, capitán Luis Pastor. 


Secretario del comando ai Capa don Francisco ? 
Alen. ? 0 





207) Arch. Bibl. Nal. dci Estado de la Segunda Division Española. 


- 24 de abril de 1822. 
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Los efectivos de tropa estaban distribuídos así: 
| Cuerpos i | NN Compañías Oficiales Hombres 


10. 260 
5 175 


Batallón Aragón .......... 3 

Batallón Cataluña ......... ol 

Cazadores de Cádiz ........ 2 5 -200 
Milicias de Pasto .......... 7 20 600 
Escuadrón Invencible ...... 2. 8 200 
Milicianos de Túquerres ... 2. 4 150 
18 


32 1.585. 208 


De la composición anterior resulta que la 2* división 
española estaba formada casi totalmente por americanos 
pues a los novecientos cincuenta milicianos de Pasto y su 
distrito, es decir, las dos terceras partes de los efectivos 
totales del ejército, había que sumar numerosos ele- 
mentos de Quito, Riobamba, Cuenca, Latacunga, Ibarra, 
etc., incrustados en las llamadas fuerzas de línea, con lo 
que puede advertirse quiénes fueron y en qué número 
los que resistieron al «genio de la guerra» en el formida- 
ble choque de Bomboná que de ahí a poco iba a produ- 
cirse, aunque don Basilio, con estudiada mala voluntad, - 
apenas había de citarlos después de la batalla en su parte 
a Murgeón: «Por último recomiendo a vuestra excelencia 
a toda la tropa del ejército y a la de Pasto». 


Las noticias que llegaban a Pasto ora confusas, ya 
contradictorias en los últimos meses de 1821, tenían en 


- el fondo su razón de ser en los futuros acontecimientos. 


El Libertador Bolívar, antes de cerrar con broche de 
oro la batalla de la libertad de Venezuela con el triunfo 
de Carabobo, pensaba con la visión aquilina del genio 
comprometer su espada en la libertad del Perú y quizá 





208) Ibidem. 
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llevar las armas victoriosas de Colombia hasta las ribe- 
ras del Plata. Bien sabía que San Martín, el ilustre cau- 
dillo del sur, desde hacía un año había pisado las playas 
peruanas con las huestes vencedoras en Chacabuco y 
Maipú, pero lo intranquilizaba la noticia de que estaba 
en tratos de armisticio con los enemigos, en condiciones 
que podían comprometer el futuro democrático de ese 
país y la posición de los demás frentes en sus futuros 
destinos. Algo en el interior le decía que el imperio de 
los Incas le reservaba «dos hermanas de Boyacá y Cara- 
bobo», como escribía a Santander en agosto de ese año. 
Pensaba ya en un ejército libertador, lo suficientemente 
fuerte para un futuro inmediato y para ello urgía al 
vicepresidente para que le tuviera listos «cuatro o cinco 
mil hombres» para llevar al Perú y le pea que mandara 
«todo lo que tenga al Sur». 


Su primer pensamiento fue la batalla de la presidencia 
de Quito por Guayaquil, donde Sucre organizaba la cam- 
paña, «para reunir las tres hermanas de Colombia», y 
ordenaba para ese fin enviar a ese puerto clave «cuantas 
tropas se pueda embarcar en San Buenaventura en uno 
o muchos viajes». Para ese objetivo comunicaba instruc- 
ciones precisas de movilización a sus grandes colabora- 
dores: Valdés, Soublette, Salom, Lara, Torres, a fin de 
que en Popayán, punto de reunión elegido al principio, 
estuviese listo el gran ejército de la libertad, recomen- 
dando que no se perdiera «ni un minuto» en esta tarea 
máxima de la patria. De suerte que, aunados todos en 
el pensamiento de la futura campaña del sur, de todas 
partes empezó la movilización de tropas hacia el Cauca, 
mientras Bolívar pasaba a Cúcuta a tomar posesión de 
la presidencia de Colombia que en ese momento estaba 
constituida por casi todo el territorio de la antigua 
Nueva Granada y de la capitanía general de Venezuela 
libre ya, o en vía de quedar desocupada por los últimos 
restos de la resistencia a la República. De Cúcuta siguió 
a Bogotá a entender de los grandes negocios del Estado 
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y una vez encargado del.poder' ejecutivo el vicepresi- 
dente Santander, su brazo derecho en la consolidación 
de las instituciones y en la marcha hacia la liberación de 
las regiones irredentas, siguió al sur, en dirección a Ca- 
loto, de donde había de darse la definitiva dirección de 
las operaciones sobre la presidencia de Quito. Eran mar- 
chas heroicas las que hacía ese hombre infatigable sobre 
cuyos hombros estaba una tarea inmensa, colmada de 
peligros, dentro de un porvenir aún incierto, aunque. su 
gran espíritu y el de sus ROTAPrES estaban saturados de 
esperanza. | | | | 


, 


En estas ciréunistancias se debatían en el cerebro del 
conductor de la guerra dos cuestiones a cual más graves 
en el problema del sur: ¿continuaría el ejército desde 
Panamá, yá incorporada a Colombia, y desde Buenaven- 
tura a donde desde el interior se dirigían algunas tropas 
por determinación anterior suya hacia Guayaquil, para 
encargarse él, personalmente, de la campaña de Quito, 
0 dejaría que su gran segundo, el general Sucre,. a quien 
estaba «resuelto a sacarlo a luz», continuara en esa tarea, 
y él, por la temible vía de Pasto lMlegar a tiempo 'a dar 
esa. soñada batalla de la presidencia de Quito, indispen- 
sable para la reintegración de la Colombia grande que 
€l había creado? Era un nudo gordiano el que se pre- 
sentaba a su consideración y alrededor de él veía con 
clarividencia las grandes cuestiones a él atadas que in- 
fluirían en los destinos de América. Pensaba en todo 
el hombre providencial y en su espíritu estaban presentes 
la actitud del general San Martín en el Perú, la incorpo- 
ración de Guayaquil a Colombia, parte integrante de. 
“su territorio, los cruceros del almirante Cochrane, la 
Santa Alianza, el futuro congreso de naciones, las rela- 
- ciones internacionales de la naciente República, la aper- 
tura de.un canal interoceánico. por el Atrato... Todo lo 
abarcaba con el poder de síntesis de su cerebro prodi-. 
gioso, pero la realidad de las cosas pesaba sobre él como 
una montaña: ¿cómo hacer tantas cosas con tan pocos 
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medios. y con tantas dificultades de orden humano, geo- 
gráfico, económico y de tiempo? Pasas a 


- Desde Cali, el 5 de enero de 1822, comunicaba al go-: 


bierno de Bogotá, su última decisión: «El estado de cosas 
con respecto a Guayaquil y respecto. a la marcha por 
Pasto me ha determinado a llevar a La Guardia a Gua- 
yaquil. dejando una columna. en Popayán, que tome a 
Patía y a Juanambú, cuando llegue el caso. La campaña 


principal se hará por Guayaquil, si vienen buques para 


llevar La Guardia y sino se hará por ambas partes a la 


vez, en el mes de abril». Y al secretario de guerra se le 


ponían de presente las ventajas de la futura campaña 
por la vía de Guayaquil y las desventajas tácticas por el 
camino de Pasto. La posesión de Guayaquil y su incor- 
poración a Colombia traería como consecuencia el cum- 
plimiento de la ley fundamental; asegurar un puerto al 
departamento de Quito; «grande influjo ante los gobier- 


. nos meridionales» para que éstos recobren su vigor. con 


la libertad de Quito y la aproximación del Libertador 
y de su ejército. La marcha de Guayaquil a' Quito ape- 


_nas sería de diez o: doce días por terreno más provisto, 


más sano y por esa vía un solo:combate podría decidir la 
suerte de la campaña. En cambio, por Pasto el terreno 


se presentaba quebrado, sin víveres, «lleno de posiciones 


naturales muy fuertes y ventajosas, que puede defender 


- el enemigo con facilidad» y que no podría tomarse sino 


a costa de grandes pérdidas; el clima. de Patía era mor- 
tífero, la caballería no podría actuar y las deserciones 
y enfermedades minarían el ejército. En suma: los pas- 
tusos no pasarían el Guáytara para ir a defender a Quito 
y divididos los enemigos era más fácil vencerlos uno tras 
otro. Estratégica y politicamente el cálculo era exacto, 


pero no se había echado la cuenta con la huéspeda. En 


efecto: una información oportuna del general Sucre so- 


bre la presencia de la corbeta Alejandro y siete barcos 


menores más, armados en guerra en el Pacífico, que ha- 
cian cruceros entre Esmeraldas y el Chocó, echó a tierra 
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todos los planes. No hubo más remedio que dar órdenes 
contrarias de desandar el camino las tropas que ya mar- 


_Chaban hacia Buenaventura y dirigirse hacia Popayán 


las fuerzas que se encaminaban a Caloto. De suerte que 
se iba a cumplir lo que el Libertador le decía días antes 
a Santander. «La expedición se hará por el infernal país 
de Patía, y con todas las dificultades que tiene en sí un 
país enemigo, asolado y mortífero. Nuestra caballería 
llegará sin caballos, nuestros bagajes se perderán. No 
tendremos pan, el ganado será muy escaso y las enfer- 
medades serán infinitas porque a entradas de agua es el 
peor tiempo. El Juanambú y el Guáytara opondrán obs- 
táculos difíciles y peligrosos». No era exageración: La 
campaña iba a ser dura y de muy'dudoso resultado. 
Como comprendía que uno de los motivos de resistencia 
del pueblo de Pasto era el religioso por creerse a los re- 


publicanos enemigos de la iglesia, se dirigió Bolívar al 


ilustrísimo señor Jiménez, asilado en esa ciudad, para 
ponerle de presente el «carácter antirreligioso» de la 
revolución de España de 1820 y la conducta de los obis- 
pos de Maracaibo, Santa Marta y Panamá ante la in- 
dependencia de América, que la habían aceptado y :aun 
prohijado: Como prueba le enviaba la Constitución de 


Colombia y para mayor abundamiento de razones adu- 


cía los ejemplos del arzobispo de Lima, «más adicto a 
Fernando VII que vuestra ilustrísima mismo» y del 
obispo de Puebla, tío del general Iturbide, patriotas in- 
signes que mostraban bien «cuán aceptable es a la ver- 
dadera religión la profesión de nuestros principios» y 
«hacernos justicia con respecto a nuestra religiosidad». 

En estos mismos días don Basilio recibió órdenes de 
Quito de entenderse con el alto mando republicano del 


norte para la ratificación de un nuevo tratado de armis- 


ticio de veinte días, celebrado en Babahoyo entre el 
general Sucre y el coronel Tolrá, cuyos efectos debían 


alcanzar hasta la línea de Popayán. Para el efecto comi- : 


sionó al entonces teniente coronel José María. Obando 
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y esta circunstancia aproximó a este guerrillero al gene- 
ral Torres, quien con maneras persuasivas empezó a con- 
quistarlo para la República, conquista que fue definitiva 
cuando Obando habló personalmente en Cali con el Li- 
bertador. Como conocedor de la región, Obando suminis- 
tró las mejores informaciones sobre el estado de la 
defensa realista y aconsejó la ruta y el punto viable de 
ataque por Genoy, es decir, por donde un año antes 
_ había sido destruído Valdés por causa de impreparación. 
Bolívar y su estado mayor tenían para su gobierno un 
plano de las fortificaciones del Juanambú, levantado por 
el táctico español, capitán Miguel Bosch, antiguo secre- 
tario de Calzada, presentado en Bogotá, y que había sido 
enviado al cuartel general por el vicepresidente Santan- 
der recomendándolo como obra correcta y exacta. . 


Ateniéndose a los planos, informes, y especialmente a 
las noticias que corrían de la gran preparación del pre- 
sidente Murgeón en Quito, a la consideración de los 
efectivos humanos y material de guerra de que disponía 
y a los factores de tiempo, distancia y dificultades del 
terreno, en la mente del Libertador debía librarse tre- 
menda lucha ante problema tan intrincado, como de 
graves consecuencias para la consolidación de la libertad 
de Colombia. Pero la suerte estaba echada y no había 
tiempo que perder. «Voy a dar un combate más aventu- 
rado que el de Boyacá y voy a darlo de rabia y de des- 
pecho, resuelto a vencer o no volver», le decía a Santan- 
der en este momento. Adoptado el plan de campaña que 
creyó viable en medio de tantas soluciones como se le 
presentaban, ordenó la salida de las tropas hacia el sur 
desde Popayán, que con antelación había sido ocupada 
por el comandante París, y él mismo se puso en marcha 
por la vía previamente escogida, no sin antes dirigir una 
proclama a los habitantes de Quito, de Patía y de Pasto 
«que tantas. lágrimas había costado a la República». 


En casi todo el mes de febrero y los primeros días de 
marzo fueron avanzando las tropas por etapas, alrededor 
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- de 2.400 hombres de infantería y caballería que prono 


empezaron a sentir los efectos del clima deletéreo del 
Patía, aunque la mayor parte eran veteranos de muchas 
campañas por iguales o peores climas y venían desde 
Venezuela en un trajinar que hoy.nos parece inverosímil, 
como si esos soldados de la libertad hubieran sido de 
hierro. Al llegar la vanguardia del ejército a La Alpuja- 


Tra, después de un reconocimiento del Juanambú, donde 


estaban parapetadas las fuerzas realistas, torció la mar- 
cha hacia el paso de Burreros donde ese río toma el 
nombre de Guambuyaco y lo forzó después de batir el 


pequeño destacamento que lo custodiaba. Desde La Al- - 
- pujarra, también, envió Bolívar al comandante García 


varios pliegos hábilmente preparados por el vicepresi- 
dente Santander sobre mediación armada de Portugal, 
Francia e Inglaterra para obligar a España a que reco- 
nociese la independencia de los nuevos gobiernos de 
América y a ésta a que pague todos los gastos de guerra; 
un memorándum del ministro Zea en que se suponía una 
sesión habida entre él y el ministro de negocios extran- 
jeros de Francia, conde de Richelieu, sobre mediación 


armada de dicho país y la. repercusión causada en la 
península y copia de un oficio del general Latorre, en 


que avisaba al general Páez tener órdenes de la corte 
de Madrid de suspender hostilidades. En otra comunica- 
ción Bolívar proponía a don Basilio un nuevo armisticio, 


pero éste ni se movió con los supuestos documentos di- 
plomáticos, ni con las proposiciones de una suspensión 


de hostilidades, alegando en su respuesta que había en- 
viado las comunicaciones a su superior y que sólo a éste 
competía esta clase de negocios y como para detener la 
marcha de Bolívar con un desafío velado, terminaba di- 
ciéndole que estaba seguro que la proposición de armis- 
ticio no agradaría a las gentes del territorio de Pasto, 


_que todos sobre las armas deseaban que se aproximase 


el día feliz que decidiera la suerte: «mas no obstante, 
decía, siempre que vuestra excelencia se traslade con su 
ejército a la otra parte del Juanambú, estoy pronto a 
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- suspender las armas ínterin mi general en jefe resuelve 

- sobre el particular de que me habla». Y como veía que Bo- 
lívar continuaba avanzando en dirección al Peñol, aban- 
donó .con sus tropas las posiciones de Juanambú y fue 
a situarse en las no menos bien fortificadas quiebras de 
Genoy por donde supuso que podía atacarlo. 


Las tropas libertadoras, en efecto continuaron avan- 
zando del Peñol hacia el Tambo Pintado, venciendo la 
poca resistencia que les oponían las realistas. ¿Pero cuál 
era el verdadero plan en el pensamiento del Libertador? 
Según los Recuerdos Históricos del general Manuel An- 
-tonio López, fue un teniente Alvarez, de los derrotados 
con Valdés en Genoy, en febrero de 1821, que se habría 
quedado disfrazado de sacerdote en los alrededores de 
ese sitio, el que con sus informaciones habría hecho variar 
de resolución al Libertador de atacar el reducto de Pasto 
por Genoy y lo hizo tomar la vía hacia Bomboná. No le 


concedemos demasiado : crédito a esa intervención. El 
historiador Restrepo no la tomó en cuenta en su clásica 


. Historia de la Revolución de Colombia, él, que pudo es- 
tar mejor informado que ninguno de estos detalles por 
su amistad y contacto con el Libertador y tuvo a la vista 
una inmensa documentación para su obra, como no la 
consideró el doctor Vicente Lecuna en su monumental 
- Crónica razonada de las guerras de Bolívar. Creemos 
nosotros que Bolívar tenía decidido pasar el Guáytara 
sin tocar con Pasto, ni comprometer batalla formal en 
terreno tan peligroso como este formidable bastión ro- 
deado por tódos los lados de fortificaciones naturales, 
_reciamente reforzadas con obras complementarias, quizá 
desde que oyó en Popayán, los informes del teniente co- 
ronel José María Obando, recientemente ingresado al 
campo republicano. El plan genial de Bolívar, a la vez 
político y militar, bien pudo ser el de interponerse entre 
Pasto y Quito, rápidamente, y si posible llegar a tiempo 
a la «batalla de Quito» que estaría a esas horas intentan- 
do Sucre, según cálculo probable en una k'época en que 
no había forma de comunicarse. Prueba de ello es que 
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desde Taminango, el. 25 de marzo, se dirigía al coronel : 
Cruz Paredes para decirle: «usted debe estar ya situado 


para el 30 del corriente en las inmediaciones del pueblo 
_de Mercaderes hasta que sepa positivamente que nos- 


otros hemos pasado los ríos Juanambú y Guáytara, lo 
que debe ejecutarse probablemente dentro de ocho días 
a más tardar», Dentro de los cálculos del Libertador el 
ejército debía estar al otro lado del Guáytara el 3 de 
abril siguiente, a más tardar; y el cálculo era preciso, 
pues bien sabía él, por indicaciones de Obando que venía 
a su lado, como práctico, o experto conocedor de estas 
regiones, que evitando a Pasto encontraría un paso hábil 
por-el río Guáytara en Veracruz (puente de Ales), que 
posiblemente estaría desguarnecido y fácil de alcanzar 
marchando de sorpresa. Si el Libertador hubiera inten- 


- tado forzar el paso por Pasto, mediante batalla campal, 


quizá no habría tomado el camino largo, peligroso para 
la sanidad, de Taminango, sino otro, por el Tablón de 
Gómez, que era el más vulnerable, o por el boquerón. y 
aun por Genoy, que aunque muy fortificado desde el año . 
anterior de la intentona de Valdés, con tropas veteranas, 
y eran muy probadas las que tenía bajo su mando, se 
habría podido vencer a costa de mucha sangre. El no 


quería comprometer batalla con enemigo que se hallaba 


en su casa, con todos los medios militares a su alcance y 


-que por contera era tenaz y valiente. ¿Qué hacer enton- 


ces estratégicamente hablando? Evitar a Pasto y pasar 


el Guáytara mediante una marcha sorpresiva, dejando a 


sus espaldas a Basilio García, amenazado por fuerzas pe- 


_queñas que quedaban detrás del ejército comandadas por 


los coroneles Córdoba en el Tablón de Gómez; Cruz Pa- 
redes en Mercaderes y Laurencio Silva en El Peñol con : 
los enfermos. Sabía, además, el Libertador, que Basilio 
García tenía muy regadas sus tropas en distintos puntos 
estratégicos y que no.le sería fácil reunirlas inmediata- 


- mente para seguirlo a Los Pastos. Por ello, su plan per- 


fectamente concebido de pasar el Guáytara sin tocar con 
Pasto, ni comprometer una batalla era lo mejor en que 
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podía pensarse, lo práctico, lo que consultaba mejor su 
objetivo de llegar cuanto antes al frente de Quito, lo 
que economizaba sangre patriota. Su intento, pues, de 
atacar por Genoy cuando se dirigió del Tambo Pintado 
en dirección a Pasto, no pasó de ser un ardid de guerra. 
Ya lo dice García en su Manifiesto: «hizo (Bolívar) va- 
rias tentativas para atacarme, ya por un punto, ya por 
otro, proponiéndome antes de la acción tratados de ar- 
misticio, que no acepté...: por último llamándome la 
atención por Genoy, y dispuesto a recibirlo en la misma 
posición que a Valdés, me flanqueó por mi izquierda 
antes de llegar al: punto, dejando intermedio un cerro 
inaccesible que llaman el volcán de Pasto». Así fue, en 
efecto, y las tropas retrocediendo del camino de Genoy 
se encaminaron por los Llanos de Sandoná a buscar el 
Puente de Veracruz para pasar a Los Pastos. 


| Desgraciadamente para las armas patriotas, Basilio 
García era un zorro viejo que malició, o tuvo conoci- 
miento por su buen servicio de espionaje del verdadero 
objetivo de campaña y había hecho destruír con antela- 
ción el puente de Veracruz. Dejó guarnecido el punto 
de Genoy con una fuerza al mando del coronel Zambrano 
y él se trasladó con sus soldados en un día y una noche 
por vericuetos que sólo conocían los pastusos, a opo- 
nérsele en las alturas de Cariaco para que no pudiera 
pasar por el puente real de Yacuanquer que ahora que- 
daba a sus espaldas. Y en este caso, ante la dura reali- 
dad de los hechos, no le quedaba al Libertador otro 
recurso que dar una batalla, contra su voluntad, pero 
tenía que darla, o la moral de sus tropas se iba al suelo 


en caso de una retirada, así se llamara cambio de posi- 


ción, en terreno casi arrasado, con enfermos todos los 
días y un enemigo que lo asediaba constantemente. El 
día 6 de abril las tropas republicanas ocuparon a Con- 
sacá e inmediatamente empezaron los reconocimientos 
del terreno y a tomar posiciones en la hacienda de Bom- 
—boná, vecina, zanjón por medio, de la de Cariaco. La lu- 
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cha iba a ser enconada, pues los realistas en pocas horas 
se habían atrincherado formidablemente a lo largo del 
zanjón por cuyo fondo corría un mediano caudal de agua 
y estaban protegidos por las defensas naturales de un 
terreno abrupto, cubierto en parte de bosques, recortado 
a la izquierda por las profundidades del Guáytara y 
dominado a la derecha por las escarpadas estribaciones 
del volacán. No podía darse mejor posición no solamente 
para resistir al ejército de que disponía Bolívar, sino 
para contener ocho mil soldados, como lo han conside- 
rado los estrategos. 


Entre una y Otra eminencia de la profunda cañada 
existían entonces varios senderos casi impracticables 
para tropas de combate, y sólo uno por donde con mucha 
dificultad y grave riesgo podía intentarse un asalto. Por 
este sendero principió el ataque llevado por los batallo- 
nes Vargas y Bogotá, mientras a retaguardia quedaban 
en reserva el Vencedor y los escuadrones de Cazadores 
montados y Húsares y por el flanco izquerdo marchaba 
el Rifles al mando de Valdés a forzar el paso por las fal- 
das del volcán y envolver la derecha del enemigo. De la 
acción principiada a media tarde del día 7, todos los 
episodios fueron sencillamente homéricos, desde el ras- 
go de épico renunciamiento del general Torres a su pues- 
to de conductor, para tomar el fusil de soldado, por el 
reproche que le hizo el Libertador de no haber ejecutado 
cumplidamente sus órdenes mal entendidas por el pró- 
cer pasando por la brillante oficialidad y los valientes 
soldados que caían segados en la tenebrosa cañada, hasta 
la culminación de la jornada con la desbandada realista 
y la ocupación del campo por las tropas republicanas. 
De pies, sobre una piedra enorme que se alza en el cam- 
po de Bomboná, como un pedestal para la estatua del 
más sublime heroísmo, dirigía Bolívar las diferentes fa- 
ses de la batalla, siempre avizor, enérgico, y natural- 
mente angustiado por la mortandad que el enemigo 
hacía en sus: soldados, hasta que las sombras de la no- 
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che lo cubrieron con el manto de la victoria al constatar 


que don Basilio y sus huestes se retiraban en confusión 
de su campo y los soldados del Rifles lo ocupaban como 
vencedores. Así se lo confiesa el mismo don Basilio al 
presidente Murgeón dos días después de la batalla: «tuve 
que abandonar las posiciones principales a las dos de la 
mañana, porque el enemigo se había introducido por mi 
flanco derecho arrollando las compañías que guarnecían 
la altura de Bomboná, en términos que al anochecer ya 
tenía al enemigo de retaguardia, y quedó en aquella 
madrugada el campo de batalla por los enemigos». 
Importa transcribir aquí, por ser poco conocido, el 
parte de la acción enviada por García al general en ¡efe 
de Quito, como la versión realista de la batalla: 
' «Excelentísimo señor: 


«Ya he manifestado a vuestra cediendo las muchas atencio- 
nes que me habían impedido dar el parte de la acción del 7 sobre 


la québrada de Cariaco; y desembarazado algún tanto, no quiero 


demorarlo más. Esta acción fue y puede ser la más memorable 
que se haya dado en América, por la obstinación: y constancia 
de uno y otro ejército. La fuerza enemiga pasaba de 2.000 hom- 
bres, aunque no se batió la poca caballería: por no permitirlo el 
terreno, ni un corto cuerpo de infantería; pero la que se batió 
componía mucho más número. que la de mi mando, agregándose 
que en línea sólo tenía entre Aragón y Cataluña, cuatrocientos 
cincuenta hombres disponibles. que con ellos cubrí los puntos de 
defensa, mezclando compañías de Pasto. No bien había hecho 
esta operación, cuando el enemigo, que había salido de la ha- 
cienda de Bomboná, e iba formando en el llano que hace frente 
a sus corrales, emprendió su. marcha en dos columnas para ata- 
carme como a las dos de la tarde. Una de ellas, de 600 hombres, 
se dirigió por la loma de la izquierda, donde en'su cima tenía 
yo cuatro compañías, al mando del teniente coronel don Ramón 
Castilla que acabado de llegar no tuvo tiempo de reconocer las 
avenidas, ni yo por las mismas razones lo había hecho, aunque 
informado de los prácticos que era poco andable: en lo que fui 


engañado, pues hasta la caballería subió. Desde'que se pusieron 


a tiro de fusil del punto principal que yo defendía se rompió un 


fuego por una y otra parte con tal viveza e igualdad, que no cesó 


en más de dos horas, rompiéndolo. al mismo tiempo dos cañones 
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violentos que tenía ocultos, y el enemigo no había visto, los que 


causaron el destrozo más sangriento, que los sensibles desmayaban 


al ver los cadáveres unos sobre otros. Fue tenaz el enemigo para 
tomar esta primera posición, y así pagó su atrevimiento, que 


desengañado volvió atrás dejando el campo cubierto de muertos, 


a donde bajaron parte de: mis tropas, y recogieron los fusiles y 


municiones con una bandera y los demás ' despojos: trayéndose 
los heridos que pudieron verificarlo. Desde el momento que prin- 
cipió este fuego horroroso, no pude ver la columna que se había 
dirigido por la izquierda por lo denso del humo y poca serenidad 
de la tarde; pero disipándose un momento que cesó, advertí que 
no se veían los nuestros, ni el enemigo: seguramente creí que 
habían sido reclusados, y en efecto lo' verificaron al cerro del 
volcán, dejando descubierto mi flanco. derecho. “Inmediatamente 
hice salir dos compañías de Aragón para cubrir la espalda de mi 
línea y servir de refuerzo a las cuatro que antes había puesto 
en la loma, pero en balde, no se reunió ni un soldado de aquéllas; 
y habiéndose encontrado con éstas el enemigo, principió de nuevo 


el fuego por las dos líneas con más ardor que la vez primera, 


porque se.animó el enemigo de mi frente al ver que su columna 
se ponía por nuestra espalda y que una compañía de Pasto aban-- 
donó su posición por falta de municiones. No desmayó la demás 


tropa, pues sostuvo el fuego hasta muy oscuro, viendo que á las 


oraciones estaba empeñada más y más la acción, que las dos com- 
pañías iban rechazadas y no podían dar más refuerzo, aumentan- 
do el enemigo su fuego y su gritería que era contestada con el . 
cañón, y nunca volvió a avanzar donde la primera vez. Como la 


luna estaba en su lleno vi que el enemigo estaba sobre la “cresta 


de la altura que defendían dichás dos compañías, y mi ayudante, 
que se hallaba con ellas, me avisó que subiese a dar ánimo a la 
tropa que iba desmayando: lo verifiqué, y al llegar donde hacían 
fuego los nuestros, me encontré con el enemigo que había avan- 
zado; me hallé entre él y su fuego, que al profesar todos un mis- 
mo idioma, a la noche y al haber algumas matas, débo la suerte 
de mo haber caído en sus manos. Yo no pude volver al punto 
principal que había dejado encargado al jefe de estado mayor don 
Pantaleón. Hierro, con orden de defenderlo hasta a la bayoneta, 
ni tenía por dónde retirarse este jefe, por no permitir el terreno 
otro paso que el que ya ocupaba: el enemigo.  Cesado ya todo el 
fuego a las ocho de la noche, y viéndo que no volvía como ha- 


—bía ofrecido, me hizo buscar, y no encontrándome, ni tampoco a 


los enemigos, que sin duda replegaron a su retaguardia cuando 
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concluyeron de subir la loma, se retiró con todo orden a las dos . 
de la mañana salvando toda mi tropa, y al ser de día se reunieron 


donde yo estaba con los pocos que habían salido». 209 


El comportamiento de las tropas de Colombia fue más 
que brillante, heroico en el más alto grado; pelearon en 
las circunstancias más adversas. Forzar la posición es- 
pañola del centro. no era solamente una temeridad, sino 
un suicidio. Jefes y soldados sabían que iban a una muer- 
te segura y'afrontaron el peligro sin trepidar. Así'caye- 
ron casi todos los comandantes de asalto que entraron 
en el abrupto paso y con ellos sus soldados, hasta el pun- 
to de que el batallón Bogotá quedó destruído y el Vargas 


«poco menos que aniquilado. Casi igual suerte le tocó a 


el Vencedor, que entró a reforzar la lucha al caer la tarde. 
Razón tuvo Bolívar al declarar «beneméritos de la pa- 
tria» a todos los cuerpos que se sacrificaron en Bombo- 
ná. El general Salom escribió en el Boletín del Ejército 
Libertador: «A los talentos y virtudes del señor general 
Valdés, debe la República esta victoria, como también al 


invencible batallón Rifles y a los señores coroneles Ba- 


rreto y Sandes, y tenientes coroneles graduados Ramírez 
y Wright. El señor general Torres que fue gravemente he- 
rido estando a la cabeza de su columna, merece un elogio 
más particular por su rara intrepidez, y no merecen.menos 
este mismo elogio los batallones Bogotá y Vargas, de los 
cuales se puede decir, que fue fácil destruírlos pero im- 


- posible vencerlos; sús comandantes París y García, son 


dignos de una particular recomendación: igualmente el 
jefe de estado mayor, teniente coronel Murgueitio, los 
mayores Galindo y Valencia, y el capitán graduado de 
teniente coronel Vicente Micolta, y el capitán Joaquín 
Barrera, todos heridos aunque levemente». En el mismo 
campo de batalla, dos días después, el Libertador dictó 


el merecido decreto de ascenso a los héroes de la jornada. 


209) García (Basilio). Manifiesto, cit. 
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Muy otro fue el proceder de don Basilio García para 
con los suyos. Al terminar su parte de guerra con las 
recomendaciones de quienes más se habían distinguido. 
en la acción, se limitó a destacar el comportamiento del 
sargento de artillería Domingo Alonso, porque según él 
- la mayor pérdida de los republicanos se debió a su ca- 
ñón y no cita al presbítero Félix Liñán y Haro, que 
estuvo encargado de esa sección y dirigió las operaciones 
con mucha eficacia, porque éste era querido de los pas- 
tusos y criticaba duramente a los oficiales españoles, 
inclusive al jefe, y hace un elogio de su ayudante capi- 
tán Luis Pastor «que constantemente se halló en una 
y otra línea», comunicando sus órdenes. En cuanto a los 
cuerpos, sólo se acordó de la tercera y quinta compañía 
del Aragón. Por poco olvida .a los sufridos y valientes 
—Mmilicianos pastusos que resistieron la carga por el centro 
y el costado derecho (dos compañías del Invencible); 
y al final del parte apenas los menciona: «por último 
recomiendo a vuestra excelencia a toda la tropa del 
ejército y a la de Pasto». Y sin embargo, este hombre 
atrabiliario, cuando quería detener al Libertador lo ame- 
nazaba con «los pastusos», la fiera, como en otro tiempo 
lo hacía Montes con Nariño. Pero si no los citó con el 
honor que merecían, sí les hizo el cargo de haberse re- 
tirado una compañía de ellos por falta de municiones 
y luego haberse marchado todos a sus casas al amanecer 
del día 8. Se retiraron, es verdad, pero por haber cundi- 
do entre las filas la noticia de que las tropas republica- 
nas habían entrado a Pasto por Genoy, noticia que ellos 
tomaron en serio y por ello volaron a defender sus hoga- 
res, convencidos de que García no lo haría, pues estaba 
dispuesto a entregarse y hasta lo acusaban, quién sabe 
si con fundamento, de haber cargado los cartuchos con 
polvo, en vez de pólvora. 


Don Basilio no las tenía todas consigo en vista de la 
desbandada de los suyos. Por él se habría retirado de 
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| las DEMAcTaS horas del día 8: 


Guaca, a donde había ido a parar al final de la batalla, 


y hubiera puesto río Guáytara por medio, para hacerse 


fuerte, dejando abandonada a Pasto al vencedor, si no 


es porque un sacerdote español, capellán del Cazadores 
de Cádiz, que estaba con él, le aconsejó escribir al Liber- 
tador mostrándose más fuerte que nunca. Así lo hizo en 


AS | | «Guaca, 8 de abril Des 1822 
| «Excelentísimo señor: | | MEA 
«Sensible mi. corazón' al vér dear la sangre den mis Seme- 
jantes, me atrevo a comunicar a vuestra excelencia que la acción 
de ayer sobre Cáiraco no causó a Colombia otra ventaja que el 
llanto y confusión. La pérdida del ejército de vuestra excelencia 
no ¿la subsana en manera alguna, y yo lo sé como vuestra exce- 
lencia. La de mi división no ha sido ninguna, cuando no ha habido 


un muerto y muy pocos heridos; de consiguiente me hallo con ella 


intacto, y auxiliada por las tropas que tenía en la provincia. Si 
vuestra excelencia da lugar a emprender otra acción, tengo toda 
clase de recursos y elementos de guerra, con' más brazos que 


ayer, como más inmediato a Pasto y por donde quiera se dirija | 


será' vuestra excelencia recibido con más entusiasmo y valor, sin 
el peligro de ser flanqueado como ayer. En esta virtud dos solas 
resoluciones quedan a vuestra excelencia, que son: sufrir la ven- 
ganza de los valientes pastusos y tropas, o recibir un salvoconducto 
para todo su ejército que repliegue a Popayán». 


En su Manifiesto de La Habana, don Basilio. en una 
nota explica estas valentonadas, así: | 


«Esta fue una barrumbada que me. vi precisado a hacer'en . 


tiempo que me hallaba más apurado, pues no llegaban a 100 
hombres los que se me- habían reunido, porque en la retirada 
que hice de noche se dispersaron, y los pástusos se fueron a sus 
casas, y ni uno solo se me incorporó de las tres compañías 'que 
mandé situar en la altura. Este fue un ardid al paso que estaba 
determinado retirarme al puente para pasar el Guáytara, apenas 
viese que el enemigo me acometía; pero salió como no podía es- 
perarse: que: impuso dicha carta a Bolívar el respeto de no atre- 


verse a pasar adelante, porque él mismo me confesó después de ' 
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-capitulado que a la carta debió el no haber. EnAdO en Pasto al 


siguiente día de la acción». 21% 


No solamente la valentona comunicación de don Basi- 
lio detuvo al Libertador en su propósito de continuar 
en la persecución de los desbandados realistas y tomar 


“a Pasto, o continuar su camino a los Pastos por el puente 


de Taindala, sino otras consideraciones de igual peso. La 


_jornada del 7 había sido durísima, agotadora para las 


pobres y sacrificadas tropas. No había sido posible dar 
sepultura a los centenares de muertos; los heridos eran 
numerosísimos y necesitaban auxilios inmediatos; los 
víveres escaseaban; además, una circunstancia especial 
acabó por desconcertarlo: según don Basilio, el conduc- 
tor con quien él envió su comunicación 'a Bolívar, fue 
agasajado por éste con tres onzas de oro para que le di- 
jese cuántos soldados había en el campamento realista 
y el conductor le dijo la verdad: que de 80 a 100 hombres, 
pero el oficial que había mandado de descubierta se los 
aumentó a 700 y entonces Bolívar pensó que el manda- 
dero había sido aconsejado para hacerlo caer en una 
sorpresa. i 


No hizo peso en el ánimo del Libertador el hecho de | 
que la iniciativa sospechosa de adelantarse don Basilio 
a escribirle podía ocultar debilidad o miedo y más aún la 
forma como éste terminaba su brabucona comunicación: 
«Remito con el conductor la bandera del Bogotá, que la 
suerte de la guerra puso en mis manos, habiendo que- 
dado el asta en los puntos de defensa y el abanderado 


210) El eminente historiador Gabriel Porras Troconis, dice a este 
respecto: «Indudablemente que Basilio García se condujo con suma ha- 
bilidad al aparentar una situación que no tenía, para contener el avance 
del Libertador; pero no admite duda alguna que estaba vencido y sin . 
tropa para oponerle resistencia a las fuerzas independientes» (Cf. Cam- 
pañas Bolivarianas de la Libertad, Caracas, 1953, 306). Así lo creemos 


_nosotros, pues el mismo don Basilio en su Manifiesto lo confiesa, contra 


la tesis de Madariaga y Sañudo, que lo. consideran victorioso. 


' N 
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muerto en el campo del honor», ?** que podía tomarse o 
como un eco de la antigua hidalguía española que no 
quería conservar trofeos de valientes, o como un signo 


de conquistar a su AOverseno con. un inusitado EABES de 


nobleza. 


El Libertador contestó a García con una nota breve 
donde campea el espíritu afirmativo y digno de un ver- 
dadero jefe: 


«Celebro que vuestra señoría sea sensible al ver derramar la 
sangre de sus semejantes, como me dice en su nota de hoy, para 
que acepte el armisticio que anteriormente le he propuesto. En- 
tonces en el territorio de mi mando yo haré con las tropas de 
Colombia los movimientos que juzgue necesario. Vuestra se- 
ñoría sabe que las tropas de la guardia de Colombia son irre- 


sistibles, y que obstáculos insuperables sólo pueden contenerlas 


por momentos. Vuestra señoría sabe que toda la América está 
por el partido de la independencia, y que estos sacrificios son 
inútiles cuando todo' nos promete una pronta paz. Doy las gra- 


cias a vuestra señoría por la bandera del Bogotá que se ha ser-' 


vido dirigirme. No puedo responder a vuestra señoría con igual 
dádiva, porque no hemos tomado banderas enemigas; pero sí 
el campo de batalla.” El oficial parlamentario debe traerme la 


respuesta definitiva de mi última proposición, para continuar . 


o no las hostilidades. De todos modos yo suplico a vuestra señoría 
que dé orden a sus guerrillas de retaguardia para que traten 
a mis heridos y enfermos con la misma humanidad que yo he 
usado con los contrarios desde que se regularizó la guerra». 


- Entretanto, al cuartel del Libertador llegaron malas 


noticias, como las de que las guerrillas de Patía, al man- 
do del capitán Córdoba, habían sorprendido al destaca- 
mento de Miraflores y que el coronel Cruz Paredes se 


había visto obligado a replegarse a Popayán dejando 


180 enfermos en la iglesia de Mercaderes, con pérdida 
de valiosos elementos de guerra. En estas circunstancias 
211) García publicó en su Manifiesto mutilada esta parte de su célebre 


comunicación, cuando lo que escribió e insertan todos los historiadores 
fue: «Remito a vuestra excelencia las banderas de los batallones Bo- 


gotá y Vargas. Yo no quiero conservar un trofeo que empaña las glorias ' 
de dos batallones de los cuales se puede decir que, si fue fácil destruír- 


los, ha sido imposible vencerlos». 
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no le quedó otro camino que enviar ante don Basilio 
al coronel Juan Paz del Castillo a fin de ajustar las 
bases de un tregua, bajo las siguientes condiciones: 12 
permitirle permanecer en el campo en que se hallaba, 
lo que discutido con García no fue aceptado por no con- 
venir al ejército real; 2? si esto: no era posible, que se le 
dejara pasar el Guáytara por el puente de Yacuanquer 
a la Pronvincia de los Pastos, lo que tampoco fue acep- 
tado; y 3* que regresaría al otro lado del Juanambú 
«permitiéndole el paso por la ciudad de Pasto o por 


uno de los flancos», que en principio fue rechazado 


también por García, que a toda costa quería que el 
ejército republicano regresara por el mismo camino 
que había traído, pero como Paz del Castillo insistiera 
sobre este punto alegando que el Libertador no volve- 
ría por la misma vía, convino don Basilio en que él iría 
a Pasto a tratar con el cabildo y con las personas visibles 
sobre este punto y se dejó ajustada una suspensión de 
armas por cuatro días, al cabo de los cuales avisaría la 
resolución sobre este punto. 


Pasto recibió asu jefe muy “fríamente y en el a 
abierto que se celebró. el 10 de abril, por unanimidad 


de pareceres se negó a Bolívar el permiso de pasar por 


Pasto o sus alrededores y antes bien se dijo que «debía 
continuarse la guerra y resistir a todo trance a su in- 
justo invasor». Don Basilio que sabía que habían llegado 
a Popayán refuerzos considerables para el ejército pa- 
triota; que las tropas de que él disponía no eran sufi- 
cientes para contraatacar; que las municiones se le 
habían concluido, pues no le quedaba más de seis mil 
tiros que ya había distribuído a las compañías del Ara- 
gón y del Cataluña y a 300 milicianos que poco a poco se 
le habían reunido en Chapacual y que la comunicación 
en que había pedido treinta mil tiros a Quito había 
sido interceptada, anhelaba que el enemigo se retirase 
- de donde estaba, «dándole paso aunque fuera por la 
ciudad», como él mismo lo dice, aunque no se atrevió 
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- a proponerlo al cabildo porque esto habría sido peligro- 
so para él en medio de un pueblo que no lo quería. Por 
ello se limitó a notificarle. a Bolívar la negación del 
paso en los siguientes términos: ( 


«Excelentísimo señor: | | 
«El ayuntamiento y vecinos de Pasto no han convenido per- 
mitir el paso por aquella ciudad ni sus inmediaciones hasta la 
Alpujarra al ejército de vuestra excelencia. Me es sencible que- 


dar mal con el ofrecimiento que había hecho al señor coronel 


Castillo, mas yo, no faltando a mis proposiciones, estoy dipuesto 
a cumplirlas no siendo el paso referido por Pasto, que no me 
hallo en el caso de disgustar este pueblo. Si vuestra excelencia 
delibera volver atrás, yo, exacto en cumplir con los contratos, 
me esmeraré en cuidar los heridos que se trasladarán a Pasto, 
asistiéndolos como los de mi división, y remitiré a su ejército 
después de restablecidos, y con la seguridad debida. Libraré mis 
órdenes a todo el territorio hasta la derecha del Juanambú, man- 
dando un jefe que siga con su ejército hasta dicho río, y haré que 
cesen las hostilidades, conservando la suspensión de armas en 
que convine con el señor coronel Castillo hasta que vuestra 
excelencia trate con mi general en jefe sobre el armisticio, y no 
haré - vitalidad con mis. tropas hasta saber las contestación de 
vuestra excelencia por el mismo que conduce este oficio». 212 


No creyó Bolívar totalmente en estas bondades; su 
enemigo era demasiado astuto y por ello a tanta pro- 
mesa contestó con la breve nota SIBpIente E tenía ca- 
rácter de ultimatum: 

«El coronel Juan Paz del Castillo y teniente coronel Pérez 


van encargados por mí de concluír definitivamente con vuestra 
señoría un tratado de armisticio, o de notificar a vuestra señoría 


la rotura de las hostilidades, las que quedarán abiertas desde 


mañana, si vuestra señoría y el obstinado pueblo de Pasto persis- 
ten a obligarnos a derramar su sangre. El ejército libertador no 
se ha retirado jamás; después de desastres completos han solido 
retirarse sus reliquias; pero no fuerte, no vencedor como lo 
está en el día». eE | | 


212) García, Manifiesto, cit. 
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Las proposiciones de los dos eomisionados eran las 
mismas que con anterioridad había hecho el coronel Paz 
del Castillo y en último término la de permitir el paso 
de ambos hacia Quito a entenderse con el presidente, 
si García no se creía autorizado para aceptarlos, lo que 
éste confirmó a los comisionados, aunque convino en 
facilitarles el viaje a Quito. Así lo expresó a Bolívar 
al aceptar el ultimatum: 


«Excelentísimo señor: 


«En contestación al oficio de vuestra excelencia de esta fecha 
debo decir: que con el mayor gusto aceptaría las proposiciones 
que me han hecho los señores coroneles Castillo y Pérez, pero 
no está a mis facultades, y sólo por sí pueden pasar desde luego 
los dos edecanes de vuestra excelencia a Quito cerca de mi general 
en jefe; por mí serán auxiliados hasta presentarse a su excelen- 
cia y por consiguiente podrá romper las Ones como me 
anuncia en su oficio». ?1? 


Ocho días habían pasado en estas conversaciones; 
ocho días de mortal angustia para el Libertador. que veía 
retardarse sus grandes planes de redención de Quito, 
aparte de los problemas no menos graves de su situa- 
ción precaria en una comarca enemiga que en breve 
iba a asediarlo en su contramarcha por los caminos in- 
fernales por donde había venido con grandes trabajos 
y a costa de la salud y la vida de sus hombres. Sólo su 
voluntad de hierro y su fe en el futuro de América po- 
dían sostenerlo en tan críticas circunstancias. Como bien 
calculadas las vituallas no alcanzarían sino para ocho 
días, resolvió retroceder. El 16 de abril, a las dos de la 
tarde empezó a desfilar el ejército hacia Sandoná, de- 
jando. protegida la espalda por el Vencedor colocado 
en una altura inmediata a Cariaco y patrullas de caza- 
dores montados para vigilar los vericuetos. 


Las últimas comunicaciones cambiadas con García 
habían sido sobre canjes de prisioneros, entre ellos el 


213) Id., ibid. 





general Mires, que a la postre se fugó, lo mismo que 


el cirujano a quien tanto se necesitaba para atender al ge- 
neral Pedro León Torres. El Libertador dejó dos mil 
pesos para atención de los heridos de su ejército, que 
don Basilio García se negó a tener e indicó que quien 
debía guardarlos debía ser el capitán juramentado Nar- 
ciso Gámez, comisionado por el mismo Libertador pará 
cuidar de los heridos. Tales fueron los últimos incidentes 
del episodio de Bomboná en momentos de la contramar- 
cha melancólica que emprendían las tropas republicanas. 
El postrer pensamiento del Libertador en esa hora de 
renunciamiento fue para recomendar a sus heridos, es- 
pecialmente al general Torres para el cual dejaba cuatro 
ordenanzas y para quién rogaba «que no le falte nada» 


porque su suerte le interesaba tanto más, «cuanto ha 


sido gloriosa su conducta en todo el curso. de su vida», 
según escribió antes de dar el adiós al gran compañero 
caído en aras del honor en la épica jornada de Bomboná. 








XXXII 


EL COMANDANTE BASILIO GARCIA 
SE RINDE AL LIBERTADOR 


A pocos días de la batalla de Bomboná se supo en 
Pasto la muerte del capitán general don Juan de la Cruz 
Murgeón y aunque se dio la noticia con la consiguiente 
de haber asumido el mando supremo de la presidencia 
el mariscal de campo don Melchor Aymerich, no dejó 
de apesadumbrar a los pastusos pues tenían gran con- 
fianza en aquel jefe y no así en esotro a quien conocían 
más que de sobra por su cobardía ante Nariño. Se guar- 
daron lutos y se ofició una misa de réquiem con asis- 
tencia de las autoridades, un cuerpo de tropa que hizo 
los honores y numeroso público. 


El comandante García, entretanto, había aprovecha- ' 
do los días que perdió su contrario en rehacerse para 
nuevas operaciones. Poco a poco se le habían ido reu- 
niendo sus cuerpos en Chapacual y había resuelto el 
problema de las municiones de que carecía después de la 
batalla, pues en su ida a Pasto logró que se recogiera 
todo el plomo que había en la ciudad; con él se fundie- 
ron 12.000 balas y como los pastusos estaban renuentes 
a unirsele, excepto parte del Escuadrón Invencible, se 
quejó ante el cabildo de esa falta de disciplina, lo que 
implicaba grave responsabilidad ante el rey en que a 
esa corporación cabía parte principalísima de que debía 
dar cuenta estrecha al excelentísimo señor capitán ge- 
neral de Quito. Por lo mismo excitaba al ayuntamiento 
a que se valiera de apremios y aun de las penas milita- 
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res de tiempo de guerra para hacer regresar a sus cuer- 
pos a todos los que los abandonaron y otro, que el ayun- 
tamiento había andado remiso en enviar los víveres 
que con tanto ahínco se le habían solicitado en que tam- 
bién le cabía grave responsabilidad. ?** 


La corporación, temerosa de las palabras del coman- 
dante a quien respetaban como a representante del sobe- 
rano, dio inmediatamente explicación conciliatoria di- 
ciendo que le había sido «muy sensible la dispersión de 
la tropa de Pasto y. la poca subordinación a sus jefes 
para continuar la márcha en pos del enemigo, y lograr 
su entera derrota y destrucción»; que estaba de acuerdo 
en que eso no estaba en el orden y desaprobaba seme- 
jante procedimiento, «pero como no estaba a su alcance 
el remediarlo porque no siendo los milicianos como los 
soldados de línea, no podía conminárselos, pues eran 
voluntarios y no habían recibido paga en todo el tiempo 
de su servicio. Por otra parte, como los más de ellos eran 
hombres casados que dejaban a su mujer y a sus hi- 
jos tal vez en la mayor miseria, no era de extrañar que 
al acercarse a la ciudad, “les arrastraran el amor de su 
mujer y de sus hijos y el deseo de proveer de cualquier 
modo a sus necesidades”». Con todo, le agregaban que el 
día 19 en que le escribían, ya se estaban reuniendo y 
que algunos ya habían salido en la madrugada de ese 
día. En cuanto a víveres que deseaban que observara 
sus afanes, sus providencias y sus desvelos para propor- 
cionar todos los artículos y suministrar el sustento para 
las tropas, pero éstos ya escaseaban y principalmente 
el ganado, como lo podría apreciar cuando regresara a 
la ciudad. La sal entre otros elementos escaseaba tanto 
que en el lugar no se encontraba una arroba para la 
compra, y que por el momento se le despachaban al- 
gunas cargas de víveres. ?** 


214) Archivo Municipal de Pasto. Año 1822. 
215) Id., ibid. 
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Con los recursos y hombres de que disponía se puso 
entonces don Basilio a perseguir al enemigo en retirada. 


Largo y doloroso fue, como se sabe, este retroceso del 


ejército republicano. He aquí cómo lo cuenta el mismo 
García en los partes que enviaba a su superior a Quito 
que, por ser muy poco conocidos, vale la pena transcribir 
por los curiosos detalles que contienen: 


: «Potrerillo, 23 de abril de 1822 
. «Excelentísimo señor: 


«Desde el 19 que di parte a vuestra excelencia desde Genoy, 
no ha ocurrido más novedad que haber continuado el enemigo 
su retirada hasta el Peñol, persiguiéndole las dos compañías de 
Aragón y tres de Pasto que salieron desde Veracruz. Yo seguí 
en tanto con el resto de la división por otra vía, y el día 20 pose- 
sionado el enemigo de la loma de Granadillo, donde tenía sus 
fuerzas ocultas, hice salir guerrillas a las que ellos presentaron, 
que se empeñaron fuertemente hasta las 11 del día, que descu- 
briendo su grueso fueron rechazados y el enemigo se puse en 
acción de batalla. No era el terreno que ocupaba para poder 
combatir, y la fuerza que presentó podría pasar de mil hombres. 
Yo ocupaba su flanco derecho con la mayor fuerza; y advirtien- 
do que el enemigo se dirigía por la izquierda, persiguiendo mis 
guerrillas, retrocedí para ponerme delante antes que saliese a la . 
unión del camino para Genoy. El enemigo que vio este movi- 
miento detuvo el suyo y volvió a ocupar los puntos anteriores y 


permaneció todo el día en su posición; y a la madrugada del 


21 se pasó al otro lado de la quebrada de Molinoyaco donde 
se halla a esta hora que son las seis de la mañana, y donde tiene 
carne y plátanos suficientes con muy buenas sementeras de maíz 
sin poderle impedir. Esta determinación con la de que están ha- 
ciendo parapetos en la loma, da a entender que aguarda refuerzo; 
aunque el 7 no había llegado nadie a Popayán, ni en Patía el 12 
había más que 300 hombres de los enfermos; mas de su deten- 
ción debe inferirse algún movimiento. Yo no me prometo buen 
éxito de ella, porque mi tropa sin carne, descuidándose el cabildo 
en proporcionarla, porque las reses que había, así como semente- 


ras, todo lo destrozó antes el enemigo de suerte que si no se auxilia 


tendré por dura necesidad que abandonar este punto. El enemigo 
por sí se ha ido destruyendo desde Cariaco; allí recogió a su 


460 


nia e —_—_ _ no — uu... Co A AAA a o na -FVV'V[A PPVPVVAVMXV A A _— ——  — _  — 2? o a — ER ES — > 





mil hombres... z 


paso el capitán don Ambrosio Gonzalo cien y más cañones de 
fusil, algunas llaves, baquetas y bayonetas, que todo lo quemaron, 
y hasta Tenguaná dejaron 300 bestias, algunas munciones y ar- 
mamento que las compañías del batallón de Pasto, que los seguían, 
se han dispersado para ocultarlo, sin que hasta ahora parezcan 
efectos ni individuos. En el mismo Tenguaná recogió el mismo 
capitán 160 cañones en los mismos términos que los anteriores, 
en donde voló al enemigo 14 cajones de cartuchos, y en cuya 
marcha hasta el día se nos han pasado algunos españoles de los 
prisioneros en Carabobo: entre ellos un porta con su estandarte, 
un sargento primero y otro segundo, que todos eran de nuestra 
caballería, y pasarán a unirse a ella cuando se concluya esta 
función. Por estos sé que el enemigo perdió en Cariaco cerca de 
mil hombres, que sobre los heridos que allí dejaron conducen 
doscientos los más leves, llevando sólo para batirse la fuerza de 


R x yx 


«Molino Yaco, 26 de abril de 1822 
«Excelentísimo señor: 


.En todos (los oficios anteriores) ha sido disminuída la 
pérdida del enemigo que ahora fijamente por los. pasados es- 
pañoles, y porque se ha palpado el campo de batalla, es efec- 
tiva Su pérdida a mil hombres, pues las tropas que han pasado 
por dicho campo han visto siete montones de cadáveres formida- 
bles que se reunieron para quemar, y en efecto han aparecido 
así a excepción de los vientres que no ha podido consumir el 
fuego. Otro mayor montón de un batallón que hizo fuego a la 
altura de un derrumbe, han sido arrojados los cadáveres a la 
quebrada, y también otro de los que murieron cerca de esta misma 
en distintas partes. El enemigo me dio lista nominal de los heri- 
dos que había dejado en el campo, de doscientos veinticuatro; 


pero luego que fue a hacerse cargo de dicho campo y heridos . 


el oficial que yo nombré, me pasa un estado de sesenta y tres 
más, sin los que pudieron morir en el intermedio de cinco días 
que pasaron; y puede asegurarse haber dejado trescientos heri- 
dos que con doscientos que pudieron llevar de los más leves, 
componen quinientos, y puede calcularse su pérdida en la acción 
a los mil que llevo dicho. Los dos ejércitos fueron obstinados 
para batirse, y los dos ejércitos se temieron concluída la función: 
y así es que habiendo yo intimado primero al general Bolívar, 
haciendo alarde de tener mi misión intacta y dispuesto a reci- 
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bir otro ataque si lo intentaba, fue lo suficiente para imponerle, 
y haber tenido las contestaciones que han mediado. Ahora se ha- 
lla en la altura del Peñol posición muy ventajosa y máxime con los 
parapetos que ha hecho sin poder yo hacer otra cosa por ahora 
que guardar mis puntos, tenerle al frente, y si quiere invadirme 
nuevamente disputarle el paso hasta que lleguen las municiones 
que tengo pedidas el día 9 por papeleta en cifra, que fue la que 
interceptaron. El coadjutor de Túquerres, sobrino de este cura, 
se pasó al campo enemigo después de la acción; éste estoy en- 
tendido que llevó correspondencia a Quito, que entre el general 
Mires que se halla allí preso y su tío las habrán proporcionado. 
El ha prometido llevar el ejército de Colombia a la Provincia, 
y que le entregará doscientos hombres con otros ofrecimientos, 
y él es en mi concepto la causa de que hayan contenido su mar- 
cha. De resultas de la acción se han dispersado algunos soldados 
de Aragón para Quito de los que eran de Andes, los que reclamo, 
pues aunque se batieron con honor no debieron abandonar su 
bandera, y esto les podrá eximir la pena; pero no de que dejen 
de volver a su cuerpo por las fatales consecuencias que resulta- 
rían con los que han quedado. Continúa la falta de los Pastusos 
que armados se han retirado a sus casas, pues ya muy pocos 
O ningunos hay sin armas, siendo tan libertinos que hasta las 
de los enfermos y: heridos del ejército que han pasado al hos- 
pital se las han quitado, no teniendo yo para armar los que van 
saliendo, y no basta todo el poder humano para recogerlas». ?1* 


Aunque los partes de García a su superior, contradic- 
torios en cuanto a la conducta militar de los pastusos, 
eran desfavorables a éstos, Aymerich, hecho ya cargo 
del poder, que los conocía a fondo por haberlos tenido 
a sus órdenes, se dirigió al cabildo el 24 de abril para 
decirle que, aunque ignoraba los pormenores de las úl- 
timas operaciones, estaba «convencido por la experiencia 
de que aquellos habitantes en todos los tiempos, han si- 
do superiores sobre el invasor» y ello le hacía inferir 
que' la contienda estaba terminada y exterminado el 
ejército republicano. Le pedía, además, que le diera las 
nombres de los que más se hubieran distinguido en las 
acciones para pedir para ellos al soberano las recompen- 


-216) García, Manifiesto, cit. 








sas del caso. El cabildo le contestó agradecido por este 
reconocimiento y le manifestó que todos los pastusos 
habían cumplido con su deber, «sin más interés y sin 
desear otra recompensa, que la que resulta al hombre 
de pro, en haber llenado sus deberes para con Dios, para 
con el rey y para con la patria». Por su parte el ilustrí- 
simo señor Jiménez, que días antes de Bomboná se había 
retirado prudentemente a Ipiales, les dirigió una procla- 
ma para levantarles el ánimo, movido sin duda por don 
Basilio que los notaba muy desafecto a él y bastante 
desanimados para proseguir la lucha. El obispo les dijo: 


- «Heroicos y valientes pastusos: 


«Si.no os hubiera dado tantas, y tan repetidas pruebas del 
amor que os profeso, y de lo mucho que me intereso en vuestra 
felicidad y en vuestras glorias, no me determinaría a hablaros 
con la; satisfacción que lo hago con el fin de manifestaros que 
si por;salvar mi sagrada persona en la proximidad de la acción 
que se iba a dar, me ausenté dde ese heroico pueblo, ahora que 
se me ha invitado para que vuelva, creyéndome útil, estoy pronto 
a regresar, e inmediatamente me pongo en marcha. 


«El objeto de mi ida es el de reanimar vuestro espíritu para 
que hagáis el último esfuerzo a fin de conseguir la total des- 
trucción del enemigo, que a consecuencia de vuestro valor ya 


está próximo a ser completamente destruído ¿y dejaréis escapar 


los laureles de vuestras manos? ¿y os queréis sujetar a la más 
fiera esclavitud por falta de constancia, cuando ya habéis ven- 
cido? No lo creo, y me lisonjeo de que dóciles a mi voz saldréis 
todos al campo del honor para recibir la corona que tan dignamen- 
te habéis merecido. 

sipiales, 26 de abril de 1822.» 


Por fin, tras larga y trabajosa odisea, el 11 de mayo 
llegaba el Libertador con sus cansadas tropas al Trapi- 
che (hoy Bolívar). Aquí por lo menos estaba seguro 
contra las acometidas de los realistas que no le habían 
dado punto de reposo en la marcha y había víveres, si 
no en abundancia, sí los suficientes para permanecer 
algún tiempo sin escasez. Poco a poco, también, las tro- 
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pas enviadas de Bogotá como refuerzo tantas veces pe- 
dido y tan demorado por diversas causas, habían ido con- 
centrándose en Popayán y el 16 empezaron la marcha a 
unirse al Libertador. Las conducían el general Barreto 
y los coroneles Paz del Castillo y Lara y estaban dis- 
tribuídas en los batallones Girardot, 22 de Bogotá, Es- 
cuadrón de Guías, Lanceros de la Guardia y una compa- 
ñía de artillería; alrededor de 1.800 hombres en total, 
que sumados a los del cuartel general hacían una fuerza 
respetable de más de 2.500 soldados veteranos bien arma- 
dos y llenos de entusiasmo por reemprender la campaña. 


Bolívar que con este aumento humano no podía per- 
manecer inactivo, pues los víveres se consumían de in- 
mediato y las enfermedades empezaban a llenar el hos- 
pital de campaña, pensó en el primer momento en 
realizar su antiguo propósito de ir por Buenaventura a 
Guayaquil, pues ignoraba las operaciones en que en este 
momento estaría empeñado el general Sucre, pero el 
proyecto contemplaba muchas dificultades de transporte 
y una pérdida preciosa de tiempo. Por otra parte no le 
hacía gracia dejar intacto el reducto de Pasto que por 
datos aproximados que le llegaban por diversos conduc- 
tos no tenía más de mil hombres para su defensa y en 
todo caso una nueva acción contra este frente para ali- 
viar el del sur de Quito, era cuestión de necesidad más 
que de estrategia. Pesadas estas circunstancias decidió 
una nueva marcha hacia Pasto, no sin antes dirigir un 
ultimatum al jefe español en términos enérgicos de 
quien tenía la razón y también la fuerza. «Es por última 
vez, le dijo, que dirijo a vuestra señoría palabras de 
paz. Muchos pasos he dado para evitar a vuestra señoría 
a esa guarnición y al desgraciado pueblo de Pasto todos 
los horrores de la guerra; pero la medida de la obstina- 
ción ha llegado a su colmo, y es necesario, o que vuestra 
señoría, esa guarnición y el pueblo de Pasto entren por 
una capitulación honrosa, útil y agradable, o que se 
preparen a vencer o morir». Entraba luego a hacer recri- 
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minaciones sobre las atrocidades cometidas por los rea- 
litas especialmente en los casos del teniente coronel Si- 
món Muñoz, a quien se había asesinado estando preso 
y hasta se había negado a su cadáver sepultura en sa- 
grado porque don Miguel Retamal había dicho que estaba 
excomulgado; el del capitán Ledesma, últimado cuando 
se había rendido, en el asalto al hospital de Miraflores y el 
asesinato de los enfermos en la Cuchilla del Tambo. 
Por todo ello, le decía, «tenemos derecho para tratar a 
todo el pueblo de Pasto como prisionero de guerra, por- 
que todo él, sin excepción de una persona nos hace la 
guerra, y para confiscarles todos sus bienes como per- 
tenecientes a enemigos. Tenemos, en fin, derecho a tra- 
tar a esa guarnición con el último rigor de la guerra, y 
al pueblo para confinarlo en prisiones estrechas, como 
prisionero de guerra, en las plazas fuertes marítimas, y 
todo ese territorio secuestrado por cuenta del fisco». Pero 
después de esta terrible amenaza, para mover a razones, le 
ponía de presente a don Basilio que el gobierno español 
no tenía en Pasto y Quito, ni pertrechos, ni armas, ni 
casi 'tropas, a excepción de trescientos españoles que 
podía haber en el país, pues todo lo demás no era sino 
paisanaje indisciplinado y de ningún. modo aguerrido; 
que en el mar ya no tenía un leño después de haberse 
entregado las fragatas Prueba, Venganza y Alejandra 
en Guayaquil; que el pueblo español estaba en insu- 
rrección abierta contra Fernando y las cortes y ni que- 
ría, ni podía auxiliar en esta guerra nefanda; que todo 
el nuevo mundo estaba por la independencia: México 
y Guatemala ya no querían sino la república y habían 
ofrecido su auxilio al sur; las potencias habían re- 
conocido solemnemente a Colombia como nación so- 
berana, libre e independiente, al paso que la santa alian- 
za se había declarado neutral y en cuanto a los efectivos 


de guerra de que disponía en el momento y los que le 


llegarían, ya no pasaría el Juanambú con poco más de 
dos mil hombres, sino con algo más de cuatro mil, por 
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todo lo cual le ofrecía por última vez una capitulación 
comprendida dentro de los siguientes términos: 


«Primero: indemnizados de todo cargo y responsabi- 
lidad aquellos contra los cuales tenemos ultrajes que 
reclamar. 


«Segundo: las tropas que quieran volver al territorio 
español serán remitidas con sus bagajes y propiedades 
donde quiera que gusten ir. 


«Tercero: el pueblo de Pasto será tratado como el más 
favorecido de la República, y no pondremos ni guarni- 
ción siquiera si entrega sus armas y se restituye a una 
vida pasiva. 


- «Cuarto: el pueblo de Pasto tendrá los mismos privile- 
gios que el de la capital de la República en todos los de- 
rechos respectivos. | 


«Quinto: los españoles, sean militares o civiles, si quie- 
ren jurar fidelidad al gobierno de Colombia, serán. co- 
lombianos, conservándoles sus empleos y propiedades. 


«Estas generosas ofertas son las mismas que el go- 
bierno de Colombia ha hecho a sus enemigos desde la 
feliz transformación del gobierno español, y es bien 
sabido que las ha cumplido religiosamente». ?*” 


Aunque el jefe español comprendía todo lo trágico 
que entrañaba la anterior propuesta y ultimatum, contes- 
tó desde Tasnaque, el 29, con la evasiva de que tenía un 
superior que era el excelentísimo señor don Melchor 
Aymerich a quien correspondía decidir estas cuestiones, 
que de no ser así, desde luego, se miraría para acep- 
tar las proposiciones que se le hacían para capitular, pe- 
ro que si Bolívar lo tenía a bien podía enviar a un ofi- 
cial de su ejército que, unido a otro suyo podían pasar 
a Quito a tratar este asunto con el capitán general. Dio 
algunas explicaciones sobre los asesinatos - que se le 
enrostraban y, a su vez, se quejó de que tropas de Co- 


217) García, Manifiesto, cit. 
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lombia habían colgado de los árboles a individuos de sus 
guerrillas, aunque bien comprendía que ni el uno ni el 
otro jefe podían evitar estos excesos que se cometían 
lejos de su vista, y para suavizarlo le remitió tres oficia- 
les de los aprisionados en Bomboné. 


Dos días después don Basilio empezó a recibir malas 
noticias del sur. El capitán Manuel Taboada, a quien 
había enviado a Quito con una compañía de Cazadores 
de Cataluña, como refuerzo, le avisó desde Tulcán, el 24 
que tenía informes de que «el general Arenales, depen- 
diente de las tropas de Sucre, con cuatrocientos hom- 
bres de infantería había penetrado en la provincia de 
Ibarra y demás pueblos y la había sublevado, de donde 
iba en seguimiento del batallón Cataluña, con el objeto 
de apoderarse de las armas para que sirvieran a los mu- 
chos paisanos que se le habían reunido y que con ese 


motivo se detenía allí en observación para saber si con- 


tinuaba la marcha o regresaba a Pasto». Al día siguien- 
te, el mismo oficial desde El Puntal, le decía: «En este 
momento que serán las diez del día, acabo de recibir 
parte del segundo comandante don Juan Rubio que se 
adelantó ayer con un oficial de caballería y cuatro sol- 
dados hasta el puente de Chota, quien dice que en una 
hacienda más allá hay una porción de negros levanta- 
dos, los que han muerto a los tres oficiales que vuestra 
señoría mandaba se aprehendiesen por lo que voy a se- 
guir mi marcha con la mayor brevedad según me dice 
Rubio. El correo aún no ha llegado, y aseguran que lo 
han apresado y muerto, como también a la partida que 
llevó las municiones». 


Don Basilio, alarmado ante semejantes noticias, quiso 
cerciorarse de la verdad y envió con una compañía a su 
ayudante, el capitán Luis Pastor, el cual apenas pudo 
llegar Tulcán y desde allí le comunicó el 29, a las seis 
de la tarde, la noticia fatal: «en este instante acaba de 
llegar el alférez de caballería Sanclemente, trayéndome 
orden del señor coronel Germán que le haga un peón, 
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manifestándole que me hallo, y que lo espero mañana 
sin falta en este pueblo. Según este oficial ha tronado 
nuestro ejército en Quito: dice que viene Germán con 
el regimiento de Dragones, Cataluña y el escuadrón de 
Lanceros, éste con treinta y tantas plazas, de más de 
ciento y cincuenta que tenía y Dragones en esqueleto; 
que de la infantería sólo ha sido un oficial del Consti- 
tución herido a los primeros tiros: que todos los bata- 
llones quedaron en Quito cuando la caballería se retiró, 


y que en un palabra no se sabe si hemos perdido o ga- 


nado: según su conversación infiero que la caballería 
desamparó a la infantería. La acción ha sido en el mismo 
Quito según manifiesta dicho oficial; y si hemos de es- 
tar al espíritu de sus palabras ha sido una sorpresa bien 
disimulada. Ignora absolutamente este oficial la suerte 
del general, la de López y la de todo el resto del ejér- 
cito. El laberinto, el desorden y la inmoralidad en la tro- 
pa que viene, estoy seguro que trascenderá a nuestros 
soldados, y por tanto convenía separarnos, bien a van- 
guardia, o al Guachucal, sobre que usted dispondrá». 


Casi a renglón seguido recibió don Basilio la confir- 
mación del desastre, nada menos que del comandante 
general interino del reino, coronel Joaquín Germán, 
desde Ibarra en donde se había detenido en la fuga: 
«El día 24 del presente, le informaba, dio la acción Ló- 
pez a los enemigos situados perfectamente en las alturas 
de Pichincha sobre Quito, y la ganaron, como era na- 
tural: la ninguna disposición del general para sacar la 
infantería fuera de la plaza: la confusión que había en 
ella al entrar la tropa perseguida y abatida; la diversi- 
dad de opiniones entre los jefes sobre capitular; en fin 
el desorden que vuestra señoría como buen militar co- 
noce debe haber donde no hay cabeza ni plan, fue la 
causa de que no se salvase la infantería, a pesar de que 
la caballería esperó bastante tiempo para ello. Con ésta 
me he replegado a esta villa, donde he reunido como 
trescientos caballos y treinta infantes de la compañía 
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de preferencia de Cataluña. El resto de. este batallón cam- 
bió de dirección en su marcha desde AnaCoado y: asi 
ignoro su suerte...» ?* 


Al jefe español de Pasto debió caerle esta comunica- 
ción como una bomba. Todo se había perdido y él se 
encontraba en un callejón sin salida. Así lo dice él mis- 
mo en su Manifiesto: «Bien conocía yo que no tenía 
salida alguna, perdido Quito y reforzado Bolívar; y que 
prudencialmente debía aprovecharme de la ocasión, sin 
necesidad de contar con otras personas; pero por lo mis- 
mo, y para salvar acusaciones, que nunca faltan malin- 
tencionados, o por flujo de hablar, hice convocar por 
medio de mi segundo todos los jefes y capitanes gradua- 
dos, para que en junta resolviesen lo que se debería hacer 
en tan crítico caso de que ya Bolívar marchaba sobre 
Pasto, haciéndolo en la misma forma al cabildo para 
que, :en unión de las Corporaciones expusiesen su pa- 
recer. 


Bolívar, que hasta fines de mayo ignoraba el gran 
suceso de la victoria de Pichincha y que ni siquiera sos- 
pechaba los apuros en que en esos momentos se encon- 
traban los realistas de su frente, estaba angustiado por 
la renuencia del comandante García a someterse; ya 
- en marcha algunos cuerpos hacia Pasto y el mismo Li- 
bertador dictando las últimas disposiciones para salir de 
el Trapiche en la misma dirección, quiso, el 29 de mayo, 
mediante una nueva comunicación llamar a la razón a 
don Basilio para que capitulase. Le acompañaba a ella, 
original, una nota de don Pedro Gual, secretario de Es- 
tado de Colombia, en que se le comunicaba las buenas 
disposiciones en que estaba ya España para reconocer, 
si es que ya no había reconocido, la soberanía e inde- 
pendencia de Colombia. Así las cosas y con la posibili- 
dad de que ya los plenipotenciarios españoles estuvie- 

sen tocando en los puertos colombianos para concluír 
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lá paz, le decía que era una demencia cruel la continua- 
ción de las hostilidades por los realistas, al paso que una 
necesidad continuarlas por parte de los republicanos, 
pues el clima maligno en que estaban y la escasez no les 
permitían aguardar más, condenados a una muerte inútil 
pero infalible. Y como Bolívar creía que su adversario 
era víctima de otras influencias, le decía: «Así, señor 
coronel, vuestra señoría debe desechar todas las suges- 
tiones de las personas mal aconsejadas que pretenden 
continuar esta lucha sanguinaria y feroz». Y terminaba 
con la siguiente terrible amenaza: «Yo insto a vuestra 
señoría, todavía, señor coronel, a que oiga los acentos 
de la razón y de la justicia para que conjure la negra 
y terrible tempestad que se va a descargar sobre la in- 
feliz Pasto; tempestad que arrojará más rayos, más fue- 
gos y más estragos que todos los volcanes de los Andes, 
que con sus bocas infernales vomitan la muerte desde 
Pasto a Quito». Y para sondear la situación efectiva de 
ánimo de sus contrarios envió Bolívar a su secretario, 
coronel José Grabriel Pérez, con amplias instrucciones 


y carta para Aymerich, mientras él continuaba acercán- 


dose a Pasto. 


Cuando recibió don E García la anterior nota del 
Libertador, ya estaba tomado su partido de capitular; 


- no le quedaba humanamente más recurso, ni otra sali- 


da: acogerse a los términos amplios, generosos, humanos, 
ofrecidos por éste, antes de que supiera lo de Pichincha. 
En el consejo de oficiales superiores compuesto por los 
señores coronel segundo comandante general Manuel 
de Viscarra, coronel Ramón Zambrano, jefe de estado 
mayor teniente coronel Pantaleón Hierro, teniente co- 
ronel Miguel Retamal, teniente coronel Ramón Castilla, 
teniente coronel Estanislao Merchancano y capitán Fran- 
cisco Alen, que actuó como secretario, a quienes había 
consultado, «todos unánimes» convinieron en que se acep- 
te la capitulación que se ofrecía en los mismos términos ' 
propuestos por el excelentísimo señor presidente de Co- 
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lombia, con algunas ampliaciones que hicieron constar 
en el acta de la sesión, encaminadas todas a salvaguar- 
diar las personas de los militares españoles. Por su par- 
te, el ayuntamiento, compuesto por los señores: Ramón 
Zambrano, jefe político; Francisco Santacruz de Barona, 
Pedro José Gerrero, Blas María Bucheli, Juan Ramón 
Bucheli, Salvador Ortiz, Mariano de Guevara y el se- 
cretario de gobierno que dio fe de lo actuado, Joaquín 
Zapata y Porras, aceptó también la capitulación, pi- 
diendo, eso sí, se ampliasen los capítulos de garantías 
ofrecidas, en los términos siguientes: que ninguno de 
los habitantes de Pasto pueda ser destinado a cuerpos 
vivos; que la ciudad sea exenta de toda pensión (contri- 
bución de guerra); «que no haya la más mínima altera- 
ción en cuanto a la sagrada religión, católica, apostólica, 
romana, y a lo inveterado de sus costumbres»; que se ga- 
ranticen las propiedades de los vecinos de la ciudad; que 
se conceda el establecimiento de la casa de moneda, tal co- 
mo ahora se halla; que la persona del ilustrísimo obispo, 
como las de los sacerdotes sean respetadas y, por últi- 
mo, 'que el territorio del Patía sea tratado como se pro- 
mete al de Pasto. 


El comandante García recogió estas ampliaciones y 
comunicó a Bolívar estar dispuesto a aceptar la capi- 
tulación en los términos propuestos con las adiciones 
que se indicaban y para el efecto comisionaba, con to- 
das las autorizaciones, a los tenientes coroneles Pantaleón 
Hierro y Miguel Retamal para terminar el tratado y 
hacer cesar las guerrillas de Patía. Con estos dos oficia- 
les regresó el coronel José Gabriel Pérez, que ya no 
tenía necesidad de viajar a Quito. El Libertador recibió 
lleno de alborozo a los comisionados y cuando/ acabó 
de leer el oficio de García de aceptación, no pudo menos 
de exclamar: «Esto vale para mí, y es más glorioso que 
una batalla ganada». Ahí mismo nombró al propio co- 
ronel Pérez y al teniente coronel Vicente González, con 
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amplias facultades, para convenir los términos defini- 
tivos de la capitulación cuyo texto es el siguiente: 


«RATIFICACION Y CAPITULACION HECHAS POR LOS 

COMISIONADOS DE SU EXCELENCIA EL PRESIDENTE 

DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA SIMON BOLIVAR Y 

EL CORONEL COMANDANTE DE LA SEGUNDA DIVI- 
- - SION ESPAÑOLA DON BASILIO GARCIA 


«Los señores tenientes coroneles don Pantaleón Hierro y don 
Miguel Retamal, comisionados por el señor comandante gene- 
ral de la segunda división española del sur, coronel don Basilio 
García, presentaron los siguientes artículos de capitulación, a 
su excelencia el Libertador presidente de Colombia, que nombró 
para concluír este convenio a los señores coronel don José Ga- 
briel Pérez, y teniente coronel don Vicente González. 


PROPOSICIONES — RESPUESTAS 


«Artículo primero. - No será perseguido ningún individuo 
del mando del señor comandante de la segunda división española 
del sur. Tampoco lo serán los últimamente pasados del ejército 
de Colombia, incluso las tropas, vecinas de las provincias del 
mando de dicho señor comandante general, cuyo territorio es 
desde Tulcán hasta Popayán, y costa de Barbacoas. Los indi- 
viduos del clero regular y secular quedarán también exentos 
de todo cargo y PePOnSABpIddA. Concedido: sin restricción 
alguna. 

«Artículo segundo. - Los oficiales y soldados españoles y los 
del país no podrán ser obligados a tomar partido en Colombia 
contra su voluntad; no siendo los primeros ni invitados, ni amo- 
nestados. Concedido: entendiéndose este artículo solamente con 
respecto a los soldados españoles y pastusos. 


«Artículo tercero. - Los oficiales y tropa españoles que quie- 
ran ser transportados al primer puerto de España, lo serán, fa- 
cilitándoseles buques; pagando los costos, bien la nación española, 
o como más haya lugar. Concedido: si los oficiales y tropa se 
conducen directamente a España, el gobierno español abonará 
los costos; pero si son conducidos a los puertos españoles de 
América, O a puertos neutros de la América, la república de 
Colombia abonará los costos. 
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«Artículo cuarto. - Los oficiales y tropa españoles no. serán 
insultados por ninguna persona de la república de Colombia, 
antes serán respetados y favorecidos por la ley. A los señores 
jefes y oficiales se les permitirá el uso de sus espadas, equipajes 
y propiedades, incluso los emigrados: que si delinquen los fa- 
vorezca la ley de Colombia en su territorio, observándose el tra- 
tado de Trujillo. Concedido. 


«Artículo quinto. - Los españoles militares o civiles que quie- 
ran jurar fidelidad al gobierno de la república de Colombia, con- 
servarán sus empleos y propiedades; y sin embargo de lo que 
expresa el artículo primero, se comprenderán en él y en los de- 
más: los individuos de las guerrillas de Patía y los que estén 
dentro de la línea del ejército de Colombia, dependiente del 
señor comandante general de la segunda división del ejército 
español del sur, a los que no se les podrán acusar las faltas que 
hayan cometido, aunque sean de la mayor responsabilidad. Por 
último su excelencia el presidente, como vencedor dotado de 
un alma grande, como lo está, usará para con los prisioneros 
de guerra y para con los vecinos del pueblo de Pasto y su juris- 
dicción la beneficencia de que es capaz. Concedido. 


«Artículo sexto. - Que así como se garantizan los personas y 
bienes de la tropa veterana y vecinos de Pasto, éstos y todos 
los que existen en él, aun cuando no sean nativos de allí, no 


podrán ser destinados en ningún tiempo a cuerpos vivos, simo 


que se mantendrán como hasta aquí en clase de urbanos, sin que 
jamás puedan salir de su territorio: que a los emigrados se les 
dé su pasaporte para retirarse al seno de sus familias y que 
atendiendo a la pobreza de Pasto y a las grandes erogaciones 
que ha sufrido durante la guerra, sea exenta de toda pensión. 
Los vecinos de Pasto, sean nativos o transeúntes, serán tratados 
como los colombianos más favorecidos y gozarán de todos los 
derechos de los ciudadanos de la república. Su excelencia el Li- 
bertador ofrece constituírse en protector de todos los vecinos 
del territorio capitulado. Su excelencia hará conocer sus bené- 
ficas intenciones hacia los pastusos por una proclama particular, 
que será tan firme y valedera como lo más sagrado. Los enemi- 
gos obtendrán sus pasaportes para que se retiren al seno de sus 
familias. Concedido. | 
«Artículo séptimo. - Que no haya la más mínima alteración en 


cuanto a la sagrada religión católica, apostólica, romana y a 
lo inveterado de sus costumbres. Concedido: gloriándose la re- 
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pública de Colombia de. estar bajo los auspicios de la sagrada 
ICUBiOn de Jesús, no cometerá el impío absurdo de alterarla. 


«Artículo octavo. --Quedando sujeto a la república de Colom- 
bia el territorio del mando del señor comandante general de la 
segunda división española del sur, expresado en el artículo 
primero, las propiedades de los vocinos de Pasto, y de todo el 
territorio, serán garantizadas, y en ningún tiempo se les toca- 
rán, sino que se les conservarán ilesas. Concedido. 


«Artículo noveno. - Que en caso de que su excelencia el Li- 
bertador presidente tenga a bien ir a Pasto, espera que la trate 
con aquella consideración propia de su carácter humano, aten- 
diendo a la miseria en que se halla. Concedido: Su excelencia 
el Libertador ofiece tratar a la ciudad de Pasto con la más gran- 
de benignidad y no le exigirá el más leve sacrificio para el ser- 
vicio del ejército libertador. La comisaría general pagará por 
su valor cuanto se necesite para continuar la marcha del terri- 
torio de Pasto. 


«Artículo décimo. - Que respecto a que su excelencia el Liber- 
tador se ha servido prometer a Pasto que gozará de las mismas 
prerrogativas que la capital de la república, se concederá el 
establecimiento de la casa de moneda conforme lo está actual- 
mente. - Su excelencia el Libertador no tiene facultad para deci- 
dir con respecto al establecimiento de casa de moneda y amone- 
dación, correspondiendo estas atribuciones” al congreso general, 
al cual podrán ocurrir los habitantes de Pasto a solicitar esta 
gracia directamente, o por medio de sus diputados en el congreso. 


«Artículo undécimo. - Que la persona del ilustrísimo señor obis- 
po de Popayán y la de los demás eclesiásticos forasteros sean 
tratadas con las mismas prerrogativas que se ofrecen a todos los 
vecinos de Pasto respetando sus altas dignidades. Concedido: El 
-gobierno y pueblo de Colombia ha respetado siempre con la más 
profunda veneración al ilustrísimo señor obispo de Popayán y a 
todo el clero de la nación, siendo los ministros del Altísimo y 
los legisladores de la moral. 


«En cuyos artículos hemos convenido los comisionados a nom- 
bre de nuestros jefes respectivos. Este contrato deberá ser ra- 
tificado dentro de cuarenta y ocho horas por su excelencia el 
Libertador presidente de Colombia, y el señor comandante ge- 
neral de la segunda división española del sur, firmando dos de 
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un tenor en el cuartel general libertador de Berruecos, a 6 de 


- junio de 1822, a las seis de la tarde. Pantaleón Hierro. - Miguel 


Retamal. - José Gabriel Pérez. - Vicente González». 


Antes del plazo fijado el Libertador estampó su firma 
en el histórico documento y don Basilio García lo hizo 
dos días después, en prueba de aceptación y ratificación 
del tratado. Entretanto este último había recibido un 
oficio del mariscal Aymerich en que le confirmaba el 
desastre de Pichincha y el tratado de capitulación de sus 
tropas y. territorio en el cual quedaba incluído el -de 
Pasto, para cuya ratificación seguían a esta ciudad sus 
comisionados coronel Alameda y teniente coronel Tos- 
cana, y el de Sucre, coronel Urdaneta. Don Basilio envió 
esta comunicación al Libertador protestando que él, por 
muchas razones, se había acogido a la capitulación pro- 
puesta por éste, antes que a la que había aceptado su 
superior Aymerich del general Sucre y así creía haber 
salvado su responsabilidad y su honor de soldado. En- 
tre otras frases halagadoras para Bolívar escribió que 
éste era «el único que redujo a la impertérrita Pasto». 
El Libertador contestó a García en los términos más 
gratos, renovándole todas las concesiones y más aún 
de lo que rezaba el armisticio y manifestándole que 
seguía inmediatamente 'a Pasto, donde apenas estaría 
de paso y que no dejaría allí ni un solo soldado colom- 
biano. 

Pero, se había echado la cuenta sin la huéspeda. El 
pueblo de Pasto no quería capitular. Don Basilio Gar- 
cía se había ausentado de la ciudad por su seguridad 
personal amenazada por los descontentos y desde Tas- 
naque, donde había puesto provisionalmente su cuartel 
general, atendía la gobernación y comandancia de ar- 
mas. En las calles y en los hogares el pueblo rugía de 
rabia mal contenida, porque comprendía que a sus es- 
paldas se tramaba la rendición. Los milicianos. desarma- 
dos formaban grupos deliberantes en las esquinas, qui- 
zá comunicándose instrucciones para un levantamiento 
en masa contra las tropas libertadoras a su entrada. a 
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la ciudad. Cada uno de los paisanos tenía su fusil es- 
condido en su casa y cartuchos que no había querido 
entregar y que no entregaría nunca por más que García 
había hecho requerimientos al respecto y hasta pesqui- 
sas para reunir el armamento. Entre todos, las muje- 
res eran quienes más exteriorizaban su descontento 
contra el jefe García y los miembros del ayuntamiento, 
que de allí en adelante cayeron en desgracia ante el 
pueblo con el dictado de traidores. La palabra capitulado 
fue en aquel tiempo la peor de las afrentas que pudiera 
hacerse a una persona. 


Entretanto las tropas de Colombia continuaban acer- 
cándose a Pasto. El Libertador, confiado en la buena fe 
de los tratados, se había adelantado al grueso del ejérci- 
to que quedó al mando del general Salom, con sólo 800 
hombres seleccionados de granaderos y cazadores. Podía 
producirse un conflicto de consecuencias incalculables. 
Don Basilio estaba inquieto, pues a él le iba la cabeza si 
estallaba la ira popular. Se apeló al ilustrísimo señor 
Jiménez que era el único que podía aquietar a gentes 
que no creían en las promesas del enemigo y temían 
que no solamente se iban a pisotear los derechos del rey, 
sino que se acabaría con la sagrada religión de sus ma- 
yores. Así lo hizo el prelado con las frases más tiernas 
de su corazón de pastor para aconsejar la paz, la sumi- 
sión a los designios de Dios que así lo había dispuesto 
y el obedecimiento a las autoridades que, al pactar, ha- 
bian tenido en cuenta la imposibilidad de toda lucha 
y el mayor bien de todos. Algo se consiguió con esta 
intervención aunque hubo voces y aun tiros por la no- 
che contra la casa en que se albergaba el señor Jiménez, 
quien, tan desconcertado como sus ovejas, envió ante el 
Libertador a los sacerdotes José María Grueso, provisor 
del obispado y a Félix Liñán y Haro su secretario, para 
que ofrecieran sus respetos al vencedor, le consultasen 
respecto del ceremonial con que debía ser recibido a su 
entrada a la ciudad y le entregasen personalmente una 


476 - 


UA KáÁ] AA PP 


carta suya en que entre otras cosas le decía: «Confiado en 
la bondad y generosidad de vuestra excelencia, y para 


aquietar a algunos mozos indóciles de este pueblo que 
sin conocer sus verdaderos intereses pudieran perturbar 
la tranquilidad pública, atrayendo sobre los conciudada- 


nos pacíficos todos los horrores de la guerra, he permane- 


cido en esta ciudad sin querer tomar otro ningún parti- 


do, lisonjeándome de que vuestra excelencia no eo 
de dispensarme la protección que me tiene ofrecida. . 
Por motivos poderosos que me asisten dé conciencia y 
políticos, sólo deseo que vuestra excelencia, usando de 
su generosidad, me conceda la gracia de darme mi pasa- 
porte para regresar a mi país, en donde sólo apetezco 
vivir retirado en el rincón de un claustro, para concluír 
mis días en tranquilidad y reposo... Si vuestra excelen- 
cia me concede, como espero, el pasaporte y yo puedo 
ser útil tanto en la corte de España como en la de 
Roma, para procurar los intereses de la república de 
Colombia, yo me honraré con la confianza que vuestra 
excelencia hiciese de mí, bajo la segura confianza de 
que soy hombre de honor y de carácter que no faltaré 
a mis promesas y haré cuanto pueda en favor de estos 
pueblos, a quienes he amado desde mi JUVentne y SS 
amaré hasta la muerte». ?** 


También el cabildo envió a dos de sus miembros para 
que anticiparan el saludo y homenaje de la corporación 
al Libertador, pero seguramente fueron mal mirados 
por subalternos de éste porque regresaron a la ciudad 
sin despedirse de Bolívar, que en carta a don Basilio dice 
que no pudo «manifestar a los señores que vinieron dipu- 


tados por la municipalidad de Pasto todo lo que anhelo 


servirla, pues estos señores se fueron de un modo extraño, 
y yo desearía desvanecer toda duda sobre mis verda- 
deras intenciones». La proclama que el Libertador dirigió 
al pueblo de Pasto y que fue fijada en la plaza, se reci- 
bió con rechiflas y por la noche fue cortada, lo que hizo 
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que don Basilio le rogara en comunicación urgente, que 


aprésure su entrada a la ciudad porque había gentes qué 
despreciaban la capitulación y querían que continua:a la 


guerra. Bolívar desde Juanambú, el 7 de junio, le con- 
testó: «Mañana entraré en esa ciudad con el ejército li- 
bertador. Mientras efectúo mi entrada, espero que .vues- 
tra señoría tome todas las medidas de seguridad 
propias de las circunstancias para evitar desórdenes que 
quieran introducir algunos pocos turbulentos: vuestra 
señoría usará hasta de la fuerza para contenerlos, pues to- 
da la responsabilidad de los excesos que se cometan en 
esa ciudad antes de la entrada del ejército Libertador 
gravita sobre vuestra señoría, que está en el caso de im- 
pedirlos a toda costa; a cuyo efecto yo autorizo a vuestra 
señoría, por parte del gobierno de la República para que 
lo impida por todos los medios posibles...» García avisó a 
Bolívar que había tomado todas las medidas para preve- 
nir un conflicto; que la tropa de línea estaba acuartelada, 
pero que los milicianos unos habían huído a los montes 
y no se los podría hacer formar, pero que su coronel 


le había manifestado que no había cuidado. «Yo perma- 


neceré en la ciudad, le decía para terminar, hasta que 
divise a vuestra excelencia para salir a recibirle, te- 
niendo dispuestos los cuarteles, y oficio pasado al jefe 
político para el alojamiento de los oficiales». 


| El mismo don Basilio cuenta la entrada del Liberta- 
dor a Pasto, el 8 de junio, en los siguientes términos: 


«A las cinco de la tarde fue la entrada de la primera 
columna, a cuya cabeza venía el presidente de la repú- 
blica, el general Valdés, los ayudantes de su excelen- 
cia y del estado mayor con una pequeña escolta, y cuan- 
do reconocí ser los mismos salí a recibirlos, acompañado 
del jefe de estado mayor don Pantaleón Hierro y mi 
ayudante, y al llegar a corta distancia de su excelencia 
echó pie a tierra, y quitándose el sombrero me saludó 
en esta forma: tengo el honor de saludar a vuestra se- 
ñoría con la mayor consideración; y en prueba de mi 
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- cariño, deme vuestra señoría sus brazos para signi- 


ficar la amistad que nos va a unir. Después de habernos 
abrazado, tomé mi espada y bastón, y AEEnBDe a su exce- 
lencia de este modo: | 


«Excelentísimo señor: Esta espads y bastón que el rey 
y mi nación me han concedido para defender sus derechos 
y los Estados de la corona, los rindo a la superioridad de 
vuestra excelencia, en vista de la transacción de guerra 


en que hemos convenido. A lo ques me contestó su exce- 


lencia en estos términos: 
«El gobierno de Colombia no recibe el bastón ni la es- 


pada de un general tan valiente como don Basilio García, 


que se ha conducido tan dignamente con el honor y ca- 


rácter de un gran militar dotado de virtudes en defender 


los derechos de su nación y del rey, y no debe rendirlas 
a nadie; sirviéndole de satisfacción ser el último que lo 
ha hecho en este gran mundo». ??* 


Desde el sitio llamado El Calvario, a la entrada de la 
ciudad, donde tuvo lugar la ceremonia anterior y donde, 
como contraste, se había detenido nueve años antes el 
general Nariño, al lado de su caballo muerto por las ba- 
las pastusas, siguió el Libertador acompañado de García 
y los altos oficiales de ambos bandos hacia la iglesia ma- 
triz donde lo esperaba el obispo revestido de pontifical y 
bajo palio, acompañado del clero regular y secular. En 


todo el trayecto, en dos alas, estaban tendidas las tropas 


de línea para hacer los honores de ordenanza al vence- 
dor. Al llegar a la iglesia el obispo le dio la paz y lo 
incensó y luego bajo el palio continuó hasta el presbiterio 
donde estaba dispuesto un sillón adornado. Como acción 
de gracias se cantó el Te Deum y terminada la ceremonia 
el prelado acompañó nuevamente al Libertador hasta la 
puerta del templo, de donde fue conducido a la casa que 
en la plaza mayor se le tenía destinada, y que estaba 
custodiada por granaderos españoles del Aragón. Dos 





220) García, Manifiesto, cit. 
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horas. más tarde empezaron a entrar las tropas republi- 


canas a la ciudad y los paisanos que habían permanecido 
contemplando estas escenas en actitud francamente hos- 
til se retiraron a sus casas. 


Al día siguiente se hizo la entrega de armas y pertre- 


chos de guerra, lo mismo que de ocho mil pesos que que- 
daban en la tesorería y que Bolívar, con la generosidad 
que le era peculiar, ordenó entregar nuevamente al jefe 
español para atender a las necesidades de los suyos. Es- 
taba contentísimo por el éxito con que habían terminado 
sus fatigas ante la fortaleza más poderosa del realismo. 
Para demostrar su confianza al pueblo de Pasto, nombró 


al coronel Zambrano como comandante civil y militar 


de la ciudad y confirmó en sus cargos a los miembros del 
ayuntamiento hasta nuevas elecciones, lo mismo que a 
los demás empleados de la municipalidad. Al vicepresi- 
dente Santander, en el colmo de su satisfacción le es- 
cribió: | O 
«Había pensado no escribir a usted sino de Pasto, o 
del otro mundo si las plumas no se quemaban; pero es- 
tando en Pasto, tomo la pluma y escribo lleno de gozo, 
porque a la verdad hemos terminado la guerra con los 
españoles y asegurado para siempre la suerte de la Re- 
pública. En primer lugar la capitulación de Pasto es una 
obra extraordinariamente afortunada para nosotros, por- 
que estos hombres son los más tenaces, más obstinados 
y lo peor es que su país es una cadena de precipicios don- 
de no se puede dar un paso sin derrocarse. Cada posición 


- es un castillo inexpugnable, y la voluntad del pueblo 


está contra nosotros, que habiéndoles leído aquí mi te- 
rrible intimación, exclamaban que pasarán sobre sus ca- 
dáveres; que los españoles los vendían, y que preferían 
morir a ceder. Esto lo sé, hasta por los mismos soldados 
nuestros que estaban aquí enfermos. Al obispo le hicie- 
ron tiros porque aconsejaba la capitulación. El coronel 
García tuvo que largarse de la ciudad huyendo de igual 
persecución. Nuestra división está aquí; y no hace una 
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hora que me ha pedido una guardia de Colombia, por 


temor de los pastusos. Hasta los niños con la mayor can- 
didez, dicen: “que han de hacer, pero que ya son colom- 
bianitos”. En este instante me lo está diciendo una ni- 
ñita, pero con mucha gracia. El coronel Zambrano está 
nombrado de comandante político y militar para atraer 
estas gentes que sin duda plegarán bajo la influencia del 
obispo y de los que tienen que perder. Los pastusos mili- 


- tares están disueltos, pero se ha mandado recoger sus ar- 


mas y Zambrano me ha ofrecido que lo conseguiremos. 
También los veteranos se han dispersado bastante, por- 
que mandaron la mitad a los Pastos a contener aquel 
pueblo y porque como hace más de diez días que se trata 
de capitulación, cada uno ha tomado su camino'en medio 
del desconcierto general. Lo mismo digo de las-armas y 
pertrechos y es precisamente sobre lo que más insisto yo, 


en recoger, porque en desarmando a Pasto, ya no hay 


temor de nada. Los patianos son más facinerosos que es- 
tos pastusos, y tenían más de 500 fusiles que se han man- 
dado recoger. El coronel Garcia se va con algunos jefes 
y oficiales hasta 13, y algunos soldados y cabos, hasta 15; 
todo lo demás se queda con nosotros. Este señor se ha 
portado muy bien en esta última circunstancia y le de- 
bemos gratitud; porque Pasto era un sepulcro nato para 
nuestras tropas. Yo estaba desesperado de triunfar y sólo 
por honor he vuelto a esta campaña». | 


Las líneas anteriores pintan al vivo la situación que 
entonces se contemplaba. El pueblo de Pasto, no se había 
rendido y estaba furioso contra don Basilio que en la 
noche del 9 se libró providencialmente de ser asesinado 
por un miliciano; contra el obispo y contra el cabildo por 
haber capitulado. Como el prelado insistió en que se le 
dé su pasaporte para España, el Libertador le dirigió 
una carta afectuosa colmada de reflexiones para disua- 
dirlo de su intento, reflexiones propias del más sagaz de 
los estadistas y de un consumado diplomático. Ellas y 
una visita de cortesía del grande hombre, en que volvió 
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a tocar los argumentos que le había expuesto en su carta, 
determinaron al señor Jiménez a quedarse y a volver a 
su diócesis, amigo ya para siempre del Libertador. Esta- 


ba así concluída la obra militar y política que lo había 


traido a estas regiones y sin más dilaciones emprendió 
su marcha a Quito, en compañía de García a quien que- 
ría defender de la ira popular y facilitar su regreso a 
España. No estaba, empero, muy satisfecho de la actitud 
del pueblo de Pasto y juzgó prudente dejar un represen- 
tante de su autoridad en Túquerres, en la persona del 
coronel Antonio Obando, con jurisdicción en todo el sur 
desde el Mayo hasta Tulcán, incluyendo a Barbacoas y 
la costa del Pacífico de esta jurisdicción. 


¿Por qué el pueblo de Pasto no aceptaba los hechos 
cumplidos, una vez que la misma España en la persona 
de sus más altos representantes, el presidente de Quito, 
Aymerich y el comandante de la división del sur, García . 
los habían aceptado y se retiraban de la lucha? El mismo 
obispo Jiménez, que erá la autoridad espiritual más aten- 
dible, tan español y tan monárquico como ellos, ¿no ha- 
bía acatado la voluntad de Dios en estos sucesos y había 
arreglado su conducta a la nueva institución republicana? 
¿Es que ese pueblo era más realista que el rey, como se 
ha dicho? Creemos que la mente de la clase inferior es- 
taba llena de prejuicios contra los que ella llamaba insur- 
gentes, traidores, perjuros, etc., sembrados en trece años 
de prédicas, de actos de resistencia, de continuo batallar, 


- desde el año nueve y se trataba de gente sencilla, traba- 


jadora, montañesa, donde las ideas se arraigan fieramente 
y no era posible hacerla cambiar de rumbo de un .mo- 
mento para otro, sintiéndose, por otra parte, triunfadora, 
como creía haberlo sido en Bomboná. Las autoridades y 
la clase dirigente que estaban en capacidad de compren- 
der lo que significaba estar colocados entre dos fuegos 
entendió inmediatamente que capitular, en la forma en 
que capitulaban, era lo que más les convenía. El pueblo 
nada tenía que perder que lo atara a la vida y hasta ésta 
la había ofrecido por su Dios y por su rey. Por eso no se 
rendía, quien se rindió fue don Basilio García. 
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XXXII 


BENITO BOVES LEVANTA ' EL ESTANDARTE o 
DE LA REBELION EN PASTO 


-El pueblo de Pasto, boo ya se dijo, quedó descontento 
con la capitulación ajustada después de Bomboná. Ni la 
forma caballerosa con que trató Bolívar a los capitula- 
dos, ni el porte correcto de las tropas de Colombia «al 
tomar posesión de la ciudad, que pagaron religiosamente 
todo lo que consumieron en los pocos días de su perma- 
nencia en ella, ni el haberlo considerado de igual a igual 
- y no como vencido, pues se le dejaron sus propias autori- 
dadés para inspirarle confianza, nada había servido para 
calmar sus recelos. Todo el mundo volvió a sus trabajos 


de la vida rutinaria, es cierto, pero por dentro conser- 


vaba su viejo rencor. Desde entonces, también, se pro- 
dujo cierto distanciamiento entre la plebe y la gente que 
tenía «algo que perder». 


Así habían transcurrido cinco meses a partir de la fir- 
ma del tratado, cuando a fines de octubre llegó a Pasto 
un personaje que iba a ser fatal para la ciudad: el teniente 
coronel Benito Boves, que habiéndose escapado del de- 
pósito de prisioneros caídos en Pichincha, en compañía 
de Agustín Agualongo, buscó su salvación por la vía de 
Pasto y aquí cayó como en su propia casa, pues encon- 


tró sujetos que iban a hacerle coro en sus fantasías de 


reacción. Era este Boves sobrino materno del sanguinario 
don Tomás Rodríguez Boves, personaje sombrío en las 


luchas de Venezuela, lo:que comunicaba al sobrino cierta. 


483- 











celebridad y había venido a Quito con el Capa general 
Murgeón. 


Pocos días le bastaron a Boves para entenderse en con- 
ciliábulos con los cruzados de la causa, introducido y 
recomendado por quien era ya un personaje célebre en 
el pueblo, el ya teniente coronel Agualongo, luchador 
en Yaguachí y en Pichincha y que iba a ser el segundo 
en la nueva rebelión. En el mayor sigilo se hizo el acarreo 
de las armas desde los montes vecinos al convento de 
monjas concepcionistas, donde se conservaban vivos los 
más exagerados sentimientos monárquicos, para presen- 
tarse en la plaza, el 28 del mismo mes, en son de guerra, 
con el estandarte real que le arrebataron a la fuerza al 
alférez que lo guardaba y proclamar, al grito de ¡Viva el 
rey!, la guerra santa contra los malvados usurpadores de 


los derechos del muy amado Fernando VII y enemigos 


jurados de la religión católica, apostólica y romana. Lo 
rodeaban varios centenares de milicianos armados de 
toda clase de elementos bélicos, fusiles, lanzas y has- 
ta cachiporras. Se dio él mismo el título de comandante 
general del ejército división del rey y como medida nece- 
saria para sus planes destituyó a todas las autoridades 
constituidas en gobierno, que no quisieron atender sus 
sugestiones, reemplazándolas con elementos complacien- 
tes, entre ellos don Estanislao Merchancano que había 
firmado la capitulación como jefe del escuadrón Inven- 
cible, a quien Boves nombró gobernador militar y políti- 
co de Pasto; se incautó de los pocos haberes del erario y 
organizó sus huestes para lanzarlas tras de Bolívar que 
a la sazón estaba en el sur del departamento de Quito, 
ocupado en graves negocios de Estado. Nada valió que 
el doctor Aurelio Rosero, vicario y juez eclesiástico de 
Pasto, hiciera público su «desagrado y justa indignación 
por el infame tumulto y criminal bochinche» que había 
venido a formar aquí el atolondrado Boves, «profanando ' 
y envileciendo negramente el sagrado nombre del rey, 
para a su sombra atraer a su facción a los incautos, ig- 
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norantes y sencillos y derramarse en excesos perturban- 
do el orden, desterrando la tranquilidad y sosiego públi- 
cos, atropellando, infringiendo y hollando con los pies las 
respetables leyes del mismo monarca», de nada sirvió 
tampoco que el coronel Ramón Zambrano hiciera pública 
su protesta por el inaudito atropello de haberlo despojado 
de la autoridad que epercía en nombre de la República. 
El movimiento siguió adelante y hasta hubo orden de 
abalear las casas de quienes se oponían a la rebelión o 
trataban de estorbarla con protestas y consejos. 


Entre los alzados de mayor entusiasmo éstaban los 
tenientes coroneles pór el rey, además de Agualongo 
que cubría con su prestigio el movimiento, Juan José . 
Polo, Joaquín Enríquez, Francisco Angulo, José Canchala 
y los capitanes Francisco Terán, Manuel Insuasti, Ramón 
Astorquiza, Joaquín Guerrero y los comandantes españo- 
les Juan Muñoz, Francisco Moreno y Domingo Martínez, 
fugados también del depósito de prisioneros de Quito, 
después de Pichincha. Entre los civiles, que se hicieron 
cargo de los negocios del ayuntamiento, se contaban Ra- * 
món Medina, Lucas Soberón, Juan Bucheli, Francisco 
Ibarra y José Folleco. El presbítero Manuel José Troya- 
no León y Calvo, que había abandonado su curato de 
Buesaco para unirse al movimiento, fue nombrado por Bo- 
ves como teniente vicario general provisional castrense 


aa nombre del rey don Fernando VII. 


«No fue popular en Pasto» este levantamiento, dicen 
todos los historiadores, y ello es así. La clase dirigente, el 
clero en general y las autoridades desaprobaron en una u 
otra forma semejante paso que comprometía el honor de 
la ciudad con el rompimiento de un tratado que, aunque 
no les satisfizo en su hora, servía por lo menos de tregua 
para esperar una actitud fuerte de España por reconquis- 
tar sus colonias, que todos dentro de su corazón espera- 
ban, capitulación cumplida hasta allí fielmente por el 
gobierno republicano y cuyo desconocimiento podía traer 
graves consecuencias para todos. .N ada importó a los al=- 
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zados. la desaprobación, ni que una parte de la socie- 


dad se mostrara remisa en acudir a las armas, como lo 


hacía el pueblo con el ciego fervor de siempre. A todos 


se los tachó como enemigos de la religión y traidores al 


rey. 


Boves. situó su cuartel genetal en Muéchiza, desde 


donde para vengarse de los opositores dictó una orden 


de reclutamiento forzoso y expropiación de bestias, que 
no se cumplió en su totalidad, porque en los mismos días 
se le unieron alrededor de quinientos hombres venidos 
de las aldeas lejanas, que con los cuatrocientos que ya 
tenía le parecieron suficientes para principiar la campa- 


ña, no disponiendo, por otra parte, del armamento nece- 


sario para tanta gente y las bestias las suministró vo- 
luntariamente el partido de Yacuanquer que era el más . 
realista de la comarca. Con esta fuerza Boves pasó el 
Guáytara y cayó por sorpresa sobre Túquerres defendida 
por una pequeña guarnición que comandaba el jefe mili- 
tar de la Provincia, coronel Antonio Obando. Pudo éste 
salvarse y llevar la noticia a Quito, a marchas forzadas, 


donde produjo la consiguiente 'alarma y hasta cierto pá- 


nico, pues se supuso en los primeros momentos que los 
alzados eran más numerosos y fuertes de lo que en reali- 
dad eran y se creyó que caerían sobre esa capital de un 


momento a otro, con las consecuencias qué eran de espe- 


rarse de hombres temibles como los pastusos y patianos. 
Boves, desde aquí, sintiéndose vencedor y en vista de 


que la clase adinerada de Pasto nada le decía por su ha- 
zaña, se disgustó profundamente y quiso desquitarse de 
-la protesta del vicario Rosero y la desaprobación velada. 


o expresa de los demás eclesiásticos y personas de cate- 
goría imponiéndoles multas PecUnianias, como se ve por: 
la siguiente: 

«Lista de los individuos que deberán nte para 
el ejército real, debiendo verificarlo dentro del término 
de tres días, presentando las cantidades siguientes al se- 


fñor gobernador militar y político de la ciudad de Pasto, 
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don Estanislao Merchancano. Los que no lo verifiquen 
en el término citado serán tenidos por traidores al rey, 


y embargados sus bienes. 


El vicario don Aurelio Rosero ..... Noe ea $ 1.000 


Cura de Matituy, don Toribio Rosero .......... 1.000 
El -Admor. de Monjas, don José Paz ............ 100 
El paisano don Blas Bucheli .................. 100 
R. P. Maestro Fr. Antonio Burbano paa 20 000 
Doña Margarita AUX .........0o.o.o..... .onmms 300 
Doña Margarita Chaves ..... ies venas 100 
El comerciante don Joaquín Santacriz Andrade. 500 
La mujer de Ramón Córdoba .................. 400 
El paisano don Pedro Guerrero ..........¿..... 3 
El comerciante don Mariano Jurado ........... 1.000 
Don Manuel Enríquez Guerrero ............«..... 4.000 


«El señor administrador de tributos entregará las cuen- 
tas de los dineros que anteriormente haya recibido, 
respecto de haberse acabado esta recolección, porque ya 
no debe haberlo hasta que resuelva su majestad el rey 
don Fernando VII. | 


- «Cuartel general de Túquerres, noviembre 15 de 1822 


«Benito: Boves» 2?! 


El gobernador Merchancano, que debía hacer efectiva 
esta carga de guerra, comisionó a dos de sus fieles, el 


capitán Lucas Soberón y don Juan Bucheli para la re- 


colección, con órdenes terminantes de exigir de inme- 
diato y en dinero las contribuciones, so pena de embargo 


de bienes y remate en subasta, sin admitir la menor ex- 
cusa, ni excepción y hasta con la amenaza de si se resis- 
tían, el mismo general Boves «vendría con su división a 





221) Mejía y Mejía (Justino). El clero de Pasto y la insurrección. 


del 28 de abril de (1822. Bol. Est. Hist. Vol. 1v, Pasto, 1930-1932, ad 


367, 418.. 
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pasarlos por las armas», según lo había expresado ver- 
balmente. Con esto se llenó la medida del disgusto que 
ya existía contra el arbitrario Boves y su capellán cas- 
trense Troyano, a quien se creía, no sin razón, autor 
intelectual de estos atropellos. El vicario Rosero salió a 
enfrentárseles por el desafuero con la siguiente declara- 
toria de excomunión: 


«Don Aurelio Rosero, presbítero vicario juez eclesiástico de esta 
ciudad y su comprehensión, etc., hago saber a todos los fieles de 
cualesquiera clase, sexo y condición, estantes y habitantes desta 
dicha ciudad y su jurisdicción: Cómo habiendo manifestado, con- 
forme a mi estado y carácter público y deberes inherentes a él, 
mi desagrado y justa indignación por el infame tumulto y criminal 
bochinche que profanando y envileciendo negramente el sagrado 
nombre del rey, para a su sombra atraer a su facción a los incau- 
tos, ignorantes y sencillos y derramarse en excesos perturbando 
el orden, desterrando la tranquilidad y sosiego públicos, atrope- 
Hando, infringiendo y hollando con los pies las respetables leyes 
del mismo:monarca, deshaciendo el cuerpo municipal, que por 
sus propios ministros y depositarios se había instalado, se suscitó 
el veinte y ocho del mes pasado. En venganza vil y sacrilega de 
mi legítima desaprobación y de la de otros eclesiásticos seculares 
y regulares, de juicio, probidad y honor, han avanzado a otro 
- inauudito exceso los que se llaman jefes: de imponerme a mí y a 
los indicados una contribución pecuniaria forzosa con otras cir- 
cunstancias y prevenciones de comparecer al cuartel general de 
Guáytara a responder de nuestra conducta, como traidores al rey, 
auxiliados los miserables en medio del envenenamiento de su 
corazón, de la fantástica autoridad de un ciego desagraciado her- 
mano nuestro, llamado vicario general castrense, doctor don José 
Manuel Troyano, cura desertor de Buesaco, creado por las mismas 
autoridades del tumulto, y que aun cuando ciertamente tuviese la 
imaginada investidura, ninguna jurisdicción, minguna atribución 
ni autoridad le conceden los cánones y bulas de la materia sobre 
los eclesiásticos que no fuesen dependientes suyos en el ejército. 
Como si fuera profesor, o hubiere al menos tomádose la pena de 
consultar con cualquiera autor teólogo u otro facultativo, lo hu- 
biera entendido; por cuyo enormísimo atentado, exceso de erigirse 
en jueces eclesiásticos, de ejercer facultades que en todo evento 
estarían muy distantes de ello, de violar las leyes, atropellar log 
cánones, concilios y decretos de quebrantar violentamente la inmu- 
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nidad de la iglesia en sus ministros, han incurrido directamente 
en las excomuniones fulminadas por ella, contra sus personas, las 
de sus Consejeros y de cualesquiera otros que tengan una parte 
activa en tan detestables procedimientos, auxiliándolos o coope- 
rando con ellos en perjuicio de los privilegios y fueros eclesiásti- 
cos, respetados hasta lo sumo por el mismo soberano. Y debiendo 


los demás fieles sanos y sumisos a la iglesia, a su autoridad y a . 


las mismas leyes del Estado eximirse de su comunicación, trato y 
comercio. Para que así lo verifiquen y tengan a.esos desgraciados, 
dignos de la mayor compasión, por miembros podridos y separa- 
dos de la comunión de los fieles, he venido en uso de mis facul- 
tades, en declararlos por. 'excomulgados vitandos a don Estanislao 
Merchancano, don Ramón Medina, don Francisco Ibarra y don Jo- 
sé Folleco,. y todos los demás que hayan concurrido o concurran 
como causas físicas o ejecutores de tropelías y atentados de tal na- 
turaleza, para que, so pena de incurrir en excomunión menor, se 


abstengan de comunicar con ellos: mandando juntamente de que 


al efecto de que llegue a noticia de todos y no haya ignorancia, 
se fije esta declaratoria en las puertas de la iglesia matriz». 222 
Ante esta grave censura saltó el capellán castrense con 
un Edicto por el cual declaró «que la excomunión im- 
puesta a todos los que relaciona de vitandos o que directe 
vel indirecte hayan cooperado es no solamente injusta, 
sino ilegal y temeraria en todas sus partes» por no ha- 
berse tenido en cuenta lo prescrito por el santo Concilio 
de Trento y por no haber precedido las tres canónicas 


-moniciones. Por su parte, el clero secular de Pasto es- 


candalizado tanto por la contribución de guerra, como 
por los procedimientos empleados para cobrarla, hizo 


_ una representación comedida ante Boves para pedirle 
revocatoria de la medida, a lo cual contestó éste con una 


nota rimbombante, obra seguramente de su secretario y 
capellán Troyano, en que sin explicar la justicia de su 
providencia, ni la razón de sus amenazas, pidió al vene- 
rable clero que ayude en lo posible a cubrir cuatro mil 
pesos para subvenir a las necesidades de las tropas rea- 
les. Hubo una nueva instancia del clero para detener los 
atropellos alegando razones de orden moral y político, 


222) Mejía y Mejía, ibidem. 





con “ciertas alusiones que tomó para sí el famoso Troyano 
y contestó a su turno haciendo alusión a los clérigos hijos 
de Pasto que le cargaron las varas.del palio a Bolívar 


y aún se llamaban fidelísimos al rey. Troyano desafiaba 
a esos fidelísimos a que lo sustituyeran en el cargo. 


- Nada, empero, se hizo efectivo de contribuciones y 
amenazas porque los hechos se precipitaron en medio de 
la. polémica del clero. Desde antes de regresar a Quito 
de su gira a incorporar a Guayaquil y su entrevista: con 
el general San Martín, el Libertador tuvo conocimiento 
del alzamiento de Boves y las trazas que llevaba de arro- 
llar lo que encontrara a su paso y tan pronto como llegó a 


esa ciudad ordenó el alistamiento de dos mil hombres de 


las mejores tropas en que entraban el batallón Rifles, los 
escuadrones de Guías y Cazadores y los Dragones de la 
Guardia y despachó al general Sucre a pacificar a los al- 
zados. Boves, que entretanto había avanzado hasta Tulcán, 
juzgó prudente contramarchar por el mismo camino que 
había llevado entreteniendo al enemigo en ligeras esca- 
ramuzas para esperarlo en Taindala, al amparo de los 
peñascos del Guáytara. Sucre atacó esta posición con to- 
do el brío de que eran capaces las tropas y con el deseo 


que traían de escarmentar a los rebeldes, pero fue recha- 


zado con pérdidas el 24 de noviembre, lo que obligó, a 

su vez, a regresar a Túquerres donde esperó los refuerzos 
que le había prometido el Libertador para el caso de 
mayor resistencia. A mediados de diciembre le llegaron 
mil hombres más de los batallones Vargas, Bogotá y Mi- 
licias de Quíto, y con ellos pudo al fin forzar la posición 


de Taindala y desconcertar a Boves que, presa de pánico 


al considerar en la que se había metido, huyó a Pasto a 


hacerse fuerte, pues creía contar con el apoyo de los pas- 


tusos al verse asaltados. Los derrotados que pudieron lle- 
gar a las afueras de la ciudad se parapetaron en las 


callejuelas vecinas a la quebrada de Caracha. En las 


primeras horas del día 24 de diciembre las tropas de 
Sucre empezaron a llegar por San Miguel y. por El Re- 
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gadío y a abrir el fuego sobre los parapetos. La lucha fue 


. encarnizada. Los pastusos se defendían como fieras, pero 


el número de los asaltantes era abrumador. A cada mo- 
mento llegaban nuevas columnas invasoras y la resisten- 
cia se debilitaba por el gran número de muertos y heridos 
que caían en los parapetos. Los sobrevivientes que tenían 
armas de fuego veían con espanto que se les terminaban 
las municiones y a esto vino a sumarse la noticia de que 
Boves, que se creía que en alguna parte estaba dirigiendo 
el combate, se había marchado a uña de buen caballo 
por el pueblo de La Laguna, a salvarse por la vía del 
Putumayo, acompañado de los militares españoles y de 
su vicario castrense y dos eclesiásticos más, los presbí- 
teros Gabriel Santacruz y Martín Torres, muy compro- 
metidos en la temeraria hazaña de Boves. Entonces 
comprendieron los milicianos pastusos que estaban per- 
didos y cedieron. Muchos pudieron huír, pero los que no 
alcanzaron a hacerlo a tiempo, aunque levantaron ban- 
dera blanca, fueron horriblemente asesinados. La misma 
suerte cupo a los heridos. No se dio cuartel a nadie. Los 
soldados republicanos estaban furiosos, ciegos de odio 
contra la pobre ciudad que caía en sus manos y que iba a 
pagar con sangre inocente y con la desolación y el exter- 
minio, la loca aventura de un alucinado que ponía pies 
en polvorosa en el momento supremo de vender cara la 
vida. 


Lo que pasó después fue una iniquidad que no puede 
perdonar la historia. Los soldados vencedores penetraron 
a la ciudad ebrios de sangre y empezaron a matar a todo 


el que oponía la más mínima resistencia o se lo encontra- 


ra con un arma en la mano. Como muchos de los habi- 
tantes se habían encerrado en sus casas y echado el ce- 
rrojo, empezó la obra de destrucción de hacer volar en 


astillas puertas y ventanas para buscar a los milicianos 


o los haberes de las familias para saquearlos, sin perdo- 
nar las vidas. En algunos hogares perecieron todos los 
moradores porque se creía que ocultaban algo. No se 
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perdonó a las mujeres, ni a los ancianos, ni a los niños, 
aunque muchos se habían refugiado en las iglesias. En 
la de San Francisco, joya de arte colonial por sus altares 
y por la riqueza de sus paramentos, los Dragones pene- 
traron a caballo y cometieron los más horribles excesos 
en las mujeres que allí se habían: acogido; del robo sólo 
se libraron los vasos sagrados que horas antes se habían 
puesto a buen recaudo. La Noche Buena de ese año fue 
para los pastusos una negra noche de amarguras. Una 
Navidad sangrienta, llena de gritos de desesperación, de 
ayes de moribundos, de voces infernales de la soldadesca 
entregada a sus más brutales pasiones. Imposible narrar 
todos los horrores en esa que debía ser «noche de paz, 
noche de amor». Por tres días se prolongaron los salvajes 
excesos en los que se distinguieron como más crueles y 
desalmados los soldados del batallón Rifles; por ello que- 
dó en la crónica familiar, como un recuerdo atroz, la frase 


que ds el episodio HASICO: «Cuando entraron los 
Rijles... 


¿Permitió Sucre estas horribles matanzas y saqueos? 
El, tan noble, tan caballeroso, «el más digno de los gene- 
rales de Colombia», ¿pudo ver impasible semejantes 
desafueros? ¿Lo autorizó? No podemos decirlo. Quizá su 
autoridad no fue suficiente para contener a la sol- 
dadesca, pero no hay constancia de que la hubiera lla- 


mado al orden, ni que hubiera impuesto las san- 


ciones del caso. El Rifles gozaba en el ejército de muy 
mala fama. Bolívar mismo hacía recomendar que tenga 
vigilancia con él «para que no cometa ningún género de 
faltas ni excesos», por ser el batallón de «peores costum- 
bres», cuando se lo enviaba para el Perú. Aparte de los 
milicianos que perecieron con las armas en la mano o ya 
sin ellas, como prisioneros, se calcula que fueron asesi- 
nadas más de cuatrocientas personas de toda edad. El 
único lugar sagrado que se libró del implacable atrope- 
llo de los soldados fue el monasterio de monjas concep- 
cionistas donde se habían amparado los caudillos de la 
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revuelta, Merchancano, Agualongo, Enríquez, Polo y nu- 
merosos partidarios, porque las más prominentes figuras 
del clero secular y regular pusieron sus pechos al frente 
para evitar la violación de la clausura. ( 


El 2 de enero llegó el Libertador a Pasto. En el camino 
había sabido el aniquilamiento de la revuelta, pero traía 
la resolución de adoptar las medidas más enérgicas para 
acabar con el foco de rebelión de Pasto. Para estas me- 
didas punitivas no se tuvo en cuenta que gran parte de 
la ciudadanía había sido abiertamente opuesta a la mal- 
hadada empresa del sobrino del feroz don Tomás Rodrí- 
guez Boves. Como primera providencia, el 6 de enero 
impuso al vecindario una contribución de treinta mil pe- 
sos, «para ocurrir a los gastos indispensables de la expe- 
dición, organización y arreglo de los negocios», más tres 
mil reses y dos mil quinientos caballos. En el estado de 
destrucción en que estaba Pasto, era poco menos que im- 
posible cumplir con esta carga que debía hacerse efectiva 
«dentro del tercero día» a partir del 10. Para recolectar 
esta' contribución llamó el Libertador a su despacho a 
los señores Joaquín de Paz, José de Ibarra, Lucas Sobe- 
rón, Joaquín de Santacruz, José Joaquín Eraso, Salvador 
Ortiz y Crisanto Guerrero, que eran de las pocas perso- 
nas principales que habían permanecido en la ciudad 
durante los días sangrientos de represalias. Les hablo 
duramente sobre el indigno proceder de la ciudad al ha- 
ber quebrantado un armisticio que la ponía con ventajas 
al lado de las ciudades colombianas más favorecidas. Na- 
da valió que le dijeran que Pasto no había mirado con 
buenos ojos la revuelta del atolondrado Boves y ello 
disminuía su responsabilidad, pues les rebatió el argu- 
mento diciéndoles que Boves era un solo hombre extraño, 
prófugo, que sin el apoyo del vecindario nada habría po- 
dido intentar. Pasto, por consiguiente, era más responsa- 
ble que el advenedizo que había provocado la sublevación 
y tenía que pagar este crimen con un castigo proporcio- 
nado a la enormidad de su falta, y los comisionados, en 
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representación de la ciudad, quedaban ante él responsa- 
bles con sus vidas y bienes por el cumplimiento de sus 
disposiciones. | 

. Los comisionados formaron varias listas de «vecinos 
principales y pudientes» para distribuir entre ellos el 
impuesto de guerra, con la prevención de que quien re- 
husare el pago sería traído a las cárceles públicas y sus 
bienes embargados. He aquí los nombres de «cuatro indi- 
viduos pudientes» que pagaron doce mil pesos: | 


Coronel Ramón Zambrano ......o.to.mm...... .$ 4.000.00 
Coronel Tomás de Santacruz ................ 2.500.00 
José de Segura ....... AS ute ... 2,500.00 
Juan Arguinena ..........oooooocmommo. o... 3,000.00 


Este aporte satisfizo por el momento al Libertador 
que tenía urgente necesidad de dinero, aunque la mayor 
parte de los gravados se abstuvieron de contribuír, ya 
porque se ocultaron, ya también porque varios se fueron 
«en la recluta», porque por los mismos días ordenó el 
Libertador un reclutamiento de todos los hombres útiles 
para las armas de los cuales cayeron más de trescientos 
que-fueron enviados a Quito a ser incorporados en los 
diferentes cuerpos que se estaban formando para enviar- 
los al Perú. Como se le informó qué algunos contribu- 
yentes se habían ocultado o fugado, el 13 dio un decreto 
sobre confiscación de bienes a los renuentes al pago, 
porque, dijo el decreto, «esta ciudad, furiosamente ene- 
miga de la República, no se someterá a la obediencia, y 
tratará de turbar el sosiego y tranquilidad pública, si no 
se le castiga severa y ejemplarmente». De los principales 
afectados con esta medida fueron: 


Nicolás "CHaves scores sia da $ 2.000.00 , 
Juan Chaves Eraso .............. ooom.mo oi... 1.500.00 
Melchor Guerra ......... arios. 1660000 
Mariano de Santacruz ........... aca 1.000.00 


Juan Bautista Zarama ....... ora OS 500.00 





JOSÉ: ZaraMa ......oso.oo.o... es 500.00. 


Salvador Torres ..........o.ooccoccrnicn...s 500.00 
Estanislao Merchancano .....0c....ooommm.o... 100.00 


-_De los individuos sujetos al pago, el Libertador excep- 
tuó expresamente a los ciudadanos: Nicolás Chaves, Ge- 
rónimo Ricaurte (de la familia de los próceres Ricaurte 
de Bogotá) y Ramón Albornoz. Hasta el 23 de enero sólo 
se habían podido reunir $ 17.038, trescientos caballos y 
algo más de mil reses que fueron entregados en la co- 
mandancia del ejército. Se confiscaron las haciendas de 
los vecinos que se negaron al pago tanto en Pasto, como 
en Túquerres, algunas de las cuales se distribuyeron en- 
tre altos jefes republicanos. Así, al general Jesús Ba- 
rreto se le asignó el hato de Panamal, al coronel Arturo 
Sandes, la hacienda de Aranda y al coronel Lucas Car- 
vajal, el hato de El Saldo. Se repartieron las vajillas de 
plata entre los soldados por orden del general Salom, 
recibida directamente del Libertador, y para completar 
el cuadro de castigos se ordenó el destierro de los ecle- 
siásticos que más se habían distinguido por su amor a la 
causa realista, con exhortación al ordinario de Quito de 
que fuesen sustituídos por otros notoriamente afectos 
a la República. También a los indígenas se les hizo efec- 
tivo el tributo que pagaban al rey y que había dejado 
de cobrarse desde el año 17 por orden de Morillo, de alli 
en adelante, percibiendo los atrasos. 


Hecho lo anterior, el Libertador regresó a Quito el 14 
dejando como gobernador militar de Pasto al general 
Salom, con instrucciones reservadas para que continuara 
la pacificación dentro del rigor que él estimara conve- 


niente. Salom extremó las medidas. Como la población 


se mostrara hosca, cuando no indiferente a su gobernan- 
te, él tomó esta actitud como signo de desafección a las 
instituciones y procedió en consecuencia. 

«Salom, dice O'Leary, cumplió su cometido de una manera que 


le honra tan poco a él como al gobierno, aun tratándose de hom- 
bres que desconocían las más triviales reglas del honor. Fingiendo- 
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compasión por la suerte de los vencidos pastusos, publicó un ban- 
do convocándolos a reunirse en la plaza pública de la ciudad, a 
jurar fidelidad a la Constitución y a recibir seguridades y protec- 
ción del gobierno, en lo sucesivo. El buen nombre de Salom y la 
reputación que se había granjeado inspiraron confianza a aquellos 
habitantes, y centenares de ellos, en obediencia al llamamiento, 
o tal vez por temor de mayor castigo, acudieron al lugar señalado, 
en donde se les leyó la ley en que estaban consignados los deberes 
del magistrado y los derechos del ciudadano. Según ella, la pro- 
piedad y personas, tenían amplias garantías y la responsabilidad 
de los magistrados se hallaba claramente definida. Leyóse la ley, 
como ya dije, en presencia de todos los concurrentes, y como prue- 
ba de buena fe del gobierno, se repartieron sendas cédulas de 
garantía. Pero violando lo pactado, situó en la plaza un piquete 
de soldados que redujo a prisión cerca de mil pastusos, que en 
seguida fueron enviados a Quito. Muchos. de éstos perecieron en 
el tránsito, resistiendo a probar alimentos y protestando en térmi- 
nos inequívocos su odio a las leyes y al nombre de Colombia 

Muchos, al llegar a Guayaquil pusieron fin a su existencia, arro- 
jándose al río; otros se amotinaron en las embarcaciones en que 
se les conducía al Perú y sufrieron la pena capital, impuesta po) 

la ordenanza en castigo de su insubordinación». 22? 


Más de mil hombres, en capacidad de portar un arma, 
cayeron en la redada tendida traidoramente por Salom. 
Lo mejor de la juventud de la ciudad. A los pocos días: 
de esto se cogieron también a más de doscientos indíge- 
nas de las aldeas de los alrededores, muchos de ellos pa- 
dres de familia y de los cuales sólo regresó uno a su. 
ciudad nativa, el indio Manuel. Tutistar, el cual refería 
que fueron agregados a la división del brillante general 
José María Córdoba en la batalla de Ayacucho; que los 
trataba bien y como ellos habían podido hacerse allá a 
algunos instrumentos musicales, les ordenó en el mo- 
mento de entrar en combate, a la inmortal voz de mando: 
«¡Paso de vencedores!», que tocaran la Guaneña, el him- 
no de guerra de Pasto, que le gustaba porque ponía fuego 
en el alma y ardor en los corazones para cargar sobre el 
enemigo. | | | 


223) O'Leary “(Daniel Florencio). Memoria, II. Caracas, 1952, 181. 
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El episodio de los pastusos que se amotinaron a bordo 
de un barco cuando eran trasladados al Callao, es digno 
de relatarse: De cerca de mil doscientos hombres jóvenes 
que se enviaron amarrados a Guayaquil, sólo llegaron a 
ese puerto alrededor de cuatrocientos pues los demás, 
como relata O'Leary, prefirieron la muerte, en una u 
otra forma, antes que continuar el viaje. Esos cuatro- 
cientos hombres fueron embarcados en el bergantín 
Romeo, con todas las precauciones, pero una vez en alta 
mar se les soltaron las amarras, pues no era posible te- 
nerlos así, ni encerrarlos en la sentina, pues había te- 
mor de alguna peste reinante en el puerto. Viéndose li- 
bres y dispuestos como estaban todos a no continuar el 
viaje, se amotinaron; pusieron preso al capitán y a los 
guardianes y obligaron al piloto a torcer el rumbo a Pa- 
namá, pero al llegar a la altura de Tumaco hicieron 
arrimar el barco a la bahía y desembarcaron. Las autori- 
dades colombianas de Guayaquil, tan pronto como su- 
pieron semejante hecho eviaron en persecución del Ro- 
meo un bergantín a órdenes del coronel Lucas Carvajal, 
con el objeto de darles alcance, lo que cumplió en Tu- 
maco, pues 106 de ellos, que aún no habían podido se- 
guir a su tierra por falta de embarcaciones menores, 


fueron aprisionados y fusilados sin fórmula de juicio. 


Como descubriera Salom que en alguna parte de los 
montes de la ciudad se escondían algunos guerrilleros 
con fines de continuar la lucha, pues se le mataron tres 
soldados y un sargento de una escolta que mandó a 
descubrir el escondite, puso presos a catorce de los ciu- 
dadanos más distinguidos de la ciudad, terratenientes 
tranquilos que poca parte habían tomado en las luchas 
armadas, sin otro pecado que el de su amor a la monar- 
quía. Salom puso a estos detenidos en manos del tenien- 
te coronel Cruz Paredes para que los matara donde 
pudiera e hiciera desaparecer sus huellas. Así lo hizo 
Paredes: con el pretexto de llevarlos para Quito, al 
llegar al Guáytara, donde el río forma una especie de 
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abismo, hizo atar espalda con espalda, por parejas, a los 
catorce patricios con otros tantos presos que se le fi- 
guraron más sospechosos y él mismo, porque sus solda- 
dos se resistían a hacerlo, los empujó al abismo. ?** 


El mismo Salom, para aplicar la disposición 42 de 
_lás instrucciones que se le habían dado para la pacifi- 
cación de Pasto, dispuso: «Que todas las mujeres godas 
vengan para esta ciudad (Quito) con el mismo destino 
de los eclesiásticos godos, y que sólo queden en Pasto 
las que sean muy conocidas por patriotas», fueron des- 
terradas a la ciudad de Piura (Perú) cinco de las mu- 
jeres más abiertamente realistas que en viaje a su destino 
por úna u otra circunstancia se quedaron en Cuen- 
ca donde formaron hogares y ya nunca más volvieron 
a la tierra de sus mayores. Fueron ellas: María Merce- 
des Bravo, María Catalina Aus, Antonia Romero, Asen- 
cia Rosero y María Zambrano, condenadas a destierro, 
decía la nota remisoria, «como desafectas a nuestra cau- 
sa, y coaligadas con los facciosos de los Pastos». 


Tales fueron, a grandes rasgos, las consecuencias que 
acarreó a Pasto la estúpida aventura de Boves el me- 
- nor de quien nadie volvió a saber nada después de su huí- 
da por el Putumayo y el Amazonas. Quedó de todo un 
gran dolor en los corazones de los sobrevivientes y un 
odio inextinguible contra quienes habían causado tan- 
tas desgracias a la ciudad hasta dejarla convertida en 
poco menos que un montón de ruinas. Si antes, cuando 
la intentona de Boves, la mayor parte de los ciudada- 
nos se habían puesto al margen del movimiento, ahora 
todos ardían en deseos de vengar a los caídos sin impor- 
tarles la vida ensombrecida por sus hogares vacíos y su 
ciudad desolada como después de una gran catástrofe. 


224) Se guardó tanto secreto de esta horripilante ejecución que delos 
Hombres de esos putricios no se sabe sino los de Matías Ramos, Pe- 
Aro María Villota, Joaquín de la Villota y Pedro Antonio Santacruz. 
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AGUALONGO, NUEVO JEFE DE LA 
INSURRECCION. COMBATE DE IBARRA 


Por necesidades del servicio, el general Salom debió 
dejar a Pasto y regresar a Quito, por orden del Liberta- 
dor, que lo necesitaba allá, y la de encargar del mando 
civil y militar de la plaza al entonces coronel Juan José 
Flores. El jefe saliente comunicó a éste las instrucciones 
del caso para continuar la pacificación y le dejó un 
cuerpo de 600 veteranos que creyó suficientes para el 


resguardo de la autoridad y la recomendación especial 


de estar sobre aviso respecto de los rumores que: corrían 
de actividades levantiscas en los alrededores de la ciu- 


dad, aunque parecía imposible que los pastusos se re- 


hicieran después del terrible castigo que habían sufrido 
en los días anteriores, pero recordando sin duda una 


advertencia hecha por el mismo Libertador a Juan Paz 


del Castillo que se transcribió a Salom: «Usía conoce 
a Pasto y sabe de todo lo que es capaz; quizás en mu- 
chos meses no tendremos tranquilidad en el sur», en- 


cargó una y otra vez a Flores estar alerta y con mano 


fuerte. 


En efecto, tan pronto como los principales caudillos, 


Merchancano, Agualongo, Enríquez, Polo, Calzón, Toro, 


Angulo, Canchala, Astorquiza y. otros pudieron salir 


de sus escondites de la ciudad se reunieron en el sitio 
de Aticance, a una legua larga de la ciudad, donde es- 


taban protegidos por una montaña casi impenetrable y 


podían contar con. los cuidados maternales de la mujer 




















más realista de la comarca, doña Joaquina Enríquez, 
tía del coronel Joaquín Enríquez, que, anciana y acha- 
cosa, cada vez seguía a los guerrilleros y peleaba como 
cualesquiera de ellos. En ese lugar seguro, vigilado des- 
de todas las entradas y recuestos, empezaron a orga- 
nizar, desde el mes de febrero, la nueva revuelta. Por 
unanimidad fue elegido como jefe militar de la partida 
el ya coronel de las milicias del rey, don Agustín Agua- 
longo. Su valor temerario, su actividad prodigiosa, su 
capacidad de mando, sus dotes de hombre tenaz, abne- 
gado y fuerte, lo indicaban para el cargo. Ninguno de 
los demás podía presentar una hoja de servicios más 
limpia de faltas y más honrosa que él, que desde 1811 
no había soltado las armas de las manos y que de sol- 
dado voluntario, por propios méritos, había alcanzado 
uno de los títulos más altos en el escalafón del ejército 
real y eso contando con que los jefes españoles que lo 
habían tenido a sus órdenes eran parcos en los ascen- 
sos y antes los regateaban con evidente injusticia. Para 
el gobierno civil se eligió, también por unánime consen- 
so, a don Estanislao Merchancano, letrado más que mili- 


tar, a quien no se le podía enrostrar sino haber consen- 


tido en la capitulación de García, aunque con la excusa 
de haber firmado por fuerza mayor. De los demás, En- 
ríquez que era un gigante capaz de matar a un hombre 
con su puño de hierro, fue designado como segundo 
jefe; Polo, otro hombrón de fuerzas hercúleas y que es- 
taba lleno de heridas, en convalecencia, debía quedarse 
como ayudante del jefe; Insuaste, convaleciente tam- 
bién, se situaría entre Yacuanquer y Siquitrán para lla- 
mar la atención de Flores por esos lados; Calzón, natural 
de Cumbal, debería, con el mismo objeto prender el 
fuego en los Pastos; Canchala, cacique indígena de Ca- 
tambuco prepararía a los indios que le obedecían como 
a un. rey, para dar el golpe; el coronel Gerónimo Toro, 


- famoso: guerrillero patiano, levantaría las hordas de su 


comarca; los Benavides obrarían en Túquerres y el for- 
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midable negro Angulo daría un golpe en Barbacoas. ?** 
Ningún hombre de la primera nobleza, a excepción del 
capitán Ramón Astorquiza, joven impetuoso que se ha- 
bía escapado con los del Romeo, se juntó con ellos. Los 
Zambranos, Santacruz, Villota, Segura, Ortiz, habían 
sufrido tanto en sus vidas y bienes que ya no tenían 
ánimo para continuar en la brega, viendo con mayor 
discernimiento que la lucha era ya imposible en un mun- 
do totalmente hostil a ellos; que todo esfuerzo sería 
estéril y no seviría a la postre sino para causar la com- 
pleta ruina de la ciudad maternal. Continuaban, segu- 
ramente, siendo fieles al rey en su corazón, en espera 
de alguna intentona fuerte de la propia España, de la 
cual no tenían la menor noticia, o del Perú, en donde 
se suponía que se formaba un gran ejército reconquis- 
tador, pero nada más, aunque las señoras de calidad y 
las monjas continuaban auxiliando con víveres y dinero 
a los milicianos. De aquí en adelante, eran los hijos del 
pueblo, los de la clase humilde, los que iban a levantar 
el estandarte de Fernando VII, así este rey no. se 
acordara de ellos y hasta hubiera dado por definitiva 
la pérdida de sus dominios de América. Bajo el abatido 
estandarte de la monarquía, los humildes de aquí creían 
defender una causa más alta, la de la religión de sus 
mayores que sinceramente creían amenazada por la 
república; y nadie podía quitarles de la cabeza, ahora 
ni el mismo obispo Jiménez, a quien tenían por desleal, 
esa idea fija que los llevaba a empresas locas, más que 
temerarias, contra un poder que ya no tenía fronteras 
en el continente, pues todo lo había arrollado el paso 
de las huestes libertadoras. Se puede acusar a ese cris- 
tiano pueblo de tozudez, de fanatismo, si se quiere, pe- 
ro no de salvaje, criminal, infame, como se lo ha lla- 
mado por historiadores de todos los pelajes. Estaba en 


un error involuntario ciertamente, pero con la mejor 


-225) Archivo Nacional. Bogotá. Comunicación de Flores al intendente 
de Popayán. 
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buena fe del mundo. Así lo. creía y por ello pelcabas y 
sacrificaba su vida con un valor espartano y una pureza 
de intención de que hay pocos ejemplos en la historia. 


Pueblos como el aracucano de Caupolicán, como el de 


le Vendée de los Chouanes, como el paraguayo de So- 
lano López y como el de Pasto de Agualongo, son dig- 
nos de la admiración y el respeto de las generaciones, 
antes que del insulto procaz de quienes nunca ahonda- 
ron en la psicología de los pueblos, ni los estudiaron 
al través de su ambienté y de su tiempo. 

Así dipuestas las cosas, Polo marchó al Pueblo del 
Monte, y Enríquez, no bien restablecido, siguió a Funes 
y Siquitrán para dar comienzo a las hostilidades, pero 
Flores no le dio tiempo a éste para reunir a todos los 
partidarios y lo atacó de sorpresa en el último lugar, con 
la consiguiente desbandada de los pocos que se le ha- 
bían juntado. Los veintitrés prisioneros que se hicieron 
fueron fusilados en la plaza de Pasto, con gran aparato, 
por vía de escarmiento para los demás. Los chozones en 
que se habían albergado quedaron destruídos por el 
fuego tanto allí como en el Pueblo del Monte. ??* 


Aunque los pastusos estaban escasos de armas de fue- 
go, gastadas en tantos años de lucha, y de municiones 
que no podian fabricar como otras veces, decidieron 
dar el golpe en el mes de junio con palos en forma de 
maza, lanzas y chuzos que entraban al cuerpo como un 
puñal, y algunos fusiles recompuestos. Los que faltaban 
para armar a toda la gente había que tomarlos al ene- 
migo, según la decisión de Agualongo, para ir hasta 
Quito a atacar al zambo Bolívar. En efecto, el 12 de ese 
mes, resonaron por todos los montes de la ciudad los 
fatídicos cuernos de los indígenas anunciando la guerra. 
800 hombres rodeaban en Catambuco al caudillo realista, 
listos para empezar. «Un palo al jinete y otro al caballo», 


«el chuzo al estómago», fueron las instrucciones secas, 


de última hora, que corrieron por las filas. 


226) Obando: Apuntamientos, cit., 61. 
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Flores, al saber el levantamiento, juzgó que de espe- 
rar el ataque dentro de la ciudad estaba condenado a 
perecer irremisiblemente porque casi todos los habitan- 
tes le eran contrarios y por ello resolvió moverse el mis- 
mo día sobre Catambuco, que era precisamente lo que 
querían los alzados para que no pudiera maniobrar la 
caballería por la aspereza del terreno, como en efecto 
sucedió. La lucha fue breve y enconada. Los infantes 
republicanos. se batieron con valor, pero fueron arrolla- 
dos. Alrededor de doscientos hombres quedaron muertos 
o heridos en la refriega y trescientos prisioneros. Flores 
pudo apenas salvarse tomando la vía de Popayán con 
poco más de cincuenta jinetes, pero dejando en el cam- 
po «abandonado todo el armamento, más de quinientos 
fusiles y una pieza de artillería que los de Agualongo 
recogieron como la mejor presea que pudieran conquis- 
tar. | E ' | 
La entrada de Agualongo a Pasto fue celebrada con 
transportes de júbilo; se echaron a vuelo las campanas, 
se ofició un Te Deum y se regaló en forma espléndida 
a los milicianos. Al día siguiente se leyó en la plaza prin- 
cipal, a usanza marcial, la Ps PrOAa de los 
jefes: se 
«Habitantes de la fidelísima ciudad de Pasto: 

«¡Desapareció pues de nuestra vista el llanto y el dolor! Sí, 
vosotros habéis visto y palpado con alto dolor y amargura de 
vuestro corazón, la desolación de «vuestro pueblo: habéis sufrido 
el más duro yugo del más tirano de los intrusos, Bolívar. La es- 
pada desoladora ha rodeado vuestros cuellos, la ferocidad y el 
furor han desolado vuestros campos, y, lo que peor es, el frac- 
masonismo, y la irreligión iban sembrando la cizaña. ¡Oh dolor! 
Testigo es el templo de San Francisco en donde se cometieron 
las mayores abominaciones indignas de nombrarse; pero si acaso 
ignoráis, sabed que lo menos que se cometía en el santuario 
era estar los más irreligiosos, e impíos con las más inmundas 
mujeres. Habéis visto digo, con el más vivo sentimiento atro- 
pellado el sacerdocio, profanados los altares, y destruídos con el 
fraude y engaño, todos los sentimientos de humanidad; pero. 
entonces es cuando el cielo aparta de nuestra campiña nuestros 
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más crueles enemigos. Ahora es tiempo, fieles pastusos, que 
uniendo nuestros corazones llenos de un valor invicto, defenda- 
mos acordes la religión, el rey y la patria, pues si no sigue en 
aumento nuestro furor santo en defender los más sagrados dere- 
chos, nos veremos segunda vez en manos de los tiranos enemigos 
de la iglesia y de la humanidad. Ved aquí que os trasunto las 
órdenes que dio Salom por una carta que se cogió y es como 


sigue: 


«10 Publíquese un bando de expatriación, con pérdida de to- | 


dos los bienes al que se mannestre sordo a las disposiciones 
del gobierno. 


«“20 Este mismo artículo con pérdida, de la vida al que se 
descubriese que coadyuva o se anos con los facciosos de Pasto 
directa o indirectamente. 


«30 Enviarme a Quito todos ei sospechosos, en donde 


permanecerán todo el tiempo necesario. 
«““40 No tener indulto con ninguno de los facciosos, y final- 


mente todo el mundo muere, y las mujeres que se encuentren 


remitidas con seguridad, para enviarlas a poblar el camino de 
Esmeraldas”. 


«En vista dé esto, ¿qué esperáis fieles pastusos? Armaos de una 
santa intrepidez para defender nuestra santa causa, y consolaos 
con que el cielo será de nuestra parte; los soldados antes adictos 
al bárbaro y maldito sistema de Colombia, se hallan dispuestos 
a defender en vuestra compañía los derechos del rey con vigor 
y el más vivo entusiasmo. Así crezca en nosotros el valor, la 
fuerza y la intrepidez a la defensa, para que de esta suerte, ven- 
ciendo siempre a los ememigos de nuestra religión y quietud, 
vivamos felices en nuestro suelo bajo la benigna dominación 
del más piadoso y religioso rey don Fernando séptimo. 


«Agualongo.—Merchancanon ?27 


La noticia de la «derrota a palos», de Flores, fue lleva- 


da a Quito, cinco días después por el mayor de artillería 
Pachano, que sería el único que pudo huir hacia el 
sur en medio de la desbandada de Catambuco, noticia 
que causó la natural consternación en esa ciudad, por- 
que la alarma llegó al punto de creer que los pastusos, 


227) Gangotena y Jijón (C. de). Documentos referentes a la cam- 
paña de Ibarra. Quito, 1923, 6. 
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_ formados en gran ejército, estarían a la- hora pasando el 
Chota, aunque a poco el juez político de los Pastos, que 
estaba ignorante de los sucesos, comunicó al intendente 
del departamento que todo permanecía tranquilo. El 
Libertador, que en esos mismos días pasaba una tempo- 
rada de descanso en la hacienda Garzal, cercana a Ba- 
bahoyo, inmediatamente informado del suceso por el 
comandante general de armas de Quito que, entre dudas, 
creyó de su deber comunicar a su superior estos rumo- 
res, se contrarió grandemente porque ello venía a variar 
sus grandes planes de: auxilio al Perú en que estaba 
comprometida su palabra y el honor de Colombia, sin. 
dejar de inquietarse con respecto a las proyecciones que 
pudiera tener el levantamiento, que bien podía ser la 
iniciación de «un incendio general». Todo era posible 
tratándose de Pasto; él lo sabía bien y por ello desde 
la misma hacienda empezó a dictar medidas de defensa 
que comunicó a Guayaquil al general Paz del Castillo, 
entre :otras la de que se suspendiera el envío de 
tropas al Perú, que ahora se necesitarían para destruír 
la facción y la de ponerlas en estado de salir a campaña. 
Al dar la noticia de este contratiempo al general Sucre 
que se hallaba entonces en Lima a la espera de las tro- 
pas colombianas que debían participar en la libertad 
del Perú, le decía que se necesitaban no menos de mil 
hombres para dominar la revuelta, pues «los pastusos 
entre sus montañas y torrentes nos darán mucho que 
hacer, como usía mismo lo ha experimentado en la últi- 
ma campaña» y por lo mismo la expedición habría de 
suspenderse, lo que era necesario poner en conocimiento 
del gobierno de ese país. 


Al llegar a Quito, a fines del mes, Bolívar se dirigió 
a los habitantes en un proclama vehemente que princi- 
piaba con la siguiente imprecación: «Quiteños: la infame 
Pasto ha vuelto a levantar su odiosa cabeza de sedición, 
pero esta cabeza quedará cortada para siempre», para 
entusiasmarlos en la nueva cruzada que seguramente ter- 
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minaría con una próxima victoria. Al propio tiempo 
comunicaba órdenes a los jefes para la preparación de 
los cuerpos, caballería, municiones y víveres y al inten- 
dente del Cauca para ponerlo sobre aviso de lo que ocu- 
rría a fin de que se moviese de Popayán hacia el Jua- 
nambú con una columna para presionar a los rebeldes 
por ambas partes. Mediante un donativo voluntario de 
la ciudadanía quiteña se ofreció públicamente un premio 
al primer cuerpo que rompiera a los facciosos. Quito 
vibró de entusiasmo y se aprestó generosamente a con- 
currir a la campaña. Hasta el marqués de San José, «el 
más rico ciudadano de Colombia, anciano y enfermo», 
concurrió a recibir instrucción de soldado y a tomar 
un fusil para la lucha, según lo anunció el Libertador, 
como ejemplo y estímulo. 


_ Agualongo, entretanto, con sus fuerzas engrosadas con 
varios centenares de voluntarios que se le unían do to- 
das partes, con entusiasmo nunca visto, resolvió ir ade- 
lante en su intento, pero antes, tanto él como Merchan- 
cano, creyeron del caso dirigirse al concejo de Otavalo 
para alertar a los fieles a la causa de los fines de la 
empresa y con el propósito de poner una fuerza de cho- 
que a la espalda de la Villa de Ibarra de la cual se sabía 
que había claudicado totalmente de su antiguo amor a 
la monarquía. He aquí esa comunicación: 


«A los señores del muy ilustre concejo de Otavalo: 


«El día 12 del corriente se sacudió esta fidelísima ciudad del 
formidable yugo opresor del intruso gobierno de Colombia, pues 
sucumbió al frente de dos mil quinientos valerosos combatientes 
del ejército del rey nuestro señor don Fernando VII, que Dios 
guarde, cuyos infrascritos comandantes tenemos la satisfacción 
de comunicarlo a usía asegurándole que en la gloriosa y memo- 
rable acción, fue enteramente arrollado el enemigo, habiéndole 
muerto en la campaña más de trescientos hombres, y héchole pri- 
sioneros igual número, tomándoles las armas pertrechos y más 
utensilios de guerra y cada día se nos están presentando por nues- 
tras partidas militares los fugitivos que “se dispersaron por los 
montes. Fuera de la acción de guerra, a ninguno de ellos se le ha 
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hecho, ni se le hará la menor hostilidad, pues antes sí a todos les 
mantenemos con toda la consideración y humanidad que nos 
es característica, porque todo nuestro objeto, sólo se ha dirigido 
a recobrar los sagrados derechos de ambas majestades, sin inferir 
a persona alguna los notorios males desastrosos que causó Co- 
lombia a este fiel vecindario con sus continuos latrocinios, ho- 
micidios, y monstruosas violencias, incendios de muchas casas, 
de haciendas, y de tres pueblos enteros, y otras más iniquidades 
propias de semejante gobierno bárbaro, sin fe, ni religión cristia- 
na, porque mo perdona ni respeta los santuarios, ni a los minis- 
tros del altar, sino que a éstos los persigue acérrimamente como lo 
hemos tocado con la experiencia en esta jurisdicción, que tuvo la 
desgracia de experimentar con el mayor dolor fugitivos a unos, 
y presos a otros, hasta que a uno dio muerte violenta, sin prece- 
der las formalidades previstas por nuestras reales leyes para 
tales casos. 


«Por tanto, hallándonos poseídos de los sentimientos de la santa 
religión que profesamos, hemos resuelto marchar con nuestro fiel 
y valiente ejército, a exterminar el del enemigo en cualquier parte 
que le hallemos, a cuyo efecto luego nos tendrá usía. ilustrísimo 
en el distrito de su mando, 'y le requerimos amistosamente a 
nombre del rey nuestro señor que reunamos nuestras voluntades, 
y fuerzas para así conseguir más pronto, y a menos costo el buen 
éxito :a que aspiramos; en la inteligencia y seguro concepto que si 
difiere a nuestra justa solicitud le juramos bajo nuestra palabra 
de honor, que usía ilustrísimo y todo ese vecindario tendrá toda 
nuestra protección y amparo, y serán tratados con la debida amis- 
tad y fraternidad, sin que de nuestra parte experimente la menor 
opresión ni hostilidad en sus personas, ni bienes, pues sólo se les 
tomará a prorrata con respcto a la posibilidad de cada individuo, 
algunos víveres que son indispensables para el alimento del ejér- 
cito, sucediendo lo mismo con aquellas tropas cuando vengan en 
nuestro auxilio; mas si usía ilustrísimo prescinde de nuestra amis- 
tosa, y legítima propuesta, será responsable a Dios y al rey de los 
males que por su negativa reciba, a pesar nuestro, ese territorio; 
y esperamos para nuestro gobierno tenga usía ilustrísimo la bon- 
dad de darnos la contestación que estime con la prontitud que 
exije el caso. | 


«Dios: guarde a usía muy ilustre. 
«Pasto, junio 20 de 1823. 


Estanislao Merchancano—A gustin Agualongo» ??8 


228) Id., ibid., 5 
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La marcha de los milicianos fue, puede decirse, triun- 
fal por todos los pueblos de los Pastos, engrosados ya 
con muchos voluntarios para formar una masa de 1.500 
hombres, aunque mal armados, pues sólo la mitad dispo- 
nía de armas de fuego, hasta El Puntal, donde se halla- 
ba la descubierta patriota mandada por el general Sa- 
lom, que se había adelantado al grueso del ejército, pero 
sin ánimo de librar combate por orden expresa del Li.- 
bertador, que quería atraer al enemigo a campo descu- 
bierto entre Ibarra y Otavalo para darle un golpe de 
muerte, como en efecto lo consiguió. Por ello Salom se 
retiró de El Puntal, lo que animó a los alzados a conti- 
nuar su marcha convencidos de' que el retroceso de su 
contrario significaba debilidad, sin caer en la cuenta 
del lazo que se les tendía, y suponiendo, por otra parte, 
por deficiente información, que Bolívar con sus tropas 
se hallaba muy lejos de Quito y ello les facilitaba la 
conquista de esta ciudad, lo que habría significado un 
gran triunfo de conseguir tal objetivo. | 


El 6 de julio, dadas las últimas disposiciones sobre 
concentración de tropas, salió de Quito el Libertador a 
encontrar a los pastusos. Ocupó primero a Guayllabam- 
ba y al siguiente día avanzó hasta Otavalo, de donde, 
siempre dentro de su plan estratégico de atraer a Agua- 
longo a campo descubierto, retrocedió a su primera po- 
sición, lugar en que se le reunieron en los subsiguientes 
días todos los cuerpos que esperaba, mientras Agualon- 
go ocupaba sin dificultad la Villa de Ibarra y se dedica- 
ba a abastecerse ejerciendo el derecho de conquistador, 
sin dar indicio. de moverse de allí, por lo que Bolívar, di- 
vididas sus tropas en tres cuerpos compuestos de Guías 
de la Guardia, y batallón Yaguachi, al mando de Sa- 
lom; Granaderos a caballo y Vargas a órdenes de Barreto 
y Artillería y Batallón Quito a las de Maza, ordenó el 
avance hacia Ibarra, el día 15, por la vía de Tabacundo 
y el 17 principió el asalto. El Boletín de la acción, expe- 





228) lId., ibid., 5. 
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dido por el cuartel general, describe la terrible lucha en 
los siguientes términos: | 


«Su excelencia el Libertador, en persona, con sus ayudantes 
de campo y ocho guías, hacía la descubierta. El enemigo, entera- 
mente descuidado, sólo tenía en la dirección, que traíamos, una 
partida avanzada cuidando bestias, que fue lanceada por la nues- 
tra: dos hombres que de ella escaparon heridos, dieron aviso 
al enemigo, que inmediatamente se alarmó; su excelencia hizo 
colocar a la derecha e izquierda del camino la infantería y caba- 
llería en el centro, con orden de tomar la villa, avanzando si- 
multáneamente. Apenas supieron los facciosos que se les atacaba, 
emprendieron retirarse y situarse del otro lado del río de esta 
villa, posición muy defendible por escarpada y estrecha, con un 
puente por medio; pero :nuestra caballería, que recibió orden 
para cargarlos en el acto, lo ejecutó de una manera tan veloz, 
que desde las calles, fueron puestos en desorden y empezaron 
a morir a lanzazos. Tres veces pudieron reunirse y defenderse 
desde el puente hasta el alto de Aluburo, porque nuestras tropas, 
en el estrecho, no pudieron pasar tan rápidamente como lo de- 
seaban. La obstinación de los pastusos en defenderse y cargar 
era inimitable y digna de una causa más noble; pero en el día 
de ayer todo les fue inútil, porque nuestros granaderos a caballo 
y guías, marcharon resueltos a exterminar para siempre la infame 
raza de Pasto. La mayor parte de ellos ha muerto; y los que 
pudieron escapar dispersos, no pueden llegar al Guáytara sin 
ser presos por nuestra caballería que los sigue, y por los pueblos 
y partidas patriotas del tránsito de los Pastos. Desde esta villa 
hasta: Chota, se encuentran más de seiscientos muertos, en quie- 
nes, el coraje de nuestras tropas y la venganza. de Colombia, aún 
no han podido saciarse. Su armamento y cuanto tenían aquí, 
está en nuestro poder». | 


Algo, aunque no mucho, dice el jefe de estado mayor 
coronel Vicente González, en las líneas que acaban de 
citarse de su parte de la acción, respecto de la forma 
heroica con que enfrentaron los pastusos la lucha desi- 
gual a que se vieron abocados en Ibarra. La acometida 
de las tropas veteranas del Libertador fue impetuosa, 
arrolladora, imposible de rechazar, pero los soldados de 
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Agualongo la resistieron con un valor rayano en suici- 
dio por más de nueve horas. Algunos, sin otras armas 
que sus brazos robustos de labradores se prendían al 
cuello de los caballos en un intento deseperado de echar 
a tierra caballo y jinete; otros con garrotes de chopo 
cargaban contra el enemigo como en la edad de piedra; 
quienes a lanzazos se defendían contra los granaderos 


y los guías; cuáles trataban de disparar los fusiles casi 


inservibles que portaban. Inútil todo: la caballería no 
les daba tiempo y caían por todas partes alanceados, 
aplastados por el peso de un enemigo superior en táctica 
y en elementos de combate. Nadie quería rendirse aunque 
se les gritaba que se entregaran, porque como dice 
O'Leary, que tomó parte en el combate: «el indómito 
valor de los rebeldes no cedió en medio de la derrota des- 
preciando el perdón que se les ofrecía si deponían las 
armas, prefiriendo hacerlas pedazos cuando a causa de 
sus heridas, no podían valerse de ellas contra sus contra- 
rios». Razón tuvo el ayudante de campo Demarquet, 
testigo presencial, de decir en una circular que jamás 
se había visto un triunfo más completo «y conseguido 
contra hombres más resueltos que los pastusos, pues su 
resistencia después de haber salido de esta villa y en 
todo el camino hasta el Chota fue tan tenaz, que se debía 
admirar si hubiera sido empleada en la defensa de una 
causa justa». Cuál sería la desigualdad de armas entre 
los dos bandos que, al paso que las pérdidas de los re- 
publicanos alcanzaron a trece muertos y ocho heridos, 
según el parte oficial, ochocientos pastusos quedaron 
tendidos en el trayecto hasta el Chota. No se les dio cuar- 
tel, pues con saña implacable se remató a los heridos 


y se ultimó en forma despiadada a los prisioneros que 


pudo hacerse. Los sobrevivientes se retiraron al am- 
paro de la noche y aunque se suponía por el estado ma- 
yor del Libertador que «sin la menor duda ni un pastu- 
so conseguiría repasar el Guáytara», es lo cierto que no 
solamente lo repasaron, sino que Agualongo y los suyos, 


510 . 


casi todos levemente heridos y contusos, llegaron a sus 
escondites en los alrededores de Pasto. 


Cuando aún no se había disipado el humo del comba- 
te y dentro de la natural excitación en que se encontra- 
ba, Bolívar le decía al vicepresidente Santander: 


«Logramos, en fin, destruir a los pastusos. No sí si me equivo- 
co como me he equivocado otras veces con esos malditos hom- 
bres, pero me parece que por ahora no levantarán más su cabeza 
los muertos. Se pueden contar 500 por lo menos; mas como te- 
nían más de 1.500, no se puede saber si todos los pastusos han 
caído o no. Muchas medidas habíamos tomado para cogerlos a 
todos y realmente estaban envueltos y cortados por todas partes. 
Probablemente debíamos coger el mayor número de estos mal- 
vados. Usía sabrá por el general Salom los que hayan cooperado, 
y lo más que haya sucedido después de la victoria. Yo he dictado 
medidas terribles contra ese infame pueblo, y usía tendrá una 
copia para el ministerio, de las instrucciones dadas al general 
Salom. Pasto es la puerta del sur, y si no la tenemos expedita, 
estamos siempre cortados, por consiguiente es de necesidad que 
no haya un solo enemigo nuestro en esa garganta. Las mujeres 
mismas son peligrosísimas. Lo peor de todo, es que cinco pueblos 
de los pastusos son igualmente enemigos, y algunos de los de 
Patía también lo son. Quiere decir esto, que tenemos un cuerpo 
de más de 3.000 almas contra nosotros, pero una alma de acero 
que no plega por nada. Desde la conquista acá, ningún pueblo 
se há mostrado más tenaz que ese. Acuérdese usía de lo que dije 
de la capitulación de Pasto, porque desde entonces conocí la 
importancia de ganar esos malvados. Ya está visto que no se 
pueden ganar, y por lo mismo es PrecIóO destruírlos hasta en 
sus elementos». 222 


Al amanecer del día siguiente del combate, siguieron 
a Pasto los generales Salom y Barreto en persecución de 
los fugitivos. El primero, como jefe de la pacificación 
llevaba para su gobierno un pliego de instrucciones del 
Libertador, más que suficiente para acabar con Pasto. 
He aquí las principales: «3? Destruirá usía todos los 
bandidos que se han levantado contra la república; 4* 
Mandará partidas en todas direcciones a destruir estos 
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facciosos; 5? Las familias de estos facciosos vendrán todas 
a (Quito, para desterrarlas a Guayaquil; 6* Los hombres 
que no se presenten para ser expulsados del territorio, 
serán fusilados; 7% Los que se presenten serán ex- 
pulsados del país y mandados a Guayaquil; 8? No queda- 
rán en Pasto más que las familias mártires de la libertad; 
92 Se ofrecerá el territorio de Pasto, a los habitantes 
patriotas que lo quieran habitar; 10% La misma suerte 
correrán los pueblos de los Pastos y de Patía que hayan 
seguido la insurrección de Pasto; 11? Las propiedades 
privadas de estos pueblos rebeldes serán aplicadas a be- 
neficio del ejército y del erario nacional; 122? Usía está 
plenamente autorizado para tomar todas aquellas provi- 
dencias que sean conducentes a la conservación del ejér- 
cito de su mando y la destrucción de los pueblos rebel- 
des; 13? Dentro de dos meses debe usía haber terminado 
la pacificación de Pasto;... 18? No se permitirá en Pasto, 
ningún género de metal de ninguna nes útil, y serán 
perseguidos fuertemente los infractores.. | 


Salom entró a Pasto con sus tropas sin ninguna difi- 
cultad porque encontró que en gran número las gentes 
habían huido a los campos, temerosas sin duda de las 
represalias de que ya tenían recuerdo. Era una ciudad 
muerta, pero con todo, el jefe de la plaza puso en ejecu- 
ción, punto por punto, las instrucciones por medio de 
bandos y de partidas armadas que con infinitas precau- 
ciones se enviaban a las haciendas a coger a los dueños 
y también los ganados y víveres que pudiera encontrar- 
se. Algunas de esas partidas no regresaron a sus cuarte- 
les y esto no dejaba de inquietar a Salom que suponía 
que todo iba a quedar terminado, con tanta mayor razón 
cuanto que por medio de un bando leído en los lugares 
públicos, y aun en las iglesias, ofrecía en nombre del 
Libertador un amplio y generoso perdón, que nadie iba 
a creerle por lo que pasó con el anterior indulto. 


Como respuesta a una consulta que hizo al cuartel 
general respecto del trato que debía darse a los sacerdo- 
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tes, : a , las mujeres y a nes monjas, se le contestó por ae 
marquet: | 

«12 Que todos los eclesiásticos que se presenten o que usía 
consiga aprehender, los remita todos a esta ciudad para que luego 
sigan para Guayaquil. 22 Que los de esta clase que sean muy 
patriotas, queden en Pasto, pero sólo los que por tales sean muy 
conocidos por su adhesión a nuestro sistema. 39 Que las monjas 
queden todas en su convento, sea cual fuere su opinión. 4% Que 
todas las mujeres godas vengan para esta ciudad con el mismo 
destino que los eclesiásticos godos, y que sólo queden en Pasto 
las que sean muy conocidas por patriotas». 


Todas estas prevenciones no iban a servir en último 
término sino para hacer más enconada la lucha. El his- 
toriador Restrepo, contemporáneo de los sucesos, dice 
justamente que podía preverse que órdenes y provi- 
dencias tan duras como difíciles de ejecutarse a la letra, 
producirían grandes excesos y que exasperando a los 
rebeldes, colocándolos entre la muerte y el destierro, 
opondrían la más obstinada resistencia, y que venderían 
su vida a muy caro precio. 


Ni tardo, ni contemporizador, empezó Salom a aplicar 
las terribles disposiciones de guerra con la expatria- 
ción de doce sacerdotes entre religiosos y del clero secu- 
lar y como supiera que en Mocoa había algunos eclesiás- 
ticos realistas, envió allá una escolta al mando del 
teniente coronel Antonio Martínez Pallares que sólo pu- 
do sorprender a dos de ellos, al célebre vicario general 
castrense doctor Troyano y a Fray Diego del Carmen, 
a quienes fusiló sin fórmula de juicio. En la plaza prin- 
cipal de Pasto se ahorcó a cuatro paisanos a quienes se 
les encontró armas escondidas. Se extremó también lo 
relacionado con embargo y despojo de propiedades y se 
arrastró a la cárcel a veletudinarios en calidad de rehe- 
nes para fusilarlos al primer conato de rebelión de sus 
conciudadanos y no se sabe si fue un decir, o si en rea- 
lidad se pensó, corrió por:todas partes la afrentosa no- 
ticia de que en breve se traerían colonias de PRESAS 
para poblar a Pasto. ? 
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Así iba la pacificación cuando el 18 de agosto, un mes 
después de lo de Ibarra, empezaron a levantarse colum- 
nas de humo en los contornos de la ciudad y a resonar 
los cuernos anunciadores de una nueva revuelta. Agua- 
longo y sus tenientes habían podido reorganizar en tan 
poco tiempo sus fuerzas y ya estaban otra vez encima 
y ahora, según Obando, eran tres mil paisanos con sólo 
doscientos fusiles y sus acostumbradas armas contunden- 
tes y punzantes los que ponían el cerco a la ciudad. Sa- 
lom, con los refuerzos traídos de Popayán por Juan 
José Flores, de vuelta de su ignominiosa derrota, con- 
taba con algo más de dos mil soldados bien armados 
y pertrechados, pero así y todo no se atrevió a romper 
el sitio que se le tenía puesto, un sitio en toda regla, 
pues no se dejaba pasar nada de víveres y hasta el agua 
tenía que comprarse a «precio de sangre» por haberla 
desviado los alzados de su cauce natural. Todos los días 
había tiroteos y asaltos con el objeto de tomarse los 
cuarteles de la ciudad y la situación se hacía cada día 
más difícil para las tropas republicanas, tanto que el 
23, Salom, en consejo de oficiales superiores se deter- 
minó a escribir a Agualongo en términos conciliadores 
para que terminara la lucha con una reconciliación de 
hermanos, en que no habría ni vencedores ni vencidos 
y Pasto con sus caudillos serían tratados como hijos de 
una misma nación, con todas las ventajas que se pidie- 
ran. Para conducir esa comunicación que era una rendi- 
ción disimulada, se empleó a tres venerables monjas 
concepcionistas, sacadas de su perpetua clausura, como 
el medio más autorizado para interceder ante el sitia- 
dor. Las monjas, que eran tan realistas como Agualongo, 
regresaron con el pliego sin abrir, después de haber acon- 
sejado lo contrario, pues ni ellas ni el caudillo creían 
en las palabras de Salom, contra quien había un rencor 
inextinguible en todos los corazones pastusos. En cambio 
se estrechó más el cerco y los combates por la toma del 
cuartel de San Francisco, que Agualongo intentó in- 
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fructuosamente, costaron muchas bajas a ambos lados 
y esto unido a la escasez de víveres y de medios indis- 


pensables para la subsistencia y las enfermedades que 


también estaban haciendo víctimas, obligaron a Salom 
a escapar de la ciudad a la sombra de la noche por la 
vía de Catambuco que encontró más expedita. Agualon- 
go lo atacó en este lugar, pero sin resultado favorable 
porque el batallón Yaguachi, que cubría la retirada, re- 
sistió el golpe con valentía y así pudo el ejército con- 
tinuar en buen orden hasta Túquerres, quedando libre 
la ciudad de sus pacificadores. «En esta acción, cuenta 
Obando, fue aquel lance tan sabido entre Agualongo y 
Herrán: éste, creyéndose más seguro a retaguardia, se 
había quedado con Yaguachi; y como Agualongo cortó 
esta fuerza en una quebrada para batirla, en la refriega 
alcanzó a Herrán, que puesto de rodillas, con las manos 
juntas y en presencia de ambas fuerzas combatientes, 
imploró el favor de que no le matasen, recordándole ser 
su antiguo compañero. Agualongo le contestó con des- 
precio, que “él no mataba rendido”. De este hecho hizo 
después mérito en su defensa cuando se le confesionó 
en Popayán para juzgarle, como consta en su causa» * 


Llamado Salom a Quito por motivos de servicio, al 
dar cuenta al Libertador de las dificultades de su misión 
en Pasto escribió: 


«No es posible dar una idea de la obstinada tenacidad y des- 
pecho con que obran los pastusos; si antes era la mayoría de la 
población la que se había declarado nuestra enemiga, ahora es 
la masa total de los pueblos la que nos hace la guerra, con un 
furor que no se puede expresar. Hemos cogido prisioneros mu- 
chachos de nueve a diez años. Este exceso de obcecación -ha 
nacido de que saben ya el modo con que los tratamos en Ibarra, 
sorprendieron una contestación del señor comandante Aguirre 
sobre la remisión de esposas que yo le pedía para mandar ase- 
gurados a los que se me presentaran, según las instrucciones de 
su excelencia, y sacaron del Guáytara los cadáveres de dos pas- 
tusos, dns con ocho más, entregué al comandante Paredes, con 


230) Obando. Apuntamientos, cit., 68. 
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orden verbal de que los matara secretamente. De aquí es que han 
despreciado insolentemente las ventajosas proposiciones que les 
he hecho y no me han valido todos los medios de suavidad e 
indulgencia que se puesto en práctica para reducirlos, Están 
persuadidos de que les hacemos la guerra a muerte, y nada nos 
creen». 


A Salom lo reemplazó el general José Mires, más atra- 
biliario y brusco que aquél, lo que ya es mucho decir y 
por lo mismo la guerra se hizo más cruel y con deses- 
peración por ambas partes. Mires empezó la campaña 
por Pupiales, donde se había hecho fuerte el cabecilla 
Calzón con úna centenar de partidarios que fue despla- 
zado y poco menos que destruído, lo mismo que el grupo 
que en Sapuyes encabezaban los hermanos Benavides; 
y engrosado con las fuerzas de Túquerres, que habían 
quedado al mando de Flores, continuó a Pasto donde 
los combates fueron terribles para desalojar a Agualon- 
go de la ciudad. Dos veces cambió de dueño la plaza con 
pérdidas graves para asaltantes y asaltados, pero los 
rebeldes se sostenían a todo trance, hasta que Agualon- 
go supo que por el norte venía otra fuerza republicana 
al mando del futuro vencedor de Ayacucho, el general 
José María Córdoba. Aunque nada le importaba al cau- 
dillo el número de enemigos y tener que atender dos 
frentes, se situó entre Pasto y Juanambú para resistir 
la nueva embestida, mientras Enríquez continuaba la 
lucha con Mires. 


Córdoba había sido enviado desde Popayán por el co- 
mandante general de la Provincia, coronel José María Or- 
tega, con poco más de doscientos cincuenta hombres y 
excelentes oficiales como su hermano Salvador, el fu- 
turo general y presidente de la república José Hilario 
López, Manuel María Córdoba que pereció en la campa- 
ña, Romualdo López, antiguo guerrillero patiano pasado 
a los patriotas y otros no menos animosos y valientes 
soldados. En Chacapamba se efectuó el primer encuen- 
tro favorable el general Córdoba, pero en Tacines, donde 
ya Agualongo contaba no menos de quinientos partida- 
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rios, la lucha quedó indecisa, lo que obligó a aquél a re- 
tirarse al Juanambú perseguido por todos lados y con 
gran riesgo de ser liquidado, como lo hubiera sido si él 
irlandés Yuk, con un puñado de magníficos tiradores, 
no hubiera distraído a los rebeldes mientras la tropa 
podía repasar el desbordado río. Lo pasó con grandes difi- 
cultades y tomó el camino de Popayán a marchas forza- 
das para salvarse, perseguido por el patiano Toro, mien- 
tras Agualongo volvía sobre Pasto que había caído una 
vez más en poder de los republicanos. *** A Mires, lla- 
mando a Quito, por'motivos del servicio, lo reemplazó 
en la campaña el coronel Flores que deseaba ardiente- 
mente desquitarse de la derrota de Catambuco. Contaba 
con nuevas tropas venidas a reforzarlo desde Quito, con 
dos mil quinientos hombres, más de la mitad veteranos 
y con magnífico equipo de guerra que se había enviado 
desde Guayaquil para sostener la lucha. 


Lo que siguió iba a ser casi el epílogo de la enconada 
resistencia. Combates casi a diario, siempre cuerpo. a 
cuerpo, porque Agualongo y los suyos carecían de armas 
y sobre todo de municiones, tanto que soldado muerto 
se consideraba como un fusil más. Las enfermedades, los 
heridos que no se podían atender, las deserciones de al- 
gunos que perdían la esperanza, todo se volvía contra 
los rebeldes para ponerlos en condiciones cada vez más 
aplastantes de inferioridad. La lucha parecía llegar a su 
término. Los últimos combates de diciembre, antes de 
marcharse Mires, dejaron un saldo tan considerable de 
pérdidas para éstos que parecía imposible que se rehicie- 
sen. El mayor Luis Tobar con fuerzas de cinco contra 
uno desalojó a Agualongo sucesivamente de Buesaco y 
Juanambú, pero entonces los rebeldes, dando un largo 
rodeo, se presentaron en Anganoy donde fueron nueva- 
mente batidos por todo el ejército, aunque no fueron 
destruídos totalmente. Los sobrevivientes se retiraron a 
sus escondites en la montaña para rehacerse. 


231) López (José Hilario). Memorias, cit., 208. 
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En Bogotá, el gobierno estaba muy preocupado por esta 
situación de guerra interminable que impedía las comu- 
nicaciones con el Libertador y el envío de tropas al Perú 
en que estaba interesado el honor de Colombia. ¿Qué 
hacer con gente tan obcecada? Santander creyó del caso 
dirigirse él, personalmente, a los caudillos para llamarlos 
a la reflexión y con este fin les dirigió el siguiente men- 
saje: 

«Bogotá, noviembre 6 de 1823 


«Señores jefes de Pasio, don E. Merchancano y don A. Agua- 
longo: 


«He llegado a entender que ustedes estaban dispuestos a re- 
nunciar a la locura desesperada en que se han metido sin esperanza 
de suceso, y que no pudieron avenirse con el general Salom por 
la falta de ciertas garantías que ustedes solicitaban. En este su- 
puesto no he querido omitir. un medio de reconciliación como el 
presente, antes de proceder a llevar nuevamente la guerra a ese' 
desgraciado territorio. ! 


Si ustedes reflexionan un poco lo que han hecho, deben con- 
vencerse de que su empresa es desesperada, y que es imposible 
que ustedes resistan a las fuerzas que el gobierno puede hacer 
marchar por el:sur y por Patía. Son ustedes los únicos enemigos 
que le quedan a Colombia, y por mucha confianza que les inspi- 
ren sus rocas y sus desriscaderos, al ¿in debemos triunfar nosotros, 
porque somos más y tenemos infinitos recursos. ¿Y qué ganarán 
ustedes de morir peleando, o de andar huyendo por las montañas? 
¿Mejorarán por eso su causa, y harán feliz a su país? ¿Les dará 
recompensas el rey de Es»aña? ¿Sus familias vendrán a ser fe- 
lices? Piensen ustedes bien estas consideraciones. Por el contrario 
reunidos a Colombia tendrán quietud, podrán buscar el alivio de 
sus familias, el pueblo de Pasto no padecerá tantos males, y us- 
tedes tendrán menos reatos y cargos de conciencia. La paz es un 
bien muy apreciable, y a ella debemos sacrificarle resentimientos 
y odios personales. ¿Por qué fatalidad no disfruta Pasto de la 
tranquilidad y contento de que gozan todos los pueblos de la 
República? ¿Por qué desgracia no disfrutan ustedes, como hijos 
de Colombia, de los placeres de que están en posesión todos los 
demás colombianos? Que ustedes estuviesen antes equivocados con 
respecto al poder de la España, hasta el punto de creer que: nos 
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pudiera conquistar, es disculpable; pero que ahora estén pensando | 

| - que podemos volver a sucumbir a los españoles y que. piensen 
ustedes solos, metidos en un punto insignificante, hacernos perder 
nuestra libertad, es el colmo del delirio y de la locura. 


: «Como magistrado de Colombia tengo obligación de emplear 
la suavidad y la dulzura para atraer a los ciudadanos descarriados 
y disipar sus errores. La muerte de cualquier colombiano es para 
mí un suceso de dolor y de amargura, y mi corazón me dicta 
evitarla. Así, pues, yo dirijo a ustedes con muc ho gusto una co- 
misión autorizada ampliamente para que convenga con ustedes en 
el modo decoroso de restablecer la paz en ese territorio y aho- 

_rrarle los desastres que pudieran sobrevenirle. Hablen ustedes con 
confianza y libertad, explíquense claramente y de una vez establez- 
camos la paz y tranquilidad, o declárense los enemigos Irrecon- | 
ciliables de Colombia. — : ( A 


«Espero que ustedes, instruyéndose del poder que hoy tiene 
Colombia, después de haber destruído el ejército del general Mo- 
rales, y de que Lima ha quedado libre, no atribuyan este paso a 
debilidad y temores. El pueblo que en otro tiempo no ha temido 
a Morillo, a Murgeón, ni a Morales, menos puede temer ahora e 
a cuatro hombres arrinconados en Pasto sin elementos de guerra | 
y sin protección. Envíen ustedes una persona de su confianza que | 
venga a Popayán y Neiva, a ver con sus propios ojos las tropas 
que están marchando hacia Pasto, y ella les podrá decir si el go- dl 
bierno de Colombia, al proponer a ustedes una reconciliación, sólo | | 


consulta el bien de esos pueblos y la humanidad. 


«¡Quiera el cielo romper la banda que cubre los ojos de uste- 4 
des y darnos quietud para recoger los frutos de la paz a la sombra | | , 
de la libertad! Quiera ahorrarme el dolor de renovar en Pasto | 
escenas trágicas que sólo pueden atribuírse a la obstinación y | 
ceguedad de ustedes. | 

| 


[ 
«Es de ustedes, atento servidor, q. b. s. m. | | 
«F. de P. Santander» 222 | 


Este comunicado debió llegar a manos de los caudillos | 

a mediados de enero de 1824, pues nada se sabía de ellos | 
después de los rudos combates del mes anterior. ¿Se 
-—— habían apaciguado antes razones de tanto peso, expues- 


- 232) Cortázar. Cartas y Mensajes de Santander. Vol. IV. Bogotá, 1954, 265 
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tas en forma tan elevada y ecuánime, a la vez que enér- 
. gica, para deponer las armas y entrar por fin al regazo ' 
de Colombia a disfrutar de los bienes que decía el vice- 
presidente? Flores, bajo cuya responsabilidad estaba ya 
la pacificación, esperaba no sin sobresalto alguna noti- 
cia, un signo de vida de los rebeldes, una palabra que los 
acercara sin recelo para tratar, de igual a igual, de un 
total sometimiento a la República para olvidar lo pasado 
y entrar a reconstruir tanta ruina como había acumulado 
la guerra sobre la pobre ciudad martirizada. Nada, sino 
que a fines de ese mes, cuando menos lo pensó, otra vez 
los tuvo encima a los gritos de ¡Vivá la religión! ¡Viva 
el rey!, en número que parecía increíble después de tan- 
tas pérdidas como habían sufrido. ¿De dónde brotaba 
tanta gente adicta al rey? La lucha se trabó en las calles 
de Pasto, pues cayeron sobre la ciudad de sorpresa, por 
donde menos se los podía esperar, es decir, por los ejidos 
de la ciudad. Las tropas republicanas, sin tiempo para 
oír órdenes, se hicieron fuertes en las calles adyacentes 
a los cuarteles para defender el parque, que era sin duda 
lo que el enemigo deseaba tomar. Los asaltantes llega- 
ron hasta la plaza principal y. entonces principió el com- 
bate más encarnizado de que haya memoria, con todas 
las armas de que podían disponer. El primer empuje fue 
de tal naturaleza que no se pudo repeler y Flores se vio 
en la necesidad de ordenar un repliegue sobre los extra- 
muros para rehacerse, con lo cual los pastusos quedaron 
dueños de la ciudad y del parque de los patriotas, pero no 
duró mucho tiempo esta conquista porque en los prime- 
ros días de febrero Flores contraatacó por todas las ca- 
lles con ímpetu también avasallador. Las armas de fuego 
y municiones conquistadas apenas sirvieron de estorbo 
a paisanos ajenos a ellas y que en pocos días no habían 
aprendido a manejar. Tres días se peleó con verdadera 
furia, al cabo de los cuales vino la dispersión de los gue- 
rrilleros no sin que hubiera quedado dentro de los po- 
tentes muros del convento de concepcionistas un grupo 
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que aún resistía desde los ventanales del edificio. Allí 
estaban Agualongo y sus principales tenientes dispuestos 
a vender cara la vida hasta el último hombre. En los 
días 6 y 7 el convento estuvo sitiado por Flores con la 
amenaza de tomarlo a viva fuerza si no se entregaban 
los rebeldes. El caso era grave, pues el monasterio era 
de clausura perpetua y dentro de él vivían no menos de 
veinte monjas profesas, aparte de novicias y donadas y 
mujeres del servicio que podían sufrir. vejámenes de las 
tropas enardecidas. Entoncés el vicario de la ciudad, doc- 
tor Aurelio Rosero, : amigo del Libertador y estimado 
como persona ecuánime y de autoridad, medió ante Flo- 
res para hacer cesar el fuego mientras él se entendía 
con Agualongo para disuadirlo de su empeño de resis- 
tencia. El caso fue que éste y los suyos, sin que nadie 
supiera a qué horas, 'salieron del uo para sus escon- 
dites en la montaña. 


La brega había sido dura y como saldo de ella queda- 
ban muchos muertos y heridos de ambos bandos, más 
doscientos prisioneros pastusos, entre ellos el comandante 
Nicolás López y el capitán Ramón Astorquiza que a los 
pocos días fueron fusilados en la plaza mayor, en presen- 
cia de sus familiares que fueron obligados a concurrir 
a la ejecución y de los milicianos prisioneros para es- 
carmiento. 


Pero aún no se había decidido la lucha. A fines del 
mismo mes los espías de Flores descubrieron una con- 
centración realista por los lados de Chachagúí, que se- 
guramente se preparaba para un nuevo asalto sobre la 
ciudad, según lo que pudo entenderse. Flores decidió no 
dar tiempo a los alzados para otra intentona y marchó 
hacia ellos con las mejores tropas. Un tanto despreveni- 
dos los pastusos, que no esperaban este ataque, acostum- 
brados como estaban a la ofensiva, se defendieron con el 
coraje de siempre e hicieron prodigios de valor, pero era 
inútil todo esfuerzo: peleaban uno contra diez. Aunque 
no se decidió la acción por haber cerrado la noche en 
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torno a los combatientes, quedaron muchísimos tendidos 
en el campo y la mayor parte fueron tomados prisioneros 
al día siguiente. Flores, inexorable en el castigo, cobró 
terriblemente sus pérdidas en los vencidos. La ciudad 
presenció estremecida de dolor la entrada de los misera- 
bles restos del ejército del rey, amarrados en cadena, ro- 
deados de las bayonetas de los vencedores, para ser luego 
ajusticiados. La peor noticia que oprimió los corazones 
de los irreducibles pastusos, fue la que maliciosamente 
se hizo volar para quitar toda esperanza: Agualongo, se- 
guramente había perecido en el combate. Así todo había 
concluído. Lo curioso del caso es que quienes propalaron 
esta noticia falsa la comunicaron como cierta a Popayán 
y a Quito donde la celebraron con loas para el autor de 
la formidable hazaña: «de Pasto comunica el comandante 
de la plaza la buena, nueva de la destrucción completa 
de las fuerzas de Agualongo y la muerte de este rebelde 
con todos sus seguidores». 223 | 


283) Árch. Nal. de Bogotá. Comunicación al intendente de Popayán. 
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-XXXV 
COMBATE DE BARBACOAS. LA TRAGEDIA FINAL 


Después del encuentro los efectivos en derrota se ha- 
bian dispersado en tal forma, merced a la confusión de 
los últimos momentos, que nadie sabía la suerte que 
habían corrido los jefes Merchancano, Guerrero, Polo, 
Moreno y otros que no aparecieron en los días subsi- 
guientes. El grupo que había permanecido compacto al 
lado de Agualongo, que no lo desamparaba, Enríquez, 


Terán, Insuaste, con noventa hombres escapados en los 


montes no había probado bocado en tres días y ahora 
se dirigía hacia Taminango, donde encontraría provisio- 
nes y repararía las fuerzas agotadas. Todo se había per- 
dido excepto la fe en el futuro triunfo de la causa de 
España. ¿A dónde irían ahora a hacerse fuertes? En 
Yangapalo se tuvo consejo de guerra y entonces Agua- 
longo expuso su nuevo plan: «Tomarse a Barbacoas; 
dejar de gobernador de la ciudad al cabecilla Francisco 
Angulo, negro; ponerse en comunicación con los faccio- 


sos Calzón y Canchala que estaban en la provincia de los 


Pastos; que Toro volviera al valle del Patía y pueblos de 
Taminango, etc. y Agualongo debía seguir a insurreccio- 
nar los cantones de Tumaco, Esmeraldas y costas de 
Buenaventura para ponerse en comunicación con los cor- 


sarios, recibir auxilios del Perú y emprender sobre el 
resto del departamento del Cauca». ?** Una mala noticia 


les llegó allí: los comandantes Polo, Moreno y Joaquín 
Guerrero, alias chimbatangua, habían caído en manos de 
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Flores, pero se ignoraba aún el paradero de Merchan- 
cano, Tomás Moncayo y otros realistas. ?** | 


Esto ocurría a principios de mayo de 1824. Entretanto 
muchos dispersos habían ido reuniéndose alrededor del 
jefe y al llegar al Patía, en marcha para poner en obra 
el nuevo plan de campaña, se unió al grupo con sus mu- 
latos el coronel Jerónimo Toro, y las fuerzas, con este 
contingente, y otros de la región, se elevaron a poco me- 
nos de cuatrocientos hombres que debían aumentar a 
quinientos al llegar a los ríos Telembí y Gúelmambí con 
Angulo y los negros de las minas. 


A mediados del mes siguieron hacia el Castigo, donde 
Agualongo estableció un hospital para los heridos y con- 
tusos que no podían continuar la marcha y que dejó al 
cuidado del capitán español Domingo Martínez con un 
pequeño destacamento comó base para recibir otras 
partidas que seguramente se encaminaban hacia allí, 
notificadas de los nuevos rumbos del caudillo, mientras 
él se dirigía con la tropa en estado de actuar hacia Cum- 
bachirá sobre el Patía para continuar por agua hacia 
Barbacoas. 


A la sazón, la ciudad de Eraoods se había incorpora- 
do definitivamente a la República y estaba resguardada 
por una pequeña fuerza que no llegaba a cien hombres 
veteranos, bajo las órdenes del teniente coronel Ascencio 
Farrera y de su ayudante, también teniente coronel, 
Vicente Parra, antiguo guerrillero patiano que, cogido 
prisionero en una de tantas escaramuzas en la región 
de Patía, había prometido, al parecer espontáneamente, 
servir a Colombia y se lo había conservado en su grado 
con amplia confianza en sus promesas, y como por las 
noticias que llegaban del interior, de revueltas y de asal- 
tos de los realistas de Pasto, se recelaba que el mejor 
día hubiera alguna incursión por la costa, por propia 


-234) Arch. Nal. Secretaría de Guerra y Marina. T. XLUITI, fl. 681. 
235) Polo, Moreno y Guerreo cayeron en manos de Flores, y fueron 
fusilados sin fórmula de juicio. 
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cuenta del joven patriota capitán Manuel Ortiz y Za- 
mora, ayudado por los tenientes Tomás Gutiérrez, Juan 
José Angulo y José María Paz, había organizado un 
cuerpo de milicianos barbacoanos de doscientos volun- 
tarios sometidos a disciplina de cuartel. Esta era toda la 
defensa de la ciudad para un caso de apuro que bien 
pronto iba a presentarse. ?** 


A la sazón, también, se hallaba en Barbacoas el te- 
niente coronel Tomás C. de Mosquera, gobernador de 
Buenaventura, en calidad de visitador de la Provincia, 
con el objeto de hacer efectivo un empréstito voluntario 
de cincuenta mil pesos que el teniente coronel Vicente 
Micolta no había podido reunir por rémoras que le ha- 
bían opuesto las autoridades y los vecinos. Lo acompaña- 
ba en esta misión el capitán inglés Federico Fuller 
comisionado por el gobierno para otros asuntos de gue- 
rra. Así las cosas, el 29 de mayo por la noche tuvo Mos- 
quera conocimiento de que iba a ser atacado, según 
noticias del capitán Pedro Rodríguez, que venía de las 
minas del río Maguí a poner alerta a las autoridades mi- 
litares. Mosquera, con la actividad que le era caracterís- 
tica, se puso inmediatamente a preparar la defensa, pues 
el caso no era para demoras. 


«Llamé, escribe él mismo, a las armas la milicia de la ciudad 
y a los esclavos que quisieron enrolarse, ofreciéndoles la libertad 
a los que se condujesen bien, y el 30 hice seguir dos lanchas con 
destacamento a reconocer al enemigo, y no había andado un 
kilómetro cuando lo encontraron, rompieron el fuego y se reple- 
garon al cuartel que estaba a la orilla del río Telembí en su con- 
fluencia con el Quaqui. Con mucho arrojo me atacaron por agua 
pero un tiro de una pieza de a cuatro con metralla despedazó una 
canoa matando y ahogándose 30 hombres que venían en ella. El 
enemigo se retiró para emprender el ataque por tierra, tuvo que 
hacer una trocha para entrar a la ciudad, y el 192 de junio intentó 
tomar por asalto el cuartel en que me había fortificado. Comenzó 
el combate a las 6 de la mañana y a la una fue rechazado con 


236) Díaz. del Castillo (Ildefonso). El coronel Manuel Ortiz y Zamora. 
Bol. de Est. Hist. Vol. II, Pasto, 1928, 271. 
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la pérdida de 30 muertos y entre ellos el llamado coronel Toro. 
Salí en su persecución con un destacamento, y un soldado Martí-- 
nez, del batallón Aragón, se pasó, y volviendo la cara, a dos pasos, 
me hizo fuego y me rompió ambas quijadas y pasó la lengua; 
tuve que regresar al cuartel a curarme y dispuse que el teniente 
coronel Parra, que había servido en el ejército español, y estaba 
al servicio, continuase la persecución. Este era uno de los confi- 
dentes de los realistas para fomentar la guerra' y creíamos en su 
lealtad. Dijo a la tropa: «nos cortan, .regresemos al cuartel», y 
se fue a reunir a los realistas les informó que estaba yo mal he- 
rido y que podía tomarse el cuartel atacándolo e incendiando las 
casas contiguas al cuartel, edificios todos de madera y cubiertos 
con hojas de palma los techos. Un soldado que se vio envuelto 
entre ellos y prisionero, le dijo a Agualongo que él se había pasa- 
do y le recordó que había estado con él en la acción de Yaguachi 
en el batallón Constitución, y lo acogió Agualongo. Como oyese 
el plan de volver a atacar e incendiar la población, se ofreció a 
volver al cuartel e incendiar el techo del cuartel, como deseaban. 
Regresó con este ofrecimiento y me impuso de todo. Yo tenía 
que escribir las Órdenes en una pizarra porque'no podía hablar, 
y sin poder contener la hemorragia. A las dos de la tarde fue 
nuevamente atacado el cuartel e incendiada la ciudad. Hice quitar 
la cubierta de paja del cuartel echándola a tierra, y viendo que 
se incendiaba la iglesia matriz, mandé sacar la custodia y el copón 
con el Sacramento, con un oficial; al llegar al cuartel le hice hacer 
los honores y escribí en la pizarra: «Dios está con nosotros, somos 
invencibles». Produjo un efecto admirable. El enemigo perdió 
como 140 muertos, en los días 30 de mayo y 1% de junio. Fue 
derrotado a las cinco de la tarde, y en la persecución de esa noche 
y el 2 de junio se tomaron 33 oficiales prisioneros y 150 de tropa. 
Nuestra pérdida fue de 13 muertos y 18 heridos, incluso yo. Ja- 
más en mi vida militar he tenido un combate como aquél. Las 
llamas del incendio con el humo se elevaba a los cielos con una 
horrible belleza, y los lamentos de la población :al estampido de 
las maderas que se reventaban, y el ataque del enemigo era un 
cuadro muy particular que tengo grabado en mi mente. Los 33 
oficiales los mandé pasar por las armas por incendiarios, y hecho 
prisionero después Parra, fue juzgado y pasado también por las 
armas». 29? 


237) Mosquera, Memoria sobre la vida del general Simón Bolívar, cit. 471 
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Tal es la narración del combate hecha por el héroe 
de la jornada, teniente coronel Mosquera, más tarde gran 
general y presidente de la República, sólo que olvidó 
mencionar la parte principalísima que tuvo en el éxito 
de la acción el capitán Manuel Ortiz y Zamora, que 
reemplazó al jefe herido y se prodigó por todas partes 
para contener el asalto, lo que le valió un doble ascenso 
a teniente coronel decretado por el Libertador desde 
Cerro de Pasco y confirmado luego por el vicepresidente 
Santander. Agualongo fue el último en retirarse después 
de hacer «heroicos esfuerzos» por contener a los suyos 
que se desbandaban. 


Rechazo de tal magnitud marcaba para Agualongo el 
fin de todos sus empeños por defender la causa de Es- 
paña. Había perdido en la acción a uno de sus mejores 
hombres, el coronel Gerónimo Toro y con éste quedaban 
eliminados también alrededor de doscientos partidarios 
entre muertos, heridos y prisioneros. Había, pues, fraca- 
sado estruendosamente la primera parte del plan de 
apoderarse de la costa. ¿Qué le quedaba para adelante? 
¿A dónde iba ahora? En la marcha de retroceso la única 


puerta abierta era la región de Patía, mortífera en todo 


sentido y semillero de realistas fieles. Seguramente allá 
se dirigía por la vía de El Castigo, lugar trágico en los 
anales coloniales por la matanza en masa que hicieron 
las justicias de Pasto de los indios Sindaguas, porque 
bien sabía que todo lo demás del horizonte estaba cerra- 
do para él por destacamentos republicanos que lo cazaban 
como a fiera. Estaba «declarado fuera de la ley y el go- 
bierno de la República y. todos los militares de alto 
mando, inclusive el general Sucre, habían ordenado a 
sus gentes que matasen a Agualongo dondequiera que lo 
encontraren, haciendo con esto un gran bien a la causa 
de la independencia». 2% | 





238) Quijano Wallis (José María) Memorias autobiográficas - Políticas 
y de carácter social. Grottaferrata, 1919, 439. 
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Por el momento, en marcha fatigosa con los hombres 


que le quedaban, desandaba el. camino que trajo y al 


propio tiempo que daba una información breve de la 
frustrada intentona al comandante Martínez, le comuni- 
caba instrucciones para el aprovisionamiento de sus hom- 
bres, según se ve por el siguiente oficio que fue capturado 
por el enemigo con el conductor que lo llevaba. 


«Cumbachira, 8 de junio de 1824 
«Comandancia de Telembi. 


«Al señor comandante Martínez: 


«Desde el 30 del pasado ataqué al enemigo desde las- vueltas 
que llegan a Playa Grande en donde tuve la suerte de tomarle 
tres buques, doce fusiles, un latón, una espada, algunos paquetes 
de cartuchos, los que sirvieron a ellos mismos, alguna carne, y 
arroces, y algunos trastajes de ropa, la que disfrutó nuestra .va- 
liente columna. 


«El día 19 del que nos rige atacamos al enemigo con valiente 
entusiasmo, entrando nuestra columna por caminos intransitables 
por tierra a la de Barbacoas, y por agua mandé otra corta co- 
lumna al mando del coronel don Joaquín Enríquez, las que obra- 
ban de una y otra parte en un mismo tenor, pero aunque se hizo 
una carnicería de enemigos no pudimos forzar sus parapetos por 
estar muy esforzados, que aunque más trabajó nuestra valiente 
tropa, jefes y oficiales, desde las 10 del día se rompió el fuego 
hasta las 4 de la tarde, y quedándonos ya pocos pertrechos, tuve 


a bien retirarme con el honor que acostumbran las tropas milita- 


res, sin haber perdido más que diez hombres entre paisanos y 
tropa nuestra, pero para esto tuvo que volverse en cenizas todo 
el pueblo, por cuyo motivo anticipo éste a usted, para que me 
tenga juntas seis reses de buen tamaño en el Guadual para racionar 
doscientos hombres, en Nachao otras tantas, y así sucesivamente 
hasta que me encuentre con usted, y debiendo acopiar plátano, 
arroz y toda raíz que se pueda, sin tocar 5 cabezas de Policarpo 
Angulo, que es el que se ha portado en su oficio con honor. 
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«Las caballerías estarán puestas en Nachao, que luego que llegue 
a Guadual oficiaré a usted para que se ponga el día citado en 
el Alto. Avíseme lo que ocurra por esos 5 lados. 


«Dios guarde a usted muchos años. 


Ignoraba Agualongo que Martínez había sido aprisio- 
nado días antes con todos los rezagados, enfermos y sanos, 
en El Castigo y la mayor parte remitidos a Pasto «ama- 
rrados», debidamente custodiados para evitar todo intento 
de fuga, y que entre los que no pudieron ser remitidos 
a esa ciudad, a consignación del comandante de la Pro- 
vincia, Juan José: Flores, por creerlos enfermos, se con- 
taba el teniente Matías Peralta, queridísimo del jefe, 


que había sido fusilado en el lugar por haber tratado de 


fugarse. Ignoraba igualmente que el coronel José María 


Obando, su antiguo compañero de armas estaba esperán- 


dolo en una encrucijada del camino. Tremenda debió 
ser esa contramarcha por una región inhóspite, por sen- 
deros imposibles, sin víveres casi, que no hallaba en los 
puntos en que esperaba encontrarlos y con hombres to- 
talmente rendidos de fatiga que se le iban rezagando en 
Guadual y en Nachao. En esas condiciones, sin embargo, 
continuó su camino de ascenso a la cordillera, pero allí 
le salió Obando a darle caza. He aquí cómo cuenta éste 
el encuentro: 

- «Alto de El Castigo, junio 28 


«Señor coronel José María Ortega: 


«El 23 alas 12 del día tomé esta altura, al mismo tiempo que 
descubrí al enemigo que venía de Nachao al pueblo de El Castigo. 
Era conveniente dejarlos llegar, permanecer oculto y atacarlo el 
mismo día, porque una hora habría bastado para perder el tiro. 
Dispuse que el capitán Córdoba con 80 hombres bajase por una 
quebrada que favorecería su marcha, y atacase al pueblo; y yo con 
46 hombres acercarme por la altura a apoyar la operación. Luego 
que me descubrí, se pusieron en retirada, hice cargar al trote a 


239) Arch. Nal. de Bogotá. Secretaría de Guerra y Marina, cit., fl. 711. 
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Córdoba y se derrotaron. Una lluvia y el bosque no dejaron que to- 
dos cayesen en mis manos. Pernoctó Córdoba en Nachao; el 24 sa- 
lieron partidas a todas direcciones, y logré la aprehensión del 
incendiario de Barbacoas, el general Agualongo, el coronel Joa- 
quín Enríquez, el capitán Francisco Terán, el capitán abanderado 
Manuel Insuaste, 12 hombres, 12 fusiles, 1 caja de guerra, y la 
bandera de sangre, están en mi poder. 


«Protesto a usted que la mayor parte, o el todo de este buen 


éxito es debido a la audacia y precauciones del capitán Córdoba... 
El número de enemigos era de 87; en Guadual han quedado 
otros. Todos han de ser prisioneros o morirán de hambre.. 


«Aquí dejaré 60 hombres cogiendo estos restos miserables y 
mañana seguiré para Mercaderes; en el Trapiche fusilaré al co- 
ronel Henríquez y a los dos capitanes y llevaré a esa al general 
para que el gobierno le haga las averiguaciones que creo son 
importantes. 


«Dios guarde a usted. ¡ | E 
«J. M. Obando» 240 


_ Así, con este sencillo parte de guerra, daba aviso 
Obando a su superior en Popayán de una acción que re- 
presentaba muchas batallas ganadas, muchos sacrificios 
y sangre ahorrados para la nueva patria, o como lo decía 
el intendente Ortega al secretario de marina y guerra al 
darle cuenta del suceso: «Yo estoy seguro de que la Re- 


- pública hubiera dado por bien empleada la pérdida de 


dos o trescientos mil pesos por haber evitado la guerra 


con Pasto; también lo estoy que si Agualongo fuera to- 
- davía entre los facciosos, ella se prolongaría por mucho 


tiempo y los males irían adelante». ?** 


- Menos mal, por el momento, para Agualongo, haber 
caido en manos de su antiguo conmilitón Obando, quien, 
ya sea porque juzgaba de importancia el que fuera inte- 
rrogado en Popayán antes de fusilarlo, ya sea también 


.-.dvorque se sentía subyugado por la entereza moral del 


ibid., fl. 684. 
fl. 687. 
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caudillo prisionero, no le quitó la vida, ni tampoco a sus 
compañeros de desgracia, como lo prometía hacer en el 
Trapiche según su parte. «Agualongo, dice el mismo 
Obando en sus Apuntamientos, había sido demasiado 
grande en su teatro, tanto por su valor y constancia, co- 
mo por la humanidad que había desplegado en compe- 
tencia de tantas atrocidades cometidas contra ellos. Yo. 
pude haber manchado mis manos con la sangre de aque- 


llos desgraciados en un tiempo en que era mayor el luci- 


miento cuanto era mayor la matanza;: pero no quise 
igualarme a los bárbaros que hasta hoy se jactan de ha- 
ber bebido la del hombre rendido». ?*? 


Flores creía tener derecho a los prisioneros de guerra 
para hacer un escarmiento ante el pueblo de Pasto y, 
por lo mismo, lo reclamó al intendente: 1% porque siendo 
los «héroes de la maldad» debían ser ajusticiados en Pas- 
to para escarmiento; 2% porque había motivo para inda- 
garlos, lo que no se podía evacuar a distancia, y 3% por- 
que se decía que la noticia de la aprehensión era falsa. 
El coronel Ortega se negó a esta pretensión, en que iba 
envuelto el deseo de vengar antiguos agravios, alegando 
que Agualongo y sus compañeros habían sido capturados 
por las tropas del Cauca y en su territorio y aquí mismo 
debía ser el castigo que escarmentaría no sólo a los de 
Pasto, sino a todos los que fueran enemigos de la liber- 
tad. El propio Obando se encargó de conducir a los pri- 
sioneros a Popayán con todas las consideraciones de 


humanidad debidas a hombres en desgracia y héroes 


equivocados de una causa que se hundía definitivamente 
con ellos. Entretanto, las pequeñas partidas que aún 
resistían a Flores en el distrito de Pasto, con la noticia 
de la caída de Agualongo, el caudillo fuerte y grande 
que encarnaba los ideales de todos, quedaron desconcer- 
tados. Faltando él se había terminado todo. Los corazo- 
nes de los humildes montañeses se cubrieron de luto. Se 
había perdido la última esperanza, con el apresamiento 





242) Obando. Apuntamientos, cit. 71. 
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del último defensor de España en América. Desanimados 


los guerrilleros, los próximos encuentros les fueron fata- 


les. Una tras otra fueron eliminadas las partidas del co- 
mandante Calzón en Gualmatán, del teniente coronel 
Canchala en Siquitán, de los comandantes Eusebio Rebelo 
y Mesías Calderón en Cumbal. Más tarde había de caer 
la que mandaban los Benavides en los contornos de Tú- 
querres, gracias a una nueva y hábil estratagema de 
Obando. Los demás, fugitivos en los bosques, se entrega- 
ron poco a poco atraídos por un decreto de amnistía ge- 
neral promulgado por Flores. El mismo coronel Esta- 
nislao Merchancano, «corifeo quizá más perjudicial que 
Agualongo», según decía el coronel Antonio Morales, dio 
al fin su brazo a torcer y se presentó al comandante de 
Pasto, fiado de las promesas de «amplio y generoso per- 
dón», proclamado a todos los vientos. ?** 


Pasto estaba literalmente en ruinas en este momento 
trágico del vencimiento definitivo. La agricultura antes 
floreciente de que vivía la región con abundancia de 
materias de primera necesidad, aun para vender a los 
vecinos, apenas existía como muestra de los días de an- 
tiguo esplendor. Los brazos habían caído segados por la 
guerra inmisericorde. La ganadería, que era otra fuente 
de riqueza, se había extinguido consumida por propios 
y extraños. Las pequeñas industrias, sin materias primas 
se habían terminado. La población, disminuida en forma 
aterradora, se componía de ancianos, mujeres y niños 
famélicos que deambulaban por las calles en busca de 


243) Merchancano, que después de la refriega había andado oculto por 
los lados de La Cruz, se presentó a Flores en Pasto, acogiéndose al in- 
dulto. Flores, al parecer, le dispensó generosa acogida y hasta lo invi- 
taba a su casa a departir por las noches. Una de éstas, al dirigirse a su 
casa por la plazuela de San Sebastián, fue acometido a machetazos y 
vilmente asesinado por el capitán Manuel Vela, español, que días antes 
se había pasado traidoramente a las filas republicanas. Vela no fue 
castigado por este delito y ello, en concepto de Obando, que relata el 
caso con muchos detalles, hace muy sospechosa la conducta de Flores 
en el desgraciado fin del caudillo Merchancano. (Cf. Obando, Apunta- 
mientos, cit., 72). - pr a | 
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pan. Los hombres de pro, los de la nobleza que se decía 
entonces, permanecían escondidos en las montañas de 
sus haciendas. Desolación, lágrimas en los hogares, luto 
por el padre, el esposo, el hermano, el hijo que salieron 
un día a defender al rey lejano para no volver jamás; 
ruina de país conquistado, odio de los vencedores y ren- 
cor inextinguible de todas las demás provincias contra 
la ciudad testaruda, fanática, más fernandista que Fer- 
nando. Así se doblaba esta página doliente de los anales 
de un pueblo que, leal hasta el último sacrificio por su 
Dios y por su rey, a quienes creía defender contra un 
nuevo orden que no acababa de comprender, fue grande, 
heroico, glorioso en su invencible equivocación. 


También a la República le había costado caro reducir 


al silencio esa voz de protesta monárquica. A miles ha- 


bían caído en las breñas de Pasto hombres de todas las 
regiones de la Nueva Granada, de la capitanía general 
de Venezuela, de la presidencia de Quito. Para la última 
campaña de pacificación de los años 1823 y 24 la coman- 
dancia general del departamento del Ecuador calculó 
en 4.500 hombres, de ellos 26 oficiales, los empleados con- 
tra algo más de 2.000 pastusos que vendían cara la vida 
en mil escaramuzas, con un denuedo de. que hay muy 
pocos ejemplos en la historia. 


Agualongo y sus compañeros una vez llegados a Popa- 
yán fueron entregados al intendente Ortega y encerrados 
en el cuartel de la ciudad para mayor cuidado y con 
guardias dobladas. Había más que razón para tomar las 
mayores precauciones porque allí había también ardien- 
tes partidarios del temible cabecilla de la resistencia. 
Aunque era sabido que los prisioneros estaban conde- 
nados a muerte con antelación en virtud del decreto que 
los había declarado fuera de la ley, ora por razones de 
Estado, ya por disposiciones en vigencia sobre conspira- 
dores, se quiso dar cierto carácter legal a la condenación 
a la pena capital que se les iba a aplicar. Para el efecto 
se nombró un tribunal militar que apenas tuvo tiempo 
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de interrogarlos. No se llevó, a lo que parece, un juicio 
criminal en forma para cargos y descargos, con abogados 
de los procesados y la interposición de recursos legales 
para conmutación de la pena. En doce días era imposible 
evacuar las diligencias del juzgamiento de cuatro hom- 
bres a quienes se suponía reos de toda clase de delitos 
contra la seguridad del Estado. El hecho es que fueron 
condenados a ser fusilados por el delito de conspiración, 
que era el de que menos podía acusárseles, pues ellos, 
por propia voluntad manifiesta ni habían formado parte 
de este Estado y le habían hecho la guerra como pertene- 
cientes a la nación española, ni habíán jurado la Consti- 
tución y leyes de Colombia, ni reconocido nunca a sus 
gobernantes. Sólo eran prisioneros de guerra a quienes 
amparaban el derecho de gentes y los usos de las nacio- 
nes civilizadas en estos casos. Ni se les podía acusar de 
delitos comunes como incendio, homicidio, robo, etc., sin 
probarles con testimonios fehacientes la culpabilidad 
personal y concreta de cada uno de los acusados. Y en 
cuanto a delitos de guerra, todos, realistas y republica- 
nos, eran culpables por igual, porque la guerra es de suyo 
cruel, inhumana, criminal y la que se hacía entonces era 
peor que eso, salvaje, desesperada, a muerte en muchas 
regiones, ni podían tildar de facciosos a los que no que- 
rían a la República, quienes lo eran en igual grado por 
no querer al rey. Lo que había de por medio es que 
Agualongo era hombre demasiado peligroso para el na- 
ciente Estado y había que eliminarlo y con él a sus te- 
nientes. El asesor jurídico que debía ser hombre de leyes 
y de corazón, «se separó de la pena capital», que imponía 
el decreto contra conspiradores, porque vio que no había 
materia para aplicarla. Con todo, el intendente, en quien 
pudo más la razón de Estado, que otras consideraciones, 
la aplicó en todo su rigor. | 


Los condenados a muerte entraron en capilla el 12 de 
julio por la tarde para ser ejecutados al día siguiente, vein- 
ticuatro horas más tarde: Como buenos cristianos, -los 
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sentenciados se prepararon religiosamente para recibir 
esa muerte que habían desafiado en cien combates y ya 
no los espantaba. La miraban de frente y estaban sere- 
nos, quizá gozosos de entregar la vida, cuando todo había 
terminado, por la religión que ellos creían honestamen- 
te defender y por el rey don Fernando VIT que ignoraba 
que en esta América que se le iba de las manos, había 
cuatro hombres recios que lo habían sacrificado todo por 
él y estaban en capilla. «Por una ironía de la suerte, 
dice Montezuma, cuando estaba en capilla en Popayán, 
llegó a Pasto la cédula real que le confería el grado de 
general de brigada de los ejércitos del rey, tardía e inú- 
tilmente expedida por don Fernando VIl en Aran- 
juez». 


. Hubo, no obstante, en el espacio mortal de ea vein- 
ticuatro horas, una intervención en favor del perdón de 
Agualongo, promovida por el ilustrísimo señor Jiménez 
de Enciso que, al fin español, conocedor de los grandes 
méritos del irreducible caudillo, no podía ver impasible 
que se sacrificara un ejemplar humano de selección he- 
roica como éste, sin otro delito que el de haber servido a 
su religión y a su rey con valor y lealtad a toda prueba. 
Se necesitaba la influencia de un alto personaje para 
detener el cumplimiento de una sentencia impuesta por 
razones de Estado a un hombre puesto fuera de la ley 
y a quien por uno u otro motivo se quería eliminar 
como un peligro para la salud pública y ese personaje 
de campanillas no podía ser otro que el prelado a quien 
el gobierno de Colombia nada podía negar, por su con- 
ducta conciliadora y su adhesión a Bolívar después de 
Bomboná. Por Otra parte, la intervención de la curia se 
ve clara al haber escogido para ofrecer el perdón a 
Agualongo, a cambio de su sumisión a la constitución y 
leyes de Colombia, condición sine qua non, impuesta 
por el intendente para conceder la gracia, al presbítero 
Liñán y Haro, antiguo defensor del rey y artillero de 

cuenta en esa feroz batalla. 
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-Comoquiera que fuera, debieron ser conmovedores los 
razonamientos del secretario del obispo para mover a 
Agualongo a jurar la constitución de Colombia a cambio 
de la vida, de la conservación de su grado militar y un 
ascenso en el escalafón republicano. ¡La vida! don ines- 
timable al cual se agarra el hombre con ansiedad de náu- 
frago por un sentido de conservación aun en el momen- 
to de perderla. ¿El juramento? ¿Qué importaba ante 
los hechos cumplidos, expondría Liñán, terminada la 
dominación real en América, desligados, por lo mismo, 
los antiguos súbditos de todo compromiso, si alguno po- 
día atarlos a la España que les había vuelto la espalda 
dejándolos abandonados a su propia suerte? Hacía tiem- 
po, después de lo de Boves, que la «nobleza» se había 
retirado de la lucha porque ya la creía inútil ante el 
poder de medio continente conflagrado contra España. 


” El clero secular y regular estaba con Bolívar y la Re- 


pública. El mismo obispo, español ciento por ciento, que 
ahora intercedía por salvarle la vida, se había compues- 
to con el nuevo régimen, había aceptado los hechos y 
cumplía sus deberes pastorales dentro de la República, 
sin que se creyera ligado a antiguos juramentos a la 
monarquía, ¿qué decía a esto el señor coronel Agualon- 
go? Aceptaba la vida y un grado de alto oficial dentro 
de un ejército vencedor, temido. y respetado, que había 
llevado sus banderas triunfantes por América, a cambio 
de bien poca cosa: jurar una constitución y unas leyes 
benéficas para todos, inclusive para él, que no las había 
querido aceptar hasta entonces? Agualongo contestó 
con un tajante NO, seco, rotundo; no aceptaba nada. 
Había jurado al rey, ante el Santísimo Sacramento y de 
eso nadie lo desligaba y no quería perdón, ni oir nada 
de los perjuros. El, era él; recto e inquebrantable como 
una espada de acero toledano. | 


Sí; bien . comprendía Liñán que hasta cierto punto 
Agualongo tenía razón, como hombre timorato y poco 
instruído en profundidades teológicas, pero quien le ha- 
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blaba era hombre de armas y de letras, versado.en cáno- 
nes y en materias políticas y por ello le hablaba como 
sacerdote y como camarada de campamento: el coronel 
no estaba obligado ante Dios, ni ante los hombres a 
guardar una promesa de fidelidad, así fuese ella solem- 
ne, a un monarca que ya no existía para él, ni de hecho, 
ni de derecho; con la especial circunstancia de que, co- 
mo nacido dentro de una nación que ahora estaba :con- 
vertida en Estado soberano, se hallaba obligado a reco- 
nocerla y a amarla y a obedecer su constitución y leyes, 
como todos, obispos, sacerdotes y seglares la habían re- 
conocido y jurado. Y tan soberana, libre e independiente 
era la nueva Colombia, que las grandes potencias, .Fran- 
cia e Inglaterra y aun otras de menor cuantía, como las 
antiguas colonias inglesas de América, la habían reco- 
nocido. ¿Qué decía el señor coronel ante esto? Agualon- 
go contestó con otro NO, más pS más agrio que el 
anterior. 


Y el señor coronel, con este acto de negación ante 
una gracia que Dios mismo le brindaba de salvar la 
vida, ¿no estaría atentando contra ella y contra la volun- 
tad santísima del Señor? ¿No estaría comprometiendo 
con esta obcecación la vida de sus propios compañeros 
de armas que pudiera salvarse si él, reconciliado con el 
gobierno, lo pidiera como gracia? ¿Qué decía el señor 
coronel ante esta situación de tanta gravedad para su 
conciencia? Agualongo que conocía el temple de los su- 
yos, fuerte y acerado como el suyo, una vez más, ante 
el umbral de la muerte, contestó con otro NO, olímpico, 
definitivo, el último, el que sellaba su vida para siempre. 

El inglés Hamilton, que estuvo en 1826 en Popayán, 
es decir, dos años después de estos sucesos, recogió de 
testigos presenciales varias noticias que lo llenaron de 
admiración: «...Agualongo, dice, había obtenido el man- 
do de los pastusos tan sólo por su bravura, espíritu em- 
prendedor y habilidad en la guerra de montaña contra 
los colombianos, y más tarde, como recompensa a sus 


537. 








servicios, la corte española le confirió el grado de coro- 
nel, cuyo uniforme lucía en ocasiones solemnes. Pocos 
hombres habían demostrado semejante constancia, te- 
nacidad y celo en la lucha por la causa del rey español; 
había tomado este partido con la convicción profunda 
de que peleaba por su legítimo soberano y por la religión 
de su patria». ?** 

Más adelante agrega que oyó decir que en Ocasiones, 
«Agualongo se habia mostrado generoso y benévolo con 
sus prisioneros y que a menudo había frenado enérgica- 
mente los feroces instintos de sus soldados, en su mayor 
parte indígenas de la montaña y negros escapados de 
las minas del sur». Cuenta también que cuando Agualon- 
go entró preso a Popayán, una gran multitud se congre- 
gó en las calles para verlo pasar y alguien, al notar su 
pequeña estatura y sus facciones duras y nada atrayen- 
tes, esclamó: «—¿Es aquel hombre tan bajito y tan feo 
el que nos ha mantenido en alarma durante tanto tiempo? 
Sí, contestó Agualongo, taladrándole con la mirada fe- 
roz de sus grandes ojos». «Dentro de este cuerpo tan pe- 
queño se alberga el corazón de un gigante». ?** «Cuando 
se le condenó a muerte, requirió del gobernador de Popa- 
yán se le permitiera llevar el uniforme de coronel, gracia 
que le fue acordada, y, ya ante el pelotón de fusilamiento, 
exclamó que si tuviera veinte vidas, estaba dispuesto a 
inmolarlas por su religión y por el rey de España»; Ka- 
thleen Romoli, que siente gran admiración por el formi- 
dable caudillo Agualongo, el «Nathan Hale realista» como 
lo llaman con mucha justeza, refiere el mismo episodio 
y agrega que ese campesino hirsuto y feo se erguía 
insignificante ante sus vencedores, pero no derrotado. 


Comoquiera que sea, lo que hay de cierto en este úl- 
timo paso del incomparable caudillo, digno intérprete 
del alma de su pueblo, y lo que conservó la tradición 


244) Hamilton (Coronel J. P.). Viajes por el interior de las Provincias 
de Colombia. T. 11. Bogotá, 1955, 56. 
245) Ibidem. 


338: 


payanesa con admiración y con respeto es que Agualon- 
go, frente a las escolta de la ejecución, pidió para él y 
sus compañeros la única gracia que podía pedir un hom- 
bre de su temple: que no se los vendara porque que- 
rían morir cara al sol, mirando la muerte de frente, sin 
pestañear, siempre recios, como su suelo y su estirpe. 
Y así se les concedió y cuando a la voz de ¡fuego! las 
balas destrozaron los cuerpos de los últimos defensores 
de España en América, salió terrible, de los pechos aba- 
tidos, como un trueno, el grito de lealtad y de guerra: 
¡Viva el rey! 2** 


246) El cadáver del coronel Agustín Agualongo fue sepultado en la 
nave izquierda del templo de San Francisco. El señor Negret, en su 
Guía histórico-artística de Popayán, p, 75, dice que «bajo el entresuelo 
se hallan los panteones de los antiguos religiosos y de las familias 
Valencia y Mosquera, benefactores del convento. En una de las criptas 
están los restos de los próceres Matute y Agualongo y otros mártires 
de la patria». 
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